
 



BALDUlNO DE FORD 
Hijo de una íamilia pobre de Exeter, Ingla· 
terra, habría nacido hacia 1120. Cursó estu­
dios en la escuela catedralicia de esta.ciudad 
completándolos en el Cpntinente donde al­
canza una alta reputación. Vuelto a Exeter 
enseñó eµ su antigua escuela. siendo nom· 
brado archidiácono de Totnes en 1161, fun· 
ción qu~ desempeña hasta 1169. En ese año 
decide hacerse monje cisterciense en la 
abadía de Ford. 
En Ford sus hermanos lo eligen abad pero 
·en 1180 la Iglesia lo consagra obispo de 
Worcester. Cuatro años más tarde lo eleva a 
la sede de Canterbury como Primado ºde la 
Iglesia de Inglaterra. El Papa Lucio III lo ha· 
ce su legado ante los ingleses. · 
Con el rey Ricardo Corazón de León parte 
en 1189 en cruzada a Palestina encontrando 
la muerte en Tiro, Siria, en octubre de 1190. 
Fue un representante auténtico de la rica 
tradición patrístico-monástica del siglo XII. 
·su obra escrita es amplia y toda ella trasluce 
el anhelo profundq de la unión amorosa con 
Dios. 

TRATADO!!ESPIRITUAU:!i fuerón origi· 
nabnente sermones escritos en su mayorí3. 
en la abadía de Ford y pronunciados en 
diversas' ocasiones. • 
El Tratado I es una bella obrita sobre la Eu­
caristía, en la cual, a partir del misterio de 
la salvación se nos recuerdan las exigencias 
,que sobre la fe y nuestro sacrificio per­
sonal tiene el misterio del cuerpo y sangre 
del Señor. Aunque dirigido principahnen­
te al clero, su enseñanza es válida para 
todo· cristiano. 
El Tr¡,tado III sobre el amor de Dios, mues· 
tra· cOmo el amor de Dios y la obediencia 
están unidos por un nexo lndivisible: no 
hay amor sin obediencia, ni obediencia sin 
amor. Página admirable en la que se com­
bina la veta del robusto teólogo y una bon· 
da experiencia sobre Dios y el misterio de 
la libertad de los hombres. 
El Tratado XV sobre la vida cenobítica, 
presenta un análisis teológico de los orígenes 

_de la vida común, muy valioso para la com· 
prensión de este importante tema. 
Ya hable de la conversión a Dios, de la cruz, 
.de. las bienaventuranzas evangéUcas, de la 
salutación angélica, de la fuerza de- la Pala· 
bra de Dios, Balduino conquista rápida· 
mente la atención del corazón con su pa­
l~bra clara y persuasiva. 
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VJD,4 DE BALDUINO 

Bálduino de Exeter, BaldLJino de Ford~ BaldÚino·éle Worcestety 
Balduino_ d~ C;;interbury: Ía,cii~tiÍ")guida .cár~e~a eclesiástica de'.'éste 
complicado dérÍgq, refleJáJ9s diferentes rríuncios,en lq~ cuales, con va­
riados . gradós dé

0

triúnto v: aél~i:l;lación,;' vJvJó :\e. móvip y c:1~$plegó .$!J . 
personalidad; FÜerñ~estr-.o;:Canonista, ., rri'o~fe:~abaq/í~gªd9;p~pa(. Óbi~­
po, arzqbispo. y unca'ndidato para el cÍ:>)egi9dlcar~~rÍales. Erápi:o, 
tund.c1me1:1te culto, incue-stion~bJemente asc~iic9; 'pJªdª~º v sénciHo~ .¿ 
según. Gerárdo de :Gale.s, mejor· monje. quf a~~d, mjljbr.'c1l>,ªd ,qufobis: 
po, méjor.obisp9.qué arzobispo1

• SLJs nulllerosos, e~ritoi:ciqr,no'aba~ 
cie Ford.reveían epél.·un.h9mbreco11 un agudo, perfectÓ y·pers"pjca,z 
sentid.o de la na#JiI~íez~ y• d.e! objet.ivo de la vid~ esp/~¡'tu~Í;,sUs d.esii~ 
fortiuíadas 'actiyidádes, ·como . primado de Inglaterra no.s müe'stran' á tÍn 
qbispo en cuyo JÚicio acétca de situaciónes o de personas no se pódíá 
confiar. Todos los seres humanos son complejos por naturaleza,. pero 
Balduino, quizás, lo fue más que muchos. 

Sabemo(pocó dé. sus primérof añbs. Gervasio dé;Can~ef~cirV nós. 
cuenta que nacio en Exe-i:er, dif fam ífia hum ífde2, · pero "éste' é:ofuenta-

(.<-:--,-~;i- ~:-- .. ~. -~:<J 

1. 

2, 

La presente· tntroducción-es traducción del, original;;iri11lés,_public~do en 
· Baldwin • of .. · Ford, Spiritual · Tractates, vol, 1, Cisteti;iim ~Fl.v.t>iicyitio.ns, Ka~ 

lam,azoo, Michigan, 1986, pp. 9-36. (CistercianFáth{trs Setfe~. 38.). Agra-
decemos al aütor y a la edi,orial por su generosa aµt9i::.iiacif>n< · · , 
Ver·. Giraldus Cambi'ensis,. ltinerariuin. Kanit,ri¡1é- l{'/XJ\f~"ed, :J. Dimock, 
RS.21/6, 1868, 149 y VitaSancti.RemiQif)(X;IX,ecí.:L,Dimock, RS 21n, 
1877, 71. . . ··-· . . 
Ver Gervasio de Canterbury, ·Historicaf;,,Í/Korks, ed, -W. Stubbs, RS 73, 
1879-80, 2, 400: In Exonia ex frifiin.o_genéte natus, liiteris saecularibus et 
sacris eruditus est, · et in oi'Tlni honestaté:éonversatus est. · 
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rio acerca de la condición de sus padres, puede muy bien reflejar la 
actitud de los monjes de Canterbury quienes, como veremos, tenían 
buenas razones para odiar a Balduino, y pueden muy bien haberlo ca­
lumniado. Como ha señalado Christopher Holdsworth, hay una clara 
evidencia tomada de otra fuente, de que la madre de Balduino podía 
leer latín -un raro fenómeno entre lás mujeres de la época- y si esto 
fuera así, indicaría que Balduino pertenecía a un medio aristocrático 
y culto, más qué a uno de baja condición3

• 

Gervasio, sin embargo, sigue diciendo que Balduino era instrui­
do tanto en los asuntos sagrados como en los seculares4

, y que es pro­
bable que hubiera comenzado y quizás completado sus estudios en la 
escuela catedralicia dé Exéter. Si, como 'parece muy probable, .el ins­
truido e influyente Roberto Pullen enseñó teología allí antes dé tras~ 
ládarse a Oxford en 1133, es posible que BaÍduino haya estudiado con 
él5

• También es posible, pero de ninguna manera seguro, tjue con el 
tiempo, él· r:nismá haya llégado a ser profesor en la escuela6

• Sin ·eni~ 
bargo; rio se quedó en Inglaterra, púes una carta de Juan de Salisbury 
revela que Balduino estaba en ltaiia en 115() cuando fue presentado 
al . Papa.Eugenio I U en Fereritinb 7 • La razón más probable de su esta~ 
día en Italia, fue la de conti.nuar sus estudios de derecho en una u 
otra·de las universidades italianas, y es posible -aunque esto es pura 
espéculació'n:.;_ que haya estudiado en Bolonia hacia el 1140, bajo el 
futuro Alejandm 111. Este últimc>,_comb veremos; lo toilocía bien, y 

3. . Ver:C. J. Holdsworth, Another Stage ... A. Different World: Ideas and Peo-
p/e around Exeter in the Twe/fth~éentury, Exeter, 1979, n.. .. 

4. Ver n. 2 arriba. · 
5. Ver R. L. Poole, "The Early Uves of Robert Pullen and Nicholas Break­

spear"', en A. G. Little y F. M. Powicke, eds., Essays in Medieval History 
Presei'lted to T.· F. Tout, 1925; New York, 1967, 62-63;: K. Edwards, 
The English Secular Cathedrals·in the Midd/eAges,Mahchester, 1967

2
, 

186:187. . 
6. Gerardo de Gales lo llama scho/arum magíster egregius (Speculum Ecclesiae 

11, XXV,ed. J; S, Brewer, HS 21 /4, 1873, 81), pero no siempre podemos 
coÍ'lfiar· en Gerardo. En R. Haklüyt's The Prínéipál Navigations, Voiages 
and Discoveries of the English Natíon, London, 1589, 1, 14; también se 
nos ·dice que Balduino scho/arum rector primum erat; pero probablemente 
la fuente de Hakluyt es Gerardo.· 

7. Ver Poole, 69 citando a Juan de Salisbury, Carta 292. 

(;\,¡ 
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INT.ROOLlCGION xiii 

~enfa una alta opinión ge,su habilidaddegal,y. en áños··posteriorés lo 
nombró a menudo juez-0elegado papal. Ya en 1150 era con®ido por 
su/erudición,· pues fue· nombrado como tutor de Graciano; un sobrino 
de lnocencio 11. Por:cuánto tiempo continuó ésta relación, y cuánto 
tiempo permaneció Balduino en Europa, no sabemos, pero ciertamen° 
te estaba de .regreso ·en Exeter en 1159/60, pues está incluido en una 
lista de clérigos dél obispo de Exeter, Roberto Warelwast, quien mu­
ric:> en 11608

• El sucesor de Roberto, Bartolomé, amigo de Balduino y 
eminente canonista en su propio derecho, tenía también Üna buena 
impresión de él; ya ·que lo nombró archidiácono de Tótnes poco 
tiempo después de su consagración, en.1161 9 • . .· . . . 

El año 1162, fue de gran importancia en la historia eclesiástica 
de Inglaterra. Más que por la elevación de Balduino al archidiaconado 
de Totnes, lo fue por la elévación;de Thomas Bec.ket ·a la sede del ar­
zobispado de Cánterbury;,y·durantelosochci años.siguientes;: el .. gran 
conflicto.·entre el; rey y el arzobispo; ~nredaría gradualmente a tod1,1 
Europa,. llevando al arzobispo al martirio sobre las piedras efe la cate­
dral de Canterbury. Indudablemente- Balduino simpatizaba< eón 
Becket1 0

, y se puede dar por seguro que la· violencia de la controver­
sia jugó una parte importante en su decisión de renunciar a su puesto 
de archidiácono y entrar en la vida monástica en 1169 o 117011

• Las 
austeras y. ascéticas tendencias de Balduino -que no estaban del todo 
de acuerdo con su oficio de archidiácono- lo llevaron a elegir la aba­
día cisterciense de Ford, una fundación de Waverley, la primera aba­
ella cisterciense establecida en Inglaterra. En 1136, un abad y doce 
monjes se trasladaron desde Waverley,hasta Brightley en Devon, donde 
fundaron una casa en tierras que les habían sido donadas por Ricardo 

8. Ver Poole, 63. 
9. Para Bartolomé y su·relación con. Balduino, ver A. Morey;Bartholomew-of 

Exeter: Bishop and Canoníst, Cambridge, 1937, especialmente_;105-109. La 
fecha precisa del. nombramiento de Balduino es Jncierta. Morey sugiere 
1161, (ver Morey, 105), pero debe haber sido a principios de 1162. 

10. Ver B. Smalley, The Becket Conflict.and.the:Sr;hoóls:A Study of Jn­
tel/ectuals. in Politics, Totowa, N. J., 1973, 21,7-220: Smalley cita ciertas 
cartas de Juan de Salisbury en las .cuales se;ve, claro que este último consi­
deraba a Balduino comn un fuerte defensor·de Becket (ver 217, n. 5). 

11. La fecha fue establecida:porMorey., 121, .: 
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fitzBaldwin de Brionis. Este,lugar, sin embargo,:no resultó adecuádo; · 
los monjes lo abandonaron.y estaban en camino,<de regreso a Wavera 
ley, cuando se encontraron. con la hermana y heredera de Ricardo, 
Adelicia, quien les. ofreció. un terreno en' Ford. 1,o aceptaron, y la 
abadía en Ford -entonces en un er:íclavede Devón/pero ahora inclui­
da en los límites de Dorset- fue fundada;en,1141; unos 30 años antes 
de que Balduino llegara allí1 2 • 

Durante· esta década· en la abadía; Baldúino escribió la mayor par -
te de sus principales escritos espirituales: todos los Tratados ttadúci­
dos en el. presente volumen, cori excepción dé tres: De sacrarotinio ai­
taris1 3

, De commendatíone fídeí1 4
, y los dos sermones {De sané ta 

croce ,y De obedíentía) que. están en preparación para 'Ser publicados 
por Br. Bernard-J. Samain dé la abadía de Orval, y qué luego examina,. 
remos -con más detalle1 5

• Estos escritos lo revelan como un hombre 
que se siente total y gozosamente a gusto con la.espiritualidad cister­
ciense; teólogo agudo, bien informado de los acontecimientos y de las 
corrientes contemporáneas, y uno de los últimos representantes au­
ténticos de la rica tradición patrístico-monástica que tan rápidamente 
cedería ante el a menudo árido escolasticismo del siglo XIII. Hacia 
1175 Balduino había sido elevado a abad de Ford (su prior claustral, 

'12. Para un breve -resumen de la historia de la abadía y. una completa biblio­
grafía, ver M .. A. Dimier, en su artículo "Ford ou Farde" en el Dictionnaire 
d'hístoire et de géographie ecclésiastiques, Par is, 1971, 17. J 020: 1022. 

13. PL 204, 641-774 reproduce la edición de Bertrand Tissier' publicáda en 
1662 en el quinto volumen de su Bibliotheca Patrilril Císterclensiúm. 
JuaÍi Morson publicó una edición crítica del texto en.·1963:· Baudouiri de 
Ford, Le sacrement de f'aute/, ed; J. Morson/tr. E. de Solms, se 93-94, 
Paris, 1963. En la carta dedicatoria, Balduino se refiere a sí mismo como 
frater B., Fordensis monasterii servus, PL 204, 641 A;· se 93, 70, así que 
el trabajo fue hecho entre 1170 y 1180. La datación de leclercq .-entre 
1161 y 1180- es incorrecta (ver su introducción a .la edición crítica de 
Morson, Se 93, 9-10). 

14; Pl 204, 571-640 nuevamente reproduce la edición de Tissier, pero el pre­
sente escrito tiene una edición. crítica en preparación,. El trabajo·fue proba­
blemente escrito entre 1171 y 1178 (los argum.entós están presentados en 
D. N.-Bell, "The-Preface to the De Commendatíone.Fideiof Baldwin of 
Ford':; a publicarse en Cfteaux) .. 

15. Estos sermones fueron el tema del breve pero importante artículo del 
P: Guébin· "Deux sermons inédits de, Baldwin, archeveqúe de Canterbu­
ry 1184-1190", en Journa/ of·Th'eolágical Studíes O. S. 13, 1911-12, 
571-574. Guébin da resúmenes de los·sermones, no ediciones del texto. 
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digámoslo de paso; era Jt1an, autor de !os importantes.sermones sobre 
el Cantar de los CantaresÍ1 6 y tres añosmás tarde encontramQsá urio 
de ·los cardenales deAlejandro.•111; recomendándolo para el ,capelo 
cardenalicio e informando al. Papa ·que ·su erudición; su integridad y 
religiórVeran conocidas en toda la orden cisterciense1 7

, De h~cho, pac 
reciera que las relaciones de Baldüino con el papádo durante todo el 
período entre 1170 y principios de 1180, fueron bastante estrechas. 
Además de su trabajo abacial y la composición de sus escritos espiri­
tuales, .estuvo. muy implicado en el desarrollo de la legislación de los 
decretos en. Inglaterra y, como ha mostrado Carlos Duggan; es una de 
las cuatro. figuras :importantes en esta materia: l;lalduino, su amigo y 
colega Bartolomé de Exeter, Roger: dé Worcester, y Ricardo de :Can~ 
terburv .. Balduino .fue '.'la personalidad más clara,y dedsiva~'.1: l, Como 
dijimos más arriba, fye fr~uentemer1te nombradojuez-delegadopapal 
por Al.ejal'l4fo, y' com<> abací de 'ford; 'v también CO~C) ()l>ispo,de 
VVorc~st~r. {sede parél, la cúaftúé 1Íórobra~·:téij': 180) t!JYP IJ_n gra,r pa­
p1Ú enJá. defipición y, coc!ific<!,i::ión _eje ia~áute>~idácf Júri~icc(qnal 
del Papa ~n lnglaterra19 . • .. , ' ' ... ·.· .· • . . .· ... - ' .... _ .. 

, Sus· cua:tro años como_ obispo de Wórcester no tuvieron especia­
les acontecimientos._ Parece haber· cumplido -su ._ trabajo pa~oral .;con 
cuidado Y: diligencia .. E I único· a~ontecimiento. de .alguna importancia 
ql!e nos llega de es:tos años, es la dramáti,ca historia de cótno salve:> de 
los galos a un tal Gilberto de f>lumpton. Según parece; .Gilberto fue 
injustamente acusado de. rob.o y condenado a la horca, y a pesar de la 
oposición de .unagr~ui fnychedumbre, !_levado por Íos galos, yá lo es-. 
tabancolgand~ cuand~ el obispo de Worcesterapareció en escena, y 
amenazando a los ejecutores con la excomunión, les ordenó aba_ndo-

16. ·vef ~úan;de ·Ford; tr;W,:M; Becket, Sermons on theFiná/Vei;s~S:ofthe 
• \Song-of Sorigs¡. GF 29, ·39,• 43-47; 1977.~ 1.984). Siete :vol_(JIT)en(:!s. Para el 

nombramientó dé Juan .c.om.o prioJ, ver laJntr:odllccióri de Hiláfio Cos-
tellÓ al volumen I de la traducción, eF 29, 4. . . ''': 

17 .. Ver, Morey,,\106; n: 4 pára el:texto .latinó de la carta,;\/er''.tá!TlbiénJ>; q10-
tieux/ '!Candidats pouf·lif póurpre en 1178':. en,.MAlahges dí#.; SCiJmce reli-
gieus11 U:1954; H ~ 19. · · .·· . · ... _. · - . .· .. - · 

18:'., e. Duggan, T.wf#/Írh~C.eritury D.ecretál Col/ections and Tfuiir, impor.tance 
,. :inEngt(shHístoiy;.LondÓn, 1963;.119; ·· · · 

19. Ver eñ ·general ibid;; 110~115, 149-151. Para una excelente exposición 
:acerca :de.lo que .. era.un juez-delegacfó papal, y el tipó de cosas q11e debía 
hacer, ver Morey, c. IV. · 
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nar su trabajo porque era domingo y porque era la fiesta de,santa.1\11a­
ría Magdalena. Efectivamente, soltaron la soga y bajaron al caballero. 
Sus enemigos bien podían esperar al día .siguiente y volver a.colgarlo 
el lunes. Durante la noche, sin embargo,. intervino el rey. Consciente 
de la injusticia de los procedimientos, decretó que Gilberto debía pera 
manecer con vida, pero en la cárcel, hasta que se resolviera qué se ha­
ría con él. Aunque su encarcelamiento fue medianamente largo --duró 
hasta la muerte del rey, unos cinco años más tarde...;. en realidad Gil­
berto debió al obispo Balduino su salvación20

• Estos importantes 
acontecimientos ocurrieron· hacia el final de .la permanencia de Bal­
duino en Worcester, y ponen término a la etapa ·más feliz de su vida, 
pues en 1184 fue consagrado arzobispo de C1mterbury, y la historia 
dé sús últimos años es, en su totalidad; sombría y deprimente .. 

. .· i.OLÍé puedo decir dé Balduino? pregüJ1ta Gervasio de Canterbúry. 
''Mi intención y ml promesa era decir cosas favorables acér'caae reyes 
y de arzobispós, y contar, de alguna manerá a mis lectores; las cosas 
bLÍerias hechas en la Iglesia de Canterbury. Pero cuando miro fo q_ue_ 
hizo Balduino, estoy forzado contra mi voluntad a hablar no del bien; 
sino de los muchos males"2 .1 ·• Heriberto de Bosham también conside­
ró el arzobispado de Balduino bájo.una luz lúgubre2 2

; y Gerardo de 
Gales lo acusa de háber sido demasiado flojo, demasiado indulgente y 
fácil de convencer. Admitimos que Getardo lo dice más delicadamen­
te, pero és·esto lo que quiere decir23

:: 

Su éÍeJción. al prim~db~rJé co;ttestadá~ Los monjes deía ,,Iglesia 
dé Cristo", Ull cuerpo litigÍÓsÓ c:ju~· porf¡¡igó tienipó había reclamádo 

, . . . . . ... ' . . .. - - ~ -·. - .. . . . . . - -· .. .,_ -~ .. - , '• ~ ... ·-

20. Esta es la historia tal como está narrada en la Chronicade Roger de Hove­
den (ver· Chronica Magistri Rogeri de Hovedene; ed;. W. Stubbs, RS 51/2, 
1869, 286).·Hay·una trcidúcción inglesa en The Anñats·ofRogerdeHove­
den, tr. H;T, Riléy;:London, 1853,2; 32-33. 

21. Gervasio, 2, 400. 
22. Ver Smalley, ·216, que cita. cqmoevidencia·el LiberMetorum III dé Her~ 

ber:t, PL, 190, 1403A-1404A y la carta. dedicatoria. de su Vita Sancti Tho­
mae, PL 190, 1073A-1074A. 

23. Ver sus comentarios en su ltinerariuríi Kambriae 11, XIV, RS.2l/6,J49y 
Vita. Sancti Remigii XXIX, RS 21/7, ·71.Para otras evaluaciones.sobre la 
personalidad de Balduino, ver ·mF''The ascetic Spiritúality of B. of F.". én 
Cfteaux .31, 1980, 227-228 .. (Traducción española· en Cuadernos Monásti­
cos 82, pp. 329-356). 

, .. ;¡.. •• ,.,..........,... -ti!-

.¡, 
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para"sí el. derecho único a elegir ·el primado, sé opusieron a Balduino 
como siempre lo hicieron ·para la elección del obispo, y propusieron 
tres candidatos propios: Ocio,· abad de Battle/ un hombre .capaz,; aco, 
gedor y piadoso; Pedro de Leia, el obispo cluniacense de St David; y 
Teobaldo; abad de Cluny, Elrey se .vio forzado a intervenir, y, con 
bastante dificultad; persuadió a:los-monjes cóntumaces a aceptar al 
obispo.de Worcester. Balduino mismo había dicho ·que aceptaría el 
primado · sólo si el prior•y. los monjes. aceptaban2 4

, y después que el 
compromiso •fue efectuado,,tomó el oficio y expresó su esperanza, 
su ·primero y más alto deseo, de que él Y· los monjes llegaran a ser 
"uno eri el Señor"2 5 • Su ·deseo no sería cumplido. Es muy. dudoso 
pensar que alguna vez se podría. haber cumplido; .Balduino era un cis­
terciense y un canonista: .culto; ascético. y cosmopolita. !,;.a ''.lg.lesia 
de Cristo". era,una comunidad. poderosa, dada al. lujo.y celosa,.qtJe 
intentapa ·. preservar sus propios . privilegios, . sus propios, podéres y su 
propio estilo de vida -un estilo \:ie' vida qlJe-, po15.este,tiempo,era'.moa 
ná51:ico sólo de nombre~."La independencia del convento~',.dice'l';lunt; 

. "era gravosa a Balduino como arzobispo, y su. lujoJo disgustaba.como 
cisterciense26 , y ya desde:el comienzo su relación con los monjes es­
taba condenada al fracaso". 

Los choques se produjeron casi inmediatamente. Ciertas ofrendas 
y rentas que· tradicionalrriéntl erán · percibidas por el· monasterio fue­
ron tomadas por Balduino, y los monjes ·fueron privados del. control 
de ciertas propiedades2 7

• Pero estos problemas fiJerc>n ínrirnos COl1'l~ 

24. Ver Gervasio 1, 324: "C9mo·usted sabe", dijo Baldui~o. "mis hermari~s 
· 1os· obispos de Inglaterra· rrie eligieron·eri éontra de mi voluntad; pero digo 
ahora lo que dije entonces: que no deseo y no debo asumir el gobierno de 
la Iglesia de Canterbury, sino a través del prior y de la comunidad". . ... 
Ver ·ibid, 2; 401:, Hoc est primilin ·fratres, et summutnin.deside,:iis mels; 25; 
uturilim sfmus in Domino... ·. 

26. Ver el artículo de W. Hunt: ''.Baldwin" ·en el Dictionary of fÍJatiÓnál Bio-

27. 

. graphy 1; 952. .,. 
Gerardo de· Gales da• úri .elocuente testimonio de!Jujo¡ relajamiento. y glo­
tonería de la "Iglesia de _Cristo!', e incluso aunc¡uii'sünarr.aéión:pudiera ser 
algo exagerada, es claro tjúe;los monjes; de (:¡;inJerl¡,uriy:eran,ci.iipabll!ll dé 
.fallos Ínuy;:sérioS'en el idéál mohásticci' (verO:Giraldu~. Qe RtlÍJusa seGesti, 
11, v; ed.: J. S. Brewér, RS 21/1,,1861~··51-52'.y Specuium Ecclesiae 11, 

· IIINl;c RS 21 /4, 38-461' Hay :muchas narraciones similares en la. literatura 
contemporánea. · · . · · • . . . 
Ver 'D.·.Knowles, The·Monastic Order in England, Cambridge, 1959, 318-
319, quien cita las autoridades.relevantes. 
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parados con el furor que estalló como resultado del plan del arzobispo 
de establecer en Háckington -a media milla de Canterbury- una 
iglesia colegiata para sacerdotes seculares; eón sitiales para el rey y to" 
dos los obispos28 

•• Los monjes de la "Iglesia de.Cristo" estaban horro~ 
rizados. Aparte del hecho de que la colegiata iba:a ser dotada en parte 
con los haberes de la "Iglesia de Cristo", ellos vieron en esto una ame­
naza directa a su propio prestigio, y el comienzo de una gradual toma 
de posesión, que· los privaría de su derecho a elegir el primado. En es­
to; podemos agregar, ·. estaban probablemente acertados, pues los 
obispos, y también el rey, habían estado descontentos por· largo 
tiempo con la práctica en uso, y no hay duda de que ellos hubieran de­
seado una reducción en el poder electoral de la comunidad de la 
"Iglesia de Cristo"; Sea como fuere, los monjes resistieron a los planes 
del obispo y apelaron· a Roma, y el asunto se tornó más y más violen­
to, y sus ramificaciones más y más extensas. Una sucesión de pontífi­
ces poco importantes .....,lJrbano 111, Gregorio VIII, Clemente 111- apo­
yaron a los monjes, mientras que Enrique 11 apoyaba a Balduino; y en 
un momento la situación se tornó tan difícil, que por más de dié­
ciocho meses, durante 1188 y 11892 9

• los monjés estuvieron de hecho 
presos en los edificios conventuales, y durante la mayor parte de este 
tiempo no se celebró_ la liturgia en la catedral. No es sorprendente que 
corriera el rumor de que el arzobispo e~aba loco o había muerto. 

Después de la muerte de Enrique en 1189, Balduino intentó una 
reconciliación, pero cuando esto falló, recurrió a las amenazas y a la 
lfjolencia,.y trató de obligar a la_ colTlunidacl a someterse. Como parte 
de su plan, nombró prior a RogerNorreys30 , un·desa~rtado nombra-

28, Para una historia detallada de la contróversia de Hackington, ver W; Stubbs, 
la introducción a su edición de Chronicles ~nd Memórials· of,the.Reign of 
Richard·,, //,- Epistolae Cantuarienses, RS.38/2,1865. A.Uf se encontrará 
un calendario de los eventos día por día, CXXI-CLXVII. Para i,m_a narra­
cÍón más bréve y una consideración de los motivos de las _diversa~ partes, 
ver Knowles; 317-322. 

29. Ver Gervasio; I·, 423. ·La fecha es abril de Ú88. 
30. Cf; Stubbs, Epistolae Cantuarienses LXXV: "Es difícilmente concebible 

que Balduino·•haya intentado alguna vez mantener a Rogér Norreys en el 
cargo de prior ... El· arzobispo probablemente pensq que tal 'nombramien­
to llevaría a los monjes a someterse, v· luego de esto¡ etdetestable prior, 
podría ser trasladado a otra parte". Para más datos -sobre la carrera y la 
personalidad de Roger Norreys, ver Knowles, 331-343. 

-:tú!G·•··~--;;_;¿-· ,'. ····-"·"~0.. ·· -_ -.:;:.;_:,:;.~-0 
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miento, que'sólo es comprensible entérminosde una total -rea!po!itik. 
Norreys había sido tesorero en la "Iglesia de Cristo''<; pero. nada de 
monástico había.ni. en su carácter, ni en su conducta. Era inteligente, 
astuto,.egoísta; calculador y tiránico; y, ciertamente le gustaban el vi, 
no y las·mujeres. Bien podría haber sido un conversador refinado .y 
un· entretenido anfitrión· pero era absolutamente impropio· para cual­
quiér oficio eclesiástico o monástico. ,Los monjes se vieron reducidos a 
la desesperación, y no tuvieron más opción que la de confiarse .a la. mi7 
sericordiadel nuevo rey, Ricardo l. El rey, después de algunas negocia­
ciones preliminares, visitó Canterbury en noviembre de 1189 y nego. 
ció un compromiso que justificaba a-Balduino; y era también, aunque 
no totalmente, satisfactorio para el convento, pues al menos -los li­
braba de sus dos. grandes preocupaciones: Hackington y Norreys. Por 
una parte, era sabido que el arzobispo. tenía el derecho _de construir 
unajglesia allí donde quisiera, y por otra parte, el.arzobispo accedió a 
demoler los edificios .én Hac:kirigtqn y construir su.colegiata en otrp 
lugar. Por. una parte era sabido qµe e(ar~obispq ténía_el derecho de 
instituir su propio prior; por otra parte, el arzobispoáccedió a'.desti­
tutr a Roger Norreys de su cargo31 

• Los. monjes, como hémos dicho, 
no estaban muy contentos con este arreglo, pero no tenían otra sálida 
qué aceptarlo. El arzobispo, por su parte, cumplió el contrató: envió a 
Norreys a Evésham, donde continuó con .su inmoralidad, su tiraníáy 
su total incapacidad de administrador, y anunció su intención de 
transferir la fundación· de su colegiata de Hackington a Lambeth. Pero 
muy poco se pudo hacer, yáque Balduino dejó Inglaterra para embar­
carse en una cruzada en marzo del año siguiente, y murió en Tierra 
Santa ocho meses más tardé. 

. Par~c~ qu~ la cruzada, era algo muy querido a su corazón, pues él 
había llevado la .. cruz én Geddingtpn en 1188, y más tarde en ese año, 
predicó la cruzadá en Gales,,país q9e:había visitado el año.anter¡pr 
como legado papaL Obrando así,mató ,dos pájarps de .un tiro, pues no 
sólo atrajo a un gran número de galeses hacia la cruz, sino que comó 
"un signo de investidura" (investiturae signum), combinó con su pre­
dicación la _celebración de la Misa en todas las catédrales cíe Gales3 2

• 

3t. · Para una descripción de estos dramáticoo aéonteciinieritos qúe tuvieron lu­
gar en la oscuridad y la niebla -de· una· tardé ·á· fines de noviembre, ver Ger-
liasio, 1, 475-481. · · · 

32. Ver Giraldus, ltinerarium Kambriae 11~ 1, RS 21/6, 104-105. 
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Su peregrinación, en otras palabras, !;!ra un modo de afianzar su auto­
ridad metropolitana en Gales, yde demostrar a los obispos de esa re­
gión que la sede de Canterbury; era realmente suprema. El hecho de 
que algunos obispos galeses no se·dejaran persuadir, no es parte de es­
ta historia. En el transcurso de esta peregrinación, el arzobispo tam­
bién mostró que su austeridad· y ascetismo ocultaban un seco sentido 
del humor, pues mientras él y su grupo estaban en camino hada Ban­
gor, tuvieron ocasión de atravesar un valle rocoso y escarpado/y cuan­
do por fin lograron pasarlo, y ya estaban. todos jadeantes y sin alien­
to, el arzobispo pidió a alguno que silbara una melodía. El mismo po• 
dría hacerlo, dijo, pero nadie parece haber aceptado su desafío. Y to­
do esto, dice Gerardo de Gales -que estaba con él en ese momento~ 
era una "broma altamente laudable en una persona tan seria"33

• 

Poco tiempo después del regreso del arzobispo a Inglaterra, mu­
rió Enriqué 11; Balduino, cumpliendo con su deber, presidió la coro­
nación de sú sucesor. Aquí nos crúzamos con otro epiS<>dio que re­
vela un aspecto distinto y más oscuro de la personalidad del arzobis-. . - . 

po: la intolerancia, la ira y muy poca caridad cristiana; lo cual apare-
ce también en algunas cartas de la controversia de Hackington. · 

la coronación de Ricardo I fue solemne y espléndida, pero a 
ella. podían asistir sólo hombres cristianos. las mujeres y los judíos 
fueron excluidos "a causa de las artes mágicas que ellos acostumbra­
ban practicar en las coronaci9nes reales"34

• A pesar;de esta prohibi­
ción, el día de la coronación, una delegación judía se presentó en 
Westminste.r Hall, llevando valiosos regalos, y algunos de los judíos, 
más indiscretos, se deslizaron al interior para ver qué estaba ocurrien­
do. De inmediato y violentamente se los empujó hacia afuerá, y esto 
produjo un tumulto: muchos judíos golpeados, algunos muertos, y 
unó, Benito de York, escapó con vida sólo por haber sido bautizado 
en la vecina iglesia de los lnócentes por William; un sacerdote que 
resultó ser de su misma ciudad: Al día siguiente se le ordenó a Beni-

33. Ver ibid. 11, VI, RS 21/6, 124-125 citado en la traducción de Sir Richard 
Colt Hoare (ver T. Wright, ed., The Historica/ Works of Giraldus Cam­
brensis, London, 1894, 442). 

34. Roger de Wendover, Flores Historiarum, ed. H. G. Hewlett, RS 84/1, 
1886, 166. Ver C. Roth,A history of theJews in Eng/and, Oxford, 19643 • 
19, n. 1. 
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to presentarse ante el rey; y allf renunció a su reciente bautismo iden­
tificándose no como Guillermo (el nombre con el cual había sido 
bautizado) sino como Benito de York, "uno de tus.judíos". El rey se 
volvió hacia Balduino y le. preguntó qué debía hacerse con el hombre; 
y Balduino, "con menos prudencia de lo qué correspondía, y en un 
arranque de odio", dijo: "si no va ser hombre de Dios, déjenlo ser del 
ciiablo". Su consejo fue respetado, y Benito siguió siendo judío, y mu­
rió en Northampton poco tiempo después. Pero ni aún entonces ter­
minaron sus problemas, pues los judíos le .negaron la sepultura por 
ser cristiano, y los cristianos le negaron la sepultura por ser judío, y 
no tengo idea qué pasó con su cuerpo. Rogelio de Hoveden admite li­
bremente que Balduino se equivocó en esto. Dice que Balduino debe­
ría haber contestado: "Pedimos un juicio cristiano para él, pues se 
convirtió en cristiano, y ahora lo contradice", pero como hemos vis­
to, . no es esto ·10 que dijo el arzobispo; y no hay duda de que es­
te famentable episodio arroia una nüeva sombra. sobre · la reputa-
ción de Balduino3 5

• · · 

Después de la coronación de Ricardo, le quedaba a Bálduino poco 
más de un año de vida. En noviembre de 1189, el asunto de Hackington 
fue resuelto y en diciembre de ese año, Ricardo salió para la cruzada. 
En marzo de 1190, Balduino junto con Huberto Walter, obispo de 
Salisbury, "que fueron los únicos obispos ingleses que cumplieron sus 
promesas, siguieron al rey a Sicilia, y llegaron antes que él a la tierra 
de Judá"36 • El rol de Balduino en la cruzada fue muy activo, tanto 
eclesiástica como militarmente: por un lado fue delegado del Patriar­
ca Heraclio que estaba enfermo, y por otro, preparó una compañía de 
doscientos caballeros (milites) y trescientos seguidores (satellites) pa' 
ra luchar bajo el estandarte de santo Tomás de Canterbury: El.mismo 
era uno de los encargados del campamento cristiano, y fue él quien 
bendijo el ejército y le dió la absolución cuando partía para combatir 

35. Mi relato del incidente sigue a Roger. de. Hoveden, 3, 12-13 (ver la traduc­
ción inglesa de Riley, 2, 119-120). Para otr.os relátos,en fuentes contempo­
ráneas, ver Roth, 20, n. l. Roth también da uná más detallada descripción 
del desafortunado episodio. 

36. Ricardo de Devizes; ed, J. T. Appleby, .'.The·Chronicle of Richard of Devi­
zes ofthe Time of King Richard the First, London, 1963, 15. 
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a los infieles
3 7

• En este momento era ya ánciano, y las condiciones y 
el clima de Palestina, no eran lo más propicio para hombres de edad. 
La conducta anticristiana del ejército de la cruzada lo afligió aún más, 
y habiendo contraído una fiebre, murió durante el sitio de Acre el 19 
o 20 ·de noviembre de. 11903 8

• Un cronista contemporáneo des­
cribe así los sucesos: 

Cuando el arzobispó a~ 'Canterbüry vio lo que anteriorme~te habfo. ésc:G­
chado -que el ejército estaba totalmente disoluto, dado·a la bebida, a la 
prostitución . y al juego~ su espíritu, incapaz de soportar tales excesos, se 
¡¡fligió y se sintió cansado de vivir. Y porque u.na enfermedad generaliza­
da es dffícil de.curar, u.n día, cuc1ndo las peores noticias de este tipo iban 
llegando cada vez más frecuentémente a sus oídos, y sabiendo que aunque 
el homore es responsable de las cosas, Dios está por encima de todo, suspi­
ró y exclamó: •"Señor Dios, ahora hay necesidad de reprobar y de corregir 
con santa gracia;.si le place a Vuestra Merced, se¡i yo sacado del torbellino 
de esta vida; iya.he permanecido largo "tiempó en este ejércitoJ" Fue como 
si el Señor)o hilbiera escuchado, pues no habían pasado quincé días desde 
que pronunciara estas palabras, cuando empezó a séntirse frío y rígicfó, ·y 
vencido por una fiebre ardiente, se durmió felizmente en el Señor po-
cos días más.tarde39. _ · . 

El arzobispo recibió sepultura en el lugar donde murió, .y su tes­
tamento,•en _el que dejaba>todas sus riquezas para·ayudar a Tierra San­
ta~ fue ejecutado/por su.amigo y co0 obispo;Huberto de Salisbury4 ~. 

Sus ,vestimentas 7'-Una túnica, dalmática y casulla; todas recamadas dé 
oro, y.dos capas~ fueron legadas a Canterbury4 1 •• La noticia de su 
muerte. llegó a Inglaterra al mes siguiente, en marzo (Gervasio no-nos 
cuenta con qué alegría la habrá recibido el. convento· de. la "Igle­
sia dé Cristo,,), y en 1193, Huberto Walter, ejecutor y compañe­
ro de Balduino en la cruzada, fue elegido para sucederle como ar­
zobispo de Canterbury. 

37. Ver· el ltinerarium Regis Ricardi 1xi, ed. W. Stubbs, RS 38/1, 1864, 
115-116. 

38. 

39. 
40. 
41. 

Para una tireve discusión sobre la fecha de la muerte de Balduino, ver ini 
. "B. of F. and Twelfth-Century .Theology", en E. R; Elder, ed., Noble 
Piety and Reformed Monasticism: Studies in Medieva/Cistercian History 
V/1,·CS 65, 1.981, 144;n. 1.3, 
ltinerarium Regis Ricardi LXV, RS 38/1, 123"124, 
Ver Roger de Wendover, 1, 189. 
Ver Gervasio,.2/406. 
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LOS TRATADOS DE BALDUINO 

Los Tratados equivalen casi a la mitad de las obras de Balduino 
que han sido publicadas. El proceso por el cual nos han.llegado e_n su 
forma actual, es algo complicado. No hay duda de que ellos fueron 
originalmente sermones pronunciados en varias ocasiones, p('!ro des­
pués, en dos oportunidades diferentes, . fueron editados y a veces, 
amalgamados. para formar obras más literarias. La mayoría.de los tí­
tulos y subtítulos que aparecen a lo largo de los Tratados, fueron 
presumiblemente agregados como parte del proceso. Juan Pits; que es­
cribe en 1619, pone en lista entre los trabajos de Balduino, un volu­
men de treinta y tres sermones, pero no menciona los Tratados, y 
Bertrand Tissier repite esta información en ~u Bibliqtheca Patrom 
Cisterciens/um publicada unos cuar.enta años más tarde42

• Sin embar~ 
go, r:iingún manuscrito sobreviviEmte contiene treinta y tres sermones, 
y podemos preguntarnos qué pasó .con .ellos, y cuál fue su relación con 
los Tratados que ahora nos ocupan. Puede ser que el manuscrito origi­
nal de Pits haya desaparecido pero en 1911/12, el P. Guébin.presentó 
un argumento convincente, diciendo que parte de él -quizá dos ter" 
cios o incluso tres cuartos- se halla copiado en un manuscrito de fines 
del siglo XII o de principios del siglo X 111, que puede originalmente 
haber venido de Bec, y que está ahora en .la colección de la Biblioteca 
Naciona14 3

• Podemos referirnos a· él como Manuscrito A, y una mira­
da a su ,contenido,_ nos revela que los "sermones" son de hecho los 
"tratados", aunque no se refiera a ellos como tales, y aunque apa­
rezcan en un orden bastante diferente del que tienen en la presenc 
te traducción. 

42. Ver J. Pits, Relationum Historicarilm de Rebus Anglieis, Paris, 1619, 
259-260, y B. Tissier, Bib/iotheca Pai:rum Cisterciensium, · Bonnefontaine, 
1662, 5, 1. ( La lista de Tissier est¡í reproducida-en PL 204, 401-404). La 
misma lista aparece también en C. de Visch, Bibliotheca Scriptorum Sa­
cri Ordinis Cisterciensis, Douai, 1649,.27,28. 

43. Para el artículo de Guébin, ver n.".15 arriba. El manuscrito en cuestión es 
Bibl. Nat. lat. 2601. Mi examen acerca_ de estos artículos manuscritos, sus 
fechas y sus relaciones, han sido simplificados deliberadamente en esta 
introducción, y para un relato más detallado, el lector deberá referirse a 
mi "The Corpusof. theWorks9f B. ofF ... en Cfteaux 35, 1984, 221. 
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lOué autoridad tenemos; eritonces, · para preséntar esta distribu­
ción? La respuesta se encuentra en un segundo manuscrito -Manus­
crito B- que originalmente formó parte de la excelente biblioteca de 
Claraval, y ahora se encuentra en Troyes44

. Sospecho, que el Manus­
crito B, es un p0Co posterior al Manuscrito A, y se diferencia de este 
tanto en el contenido; como eri su estructura. En cuanto a su conteni~ 
do, es a la vez mayor y menor que el del Manuscrito A. Dos sermones 
que aparecen en el último -uria exégesis de 1 Samue/ 15,22: La obe­
diencia es mejor que los sacrificios (De obedíentia), y un encomio so­
bre la Santa Cruz (De sancta cruce)"---45 no se encuentran en el Ma­
nuscrito B; pero cuatro sermones que aparecen en B (Tratados IX/IV, 
X/11, XIII, y XIV) están ausentes en A; Por otra parte, parece posible 
que el Manuscrito A nunca haya sido completado, y si Guébinestaba 
en lo cierto, puede haber incluido ño sólo estos sermones, sino tam­
bién algunos otros, que se encuentran ahora irreparablemente perdi­
dos. ·La distribución de los Tratados en el Manuscrito B es también 
bastánte diferente, y revela Uha edición mucho más sustancial que la 
que aparece en el manuscrito A. En este último ya se han hecho una 
cierta cantidad de ajustes. El Tratado XV, por ejemplo, que con toda 
probabilidad era originalmente una serie de tres sermones separados, 
cada uno del mismo largo, tanto en el Manuscrito A como en el B, es­
tá presentado como un solo tratado46

-; Pero aunque el Manuscrito A 
está al · menos en un grado alejado de los sermones originales, el 
Manuscrito B está aún más distante, y representa un segundo es­
tadio de la edición. En el Manuscrito A, los Tratados 1/1, 1/11, IX/1, 
IX/11, IX/111 y X/1, aparecen aún como sermones separados, mien­
tras que en el Manuscrito B, han sido amalgamados·para formar los 
Tratados 1, IX y X. Ya hemos mencionado que dos tratados incluidos 
en el Manuscrito A, no aparecen para nada en el Manuscrito B, y de 
aquellos que aparecen sólo en el último, pienso que dos (IX/IV 
y X/11),.que tienen o un comienzo o un final muy abrupto, están in, 
completos;·Las razones de estas amalgamas, omisiones y adiciones, to­
davía no mesón enteramente ciarás; , 

44. Este es Troyes 876. Hay otros manuscritos qUe también colocan los Tra­
tados -en este orden, pero<para ·los detalles, el lector.deberá referirse u'n·á 
vez tnás a mi ''The Corpus of the Works of B. of F.": 

45. Ver n·. 15 ardba. 
46. Ver Trat'_o XV-1. Cf. también los puntos de vista de Beryl Smalley con res­

pectó a la ·estructura def segundo Tratado (ver Trat.11-12). 
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'lPor qué, entonces, hemos decididO usar este segundo y más se­
veramente editado manuscrito como base para nuéstra traducción? 
La respuestá. es simple: fue este el. manuscrito usado por Tissier para 
su ·edición de los Tratados publicada en la Bíblíotheca Patrum Císter­
cíensíum, y que luego fue reproducida en 1855 en la,Patrología de 
Migne. Y como mucho del. Migne, esta distribución de los Tratados 
es la que luego ha sido comúnmente utilizada. Más todavía, fue este 
mismo manuscrito el que fue .empleado por el P. Robert Thomas co­
mo base para su edición del texto latino de los Tratados4 7 -una edi­
ción que, aunque no· estrictamente crítica, es sin. embargo, mucho 
más ajustada que la que ofrece el formidable Migne. La traducción 
que presentamos sigue el texto latino de la edición del P.Thomas. De­
bemos recordar también, que el Manuscrito Bes.un manuscrito bueno 
y preciso y que las grandes diferencias entre él y el Manuscrito A, se 
refieren no al texto, sino a la distribución deJ,material que contienen, 

En conclusión, lo que aquí tenémcÍs no sory los sermónes de Bal­
duino tal como fueron originalmente pronunciados, sino una versión 
incompleta de dichos sermones, editada en el siglo XII l. Cuán in­
completa sea, es difícil decirlo, pero si incluimos los dos sermones/ 
tratados que aparecen sólo. en el Manuscrito A, y consideramos los 
Tratados 1, IX y X; como ocho tratados separados, llegamos a un to­
tal de Veintitrés sermones. Si preferimos pensar el Tratado XV como 
conteniendo no uno, sino tres-sermones, entonces el total llega a vein­
ticinco. En otras palabras, del volumen de treinta y tres sermones des­
crito por Pits, es muy posible que hasta diez sermones se hayan perdido, 
y hay pocas posibilidades de recuperarlos. Todavía podrían existir 
eh alguna parte ~el número de sermones anónimos del siglo XI 1 
aún en manuscritos es legión-,- pero la cuestión de su identificación, 
es enteramente otro asunto. 

La gran mayoría de los tratados .:_tres; (Tratados 1, 11 y Xll)­
proceden claramente de un medio monástico. Los otros tres, datan 
de los últimos años de Balduino, ya como obispo de Worcester, o 
arzobispo de Canterbury (pienso probablemente esto último). To­
mados en su conjunto, abarcan una gran variedad de temas, y re-

47. R. Thomas, ed./tr., B. de F.,.Traités,-PC 35-40, Chimay, 1973-75, seis 
volúmenes. Esta edición es superior al texto de Tissier/Migne en PL 204, 
403-572. 
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presentan nuestra fuente principal para la elucidación de, la enseñan­
za espiritual de Balduino. Encontramos disertaciones sobre. el signi­
ficado y el simbolismo de la Eucaristía; el fin v Ja importancia .de;Ja 
encarnación, la naturaleza de la Trinidad, el lugar de María y smpa­
pel en el procesa; dé la redención, Ja relación entre la Iglesia y el es" 
tado, las responsabilidades ·de la vida sácerdotal y el oficio eclesiás­
tico, la naturaleza·del alma y el proceso de su reforma, fe y razón, 
duda y certeza, pecado y contrición, abstinencia y renuncia, humil­
dad y disciplina, ascetismo y mortificación, .el significado del marti­
rio, la concupiscencia y su control, la naturaleza de la verdadera po­
breza, la teología .de la comunidad y de. la vida común, la idea y. el· 
ideal ·de la profesión monástica y, por supuesto, una gran cantidad 
de material sobre aquellos temas que están en el corazón del camino 
cisterciense: caridad y obediencia, amor .a Dios y a nuestro .prójimo. 
Pero a lo largo de todo este material, el autor, como lo ha señala­
do. Juan M,orson, "está constante.mente preocupado por los pasos 
haéia la unió.n eón DJos, .desdé un rudimentario concicimíe_nfo de 
sí mismo, a aquella sabiduría o caridad, que es la antésala de la vi-
sión cará, a cara "4 8 .' · · · · · 

Balduino, en otras palabras, era verdaderamente un, espirí1JJal, 
y su eñseñanzé! fue espiritual -:;una enseñanza que estaba, enrai:zada 
en .las ideas e ic!eales del Gfster, pero que; sin embargo; ·teriíaifos ras, 
gds característicos de sµ temperamento ascético y a.ustero49

. Los 
temas fundamentales ·de.su pensamiento, no·sondi_ferentes de los de 
otros grandes cistercienses; sobre todo; no son, diferentes de aque­
llos del monacato del siglo XU én su conjunto. Hemos conservado 
la imagen de·. Dios, nuestra. capacidad. para la. deificación; pero· hemos 
perdido su semejanza; el pecado y la_ voluntad propia nos separan de 
Dios. lCómo, entonces, hemos de réstautar·esta semeiaíú:a y actua­
lizar nuestra potencia? Hay dos aspectos en la respuesta, uno que mi­
ra al interior, y otro al exterior. Potuná.parte, necesi.ta.mos la disci­
plina, .obédiericia, abstinencia; y renuncia, por la cuál IÍ:Íliofuntad pro­
pia y el amor propio son controlados, y por otra parte>riécesitamos 

'. . .. . . . . . . . ' -· ~ :: 

48. J. Morson, "B. of F.: A contemplative", en Col/. O. C. R. 27,.1965, 160. 
49. Para un relato más completo. de· la espiritualidad de Bah;iu_ino·y de su .re­

· .. láción con sus contemporáneos, ver mi "Ascetic spirítuality of B. 9f F.". 
Ver nota .23. 
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el amor de Dios y del prójimo. Los dos aspectos no están, por su­
puesto, separados: no podemos amar a Dios y rechazar su voluntad; 
y su voluntad manifestada en sus mandamientos; no nos deja duda 
de qué es lo que debemos hacer. 

El amor a Dios y la obediencia están unidos por un nexo indivisible; 110 
es posible separarlo. Que el amor ~o puede existir sin la obediencia 1·0 se­
ñala el Señor al decir: Sialguno·me ama, guardará mi palabra (Jn 14, 23): 
es decir, observará mis mandamientos, y observándolos, me obedecérá. Y 
también nos muestra que no puede haber obediencia sin amor, cuando di­
ce: El que no me ama no guarda mis palabras (Jn 14, 24). Si el que ama 
obedece, y el que no ama no obedece, se deduce que así como no hay 
amor sin obediencia, tampoco hay obediencia sin ámor50

. 

Todo, por lo tanto, se centra· en el amor de Dios: amar a Dios es 
amar al prójimo; amar a Dios es negarse a sí mismo; amar a Dios es 
guardar sus mandamientos; amar a Dios es imitar a Cristo; amar a Diós 
es morir; y morir es ganar la vida eterna. La vía monastica es ni más ni 
menos que la ímítatio Chrístí. Esta es la enseñanza de Balduino, así co­
mo fue la enseñanza de Bernardo, Elredo, Guillermo de Saint-Thierry, 
o cualquier otro de los escritores cistercienses; pero el hecho de que 
estos abades eran representativos de una gran tradición, no les impedía 
agregar a esta tradición sus propias elaboraciones y enriquecimientos. 
Guillermo de Saint-Thierry, por ejemplo, no.s ofrece un misticismo tri­
nitario que inspira reverencia, y Elredo de Rieval, nos presenta una vi­
tal e importante teología de la amistad. Balduino, aunque no iguala a 
estas grandes figuras, no es un simple relator de espiritualidad cister­
ciense de segunda mano. En su Tratado XV, por ejemplo, encontra­
mos un análisis teológico de los orígenes de la vida común, el cual, c<>­
mci he tratado de demostrar en otro lugar, nos presenta Úría c:cmÚií:iu­
ción real y positiva para nuestra cornprensión sobre este importante 
tema5 1 y, aunque su Tratado 111 está tan profundamente ioflt1idó 
por san Bernardo, Id que él d.ice lo dice a su rnanera,y ccin·su)nfasis 
propio. Su pensamiento y sus escritos reflejan .inevhableménie su tem-_ 
peramento, y es por esta razón por lo que me he r~ferido en otro lu-

50. Ver Trat. IILPL 204, 426A-B, PC 35, 152;CF 29, 92 . 
51. Ver m1 "Heaven on Earth~ Celestial and .Cenobitic Uníty in the Thought 

of B. of F." en E. R. Elder, ed., Heaven.on Earth.·Studies in Medieval 
.. Cistercian History IX CS 68, 1983, 1-21. 
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gar a su espiritualidad, como a una espiritualidad ascéticas 2 • Con esto 
no niego la importancia central de la caridad -para Balduino, como 
hemos visto, el ascetismo es una necesaria concomitancia de la caridad­
sino simplemente para indicar que cuando dos artistas diferentes pin­
tan el mismo tema, sus pinturas no serán idénticas. No encontramos 
en Balduino la humana calidez dé u_n Elredo de Rieval, o el impac­
tante carisma de .un Bernardo. lPor qué lo habríamos de encontrar? 
Balduino es Balduino, y a diferencia de algunos de los abádes de su 
orden, su vida y su personalidad pueden resultar difíciles de com­
prender, pero están lejos de ser desdibujadas. Junto con sus mUchos 
defectos, él es él mismo, y aquellos que desean conocerlo y conocer 
su enseñanza, encontrarán en los Trat¡'ldos una rica y provechosa in­
formación, Podemos ver erí ellos una pequeña bibli9téca del pen­
samiento monástico medieval. 

LAS FUENTES DEBALDUÍNÓ 

Nádie negó qué Baldlfirtb füesii éulto. Había lefdb mucho Y, co­
nfo hé ihdicadci en Otro Iúgar, era un' profundó cónocedor de los de­
s~rrollo~ t~~lógiCós y de las éontroversías de su tiémpa"5 3

• Su saber, 
sin embargo, era él de un éanonistá, no el de un t~ólogo especulativo. 
La léy y íos precedentes eran de primera importancia para él, y no 
tenía fie'mpÓ>para la investigación racional cíe área?én .las cuales la 
razón· no tenía por qué entrometerse. "No debemos examinar aque­
llctque Dios lio ha quéridórevelar"54

, dice, y lo que Dios ha queri­
c.fo _ reveíar, -se enc;uentrá en las É!¡crituras _ y en los escritos de los 
"Padres ortodoxós"5 5 • Su . fe está -"fünáada. firmemente en las pala­
bras de Dios"56

, y s_i ia foy la razón ~rífr~n°en'_co11füct9 (como sucé-
- - . : · ' · e. , , -. .~ •. :· _e:.:, e - , -, , 

52. Ver nii artícuio citado en n. 23 arriba. 
53. Ver mi "B. of F. and Twelfth-eentury Theology"; passim. 
54. De commendatione fidei, PL 204, 607 A. 
55. Ver la afirmación inequívoca de Balduino en De sacramento a/taris, PL 

204, · 653B-e, SC 93, 116, Jraduéida ·en Trat. Vl-5 · abájo: Para. su uso del 
término "Padres ortodoxos"; ver mi "B. of. F. and Twelfth,eentury Theo­
logy''.,. 147, n. 67. · 

56. Ver De sacramento altaris, PL 204;:679B, se 93,208 y en otros :lugares. 
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de a menudo) la última debe ceder el paso a la primera. "El ojo dé 
la razón humana es confrecuencia escándalo para la fe, Cuando esto 
ocurre debe ser arrancado, pues es mejor entrar en la vida con un so­
lo ojo, el de la fe, que ser arrojado al infierno con los dos ojos, el de 
la fe y el de la razón humana"5 7

• La fe está enraizada en la .autori­
dad divina, y su principio y su fundamento es la Verdad mismas 8 • 

Para Balduino, las defensas de la fe se someten a la autoridad de la Sa­
grada Escrituras 9 , y el fin. de la razón es doble: tomar una decisión ra­
cional entre el bien y el mal, y entender lo más claramente posible el 
sentido y el significado de lo que Dios ha revela_do6 0 . Las Escrituras 
están en el centro de su pensamiento, de _su fe y de su estilo. Su acti, 
tud fundamental, ha dicho Leclercq, es un profundo respeto por el 
texto sagrado, y nada extraño debía mezclarse con él. El usa la Es­
critura para interpretar la Escritura, y ve los escritos de los Padres, só­
lo como comentarios sobre esta divina revelación6 1 

. 

El conocimiento que Balduino tenía de la Escritura, como el de 
muchos de sus contemporáneos,· era enciclopédico. Hay muy pocos 
libros que no estén citados aunque sea una vez en sus escritos, aunque, 
como es de esperar, algunos aparecen más frecuentemente que otros. 
En los Tratados, en el De sacramento altarís, y en el De commenda­
tíone fídeí, hay más de tres mil citas directas de la Escritura, y una 
enorme multitud de ecos, alusiones y reminiscencias. Los únicos li­
bros de la Biblia de los que no he podido encontrar una cita, son 
Ruth, 1 Crónicas, 1 Esdras, Judith, Abdías, Nahúm, Ageo, Filemón, 
2 y 3 de Juan, y Judas, y no habrá escapado al lector que la mayoría 
de estos libros son notables por su brevedad. No puedo garantizar sir¡ 
embargo que no se pueda descubrir algún eco de ellos oculto en la 
obra de Balduino. Como ya ló he dicho, hay lugares de.la Escritura 
citado~ mucho más frecuentemente que otros, y esto es particularmen­
te cierto de los salmos. Ellos abarcan más del cincuenta porcientó del 
total de las citas del Antiguo .Testamento, y más de un :cuarto del toe 

57. Tra
0

t. 1, PL 204, 407D, Pe 35, 48; eF 38, 50. 
58. Ver ibid. 408A-B, Pe 35, 48; eF 38-51. 
59. Ver De commendatione fidei, PL 204, 621Af tradué:ídci eri mi "B. of F. 

and Twelfth-eentury Theology" 140; n. 60. ')' 
60. Ver en general ibid. 139-141, espec,almente:140, n. 56. 
61. Ver la Introducción de Leclercq a la edición .de Morson del De sacramento 

altaris, se 93, 25-26. 
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tal, y no hay duda de que estas altas proporciones son un simple re­
flejo del lugar que ellos ocupaban en la liturgia. Ellos impregnaban el 
pensamiento y la conversación de cualquier monje o. sacerdote del 
tiempo de Balduino, y podían usarlos con facilidad pará ilustrar cuala 
quier cosa. Y, si a los salmos añadimos. los cuatro Evangelios, encon~ 
tramos que hemos reunido más ·de la mitad del número de las citas 
bíblicas en todos los escritos espirituales de Balduino. 

En muchos casos, estas citas no concuerdan con el texto de la 
Vulgata. De ochenta y tres citas directas en el Tratado IV, por ejem­
plo, un tercio han sido de alguna manera corregidas/Y estas enmien­
das, junto con las muchas que aparecen en otros lugares, pueden ser 
clasíficadas en cuatro grandes grupos: 1. aquellas en las que hay peque­
ñas adiciones (éomo enim) u·omisiones (como en Oseas 2, 19: et spon­
sábo te in justitia, que omite mihi después de tel6 2

; 2. aquellas en las 
que encontramos inversión· o trasposición de paiabras u oraciones 
(ej. Cantar de los Cantares 1, 2: Trahe me,post te curremus in odorem 
unguentorum tuorum) 63 ; 3. aquellas en las que tene.mos 1.ma fusi.ón de 
dos o más versículos {ej. In custodieridis illis retribiJtio multa. Justitiae 
ením. Dominirectae,faetificántes corda, que es una fusión de los versí­
culos 12. y 9 del Salmo 18(19) junto con un,enim9 :'1: ;3dicional); y 
4. aquellas en· lás que algunas palabi:_as han sido 'Cambic1da5. ,Este último 
grupo puede dividirse en dos: 4 a. cambios menores, como·enim por 
autem, siv~ ... sive por et. .. et, un singular en lugar de un plural, o un 
tiempo diferente; 4 b. cambios mayores, en. los cuales la versión 
dada es completamente diferente de aquella de la Vulgata. Dos ejem­
plos serán suficientes: en la Vulgata, lsaías 66, 10 dice: Laetaminí 
cum Jerusalem, et exsultate in ea; omnes quidiligitis eam, pero en el 
Tratado IV, BaJduino lo, cita como: Laetare, ·Jerusalem; et diem fac­
tt.Jm agite omnes,.qui <!ilígitis eam6

-.
5 .;También la versión de la Vulga­

ta de lsa.ías 7,. 9 dice: Sinon úedíderltis, non permanebítis, pero en 
el Tratado VI (y en otros lugares), Balduino lo cita como: Nísi credí­
derítis, non intelligetis6 6

• 

62. Trat. IV, PL 204, 439B, PC 36, 68; CF 38,121. 
63. /bid. 439C, PC 36, 70; CF 38, 122. 
64. /bid. 435A, PC 36, 46; CF 38, 113. 
65. /bid. 432D, PC 36; 34; CF 38, 108. 
66. Trat. VI, PL 204,452C, PC 37, 26; CF 38,.154. Estas variantes no siempre 

se encuentran en la Patrología de Migne; en algunos casos {en muchos casos 
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lCuáles son las razones de estos cambios mayores o menores? La 
mayoría de las variantes menores pueden ser explicadas simplementé 
por lapsus de memoria o un insignificante ajuste para que quede me­
jor en el contexto, pero las variantes mayores son más interesantes, 
y .hay dos grandes explicaciones que cuentan para ellas. La primera 
es que el pasaje .en cuestión. puede haber sido sacado de la liturgia y 
no directamente de la Biblia, .pues hay un considerable número de 
casos en los cuales el texto escriturístico tal como aparece en la litur­
gia, representa una tradición diferente de aquella que aparece en la 
Vulgata. Las razones de esto no nos conciernen •.aquí, pero la va­
riante de lsaías 66, 10 citada arriba, debe ser tomada de esta manera. 
La segunda explicación es que)a var.iante representa no la Vulgata, 
sino el. latín antiguo, y, como podemos estar seguros de que Baldui­
no no tuvo acceso a manuscritos én latín an~iguo, las fuentes pará 
estas variantes son sin du.ga· los P.:1dres.de 1.a Iglesia .. Esto es muy útil, 
pues si podemos trazar .la fuente probable de la cual fue tomada .la 
versión del. latín antiguo, . esto nos permite entrever con ¡:>rov,echo 
cuáles son las autoridades patrísticas de nuestro autor. La lectura de 
lsaías 7, 9 que citamos más arriba es una variante del latín antiguq, y 
Balduino pudo haberia encontrado en el De Trinitate de san Agustín 
(ver Trat. Vl-4). Otras fuentes posibles para las variantes del latín 
antiguo son Jerónimo { iespecialmente Jerónimo!), Ambrosio, Gre­
gario Magno, e incluso la Regla de San Benito (ver Trats. 1-12, 11-18, 
Vl-4, Vl-18, Vl-42, Vlll-5, Vlll-9, IX/11-4 y IX/111-9). 

No es frecuente que Balduino nombre sus auto,ridades patrísti­
cas. En el total de sus Tratados, por ejemplo, sólo Agustín es men­
cionado, y sólo tres veces (ver Trats. 1-34, IV 029, y Yll-9). Pero en 
sus otros trabajos, suele referirse por el nombre a Ambrosio, Gregario 
Magno, Hilaría, Jerónimo, Orígenes y el seudo Dionisio, as(cciii'io al 
obispo de Hipona6 7

• Ning_uno de estos nombres nos .sorp_i:enqf~alvo, 
quizá, el seudo Dionisio. La cita de Balduino: !'El s~r detodo.es la 

en er De sacramentoaltaris), la versión de Balduino'.h¡¡,sido tácitamente co­
rregida para conformarla al textus receptus:,. 

67. Para una lista de todas. estas citas, ver mi "B;,of.F .. and Twelfth-Century 
Theology", 147-148 nn. 69-75. De acuerdo.con G.ervasio de Canterbury, 1, 
476, el arzobispo también apeló especialmente a la Regla de San Benito en 
su disputa con los monjes de la ."lglesi&:de Cristo". Hubiera sido extraño 
que no lo hic.iera. · · 
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Divinidad que está más allá del ser"6 8 , aparece como derivada de la 
traducción de la Jerarquía Celeste6 9 hecha por Juan Scoto Eriúgena, 
y sabemos que los tres últimos trabajos del seudo Dionisio - la Je" 
rarquía Celeste, la Jerarquía Eclesial y la Teología Mística- podían 
ser hallados en la biblioteca en Ford70

• Es típico del enfoque de Bal­
duino, sin embargo, que su explicación de esta frase y el contexto en 
la cual aparece sean agustinianos, y no hay en Balduino ningún signo 
de aquella fascinación ejercida por el pensamiento de Dionisio que 
encontramos en las obras de sus compañeros cistercienses, Isaac 
de Stella, o Garnier de Rochefort. 

Sin duda, Agustín era el maestro de Balduino. Además de nom­
brarlo más frecuentemente que a cualquier otro escritor, Balduino es­
cribió una multitud de pasajes que, o están fundados en el pensamien­
to de Agustín, o son un eco de su enseñanza71 • Es verdad que su ac­
ceso a Agustín no dejó de ser crítico 7 2

, pero no hay duda de que le 
tenía en la más alta veneración, y el hecho de que su nombre aparezca 
sólo tres veces en los Tratados, no es un reflejo de su abrumadora im­
portancia. En todo caso, como lo hemos expresado más arriba, Bal­
duino raramente nombra sus fuentes, y fa determinación de aquellas 

68. Ver Di sacramento. altaris PL 204; 720B; SC 94, 374: Esse omnium est_su­
, ·per esse divinitas. 

69. Ver PL 122, 1046e. 
70. Nuestra evidencia para esto .viene del Registrum Librorum Ang/ie, "una lis­

ta local de libros selectos disponibles en las catedrales y monasterios de In­
glaterra y sur ·de Escocia, ·compilada por los franciscanos probablemente 
en Oxford, en la. segunda mitad del siglo 13'\ (R. i-1. and M. A. Rouse, 
"The Registrum Anglie: the Franciscan 'union catalogue' of British libra­
ries", en A. e. de la Mare and B. C. Barker-Benfield, Manuscripts at Ox­
ford: An Exhíbition in Meriiory of R. W. Hunt, Oxford 1980, 55). El pro­
fesor Rouse · está trabaíando eri la preparación de una edición del Re­
gistrum, y yo le estoy muy agradecido por su cortesía en proveerme una 
lista de los libros de Ford. 

71. Ver M. Pellegrino, "Reminiscenze bibliche, hturgiche e agostmiane nel 
De sacramento altaris d, Baldovino di Ford", en Revenue des études 
agustiniennes 10, 1964, 39-44 y los índices de nomb,es en la edición de 
Morson dél De sacramento altaris, ·Y en la presente traducción, s. v. Au­
gustin/ Augustine. 

72. ef. De sacrameJJto altaris, PL 204, 732C-D; SC 94, 424-426, en donde 
Balduino está en desacuerdo con Agustín en materia de la exégesis de 
Exodo 12, 5. 

j 
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que no nombra no es siempre fácil. La r~zón principal es que Baldui­
no no era un plagiario. El· leía ºLos Padres ortodoxos"; reflexionaba 
y meditaba en ellos, y gradualmente los asimilaba a su propio pensa­
miento y teología, pero cuando escribía, escribía como Balduino de 
Ford, y no como Agustín o Jerónimo. Algunas veces captamos un re­
flejo de uno u otro de los Padres -Benito, por ejemplo (cf. Trats. Vl-
42, Vl-43, Xll-10, XV-25, XVl-15). o un grupo de citas de Gregorio 
Magno (cf. Trats. X/1-16 y XV-28). o un eco de Hilario (cf. Trat. X/1-3). 
o la influencia de León Magno (cf. Trat. XI 11-2). o un fragmento de 
Máximo de Turfn o de Venancio Fortunato~73 pero más a menudo 
nos encontramos en .una atmósfera espiritual y :teológica,. que cierta­
mente tiene sus raíces en la tradición patrística, pero en la cual las 
voces individuales sólo raramente pueden ser distinguidas. Balduino 
no nombra a ninguno de sus contemporáneos, ni en sus Tratados ni 
en ningún otro de sus escritos, y es difícil tener un cuadro claro de 
hasta .qué punto tenía conocimiento de sus trabajos. Algunos de ellos 
ciertamente lo influenciaron. San Bernardo, por ejemplo, tuvo clara­
mente un profundo efecto en su concepción de la caridad, y no hay 
dificultad en ver su impacto en el Tratado 111 del arzobispo74

• Simi­
larmente, pienso .. que no hay ninguna duda de que en su enseñanza 
sobre la vida común y la naturaleza de la comunidad, debía mucho. a 
Elredo de Rieval, y así lo he tratado de demostrar en otro lugar7 5

. 

73. 

74. 

75. 

Para la identificación de Máximo, estamos .en deuda con Henri de Lubac 
(ver su Exégese médiéva/e, les qu~tr11 ~ens de Í'Écriture, Paris, 1959-64, 
1, 343); para Venancio Fortunatb, vér De sacramento altaris 671 e, se 93, 
180, donde encontramos la frase: hoc opus nostrae salutis del himno Pan­
ge, lingua, g/oriosi proe/ium certaminis. Balduiho estaría familiarizado con 
este himno, mediante la liturgia de Pascua; En mi nota anterior sobre las 
fuentes de Balduino (ver mi "B. of F. and Twelfth-eentury Theology", 
141) también sugerí que podemos ver huellas de la iriflúenéia éle Casiodo­
ro· (ver se 93, 130, n. 3), Isidoro de Sevilla (ver Trat.' 11-3),-y Seda, en los 
escritos de Balduino. En una ulterior lectora y. meditación/·píenso·.que la 
ev' 'eni:ia es demasiado débil para permitir cierta-identificación.con estos 
escritores. El Registrum registra sus trabajos en Ford;o y· Balduinó segura­
mente los conocía, pero· todavía no lo he probado·:·satisfactoriamente. 
Ver Trat. 111-6; 15, 16. ·El Registrum, MS Oxford,"Bodleian Library, Tan­
ner 165, ff. 115-116, registra once trabajos en Ford por; o atribuidos a 
Bernardo. De estos; ocho son genuinos y tres séüdónirrlos·. 
Ver mi "Heaven on earth" passim . . Sugerf-iallí,: que las más importantes 
fuentes directas para la teología de Balduino :_de la· vita communis, eran 
Agustín, Elredo, Bernardo y Benito. · · · 
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Su Mariología parece ser un eco de Anselmo de Canterbury, pues 
sospecho fuertemente que los curiosos términos usados en el Tratado 
VII para describir a la Madre de Dios -superspeciosa; supergratiosa, 
supergloriosa- derivan de una de las Oraciones del arzobispo prede­
cesor de Balduino (cf. Trat. Vl1°16). Juan de Fécamp pudo también 
haberlo influenciado, pues J. C. Didier ha llamado nuestra atención 
sobre una serie de expresiones que parecen ciertamente inspiradas por 
pasajes de la obra de Juan 7 6 

• 

La influencia de los Victorinos es más difícil de determinar. Esta­
ban ciertamente representados en la biblioteca de Ford77 • pero no 
puedo recordar ninguna evidencia directa e incontrovertible de in­
fluencia victori17a. Hay una expresión en el Tratado VI 11 que posible­
mente puede venir de Ricardo de San Víctor (cf; Trat. Vlll-15), pero 
como era un dicho muy conocido en ese tiempo y pudo haber veni­
do de muchos otros lugares, difícilmente puede ser considerado real­
mente como una prueba cabal. Es verdad que tal vez en uno o aos pa­
sajes podemos ver la sombra de Hugo de San Víctor, pero las semejan­
zas son demasiado generales para permitir una afirmación categórica. 
La situación con respecto al cisterciense Guillermo de Sairit-Thierry, es 
de algúna manera similar. En muchos lugares, Robert Thomas ha di­
rigido nuestra atención hacia algunos textos en el trabajo de Guillermo 
que parecen estar en paralelo con las ideas de Balduino (cf. Tiats.111-4, 
IX/1-23, IX/11-2, y Xlll-10), y sería interesante e importante, si pu­
diéramos demostrar que Guillermo era ciertamente una de sus fuen­
tes. Sus De contemplando Deo y .De nat:urá et dígnitate amoris, am-

76. Ver J .. C.· Didier, ".Le .De sacramento altaris de B .. de F.", en Cahiers de 
civilisation médlévale 8, 1965, 59-60, n. 4. Los pasajes citados por Didier, 
se !)ncuentran en la oración·de Juan Summe sacerdos, Y. todo sacerdote que 
celebrara la Misa, debía haber estado familiarizado con elia. Todavía se la 

· encuentra en el Misal, aunque allí es atribuida a Ambrosio de Milán. Por 
otra parte, los trabajos de Juan de Fécamp eran ampliamente leídos, y es 
bastante probable que Balduino conociera más (le sus escritos, y no só­
lo esta oración. 

77. El Registrum (ff. 119v_12ov¡ registra ocho trabajos,en Ford por, o atri­
buidos a Hugo de San Víctor (cinco de estos son genuinamente de él), y 
once trabajos por Ricardo de San Víctor, todos los. cuales parecen ser 
genuinos. 

l :i,,,, 
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bos estaban· disponibles en Ford 7 8
, pero los paralelos aducidos por 

Thomas son demasiado gelierafés e indefinidos par.i garantizar cual­
quier conclusión definitiva. 

Entr~ Íos escritores paganós, encontramos en los Tratados dt~sd'e 
Cicerón, Ovidio, Virgilio y Lucano, aunque ninguno de ellós es cltado 
por su nombre 7 9 

. No nos debe sorprender el encontrarlos, pues el em­
bellecimiento de los propios trabajos coh citas clásicas era una costum­
bre común de esé período. En su disputa con Balduino, por ejemplo, 
la comunidad de la "Iglesia de Cristo" citaba a Ovidio, Lucano, Juve­
nal ·y Horacio en sus cartas de apeiación, y en sus declaraciones dé in­
fortunio80. No se prestaba atención al contexto del cual la cita era 
extraída (muchas, en todo caso habrían sido sacadas de los f/oríÍegía). 
y no se experimentaba ninguna dificultad en adornar un escrito que 
podía ser muy espiritual (tal como el Tratado XVI de Balduino) con 
textos de Ovidio sacados de un trabajo muy mundano. Loque és muy 
notable -o quizás lo que es típico- de Balduino; no es qi.JErcite a es­
tos poetas paganos; sino que no los cite freéuentemehte. No hace nin­
gún despliegue público de su indudable conocimiento, y notiene nin~ 
gún interés en impresionar a sus lectores con su amplio conocimiento 
de los clásicos. Para Balduino la fe, enraizada en la roca fundamen­
tal de la Revelación de Dios, es lo más importante, y no háy duda de 
que hubiera estado totalmente de acuerdo con Tertuliano en que Ate­
nas y Jerusalén tienen muy poco en común: 

lOué tiene que ver Atenas con Jerusalé.n? lOué tiene que ver la Academia 
con la Iglesia? ¿Qué tienen que ver los herejes con los cristianos? Nuestra 
instrucción proviene del Pórtico d.e Salomón, y es él quien enseñó que el 
Señor debe ser buscado con. simplicidad de coraz{Jn (Sb 1, 1). iFuera coo 
aquellos que presentaran una cri~tiandad estoica. platónica y d.ial.éctica! 

1 7$. Ver el Registrum, f. 115v, donde encontramos un·· De -amore Dei atri, 
buido a Berna.rdo de Cl.aravaL Esta es una designación coníún.eri':'lbs ca­
tálogos medievales (y también en muchos manuscritós) para el Dé con-

1 79 

80. 

- tempiando Deo y De. natura et dignitate amorl$: de. Guillermo. dff Saint­
Thierry. 
Para Cicerón, ver· Trat. Vl-7; para Ovidio; .Virgilic, y Lucano, ver Trats. 
Vlll-10, IX/11-30, 32, XIV-2, XV-42, xvi.8:y mi ''.B, éif F. and Twelfth­

.century Theology" 148, rin. 82.-84. 
Ver Stubbs,- Episto/ae Cahtuarienses0.60, :69, 96, 151, 193 (Ovidié>); 32 
(Lucano); 68 (Juvenal); 116,-.157';.309 (Hor'aciol. 
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No necesltamos curiosidad acerca de Cristo Jesús, ni_investigacic;mes acer­
ca del Evanif!Jelio. Nosotros creemos:;, y no queremos .otra cosa que lo 
que creemos . ._ ._ 

Es este el espíritu que está nuevamente encarnado en la enseñanza del 
abad de Ford. · 

Tales, pues, son algunas de las fuentes de Balduino, pero lqué hay 
de Balduino mismo como fuente? lHasta qué punto sus propios escri­
tos espirituales eran usados y leídos por sus contemporáneos? Copias 
de sus trabajos parecen haber sido distribuidas con bastante amplitud 
-había manuscritos \:)n Alcobác;a, Bec, Byland; Canterbury, · Claraval, 
Durha_m (aunque esto no es seguro); Abadía de Fountains, Glastonbu­
ry, Gloucester, Holme, St Benets, Jervaulx, La Trappe, .Longpont, 
Lovaina, Margam, Qxford, (Balliol College y Lincoln College), Ram­
sey, Reading, Revesby, Rieval, Saint-Sépulcre en Cambrai, Saint­
Victor en París, Valtham,y posiblemente en Windsor-82 pero en qué 
proporción eran realmente utilizados estos manuscr:itos, es otro asun­
to. Pedro de Blois, conocía ciertamente el Tratado de Balduino sobre 
la vida común (Tratado XV)83

, y en los siglos XIII y XIV, algunos 
extractos _sustanciales de. los trabajos del arzobispo fueron incluidos 
en largas catenae bfblícae que formaban parte de la biblioteca de 
Claraval84

. Extens<>.s extractos están también incluidos en una cate-

81. Tertuliano, De praescriptione Haereticorum Vil, PL 2, 20B-21 A. Pode­
mos comparar el De Commendatione Fidéi de Baldúino, PL 204, 591 A, 
eri el· cual nuestro autor pone en· claro que no tiene tiempo para Platón 
y sabiduría mundana ("B. of F. and Twelfth-Century Theology", 142). 

82. Ver mi "The Corpus of the Works of B. of F." para la identificación y 
localizaciones de estos manuscritos. No me sorprendería en lo más mí­
nimo si esta lista necesitara ser extendida como resultado de ulteriores 
investigaciones. 

83. Ver A. Landgraf, "The Commentary on St Paul of the Codex Parí~ Arse­
nal, lat. 534 and Baldwin of Canterbury", en Catholic Bíblica/ Ouarterly 
10, 1948, 61-62. En mi estudio anterior ("B. of F. and Twelfth-Century 
Theology", 141), por razones qúe ahora'se me escapan, sugerfque Pedro 
era una de las fuentes de Balduinb y no viceversa. Esa sugerencia era in­
correcta. 

84. Ver la introducción de Leclercq a la edición de Morson del De sacramento 
altaris, SC 93, 46, n, 1, que se refiere a "Les écrits de Geoffroy· d'Auxerre" 
de Leclercq, en Revue Bénédictine 62, 1952,.289 (::J. Leclercq, Recueil 
d'études súr Saint Bernard et ses écrits, Rome, 1962, 1, :42<43. Los ma­
nuscritos en cuestión son Troyes 1423 y 1696. 
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na de los escritores del siglo XII, que gozó de tonsiderable populari­
dad a principios del siglo XIII y que fue impresa varias veces en él si' 
glo XVl 8 5

• Aparte de estos, sin embargo, no conozco otros casos 
que demuestren inequívocamente la influencia de nuestro autor, que 
no se puede colegir del hecho de .que algunos pasajes del final del De 
sacramento altarís aparezcan en dos comentarios sobre san Pablo des­
cubiertos por Arturo Landgraf en ·1928 y 193586

. Como el mismo 
Landgraf lo sugirió, ellos provienen de un apéndice al De sacramento 
altarís- que no fue escrito por Balduino, sino que fue añadido a su 
tratado en una fecha. tardía, por un editor tardío. Aunque aparece 
como parte de su trabajo en Tissier y la Patrología de .Migne, está 
omitido. con razón en el texto editado por Juan Morson y publi-
cado .en 19638 7 • · 

Por otra parte, hay alguna evidencia de que el interés poi" los tra­
bajos de Balduino perduró por lo menos hasta el año 1500. Dos ma- · 
nuscritos fueron copiados en el siglo XV88

, y en 1521, uno de los pri­
meros libros impresos en Cambridge, contenía los dos primeros Tra­
tados, el que trata sobre la Eucaristía, y el que se refiere a la corrup~ 
ción en el clero y en todo el pueblo89

. Después de esto, el arzobispo 
se hunde en el ,olvido, y aparece sólo dos veces en el curso de los tres 
siglos y medio siguientes: una vez en las páginas de la Bíbliotheca 

85. Ver T. M. Kiippeli, "Eine aus frühscholastischen Werken exzerpierte Bi­
belkaterie", en Divus Thomas Ser. 3, vol. 9, 1931, 309-319. 

86. Para el comentario encontrado en 1928, ver A. Landgraf, "Familienbildung 
bei Paulinenkommentaren des 12. Jahrhunderts" en Biblica 13, 1932, 
169-193, y del mismo autor "Untersuchungen zu den Paulinenkommenta­
ren des 12. Jahrhunderts" en RTAM 8, 1936, 254; para el comentario des­
cubierto en 1935, ver su artículo citado en n. 83 arriba, 55-62. Leclercq 
acepta incorrectamente estos pasaíes como evidencia de la influencia de 
Balduino (ver SC 93, 46, n. 1 ). 

87. Ver la discusión en SC 93, 23, n. 1 (Leclercq) y 59-60 (Morson). Las dudas 
de Landgraf están expresadas en su "The Commentary on St Paul ... ", 59. 

88. Cambridge, Corpus Christi 331 y el magnífico manuscrito en Bruselas, 
Bibl. Royale 5277, techado 1453. Ambos contienen el De sacramento alta­
ris. Se encontrará una posterior discusión sobre estos manuscritos en mi 
"The Corpus of the Works of B. of F.". 

89. Reverendissimi in Christo patris, ac domini, diii Balduini, Cantuariensis 
archiepiscopi, de venerabili, ac divinissimo altaris sacramento, sermo de­
votissimus, sacraeque scripturae floribus undiquaque respersus, Cambridge, 
1521. El volumen fue impreso por Juan Siberch. 
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Patrum Cisterciensium de Tissier, publicada en 1622, y otra vez.cuan­
do dicha edición fue reimpresa en la Patrología de Migne de 1855. Pe­
ro los tiempos cambian y nosotros con ellos, y como lo demuestran . 
las series como esta que presentamos, ha habido recientemente un no­
table resurgimiento del interés por los escritos espirituales del ·si­
glo X 11. Han aparecido nuevas ediciones y nuevas traducciones de Bal­
duino90, y .él es tan solo uno entre los muchos escritores olvidados 
que, en los años recientes, han sido exhumados de los últimos volúme0 

nes de la Patrología de Migne, para una vida nueva y mejor. El lugar 
que Balduino debería ocupar en esta buena confraternidad todavía 
queda por verse, pero es mi deseo que esta versión de sus Tratados, 
haga que los escritos de este hombre tan complejo sean un poco más 
accesibles, y ayuden a aquellos más calificados, o más cristianos que· 
yo, a hacer un justo juicio de su valor. 

90. Para los Tratados, ver n. 47 arriba; para el De sacramento altaris, ver n. 13 
arriba, y B. de F., Sacramento del Altar, ed. Monasterio Ntra. Sra. de 
los Angeles, Azul, Argentina, 1978. 

TRATADOS ESPIRITUALES 
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EL SANTISIMO SACRAM.ENTO DE LA EUCARJSTIA 

INTRODUCCION 

El maravilloso sacramento de la Eucaristía 

E L sacramento del Cuerpo y de la Sangre del Seflor, por su 
dignidad y por el respeto que merece, debe ser dignamente 

· tratado por ministros dignos, dignamente preparado, dig­
namente recibido, dignamente distribuido. Es grande e inestimable la 
dignidad de éste sacramento; ¿Quién podrá medirla? Sobrepasa nuesc 
tro modo de conocer, excede nuestra capacidad .. Es G:rande, cierta­
mente, el precio del mundo1 , precio sin .precio, pre~io inapreciab.le al 
que ninguna·evaluación-podría tasar. El Apóstol dice: Grande es elsa~ 

La traducción de estos Tratados fue realizada según el te2ffo latino pre" 
sentado por Robert Thomas, ocso en Baudbuin de ·Ford, Traités, "Pain 
de Citeaux 36" Chimay, Belgique, 1973, quien sigue el MS Troyes 433, 
del siglo XIIL La división y los subtítulos provienen básicamente de 
esta buena edición. · · 

l. El Cuerpo de Cristo inmolado en la cruz, con su .Sangre derramada, ha sido 
el precio, el rescate que ha comprado la salvación del hombre; él lo ha 
rescatado. · 
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cramento de la piedad manifestado en kl carne, justificado en el Espí­
ritu, visto por los Angeles, predicado a los gentiles, creído en el mun­
do, levantado a kl gloria (1 Tm 3, 16 ). 

Este sacramento es un sacrificio verdadero. En él no hay ficción, 
simulación, falsedad o magia sino verdad.era sinceridad y sincera ver­
dad. Verdad en lo que aparecé, verdad en lo ~ue está oculto. Lo que 
aparece es la especie visible y verdadera del pan . Antes de la consagra­
ción está allí la verdadera substancia del pan, mas en la consagración, 
por el poder de las palabras, el pan es transubstanciado y cambiado en 
la verdadera carne. de Cristo. Después de la consagración, bajo la e~pe­
cie visible, se oculta Cristo entero, Aquel que pone ffi refugio en las ti­
niebkls (Sal 17, 12), a quien el profeta se dirige diciendo: Es verdad, 
tú eres un Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador (Is 45, 15 ). 

I - LA EUCARISTIA COMO SACRAMENTO 
PARA LA SALV ACION 

Cristo está oculto; 
la fe lo descubre particu1armente en la Eucaristía 

Cristo estuvo oculto desde el principio en el seno del Padre: :Se 
ocultó después asumiendo la·.forma de··siervo. Está oculto también 
ahora en el sacramento que él mismo instituyó. l.afe lo descubre ocul­
to en el seno del Padre, oculto en uri. hombre, oculto en el sacramento. 
Gráide es elpoder de la fe que obtiene'la inmensa gracia de la intimi­
dad con Dios. Allí donde la fe. descubre a Dios;tiene acceso a él y, con 
la familiaridad que la caracteriza, se introduce en. lo más interior de la 
morada. No piensa que puede ser detenida por los guardias, por los 
porteros, por los ayudantes de cámara. Entra con seguridad y, llena a 
la yez de confianza y reverencia, ~e apropia delÍnisterio de los secretos 
divinos. ¿Podrá asombrar el que Di9s confíe sus sécretos a sus fieles? 

2. Migne sugiere agregar aquí: ."Lo. que pennanece oculto. es el verdadero 
Cuerpo y Sangre de Cristo". Pero· ninguno de .los dos manuscritos men­
ciona este inciso. 

,1 

.. ¡ 

'IRATADOT 5 

¿Acaso los reyes y príncipes deJos pueblos.nó;confíarilos suyos a sus 
súbditos? Fiel es Dios; en él no hay iniquidad ( Dt 32, 4 );tampoco hay 
iniquidad en sus fieles amigos, en aquellos que conservan la fe y en la 
fe lo sirven. Todas sus obras son fieles (Sal 32, 4) y sin fe es imposible 
agradar/e ( Hb 11, 6). 

Dios prueba la fe de sus fieles sobre todo en la Eucaristía 

Dios prueba a sus fieles, a sus elegidos, para hacerlos dignos de éL 
Pruebá su fe, . prueba sú esperanza y prueba su amor. Ahora, tratare,. 
mos de lafe a la que Dios prueba de muchas maneras y sobre. todo 
en este sacramento. 

Vol~tad de salvación que. Dios nos ha manifestado 
en el Antiguo.Testan,-ento · · 

En su eterno designio, Dios decretó salvar al mundo por la muerte 
de su Hijo Unigénito y enviar al mundo al Salvador y la salvación que 
no es otra que el mismo Salvador. 

Lo que Dios decretó, eso mismo prometió y reveló a s~s fieles. 
Los santos han respondido con la .fe. Creyeron y esperaron el cumpli­
miento de la promesa. Dios hizo esperar la venida de Cristo. Por qué lo 
hizo, sólo él lo sabe, es su secreto. Entre tanto fue ejercitada la fe de 
los justos. Para poner a prueba la fo de éstos, Dios veló de muchos mo­
dos aquello que prometió y que prefiguró con divérsas imágenes y S!l­
crificios. Todos los antiguos ritos sacrificiales instituidos por la ley y 
confirmados por los ,profetas, eran una conmemoración de la promesa 
y una misteriosa figura de la pl¡mitud futura a °rm de que,.gracias a es­
ta serie ininterrumpida de sacrificios, no se borrara jamás de la memo­
ria el objeto prometido maravillosamente y que debía realizarse 
más maravillosamente aún en el futuro, del cual dabán testimonio 
la ley.y ios¡>r~fe{a,s. 

Por ésos signos de las realidades futuras; fafe fue puesta a prueba 
para rendira, Dios .el honor debido. De ese modo, no langtlidecería en 
la inactividad; .poi: el fervor de su devoción_ rio se entibiaría, y por la 
expectativa de su esperanza no daría lugar al olvido. Si algún fiel se in-



~ 
1'1\1 

\1. 

6 BALDUINO DE FO:RD 

terrogaba sobre el significado de:estas figuras, la devoción de su alma 
conservaba siempre la certeza de aquello . que permanecía : oculto 
en el fondo de la fe. - · ,, · 

la salvación, la encarnación, Dios con nosotre>s; 
comunión de naturaleza 

Así fue hasta que las sombras dieron paso a la luz. Vino, pues, el 
que debía:venir, vino,el_ Santo delsrael;.se hizo hombre, a[){lTeció 
en la tierra y entre los hombres convivió, ( Ba 3, 38). Manifestó al 
mundo el camino de la :vida3 y, después de haber cumplido la mio 
sión para la cual había venido, _subió al cielo donde ahora está sen-
tado a la derecha de Dios:· · 

Antes de subir al cielo, temiendo que los discípulos o los fie­
les que los siguieran pudieran desfallecer enfa' fe y en lá esperanza 
al verse privadós de su presencia sensible; les dirigió estas palabrás 
de consuelo: He aquí que yo estoy con vosotros hasta la consuma­
ción de los siglos (Mt28, 20). 

Por tanto, nuestro Jesús está con nosotros. ¿Por qué no decir 
"m1estro"? ¿Por qué no decir "nos" ha sido dado? "Pues, el Hijo nos 
ha sido dado "4 

• Se le reconoce algún derecho sobre Jesús a aquel que 
diga: "Yo íne gozaré en eiSeñor, exultaré_enJesús ll1Í Dios"5

• 

Cuándo asce~dió al cielo Jesús nos dejó, 
pero permanece con nosotros en lá Eucaristía 

, ·.,: : -· :· 

Este riúestró Jesús con elcual<"Dios nós ha dado toélas lasco­
Sas'_'6, no soportó el tener que cíejarn<>s: _Nos ·amatantó; que él, la·Sa-

3. cr. sa1 1s; n. . __ _ . 
4. La palabra de Isaías que se repite con frecuencia en la liturgia de Navidad 

es: "Un Hijo nos ha,sido dado'.' (9, 6), El pensamiento de Balduino se ex-
prnsa en el HijÓ 9úe nos hÚido dado. . _ · __ . _ • ... _ . . . ·. _ _ . 

5. · El texto .de Habácllc' dice simplemente:_ "en Dfos mi Salvador,,. Balduinó 
·sigue·eltexto latino que hace·del nombre "Jesús" un nombre própfo ... 

6. cr. km 8;.32k · 
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biduría del Padre, dice: Mis delicias son estar con los hijos de los 
hombres (Pr 8, 31 ). El estuvo con nosotros lllÍentras vivió en la carne 
antes :de morir por nosotros; estuvo con.nosotros muerto cuando su 
cuerpo no había aún resurgido de la tierra; Estuvo con nosotros des­
pués de su muerte "manifestándose a sus discípulos y dándoles mu0 

chas pruebas (de su resurrección)"7
• Y está también ahora con noso­

tros hasta la consúmación de los siglos (Mt 28, 20), hasta que estemos· 
con él, porque estaremos siempre con el Señor (]Ts 4, 18). He aquí 
cuánto nos ama Jesús8 

• 

Por el amor con que nos amó, ni la muerte, ni la vida pueden se­
pararlo de nosotros. Por esta misma causa, "ni la muerte ni la vida 
pueden separarnos de su amor"9 

• ¿ Quién podría amarlo si no fuera 
amado por él? ¿Quién podría igualarlo en su amor por nosotros? Al 
que ama se Je debe ante todo una respuesta de amor, y el que ama . 
quiere ser amado;. Esto es . de estricta justicia. Mas, el que quiera ser 
amado sin amar a· su yez, • él mismo· probablemente se ·condenará y se 
considerará-un miserable. En verdadera justicia, el hombre que no ama 
a quien lo ama, es indigno de ser amado.· Eri. cuanto al que no ama a 
Jesús, se pone en grave peligro, se hace digno de la imprecación y.mal­
dición pronunciada por el Apóstol: Si alguien no ama a nuestro Señor 
Jesucristo, sea anatema. Maranatha (]Co 16, 22). También el Apóstol 
ha elevado esta oración: La gracia sea con todos aquellos que aman a 
nuestro Señor Jesucristo con un amor inalterable ( Ef 6, 24). 

Jesús nos ha amado primero y, para hacernos posible el amarlo a 
él, permanece .para siempre con nosotros hasta el fin deJos siglos: El 
Señ()T de· los ejércitos está con. nosotros, nuestro alcázar -es e.l,_Dios de 
Jacob (Sal 45, 8). Desde que el Dios de Jacob -el suplantador y lucha· 
dor-1-0 , se hizo nuestro protector al tomarmiestra carne, ~l. Señor.po~ 
deroso está con no_sotros. El mismo dijo refirié.ndose aj.justo:Yo es­
toy con él en la tribulación (Sal 90; 15 ). Y el jµsto a ~11 vez Je die~, 

7. Cf.' Hch 1, 3. 
8. Estas palabras recuerdan las de san Bernardo: "¡Cuánto me amas, mi Dios, 

miamor,cuántomeamas!". · 
9. Cf. Rm 8, 38-39. · 
10. Jacob, "el hombre que suplanta", según la etimología bíblica. Jacobha lu­

chado contra Dios, y el nombre Israel; que recibe se traduce: ''Fuerte 
contra Dios". 
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Aunque camine por cañadas oscuras, nadatemo, potque tú vas conmi­
go (Sa/22, 4). El Emmanuel está con nosotros contra los que nos opri­
men y se alegran de nuestros males. Está con nosotros en el momento 
de la desgracia para protegemos, socorremos y concedemos . el be­
neficio de su consuelo y sostén. 

Así estuvo con los justos del Antiguo Testamento. Ahora está· con 
nosotros participando de nuestra naturaÍezapor el misterio de la En­
carnación. No bastó a Jesús, como prueba extrema de su amor, perma­
necer con nosotros. El nos estrecha con un vínculo más fuerte frias 
une más maravillosamente a él por elsacramento de la comunión; a fin 
de estar él en nosotros y nosotros en él, según sus.palabras: Quien co­
me micarney bebe mi sangre,permanece en rriíy yo en ~l (Jn6,.56). 
Cristo, que permanece en nosotros, vive también én nosotros, como 
dice el Apóstol: Vivo yo, mas no yo, es Cristo quien vive en mí 
(Ga 2, 20); Si Cristó vive en nosotros, también el Espíritu de Dios ha­
bita en nosotros ( Rm 8, 11) y: Si alguien no tiene el Espíritu dé Cris" 
to, no es dé el. Por el contrario; si Cristo está en nosotros,. eh:uerpo 
está muerto por el pecado mas el espíritu vive por causa de la justifi­
cación Si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo de entre los muer­
tos líiib.ita en vosotros, aquel que ha .resucitado a Cristo Jesús de entre 
los:muertos,,dará también la vida a vuestros cuerpos mortales,por sú 
Espíritu que habita en vosotros ( Rm 8, 9-11). Y el mismo Señor dice: 
Quien come mi carne y bebe mi Sangre tiene la vida eterna(Jn6, 54). 

.· También; en este sacrame:qto, nuestra vida está escondida con 
Cristo én Dios11

.; Allí está escondida la vida eterna yla verdadera sal­
vadon prometída a nuestros padres Ydada a nosotros/la cual en noso­
trone revelará cuando Diós venga para ser glorificado en sus santos y 
a manifestarse ·adrnirableménté en todos tos creyentes (2Ts 1, 10). 
mos ha óbrddo con.nósoh'os nuzrávillosamente (Sal 125, 3) y nos··ha 
dado ya en gran parte lo que prometiera a: nuestros padres. En este sa~ 
cramento se nos ha manifestado la verdad del antiguo designio. Dice 
el Profeta: "Señor, realiza tu antiguo designio"12

. Esta es la verdad 

11. '.CL Col3, 3. 
12. Literhlmente: la verdad del antiguo designio nos ha sido ... en este sacra­

mento,. designio del cual el Profeta dice: "Señor, haz verdad tu antiguo 
designio'' (no se s¡¡.be qué texto cita aquí BaldU:ino), Todo este pasáje está 
centrado en la verdad significada; dicho de otro modo; en la réalidad 
que signif'!C'an las f'iguras. 
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TRATADO! 9 

de.la promesa de Dios; la verdad de los signos, la,verdad de los sacrifi­
cios, la verdad de las sombras y de las figuras. 

Adhesión incondicional de la fe al misterio cíe la Eucaristía, 
basada en la palabra de Cristo . . 

Finalmente, ésta es Ía verdad misma, Cristo, el cual dijo: Yh soy 
la. Verdad (Jn 14, 6). Pilato la ignoró diciendo: ¿Qué es la verdad? y 
en seguida salió fuera (Jn 18, 38). El que sale fuera, permanece fue­
ra .. El infiel, si se va, que se vayaJJCo 7, 15). Nosotros, en.cambio, no 
permanezcamos fuera ni tengamos parte con los infieles. Entremos en 
e1 santuario cíe Uios y, guiados por la fe, penetremos en los dominios 
del Señot'. Teniendo fe en este sacramento, consideremos atentamente 
el poder de Dios1 3 para elcualnadaes imposible (Le 1, 37), cuya.pa­
labra es omnipotente, siempre veraz; el que subsiste eternamente 
y cuanto quiere lo hace: · 

Para que nuestra fe dé su asentimiento, basta lo que Cristo, Fuer­
za y Sabiduría de Dios, dijo a sus discípulos: Tomad, esto es mi Cuer­
po (Mt 26, 26). Si la sabiduría humana murmura en nuestro corazón, 
que la piedad de la fe reprima esa murmuración. Tributemos honor a 
las palabras de Dios con fe humilde, manifestemos nuestra gran reve­
rencia por tan venerable sacramento y tan excelente gracia con manos 
limpias y pureza de vida. Jesús, cuando hubo llegado su hora de pasar 
de este mundo al Padre, nos dejó en su gran bondad esta prenda de su 
amor. Y queriendo probar la fe y la caridad de los suyos hizo de este 
sacramento como un lugar de combate en el que se. ejerciten aque­
llos a los que ha decidido probar. 

El combate de la fe y de la .razón 

Desde ·et comienzo, la fe y la razón luchan entre sí. En esta lucha 
se esfuerzan por arrancarse 1Uutuamente .los ojos. El combate acaba 
cuando una de ellas queda ciega. La razón humana Üene su ojo y la fe 

13. En Migne, elpasaje: "Teniendo fe ... de Dios" ha sido salteado pasando la 
vista del primer "Dios"al segundo, 
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el suyo. El ojo de la razón está enfermó y, cori freéuencia, rio puede 
ver las cosas visibles y cercanas. El ojo de lafe; en cambio, es pene'" 
trante: Lo invisible de Dios se deja ver por la inteligencia 14 . 

Frente al poder1 5 de este ~acrament~, el espíi:itu se debilita, el 
ojo de la razón se nubla, todos los sentidos del cuerpo se vuelven tor­
pes. La mano deseosa de conocer, toca diligentemente y sólo logra pál­
par el pan. La experiencia del. gusto y la atenta observación de los ojos 
respecto al sabor' color ,ipariehc~, f Órmá· y otras particulariditdes, ad­
vierten .a la razón que .allí hay pan yno cárné. La razón, consultada, 
responde que su juicio ha sido elaborado. eón percepciones carnales y 
la confrrmació.n de los sentidos. En realidad el ójo de la razón humana 
no puede percibir las cosas invisibles de Dfos, si no es lavado con el co­
lirio de·. fa gracia e iluminado con la luz verdadera, de la que se ha es­
crito: La.luminosá ley del Señor.alumbra los ojos (Sal 18, 9). Si tu 
ojo, . dice . el Seflor, te .escandaliza, an-áncatelo y . arrójalo · lejos de 
ti (Mt 18, 9): Sin dificultad se reconoce en este()jo al de la razón hu­
mana, el cual es, con frecuencia, escándalo para lá fen. Cuando esto 
ocurre, debe serarráricado, pues es mejor entrar ehla vida con un solo 
ojo, el de la fe, qtieser arrojado al infierno con los dos, el de la fe y el 
dé la razón. Y no hay duda de que conserva sus dos ojos el que sé guía 
por la sabiduría humana y sólo· acepta la fe si ella se ajusta a los 
razonamientos del hombre: 

La fe se apoyaimnemente eil el testimonio de I>ios 

Nuestra fe posee un testimonio mayor que el que procede dé la 
razón humana. Se· apoya en la autoridad divina;• que es, sin duda, la 
razón suprema, superando, incomparablemente, a la inteligencia del 
hombre. No se ha de dar más crédito a lo que llega al corazón desde la 
razón humana que a lo que proviene del Espíritu de Dios, quien sugie-

14. Cf. Rm 1, 20. 
15. La "virtud" de este sacramento provienede su fuerza íntima, su <linamis-

riio, su energía; no dé la materia muerta. ·. · · · · 
16. En los Padres Cistercienses del siglo XII se advierte, con freéu:encia, la des­

confianza, e incluso la hostilidad, hacia la ciencia. · San BernilidÓ y Guiller­
mo de Síiint-Thierry se levantaron éontra la intromisión de la rázón en el 
campo de la fe. Querían que el misterio fuera respetado. 
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re toda verdad. y la transmite por una inspiración, secreta. •Etrefec~ 
to, descubre el oído del corazón y .con un susurro le habla de la 
simplicidad de· la piedad y de los misterios de la fe. Su conversa: 
ción es con los simples: El que es de Dios, escucha las palabrfls de 
Dios {Jn 8, .47). Ni la carne, ni la sangre, ni la sabiduría de la car~ 
ne, ni el espíritu humano le revelaron a Pedro el misterio de la fe, 
sino el Padre que está en los cielos1 7 • . · · · 

Nuestra fe, por lo tanto, se apoya en 'la verdad. Tiéhe su prirtci~ 
pío y fundamento en un Dios veraz, de quien se ha dicho: El princi~ 
pio de tuspalabras es la verdad (Sal iJB, 160). En efecto; Dios no en~ 
gafla, porque es la suprema Verdad; no es engañado, porque es la su­
prema Sabiduríá; no se debilita, porque es la Fuerza suprema. Todo lo 
que él;ha dichb o ánunciádo; suc;ederá. Pata él, tan fácil es hacer como 
decir, para que álgo suceda. Como lo déddió, así será y toda deci­
sión suya sé mantendrá fumé: Además, si él ha decretado algo,. ¿quién 
podrá anularlo? Por fo tanto,miestra fe debe apoyarse eri'estácerti~ 
dumbre: no se engafla con conjeturas; rio está perpleja, como ante una 
duda; no vacila, como ante una inseguridad. No titúbei, no tambalea, 
no duda. Al cÓntrario, se mantiene firme, sobre Úna'roca sólida, sobré 
unfundamento que nadie puede mover,y qÚe es Jesucristo.· · · .. 

Si la fe es la ciencia de la salvación, ¿por qué no creer que ella po­
see la certidumbre? Sé, dice Job, que mi Redentor vive (Jb 19, 25). 
Estoy segura, dice Marta, de que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo 
otorgará (Jn 11, 22). Y, hablando. de su hermano; dice: Sé que repuci­
tará ,,en la, resun-ección, en el último día ( Jn 11, 24 ). Sé, dice el Após~ 
tol; a qt,tién me. h€;confzado y estoy seguro (2Tm 1, 12),:El mismo, re­
firiéndose a Abrllhán, dice; NQ YflciÍQ ·ni fue inqrédulo; a,Z.contra,:io, 
fortalecido por la fe, diq g/o.ria a Dios, conven.cido de qu.e })ios tiene 
poder para cumplir todo to que ha pJ01JZetidp ( Rm 4, · 20-2i); 

¿El conociniientó éle la feno tiene certeza? Sólo podrá afirmar es· 
to aquel que no cree o cree tibiamente. La fe se apoya en 11ha alit~ri­
dad, verdad y certeza supremas; Por b tanto, no admite conjeturas, 
con tal autoridad; ni error, cór{fal verdaff;ni duda, con tal certeza. 
Quien vacile en su fe, está cerca de ser un infiel. 

17. Cf. Mt 16, 17. 
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. El primer pecado comenzó 
por una falta de fe en la palabra de Dios . 

. . 

El pecado de infidelidad, el crhnefl de la apostasía, par~ce haber 
comenzado, en el hombre, por una duda. En efecto, cuando e.ltenta­
dor se acercó a la mujer,inició su conversación con una tosca.pregunta 
de duda: ¿Por qué Dios os ordenó que no comierais? ... (Gn 3, 1). La 
pregunta agitó el espíritu de la mujer y vaciló, como alcanzada, por el 
silbido de la serpiente e invadida por su vene:no. Su.cora.zón se inclinó 
ante la duda, y respondió: Quizás para no morh-1 8 

• Élla exteriorizó la 
vacilación de su espíritu con una palabra de incertidumbre. Puso en 
duda lo que Dios había dicho. En el corazón dé la mujer se entabló 
una lucha; suoigulÍosa razón sé sentó como un juez ante el tribunal, o 
como eri úna cátedra de pestilencia ( Sal 1, 1}. La Palabra de Dios es 
llevada a juicio. El. ;icusador se aproxima y la· acusa de falsedad, di-
ciendo:. De ningún:modo moriréis {Gn 3, 4). Es'Io !lliSmo que si hubies 
ra. dicho: Es falsa esa palabra con la que Dios os amenazó de muerte: 
G mujer continúa in.decisa. No está completamente inclinada a caer, 
pero vacila; Es séÍrleja11te · a una pared inclinada. o a, ún muro que ha si­
do. golpeado19

• Enfre la ame,naza de Dios y la sugestión del demonio, 
no sabe qué creer. Se ha·vuelto a mirar hacia el árbol en cuestión. Ve 
qué búeno es para alimentarse de él, qué hermosa y agradable es su 
aparierícia2 0

• El aspecto atrayente del árbol favoreció eltestimonio 
dei acúsadot;,pues ninguna seffal de muerte había en él que hiciera 
pensát qúe eHtéusador mentía o qúe Dios no había dicho una false­
dad. Á esto se agregó el hecho de que la mujer, conforme a su natura.: 
leza; ámaba la vida que la' serpiente le prometía, no así la muerte que 
Diosle anunciaba. Además teñía experiencia de la vida, pero descono­
cía la muerte .. Se ii:J.clinaba más haéiadoride la atraían el amor y·laex0 

periencia. Finalmente, venéida; tendió la mano hacia la desgracia21
• 

De. este ma:ner;i fue seducida. y llevalia, primero a una dúda, y desde 
allí a la infi,delidad. Fue persuadida ll que creyera falso lo que Dios ha-
1:>ía predicho, de modo tal qtte, partiendo de un deseo y llegando al 
consentimiento, tomara:lo'que Dios había prohibido. 

18. Cf. Gn 3, 3. 
19. Cf. Sal61, 4. 
20. Cf. Gn 3, 6. 
21. Cf. Sal 54, 21. 

'• 
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Entre tanto, la orgullosa razón, sentada ante el tribunal, liberó a 
la mujer del temor a la muerte. No hizo justicia a Dios en sus pala~ 
bras; al contrario;en unjuicio injusto, lo declaró culpable de falsedad. 
El homenaje de la fe que debió rendir a las palabras de Dios, la mujer 
lo convirtió en gloria del tentador: no creyó en Dios y confió en el 
demonio. La soberbia voluntad, sentada cerca de la orgullosa raá 
zón, rehusó a Díos sú testimonio de obedienciay,.con su desobe~ 
diencia, se sometió voluntariamente al tentador. De esta manera, 
por el orgullo, se corrompió la razón eri la mujer. Dudó de la au­
tenticidad de la palabra. Es impío dudar de las palabras de Dios 
y no aceptar sus disposiciones. 

En la economíade,la salvación, 
el orgullo cierra los ojosa la luz de Dios; la humildad los abre. 

El hombre, creado a imagen y semejanza de Dios por el juicio de 
su razón y la libertad de su voluntad, debe someter a Dios éstas facul­
tades. Su volµntad debe siempre obedecer a aquel de quien ha recibi­
do la existencia. Debe el hombre inclinar su razón ante Dios para creer 
en todas sus palabras; y su .voluntad para acatar todos sus preceptos. 
Una fe respetuosa doblega la razón del hombre y la obediencia, su vo­
luntad. El orgullo de la razón humana, que se niega a ser dócil y humi­
llarse bajo la fe, es condenable ceguera del corazón, aborrecible a Dios, 
ya que no consiente en creer lo que no puede comprender. 

Cuando el Señor dio Ja vista al ciego de nacimiento, los fariseos, 
en su incredulidad, se cegaron aún más, y sus ojos se velaron: para no 
ver. Pero el Señor comprendió lo insólito que ei:a para ellos un milagro 
tan grande, y dijo: Yo he venido a este mundo para que los que no, 
ven, vean22y los que ven se vuelvan ciegos (Jn 9, 39). Para que los 
que no ven a causa de la soberbia, vean por }¡{humildad; y los que ven 
a través del orgullo, no vean, al serle retirada la gracia: Luego el Señor 
agrega: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero como ahora decís 
que veis, vuestro pecado permanece ( Jn 9, 41}. 

22. El ms. 875 dice aquí: ut qui vident non videant. Es mejor leer aquí con 
ms. Troyes 433: ut qui non vident videattt. 
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Es afortunada ceguera no ver en uno mismo grandes cosas e igno­
rar, piadosamente, lo que no es lícito saben Por esto, en los misterios 
celestiales y en los sacramentos divinos, hay, que apartar de nuestro 
corazón toda duda impía. Se debe reprimir toda indagaciónindiscre~ 
ta, para que la fe, que tiene conocimiento exacto de la verdád,tenga 
también una piadosa ignorancia .. La sabidúiía de Dios está más allá de 
nuestra comprensión; no puede ser encerrada en los estrechos lí0 

mites de la razón humana. 

En la Eucaristía se requiere la humildad de la fe 

En el sacramento de la Eucaristía, toda la razón humana debe so­
meterse a una fe respetuosa. Fue necesario, y el orden de nuestra res 
dención así lo exigía, que la imagen de Dios; deformada por el orgullo 
de la razón, fuera corregida, en el sacramento mismo de nuestra reden­
ción, por la humildad de la razón. De esta manera el hombre, humi­
llando toda su inteligencia ante Dios, creería, de este sacramento, lo 
que el Señor dispuso que se creyera c:uando dijo: Este es mi cuer~ 
po (Mt 26;26). . , 

Hay q_ue creer esto firmemente, sirt ninguna d~da y r~conoé~rlo 
con toda siri.ceridád. Aunque parezca imposible a la razón humana e 
increíble a la sabiduría del hombre, la convicción de nuestra fe debe 
petmanecé'r firme y segura, llena de respeto a la palabra divina.El hom­
bre debe creer más a Dios que a sí mismo. Debe c6nfiar en Dios, para 
que Dios confíe en él. Debe confiar su espíritu a Dios, para que 
su espíritu goce de la confianza de Dios23

. Debe confiar totalmen­
te su razón a · Dios, negarse a sí mismo y juzgar según lo ha enten­
dido de Dios. De esta manera seguirá a aquel que dice: Segím yo 
entiendo, juzgo [ Jn 5, 30 ). , 

Doble ejemplo de Cristo que es necesario imitar 

Cristo nos presentó en sí mismo un ejemplo doblemente útil: hu­
mildad de juicio y humildad de voluntad. Sobre la humildad de juicio, 

23. Interpretación libre de las palabras del Sal '77, 8. 
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se ha escrito:Wegún yo entiendo, juzgo ( Jn 5, 30 ).También;pqi méélio 
dele profeta, se dice~ ''Sujuiciofué suprimido en 1ír humildád"2 1.Y 
sobre la humildad de la voluntad: Niniine'a hacer mi:voluntad; s;:, 
no la de aquel que me envió (Jn·6, 38). 

EL ser de Cristo y su actividad no ,proceden de sí- mismo, sirió 
del Padre; El mismo lo dice: Yo no puedo hacer nada por mí mis­
mo (Jn 5, 30), Así como,,el Hijo procede del Padre, así también reci­
be del Padré el poder de juzgar y obrar. Sin embargo; elHijo es igual 
al. Padre. De la misma manera, el hombre, que no tiene el ser por sí 
mismo sino .que ha sido hecho por Dios, debe aprender ano juzgar na­
da por sí mismo sino por Dios; también a no querer ni obrar nada por 
sí mismo; • especialmente en aquellas cosas que operan la salvación 
o cooperan en• ella;, 

Il- LA EUCARISTIA COMO SACRIFICIO A IMITAR 

Cristo. en lá Eucaristía, nos invita a imitar su sacrificio 
. ' . . 

El sacrificio eucarístico es no sólo un sacramento para la santifi­
cación, sino .también un ejemplo para imitar. Sacramento, por ser mis­
te.ria de fe; ejemplo, por ser norma de vida. Sacramento, para la humil­
dad dé la voluntad; ayuda, para los que imitan su ejemplo. Sin esta 
imitación, no se recibe provecho de este sacramento. 

, Pero la norma de vida no nos ha sido prescripta sólopor esté sa­
crificio, sino que hace tiempo fue.manifestada en una fig1,1~a de este sa­
crificio. En efecto, en la ley mosaica se orden.aba ofrecer.ulla víctim~ 
solemne el día décimo del séptimo mes .. Su carne qeoíit§er quemada 
fuera del .campamento y su sangre llevada al santua:fioZ~:.,ElApóstol 
también lo menciona: La 'siingre de esos animqlcsfis[t(efvada al santúa~ 
rio y sus· CllerpDS. quemados fuera.del ca,npam'!fJ_tqJHb,)3,, Jl),El 

24. Alusión a un texto que, además, es sensiblemente diferente en la Vulgata: 
Por el juicio él -el Servidor- ha sido exaltado (Is 53, 8). 

· 25. Cf. Lv 23; 27 y 16, 27. 
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día en que se ofrece esta víctima, es llamado '\])ía de expiación'' 
(Perdón). Y agrega la Escritura: Elque,no ayune ese día, será exter­
minado de entre su pueblo (Lv 23. 29 ). 

¿De qué manera un día de mortificación es día de perdón? ¿Aca~ 
so la mortificación es expiación? O de lo contrario, ¿por qué la: morti­
ficación no ha de ser expiación, si todo "el que no se mortifiqué ese 
día habrá dé perecer?" Sin duda es mejor mortificarse este día que ser 
exterminado de entre su pueblo. La sangre de esos an.imales es llevada 
al santuario y sus cuerpos quemados fuera del campamento ( Hb 13; 
11). Las almas de aquellos que no hayan querido someterse a la mor­
tificación no podrán ser recibidas en el cielo. la sangre es llevada al 
santuario precisamente ·cuando el alma es admitida en el cielo. Es fre­
cuente, en la Sagrada Escritura, la representación del alma por medio , 
de la sangre. Y la misma Escritura no calla la razón de esta significa­
ción: El alma de toda carne está en la sangre {Lv 17, 11). Cuando el 
Señor reprocha al centinela de la casa delsrael, por no haber advertido 
al malvado que abandone su mala conducta, le dice:.De su sangre yo 
te pediré cuentas a ti (Ez 3, 18). 

Nadie está exceptuado de la necesidad cristiana de la mortifica­
ción, Nadie está justificado. Tampoco lo está ningiína condición, sexo, 
edad avanzada, rango, dignidad, poder. En efecto, toda alma que no se 
mortifique, perecerá. Concuerdan con esto los vers'os del salnio: Abra­
zad la penitencia, no sea que se enoje el Señor y perezcáis lejos del 
buerr camino2 6 • Ciertamente ha de perecer el que no abrace la peni­
tencia, También el Apóstol dice: Si quedáis sin corrección, es señal de 
que sois bastardos2 7

• No sóis de Cristo sirio del demonio, que no 
es el esposo, sino .un adúltero. 

Por la mortificación, compartimos los sufrimientos de Cristo; por 
la misericordia, los de nuestro prójimo. Este sentimiento de misericor­
dia es siempre generoso, aunque Ii.o siempre pueda expresarse en 
obras, a causa de nuestra propia indigencia. A veces consiste sólo en 
uria buena disposición de la voluntad, pues, el que no tiene recursos, 
esfá dispensado de las obras de caridad. Pero la compasión por el su~ 
frimiento no debe ser valorada si no hay también un acto de la volun-

26. Cf. Sal 2, 12. 
27. Cf. Hb 12, 8. 

l.~_, 
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ta(J-. Los que profesan él cristianisnio-debenáSumir también, por Cris~ 
to~. Já experiencia del sufrimiento .. Nadie ;está exento de.:pecado; pues 
todos caemos muchas veces (St 3; 2); por Jo tanto, nadie puede .estar 
llore .de castigo. 1,'odo aquel que comete,uria falta, debe recibir un cas~ 
tigo. Y el que no lo acepte, es. como un deudor que no obra de bue­
_na fe y niega su d~ud~. 

En los procesos civiles, los jueces determinan las circunstancias en 
que, por incwnplimiento de pago; uria deuda puéde ser duplicada. Es­
to mismo ocurre en los·.jufoios divinos;.excepto en el hecho de que 
aquellos que son encontrados culpables por Dios, no han de recibir 
un doble castigo, sino que sufrirán penas eternas lejos del Sefior y de 
la gloriade su majestad2 8

, Por otra pé\rte, tratar de evitar la peniten­
cia ,es casi como negar la pena debida, Cie~tinte Dios pasa por alto 
los pecados del ho:i:nbrei. c~do este hac~ penit~ncia ~ 9 

, pero he aqu,í 
que el hombre elude la penitencja, De aquí surge un desajust~- Co­
mienzan, con el tiempo, enemistades profundas, nacidas de .un ÓdiÓ 
oculto, y se mantienen indefinidamente. . . . . . . .. . . . 

Completlr en uno nrismo . . 
lo que falta a los sufriJlñentos de Cristo. 

Nosotros somos deudÓres de Cristo, quien ha asumido la deuda 
que todos .tenemos en comün y la ha pagado por nosotros. El mismo 
lo 'dice: Ló que yo· np he róbado. tengo que devolver (Sá168, 5):'El 
Señor nos exige qrie paguemos tal .como él lo hizo por n:osotros,Y na­
die podrá evitarfo. Se debía a Dios ttná gran suma de sufriníiéritosJé>r 
la redención del género hwnilno y, como dicé san Agustín,,cMii\@o 
de nosotros debe aportar a esa suri:ia hasta que se ·complete'y:'!)io,g'séa 
pagado~ l.os propietarios de fincas o haciendas .suelen paga:t.álestado 
o al füco . tiIÍ · impúésto • proporcióriado .· a la éxtensi6írdf s111pfopiedad. 
De la misma manerá:nosótros debemos aportar~ é;otñ:o· al: estado, una 
coritribuctón de sufriínientos, cada uno eh mayor o' menor propor­
ción según sus fuerzas, edad, dignidad y rango. Pues, ¿qué es másjus-

28. Sé puede traducir así: lejos del rostro del Señor, lejos de la gloria de 
su majestad~ 

29. Cf. Sb 11, 24. 
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to: que el hombre padezca por Cristo o que Cristo haya padecido por 
él? Sobre esto dice el·Apóstól: C:Ompleto en·mi.carnelo que falta a 
los padecimientos de. Cristo (Col 1, 24). No somos deudores .de la 
carne, para vivir segúri la carne, pues, si vivís según la carne, mbc 
Tiréis (Rm 8, 13). 

He aquí una sentencia de muerte, pronunciada contra aquellos 
que viven·según la carne. Aún no ha sido promulgada;·todavía puede 
ser evitada por medio de la penitencia y .de la mortificación3 0

• Una 
vez que esta ley haya. sido promulgada; .de ningún modo podrá apelar­
se para que sea dejada sin efecto, ni con. ningún subterfugio será 
posible evitarla o eludirla,· 

Cristo ha sufrido por nosotros. Esto debe llenarnos no sólo de te­
mor sino también de vergueriza, si vivimos entregados a los placeres, 
satisfaciendo los deseos de lacarne31

. Pues si un Señor, ¡y tal Señor!, 
está colgado de la cruz, y lo está por su siervo, y esté, malvado y mere­
cedor de todos los males, lleva una vida de placeres, ¿no es esto un de­
sorden, una burla? Si Cristo suspendido en la cruz dice: Tengo sed (Jn 
19, 28) y nuestros corazones se entorpecen diariamente con el liberti­
naje y la embriaguez3 2

, ¿no es esto vergonzoso e infamante?, Como 
suele decirse vulgarmente: este juego no es parejo33

; Ciertamente la 
pasión de Cristo no es un juego rii se le asemeja. Pero nosotros sí con~ 
sideramos nuestra vida como U1l juego, como una actividad recr~ativa. 

. .. Hasta ahora nos encontramos en el mundo, como en un campo de 
batalia, do~de foe pmert9 Cristo, nuestro Señor.,C:ua}quiera que sale 
de este campo sin una herida, un golpe o unmagullón,, se.rá tenido por 
un éobarde, con sus cardenales hemos süio curados (Is 53,5 ). Nuestro 
Señor fue muel"to pof nosotros en el campo de batalla. Si nosotros sa­
limos ilesos,. sin ningún dafícj rµ nmtilacióll, ¿no seremos ,acusados de 
tráición, de ase~inos de Cristo? Asesinos de Cristo fueron los quema­
quinaron su'muerte, l9s que consintieron en ella y los verdugos que lo 
crucificaron. También, en cierta forma, es ásesino de. Cristo el que, 
con su mal vivir, ahoga en sí la eficacia de la muerte de Cristo. Pues, 

30. "Disciplina": mortificación, vida estrictamente reglamentada, prácti-
cas ascéticas. 

31. Cf. Rm 13, 14 .. 
32. Cf. Le 21, 34: 
33. Literalmente: Este juego no es por partes iguales. 
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aunque no haya participado en la muerte de Cristo, obra ahora de mo­
do tal que .su muerte ha sido en vano pára él. En efecto,. para aquel 
que se pierde a símismo al negarse a llevar su cn1z; ni la mµi:,rte de .Cristo 
contrilmye a su salvación, ni la cruz del Salvador)e es provechosa. 

Si la cruz de Cristo,.que se nos ha impuesto para,lievarla, es ene­
miga del placer y el placer lo es de la cruz, ¿cómo podrán justificarse 
los amantes . del placer para no ser considerados perseguidores · de la 
cruz? De ellos dice el Apóstol: La perdición es el final de '/os enemigos 
de la cruz de Oisto, su D'ios es el viéntre, y la confusión será la gloria 
de 'los que tienen el corazón puesto en lascosasterrenas(Flp 3, 18,19 ). 

Repitámoslo, ellos no son culpables de la muerte de Cristo en 
tanto que autores, colaboradores o ejecutores de ella sino como sus vi~ 
lipendiadores, aquellos que sofocan· en sí el sacramento que les dispén­
sa sus frutos, anulando los designios ~elAltísirrio; fos que, viviendo en 
medio de los placeres, hacénbhrla del'iilisteri9 clelª cruz y §e vuelv~n 
itidignos de la bendición éelestiál del don inefable ;'los que pisoteiul ¡ti 
Hijo de Dios y dicen34 que ha sido profanada la sangre de fa Alianza 
en la que fueron santificados, y ultrajan al Espíritu de .la grada 3 5 

• Una 
vida s~gún la .carne es una injuria a Dios, una burla a la' cruz, uhá ófen­
sa contra t<>da la Santísima Trinidad. Es una ofensa· al Padre, por­
que el Hijo· es pisótei;tdo; ofensa al Hijo, porque su sangre, en cier­
ta niedid,a, és profanada; es una ofensa al Espíritu Sa:nto, porque 
se desprecia su gracia. . · 

Vosotros, sacerdotes del Señor, .apartaos de los placeres de la. car­
ne y del vano trato con el mundo. Honrad vuestro ministerio, pues 
brilláis como antorchas en el mundo (Flp 2, 15). Buscad !ajusticia, 
abrazad la mortificación3 6

• Habéis süio comprados a buen precio;gld­
rificad a D'ios en vuestto cuerpo (]Co 6, 20), llevando la m~Iitifiéa­
ción de Jesús37

, Mostraos en.todo como ministrosdeDiós(2CÓ6,4}, 
· llevando en vuestro cuerpo las señales de Jesús3 8 y el se}!ó'ík§u riilli­
cia; en la abstinencia y continencia, en la castidad Y sól:ifiedad, en la 

34. Los dos manuscritos dicen "dicunt" y no "ducunt" como en la Vulgata. 
35. Cf. Hb 10, 29. . 
36. Cf. Sal 2, 12. 
37. Cf. 2Co 4, 10. 
38. Cf.Ga6,17. 



20 BAI.DUINO DEFORD 

paciencia y humildad; en la pureza y santidad, para que todos los que 
os vean sepan de quién sois· y. se cumplá. en vosotros • la palabra del 
Profeta: Seréis t/amados sacerdotes de Dios, ministros de nuestro 
Dios (Is 61, 6). Luego agrega: Todos los que lcfsvean reconocerán que 
son raza bendita del Señor (Is 61, 9 ). 

111- EXHORTACION A LOS SACERDOTES 

Se dirige a los sacerdotes: 
llamado a una vida acorde cori el sacrificio eucarístico 

Sacerdotes del Señor, ¡bendecid al Sefior! (Dn 3, 84). Bendecid a 
aquel que os ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales 
en los.cielos (Ef 1, 3), que bendijo a la casa de Aarón (SaU13, 12). 
Dios sea santificado en vosotros, para que aparezca en vosotros tal co­
mo es, santo, inocente, incontaminado (Hb 7, 26). Que su nómbre no 
sea blasfemado por culpa vuestra; que no se. critique vuestro rriiniste­
rio a causa de vuestra conducta39

. Que vuestra vida en medio de una 
generación tortuosa y perversa40 sea tal que, quienes os vean, digan: 
"Realmente estos son sacerdotes del Señor41 

; en verdad son minis­
tros de nuestro Señor; estos son realmente discípulos de Jesucristo, vi­
carios de. los apóstoles; es en verdad raza bendita de Dios"4 2

• 

Velad por la dignidad del sacramento que se os ha dispensado pa­
ra consagrar y distribuir. Vuestras manos, a las que se ha dado el poder 
de administrar .un sacrificio tan augusto, deben estar limpias d!l toda 
mancha de sórdi9as especulaciones, para que no tengáis participación 
con aquellos en cuyas. manos f1,ay infamüis y su diestra.está llena de 
presentes (Sal 25, 1 O). Lavaos las manos antes de ir hacia el altar; así 
os acercaréis con aquel que dice: Lavaré mis manos entre los inocen­
tes y rodearé tu altar, Señor (Sal 25, 6). Que vuestra boca se conserve 

39. Cf. 2Co 6, 3. 
40. Cf. Flp 2, 15. 
41. Literahnente: Reahnente, estos son sacerdotes del Señor. 
42. Cf. Is 61, 9. 
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pura para gustar -la suavidad del Señor4 3
, para recibir la Eucaristía; 

el Pan vivo que ha bajado del cielo 4 4 
• 

La boca de un sacerdóte no debe . manchar.sé con perjurios, falsos 
testimonios, mentiras;·conversaciones obscenas, lenguaje vano. No.de­
be envilecerse con expresiones bufonescas, inapropiádas a su dignidad, 
ni pronunciar palabras ultrajantes o de crítica sobre los enemigos. En 
boca de uri. sacerdote debe haber acciones de gracias, palabras de ala­
banzas, oraciones, plegarias y súplicas4 5 • No deben salir de ella pala­
bras malas, sino buenas, que contribuyan a mejorar a los que escuchan 
y se realice lo que e1 Señor dice: Con mi alabanza te [XJndré freno, pa­
ra que no mueras(Is 48, 9). Esto hace decir al Salinista: Bendeci­
ré al Señor en todo tiem[JO. Su alabanza estará siempre en mi bo­
ca {Sal 33, 2). La alabanza a Dios debe servir de freno a la boca para 
impedir que se deje llevár, con una licencia desenfrenada en el hablar, 
a palabras vergonzosas y de~honestas. Una boca que va a ser admitida 
en el banquete sagrado no debe}erimpurani vulgar. · · 

Hermanos muy queridos, estemos firmemente convencidos y crea­
mos, sin la menor duda, lo que la autoridad de Dios mismo y lade los 
Santos Padres nos prescriben creer sobre esta sagrada comunión. Este 
sacramento contiene el poder de nuestra restauración y el precio de 
nuestra redención. La verdad se encuentra. allí oculta para ejercício d~ 
nuestra fe, y la mortificación de Cristo nos es presentada para servir de 
modelo a nuestra vida. Por eso, al instituir Cristo este sacrificio y en­
tregarlo a sus discípulos, dijo: Haced esto en memorüi rriía ( Le 22, 19). 
Haced lo que yo hago. Ofréced lo que yo ofrezco. Vivid como yo os 
enseño. Seguid la manera de vivir y de morir que os doy con mi ejemplo. 

Este sacramento lograque Cristo viva en nosotros y nosofr9fJn 
él.. Consigue que nosotros demos la vida por Cristo, as(c9p10 él l,á. dio 
por nosotros. Todos los que mueren en Cristo o por Cristo sé duermen 
piadosamente y reciben la incomparable recompensa que les ha sido 
prometida y reservada 4 6 

: la gloria de la resurrección; Con: lá virtud del 
sacramento eucarístico dignamente recibido transfonritirá Diós este mi-

43. Cf. Sal 33, 9. 
44. Cf. Jn 6, 33. 
45. Cf. lTm 2, l. 
46. Cf. 2Mac 12, 45. 
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serable cuerpo nuestro en un cuerpo gkJrioso como el suyo ( Flp 3, 21). 
¿Cómo podremos retribuir dignamente al-Sefiot la gracia tan grande 
que nos ha concedido? ¿Qué le daremos a cambio d~ tal honor? Es en 
vano preguntar si él nos ama, cuando vemos que, e11 prueba de su ine­
fable afecto, se nos ofrece como pan de vida eterna y como cáliz 
de perpetua salvación47 . · 

Por lo tanto es justo que, en la medida en que lo pemtlta la debili­
dad humana, recibamos con dignidad. y respeto tan preclaro don de 
Dios, tan extraordinario beneficio, que lo cuidemos como a las ni­
ñas de los ojos; más. aún, como a nuestra vida, como a nuestra sal­
vación,. como a la esperanza y realidad de nuestra resurrección y 
de nuestra gloria. 

En adelante corrijamos, con el mayor esmero y preocupación, to­
das las faltas que, por negligencia, hayamos cometido hasta hoy córitra 
la reverencia debida a tan excelso sacramento. Reparemos las fal­
tas del pasado y de nuestra vida anterior, con un propósito más 
digno y un pensamiento más elevado, aprovechando el tiempo; pues 
kJs días son makJs ( Ef 5, 16 ). 

47. Fórmula tÓníada del canon de fu Misa..·.·. 
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LA CORR.t!PCIONDE LAS COSTUMBRES 
EN EL CLERO YENEÍPUEBLO 

la corrupción actual 
hace pensar en aquella que mereció el diluvio 

e UANTOS peligros existen en nuestrósdía,sÍ ¡Cuán corróm~ 
pidos están· los hijos de -los hdíÍibres, qué aboníinable es 
su conducta! l . U tierra está· llena de maldad, como énli 

época de Noé, en que toda carne teníáunaconductaviciosa(Gn 6,12). 
En aquel tiempo, antes de qué las aguas del diluvio cubrieran la tierra; 
sé • desencadenó un dij.uvio espiritual de las malvadas costumbres de 
los mortales. Se ·.anunciaba así, ·en el pecado de los froníbres, lo qué'se~ 
ría el castigo del juicio. En efecto,· se desbordaron torrentes de rrut1,; 
dad 2, y los que estaban en ese diluvio dé impetuosas aguas np;se:li.pro­
ximaban a Oios3

• Por este motivo; kJs abismos kJs cubrieron;y;caycron 
a kls profundidades, como piedras ( Ex 15; 5). 

y mientras el abismo dé los pecados llaníabá iilíioi~fü&idélokjüi­
dos. de Dios4 ,.y _el llamado resonaba en los oídos5 <dé¡:-séríortifosde 

• - • r • '~./· ,-' • • •< - ' 

l. Cf. Sal 52, 2. 
2. Cf. Sal 17; 5. 
3. Cf. Sal 31, 6. 
4. Cf. Sal 41, 8. 
5. Cf. Sal 17, 7. 
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los Ejércitos, saltaron las fuentes del gran abismo y las compuertas del 
cielo se abrieron (Gn 7, 11). De este modo, el Señor destruyó toda 
carne sobre la superficie de la tierra. Pero puso en el cielo el arco de su 
alianza, para que en adelante el hombre no temiera las aguas del dilu­
vio, aunque conservara su temor por él. En efecto, al tender Dios su 
arco, d'io a los que le teme11 una s<!ñal para que pudieran escapar de 
él (Sal 59, 6). En el recuerdo del juicio pasado, se entremezcla el te­
mor del juicio futuro. En los diversos colores de ese arco que Dios pu­
so en el cielo hay un símbolo temible: evoca a la vez el juicio del agua 
y el juicio del fuego. Pios noslibra dyl juicio del água; pero es terrible 
la espera del juicio y la furia. del fuego pronto a devorar a los re­
bekies (Hb 10, 27). 

la mala conducta de los pecadores 
atraerá terribles juicios 

En las costumbres de los hombres de nuestra época podemos ver 
un símbolo del juicio futuro. En efecto, el fuego del deseo, del liberti­
naje y de la maldad se ha encendido en medio de. los pueblos y hace 
estragos en todas.pa*s_entre Jos habitantes de la tierra como si estu­
viera ya. próxima la conflagración del mundo. Cuando esta llegue, el 
castigo será image11 de la falta; y como es ahora la falta, será entonces 
el castigo.· En efecto, la vida de los malos es fuego, y fuego será su cas, 
tigo. También la vida de los justos es fuego, y así su gloria será tam­
bién fuego. LosJustos arden ahora.en el fuego del amor divino, en ese 
fuego que I>ios vino a arrojar sobre la tierra Y que desea ver encendido6 

• 

Existe hoy ese. fuego en Sión y un horno en Jerusalén 7 
• Arderán 

los justos más adelante, pero lo harán como. los serafines8
; resplande­

cerán como el sol en presencia del Señor9 y brillarán con el esplendor 
de los santos1 0 • .Esta será la gloria de aquellos que, como lámparas ar­
dientes y luminosas, arden en su interior, por la caridad, y exterior­
mente resplandecen para ejemplo de los demás. Los ínalos tamb1én ár-

6. Cf. Le 12, 49. 
7. Cf. Is. 31, 9. 
8. "Serafín" quiere decir, etimológicamente, "ardiente". 
9. Cf. Mt 13, 43. 
10. Cf. Sal 1~9, 3. 
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deráll más adelante, pero ·de una manera diferente. Sobre ellos dice el 
Profeta al Señor: Ha,:ás de ellos tomo un horno dejüégo; eldfa de tti 
rostro (Sal 20, 10). Y ya aho~a arqen ¡tquellos de ,quienes se dice: 
El corazón dé todos ellos; adúl(eros, .es comp i;ln homo(Os .. 7,.4). 
También el Salmista tiene palabras pai;aJos malos: Cayó .el fuego, y no 
vieron el sol (Sal 57, 9 j. Es que ese fuego en el qué arde·n, rÍÓ,ilUlllÍIJa, 
sino enceguece, hasta el punto de que no les permite ver el sol.Por eso 
ellos mismos, en los últimos días, lamentándose interiormente y con 
el espíritu angustiado, dirán: La luz de /ajusticia. r,o r,os ahlmbró; no 
salió el sol para nosotros ( Sb 5, 6 )1 1 . ·· · · · ·· · 

También las señales que van a preceder. al día de la justicia, están 
prefiguradas en nuestras costumbres actuales. Se harán visibles más 
tarde tal,como aparecen ya ahora eri nosotros, espiritualmente. Está 
escrito: El sol se cambiará en tinieblas y la hllfa en sangre,. ante la ve:­
nida del Día de Yahveh~ grandey terrible ( JI J, 4). - ·"'- .;, ', . . .. ' ·. :. . . . "' •; ,., -

Lo que ·eri elf"lllllamento son el soly IaJuna,.enlá Iglesia de Dios 
lo son la jerarquía de ltis pre1adosy la vida de los simples fieles12; 

también la autoridad eclesiástica y el poder secular. La)una es ínferior· 
al sol, y no tiene luz propia, sino que la recibe del'sol. Asíla vida de 
los simples fieles es inferior a la de los prelados, por quienes debenser 
inflamádos e iluminados. Precisamente para ellos se há escrito: Voso-
tros sois lá hlz del mundo (Mt S, 14). · · 

la indolencia y la ignorancia del clero 
provocan el hl>ertinaje de los laicos 

Los eclesiásticos que viven en la ignorancia y en el e~6r s6n cie0 , 

gos que guían a ciegos1 3 
. En ellos el sol se convierte en tiniehlas y, 

por lo tanto, en la vida de sus subordinados, la luna se 'c;ofoiege en 
sangre; · sin · duda, en sangre de _ corrupción y. de crueldad: En, Ííuestrii 
época se está enfriando la caridad de la mayoría 1 4 y se multiplica 13; 

11. Los manuscritos no tienen el "sol intelligentiae" de la Vulgata. 
12. Literalmente: subordinados. 
13. Cf. Mt 15, 14. 
14. Cf.Mt 24, 12. 
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maldad. Brotó sangre del lagar hasta la alpira de los frenos de los ca­
ballos (Ap 14, 20), hasta los eclesiásticos que dirigen alpueblo. 

Los laicos. no encuentran eh nosotros. lo 'que deben imitar;. en­
cuentran lo que quieren perseguir. Nos persiguen con calumnias; con 
injurias, con dafios, con invectivas, con infamias. Hasta con sus espa-
das nos persiguen. .·. · · 

El asesinaio de tomás Becket 

Recientemente, .el furor de los perseguidores se abatió sobre 
nuestro jefe. Ellos persiguieron, hasta la muerte, a un hombre biena­
venturado en Cristo, nuestro obispo Tomás, por su magnífica defensa 
de la hbertad de la Iglesia. 

Si es verdad el rumor que se ha extendido, y que la conciencia de 
muchos teme,' nuestra vida desordenada fue el origen de ese mal tan 
grande, el motivo que ha. desarrollado un odio tan profundo. El hom­
bre no. nos ha·· considerado seTJJidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios ( 1 Co 4, 1). Pero, quienquiera que sea 1 5 

, su­
frirá el juicio de Dios.· 

·. ·Quizás parecíamos indignos .de lós.privilegios que habían sido 
concedidos por. indulgencia de los romarios pontífices y de los anti­
guos reyes, para la tranquilidad y libertad de los clérigos. Ciertamente 
éramos indignos de esa consideración; nuestra vida no nos hacía mere­
cedores de ella. Sin embargo, en · cualquier sacerdote el ministerio 
sacerdotal es siempre sagrado, y el sacramento del ministerio sacerdo­
tal es siempre digno del mayor respeto. 

·eon su muerte 
Tomás ha obtenido el perdón de muchos crímenes 

Nos viene ahora a la mente el recuerdo de aquel tiempo en que 
Doeg, el edomita, mató a ochenta y cinco sacerdotes que . llevaban 

15. Posiblemente Balduino aluda a Enrique II, rey de Inglaterra, que fue, 
en última instancia,· el instigador y responsable de la muerte de Tomás. 
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efod . de· lino 1 6 . Recordad, también, · la sangre, de Za carías, hijo de Ba­
raquías, que fue muerto entre el santuario y el altar1 7

• Nuestros 
tiempos tienen también estallidos de sacrílega crueldad; Pero la enor­
midad' de muchos· crímenes. ha sido saldada por la . confrontación de 
un solo: acto. Dios sabe qüe todo en el sántuario 10 ha devastado 
elenemigo (Sal 73, 3). Toda la perversidad de nuestra época; a pesar 
de ser considerable, ha sido perdonada por una sola acción. En reali­
dad· no hay más que un solo delito, pero que encierra uná multitud 
de crímenes. En efecto, la maldad, hábil e· ingeniosa en sus planes de 
perdición, llevó toda su intriga hasta los límites de la ma.lignidad, 
para que la disipación fuese completa.. 

Nuestra enmienda 
hará callar a nuestros de~ctores 

Si se ha de creer en el rumor que corre por el pueblo -y que pue­
de ser posible-, de que nuestra vida desordenada y sin discipliria ha 
dado ocasión para que ocurriera urt mal tan grande, ¿,cuál hade ser 
nuestra actitud sino clamar a Dios nuestro Señor hasta que se compa­
dezca de nosotros?111 • El es compasivo y miseriéordioso (Sal102, 8). 
Lo más útil o conveniente es volver nuestra vida al orden y a la disci­
plina y mostramos en todas las cosas como verdáderos ministros de 
Dios, a firi de que aquellos que nos persiguen y nos calumnian, co­
mo malhechores, al ver nuestra buena conducta1 9 sean edificados, y' 
nuestro ejemplo los lleve a la penitencia. 

Si bt lu~ mistna'es tinieblas, ¡cómo será la osc~idad!2º,:Bi110~~­
tros, . que. hemos sido puestos en la Iglesia de Dios parit iluÍrl1li.ar a los' 
otros fieles con nuestrá vida de buenas obras, IÍlllichaí:Ílos.J:lp! tan,tinos 
tenebrosos, ¿puede sorprender que. nuestros su9orcliriaci9s;Aue n() 
tienen con.ocimien(ó. ni. inteligencia, cantlneP: enla 9~c11ridad,·a,ciegas, 
eriéeguécidos aún más por riuestro ejeri,iplo? .. ,,, ·~·, ; ......... , .. . 

16. Cf. lS 22, 18. 
17. Cf. Mt 23, 35. 
18. Cf. Sal 122, 2. 
19. Cf. lPe 2, 12. 
20. Cf. Mt 6, 23. 
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Nuestra conducta merecé. ~ castigo.mayoi-

¿Acaso no se nos reclamará la sangre de estos, ~orno sLhub,iera si­
do vertida por nuestras manos?2 1 ¿No seremos motivo de queja para 
aquel bienaventurado mártir- que murió por nosotros? ¿la yoz d.e su 
sangre no clamará desde la tierra?22 ¿ Y todos nosotros no seremos 
acusados ante el tribun;il del juez implacable? ¿Acaso no ha muerto en 
favor de nuestra culpa? ¿Acaso no ha muerto por nuestra, culpa? Si 
esta no fue la causa,· proporcionó la oportunidad. Si perseveramos en 
el pecado, es posible que, .de abogado defensor de.nuestra causa, .se 
transforme en acusador o testigo de cargo; procurando entonc:es, no 
nuestro perdón, sino nuestro castigo. En los males que sufrimos por el 
justo juicio de Dios, no nos enojemos con ningún otro, sino con no­
sotros mismos. Merecemos castigos aún más severos; aún. no hemos 
recibido lo que realmente merecen nuestras acciones, 

Es.nuestra culpa 
que tantos laicos se burlen de la Iglesia 

iI Tenemos que acepta~~el liecho de que se.nos acusa, con toda.jus~ 
ti~ia, de serJog .. cµlpables deque el poder. secular reclame para sí. los. 
juicios de ,la Iglesia. En· efecto, no se ejerce la autoridad eclesiástica; 
no Je sigu~n los .consejos de.la Iglesia; en ve,z de, apoyarse en ellos, se 
los combate., La espada de Pedro está embotadá .. Sus llaves no son te­
nidas en cuenta. Se menosprecfan fos sac:¡.-ai;nentps, de la Iglesia. Sin 
dar importanc~a al perjúrio, se ton1a en vano: el ~anto y terrible nom­
bre. de Dios. No se ·rinde la debida reverencia a lás iglesias consagradas. 
No sé.'testirnonia. el respeto debido a los1niembrns de la Iglesia. Se 
llega a 'despreciar ·~t hbríorable "nombre .de la. sagrada feligión. T9das 
éstasiéosas, ymuchísiinas otras 'del.misrífo Upó, deben ser impútadas 
a inuestros • ¡1écadós. 'Eít efe~t<{'nuestr~'\:onduc:tf y nuestr3:s_ .· Jál!3:s 
acarrearon estos males: En ehnómentó en que lo desee, Dios"piredé 
liberar, de las manos de los que.la persiguen, a la esposa que éLama. 
Está enojado, aunque moderadamente, pero nosotros he~qs a~~yad9, 
el mal. El poder secular parece proponerse el sométyílit~!P de la 

21. Cf. Gn 9, 5. 
22. Cf. Gn 4, 10. 
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Iglesia, para no estar él mismo sometido. Pero, ¿qué dice la Escritura?: 
Será como un sueño, visión nocturna, kz turba de todas kzs gentes que 
guerrean contra Ariel (Is 29, 7 ). 

En nuestros días, se producen sobre la tierra hechos extraordina­
rios y asombrosos. Alterando el orden de las cosas, la luna se ha eleva­
do por encima del sol y no se mantiene en su lugar. Pero, ¿qué dice la 
Escritura?: El sol se elevó y kz luna se detuvo en su curso 23

• Que el 
sol se :eleve, que vuelva a su lugar, que la vida de los sacerdotes vuelva 
a su orden: que sea metódica, disciplinada. Entonces la luna seguirá el 
curso que le corresponde. Desde ese momento, la vida de los fieles se 
hará ordenada, disciplinada, y estará conforme con sus propios límites. 

Nada es más apropiado para el que ha sido ordenado que llevar 
una vida ordenada. ¡Qµé uso incorrecto de nombres y de hechos se 
produce si los que se dicen "ordenados" se encuentran desordenados! 
Al decir el Profeta: La luna se detuvo en su curso, quiere decir que la 
luna, que es inferior al sol, conserva su orden. Si en la vida de los súb­
ditos es necesario el orden de la disciplina, ¡cuánto más lo es en la vi­
da de los que dirigen! Sin duda, a estos les corresponde proceder, en 
todas las cosas, de una manera ordenada, y ordenar, con su autoridad, 
las costumbres de los demás. Ellos son el trono de Dios, donde él se 
sienta y discierne sus juicios. Sobre este trono dice el Padre al hablar 
de su Hijo: Y su trono como el sol en mi presencia (Sal 88, 38). Y 
agrega: Y como la luna que siempre permanece (ibül.). 

Dios completará con este orden la gloria de los justos. En los pre­
lados y en los que fueron perfectos, el trono de Dios será como el sol, 
más brillante y magnífico que la luna. En los SÍJJlples fieles y. en aque­
llos cuya vida no ha sido verdaderamente perfecta, la luna tendrá tam­
bién eterna perfección, pero en su rango. Que a cada uno de nó.so­
tros, en. su orden, nos. conduzca a esta gloria Dios nuestro SeQor, que 
es bendecido por sobre tod~s las cosas, a través delos siglos. Amén: 

23. Este texto no se encuentra· en la Vulgata;. !!parece tan solo la expresión: 
steterunt. sol et luna. (se detuvierqn el soLy la \una) (Josué 10, 13). Sol 
et luna steterunt (Habacuc 3, 11), pero no: Elevatus est sol ~tluna stetit. 
in ordine suo, (se elevó el sol y la luna se detuvo en su curso). Quizás 
Balduino haya leído este texto. en, la vieja versión latina, en el libro de Jo­
sué, que relata el episodio del sol 9.JJ;e,brilló durantll dos .días sin.oc]lítarse. 



TRATADO ID 

EL AMOR DE DIOS 

Amarás al Seitor, tu Dios/ éon 
todo tu corazón, .. con· toda iu al­
ma, con todas. tus, fuerzas. y con 
toda iu mente. , , 

Mt 22, 37 

J --,: '(tÍ, PRIMEROYEL MAS GRANDE OE tos MANDAMIENTOS 
• , - :: • • ' '. -·. ' --:: __ :.,. • • - ,, : ' • ·~ • - • - • o • • º· '·" '. . . ' 

Importancia iricorilpar.¡ble, d~ .~e maiilbtiniénto 

·p· · . UEDE y debe ~presionarnos, con toda razón, esta acu-
. · · · •. mulacióñ de palab'.as, esta inóstencia tan' Cuidadosa, tan 

·· · . · · ·· · · . · calculada, tan precisa, tan prolongada, para un solo man­
damiento. En efecto, el mandamiento es sólo ilnó, nada más qué uno: 
Dicé 1á Escritura: Este es el mayory el primer mandamiento (Mt 22,38). 

Se nos dice: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón. Co­
mo si esto fuera poco, se agrega: con toda tu alma. Luego, como si no. 
se· hubiera dicho bastante; se afiade: con todas tus fuerzas, Fµiajmen­
te, como si aún no fuera ·suficiente todo lo dicho hasta el:irioínen-
to se insiste:ywn toda iu men_te. , . , , ;<¡,/e/ 

• ,¿Qué quiere decir todo esto? ¿Acaso estas expresiones tan reite­
rativasDson inútiles y careéen de fundamento f ¿ Quiéft puede creer esto 
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sino aq uehuyafo no es. recta 'LSila hoja de un: árbol no: cae sin el cort~ 
sentimiento ·del Padre; cuánto más no podrá pronunciarse,;sin, su.vo­
luntad, la.palabra de Dios; especialmente aquella palábra:que expresa 
el primero• y el,,niás grande de'.todos los mandárrúeritos, sin orriifü 
ni un acento: ni una letra de ella 1:, · · 

La insistencia-defo.absoluto:en-el mandamiento de amau Dios· 

Debemos esforzarnos en buscar e investigar diligentemente lo que 
Dios con tanto cuidado quiso que se consignara por escrito. La bús­
queda será más provechósá y el descubrimiento reportará mayor uti­
lidad, si aquellos que buscan· y/encuentrán . cumplen con lo que se 
les ha ordenado. 

Podemos pensar que Dios ha puesto tanta diligencia enconsi~I!II 
esta palabra y en grabarla con, m~s, fuerza con ~u mandamiento.a cau0 

sa de la dureza de 'nuestro' corazón. Lo misriiéfsuelé' suceder éón úíi 
lefio demasiado duro, en el que hay que introducir und~vo. A causa 
de_ la dureza _dé\fa'madérá,·no todO el clavo penetra1deiniriediato. Por 
ello Se ló golpea de úí(rhodo córitínuo, y se insiste hástá introducirlo 
totalmente; La palabfa'del Señores como UÍl clavo ciue,débe périe­
trar eri n uesfros' corazones.,· Según la expresión de· Salomón: Las pála­
bras de lo's sabios son como aguijones o como clavos•hundidos pro­
fundamente (Ecle 12, '11 ). ¡Cuánto más es un aguijón y un cfavo la 
palabr1!, M Dios, puesto·: que es viva y eficaz la palabra de Dios y más 
cortante qué espada alguna de dos filas (Hb 4, 12 )! . . . 

Queriendo penetrar y traspasar nue~iro corazón con. el clavo de 
su divina palabra y de su divino amor, Dios dice: Amarás al Señpr, tu 
Dios, con todo tu corazón. Luego; clavando más hóndaménte, íigié0 

ga: con toda tú alma. Pata penetrar aún triás, aií~de::con':--todas' tus 
fuerzas. Finalmente, para llegar hasta lo más profun!lo,Íilsiste~ y 
con toda tu mente. Ordenó en exceso lo que. qui~q, gue. en, ,exce-
só se gúardara2 • . . . , , • · . •. -

Pero también. par~ce cónveiút .· 'ótra f~zóíff e~fa división de tiii 
único mandamiento. Puesto que el amor del mundo ocupa todo 

l. Cf. Mt 5, 18. 
2. Cf. Sal 118, 4. 
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nuestro corazón y llena todas sus células; hay,que·desterráLde,todo 
el corazón ese amor mundano. Hay que arrojar .afüera aLprírtcipe 
de este mundo3 para que penetre ,el amor de Dios :Y' se aduéñe de 
todo el corazón. Dios .debe ser: recono.cido enJos lugares· más re­
cónditos de nuestro corazón, todos ;süs- confines: deben recordar al 
Seí'lor y volverse a él4 • Así Dios; poseerá todo nuestro corazón y 
este lo poseerá a su vez. Así se podrá decir con el Profeta: Dios de 
mi corazón y mi porción es D'ios para siempre (Sa/72, 26.t 

11-~-EN LA VIDAPRESENTE NO,ESPOSIBLE 
AMARADIOS CON PERFECCION5· 

~lo ~nel cieÍo ' ' .. ' ., '· ... ,, ',, ' ' ' 
es,post'ble ~?1'. v_erdaderamente a Dios de, todo_ c<>razfm 

La éondición de nuestra vida presente nos.· permite 'irucámente 
un conoc~ie9t<;> ~inlpéi-fe,cto x parciaLde Qiot, :p9~ló tanto. sé>lo 
podemos amarlo de una, manera imperfecta,, no :ple,1'1:a., Nuestro, cono­
cimiento de Dios en este mundo, por grande que ~ea,, no es Aada en 
n,lación.con aquel conocimiento -perfecto que. alcánzarem9s cuando 
Dio~ aparezca en su gloria 7 , nos. muestre su rostro y seámos salvos8 ,; 

es COil10 un ráyó. de la luz Illatutina. penetrando .en UIW casa a través 
de unaabertuÍa muy estrecha, comparado con el resplandor del 
mediodía cuando el sol brilla con toda su fuerza 9 • · · · · 

Del mismo, modo, el amor que podeJllOS tener a Dios en .este 
mundo es como úna, chispa de fuego en compáración con el gran. in­
cendio ele aínoi e,n,éi que:arderán los justos en Jerusalén, ertfre la niul-

-: :· •-.•C :. • • ,,. '.-" • .,- .; " • • ._ •'., • ..... ~ • 

3. Cf.'Jn 12; 3L 
4. Cf. Sal 21; 28. . .. 
5. Este título y los siguientes, e!!(:ritos en mayúsculas, se encuentran: ~iÍ:el nía-
. ftuscrito: . ' ' · · · · · · · · ·· · · · · · · · 

6!' Cf. lCo 13, 9; 
7. Cf. Sal 101, 17. 
8. Cf. Sal 79, 4. 
9. Cf. Ap 1, 16, 
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titud de serafines10
. Actualmente hay füego en Sión, peto más tar­

de habrá un horno en J erusalén11 
. 

Cómo amar a Dios en este mundo con todo nuestro corazón 
aunque no nos pertenezca todo nuestro corazón 

Debes amar a Dios con todo tu corazón según las posibiJidades de 
tu imperfección. Pero, ¿cómo hacerlo con tod.o tucorazón? ¿Cqmo 
puede ser e~to posible si tu corazón no es enteramente tuyo aún, sino 
qtie se lo disputan fuerzas tixtrañas? Por este tllotivo:Joh. se lamep.tll: 
Fueron dispersadoqnis pensamientos, lo que fue tormento para rrii 
corazón ( Jb .17, 11 r Y elS.almista dice: Mis culpas me ha,n apresado 
y no puedoya.ver;.11?(Ís nu_merosas.$Qn que los cabellos<l,emi cabeza, 
y el coraz9n me lia abandonado. (Sal J9, 13). AbandC>,t1ad9s por s1.1 
corazón, abandonados casi sin corazón.e · 

En este mundo no tenérñ'os todo el corazón para: amar a: Dios, 
Tampoco tenemos corazón para implorar a Dios que nos dé un cora­
zón para amarlo. Al respecto dice David en algún lugar: Tu siervo 
encontró su corazón para suplicarte con esta .oración. (2S 7, 27). 

Humilde confesión de Balduino 

En lo que a mí respecta, no encuentro mi corazón en el momento 
de la oración. ¿Dónd€l está? O mejor aún, ¿dónde no está? Mientras 
busco dónde está, no · encuentn;) dónde no está; Vuela, revolotea, 
corre, recorre y vuelve a correr y a recorrer. Cuando regresa, no se 
queda; cuando tratamos de retenerlo, se escapa; es escurridizo y, 
mientras tratamos de tomarlo con las manos, se desliza entre los 
dedos que lo sujetan. 

Hombre, si por casualidad sientes esto en tu corazón -y como 
eres hombre sin duda lo sientes de alguna manera-, tienes en-ti la 
prueba de. que aún:·no amas,a:· Diós 'de.todo corazón, con, esa perfec­
ción con 1a que; él quitlre ser amadozpor ti.•·:,. : 

10. "Serafines" quiere decir, etimológicamente, "ardientes", "brillantes". 
11. Cf. Is 31, 9. . 
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Se llega a poseer el corazón ofrendándolo a Dios 

Si en verdad amas a Dios. y ofreces a Dios tu corazón en la medi­
da en que te es posible, lo haces tuyo dándoselo a Dios. Mejbr aún, 
aquel a quien se lo das, hace que no sea tuyo; y no. puede ser tuyo si 
él no hace que sea tuyo. En la medida en que le entregues tu co­
razón, este será tuyo. 

Si pudieras dirigir hacia él; de ün modo inmutable, todos tus 
pensamientos, todos tus áfectos y también todos tus deseos y mante­
nerlos fijos en él;:si pudieras arder siempre en todotu ser con el fuego 
del amor' podrías ciertamente amar a Dios con todo el corazón, de 
una nianera,perfecfa. Pero; ya qüe fa debilidad humana no lo permite, 
si no puedes amar a Dios én la medida en que tienes la obligación de 
amarlo, ámalo al menos cuanto puedes; segúntus posibilidades, éon 
toda:tu capacidad: Comenzando a :amar a Dios aquí eón todo tu co­
razón en la medida en que este e(foyo, llegarás a amarlo con inayor 
perfección más tarde, cuando sea mas perfectamente tuyo ese corazón 
que por ahora no te pertenece totalmente. 

No trates dé imitar al deudor malintencionado que, rio pudiendo 
pagar todo Jo'Aue débe;:se niegá a pagár lo que lé e'sposible, como si 
fuer¡¡ igual falta no. pagar nada que pagár una parte .. Pero Dios es un 
acreedor bondadoso: al deudor que paga lo que puede, le retribuye 
misericordiosamente para que pueda pagar inás'. · 

IIl ~ HAY QUE AMAR ÁDIOS DE TODO CORAZON 
EN SUS BENEFICIOS 

las cuatro modalidades del amor 

,las cuatro divisiones de .este mandamiento nos hacen conocerJas 
cuatro principales inclinaciones1

} del amor; 'es decir cuatro niarteras. 
de amar .. Estos cuatro sentimientos, aunque expresados, ~mima, cifra 

12. ".Í\ffectiones" son los movimientos, los impulsos del amor. 

TRATADQlll' 
35 

determinada,, abarcan SÍIJ. 
0
.embargo. innumerables ,tjpos. dttafectos .. y 

modos·de amar, .HllY que itrnar ¡¡,.J)io.s Jle:to\io. col'azón;e:o.,sus benefi,, 
ciqs .. Hay que, atp.ar;a ,Dios con :todi1 el alma en SÚS, promesas. Jiay,q1fe 
am.arlo conJodas las fuerzas en sus juicios, Hay,que,amarlo eón toda 
la mente en :sus preceptos. :Sajp la inspiración;de Dios, estas.cuatro 
realidade,s ,-:,-:be.n,e:ficios, promesas, juicios y preceptos.,.,. provocan· en 
nosotros esos cuatro senti,mientos de amor divino. EnAíste mundo se 
conoce a Dips• en sus criaturas, como, a. través. de·. uñ: espejo y eh una 
alegoría, hasta el día en que pueda ser\cónocidó p\enamente,.talco­
mo él es. Del mismo modo enesta vidahay,que amaraDios,en:sus 
beneficios, y en las otras realidades ya indicadas, hasta que sea pos1~ 
ble amarlo plena y perfectamente en él mismo. 

L<)s <Ji.versos ))ene.ficios de Dio!! ·. 

Los benificios de Dios se refieren., unos,.aJa cteación;,otros, ada 
reparación y a la. consoJación d\:l .todos los clías. Son beneficios de la 
creación: el);1aber .sido formados a su imagen y i¡émejanza; el-hecho 
de qt1e en. .. él viv(r,ios; nos movemos y existimos, y somos:de sü dina­
je (Hch 17,. 28); que. nos. haya regalado un cuerpo; un alma,y ·todos 
los sentidos corporale~ y espirituales de una m!lllera completa. Todo 
lo que tenemos del111eno en nu.estra, coi;idición .humana,. lo hemos re­
cibido como urn1 dádiva divina. Todos nuestros bienes no son .otra 
cosa ~ino dones de D.ios.. ·•·· · · · - ·. · 

Són beneficiós de reparación: los misterios de la ei:lcarnación y de 
lá pasióñ::dé Cristo; famoíéri todos los. sacrainentos1 3 ,que· Cri~fo "~óñió 
sobre sí por nosotros o que instituyó para que-riosotróifos rebíoiéfaL 
mos, como el sacramento del cuerpo y sangre de Cristo, el sacramen­
to del bautismo y todos los demás sacramentos . de la Iglesia, a los 
cuales Dios, en su miseriéordia/ha dado lá gracfaGy Llli Virthd "dF· la 
remisión de los pecados y la salvación de los que creen,. 

, .... f,s¿t{' b,i~~hpfo(dei ¿~r~iiet~. b~tid1a~9,7¿,{~vltqª{s
1fü~''.aí~s nos 

concedl;l éf Pd<J.fe dé )á,s,. iriise,:icqfdias'y p'ip( di (q,<fa,pói/s9!4ción ,ql!-e 
,, • F' •, • >J.' , •, • •.••.,.: '' • ,;;, •,_; • !'. ,: , ' f '_ •, • ; " 0/ ,,- •' L'•' ·~··"'-'-5 ,_, .,-;.: ',,' '~ ,. N; , .. ,; •.,' • ~' •. , • 

e:;, :,n(~ :.1 ;::··: ·-,~~:;;~(; ·;.:Jn~~~: 

l.3. , E:n : el sigl9 XU la palabra "~craniento_" {t,euía:ilrfil 'ac:epciómmucho más'amº 
plia que hoy: englobaba las realidades naturales cargadas de sentido_ divJc. 
no,;d,\lY~Ll4.diyina. ,: ·, 
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nos consuela en toda tribulación nuestra (2Co 1, 3-4/.NuesfroPadre 
sabe que tenemos necesidad de muchas cosasy que somos siervos iii0 

dignos; a pesar de ello, gracias a su favor, somos tainbién sus hijos, Y 
a este Padre debemos confiar nuestros deseos, nuestros pedidos, núes~ 
tras· 'esperanzas. De él debemos· aguardar él· consuelo de 0fodós mies­
tros sufrimientos, la ayuda: para riuesttan1ecesida:des·;e1 rémedfü paíll 
nuestras debilidades. ,¿De qúién podemos- esperar todos estos -bienés; 
sino de él? ¿De dónde, dice el Profeta; vendrá mi auxilio? Mi auxilió 
viene del Señor que hizo elciekJyla tierra (Sal120, 2). Grandes co­
sas hizo elSeñor con nosotros( Sall 25, 3 t 

Ojos n~s colnta de beneficios pára tener ~uestro mnor 

- Dios nos colma de beneficios y procura obtener nuestro a:mor con 
sus favores. Por est()S beneficios tan numerosos y tan importantes hay 
qúe amar a Dios de todo corazón: Si se digna pedirnos alg(), hay que 
concedérse1o c,on: toda razón, con todo imerecimiento y justicia. Y él 
se digna pedírp.oslo. En efecto, le clice al hombre: · Dame • tu cora­
zórt •( Pr 23;.26)' Quiere ser amado de corazón; pide que sé le entre­
gue °'til corazón:; pide y quiéré' para él todo nuestro corazón;- quiere 
qué ·se apart'e°def ainor del' mtindo· y dé todas esas· cosas qué pertene­
cen áltnúndo.y-qúe sé vu:elvaa: él, para que él sea su deléite por sobre 
todas la:s cosas¡,que,todo lo qüe desagrada a Dios, le desagrade tam­
bién a él. Y a Dios le desagradan la maldad y la vanidad. Odia fa mal­
dad Y;,despre<::ia la vanidad. Dice •el Profeta:. Odias a todos l9s que 
obran ?lmal(Sal 5, 7) .. Y agrega: Odias a los que se entrega,:, confri-
V()Íidad a lasvanidacles(&zl 30, 7), . . -. . . .. ·. 

J\mar a Qios 4e cora~i>n es estar acc;,rdtl con.él . 

. El aillClr _ll rnos comiénza, JJ()r lo tanto·, en Ult odio y desprec~p co­
munes. En efecto, Dfos quiere qué lo q~e él odfa-o .desprecia séa i$uitl­
merité· odiádt? o 'despréciad6 · pbr nosotrós:. Si ámamos "1d·;qu'ii l)j'ds 
odia, no podremos tener paz con él. En cámbio; ánianiósJi'Di6s"<fo .éo­
razónosi·concordámos14 con: él en el odio ahnáL Amamos, a:Diós de 

·· .... ,:··:· 

14. "Concordes": etimológicamente significa tener los nii~t,s corazones. 
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corazón si recordamos .fos· biéríes qúe dé él hemos recibido y los peca­
dos que hemos cometido;• si damos· gracias· por esos bienes y hacemos 
penitencia por los pecados; si nos reconciliamos con Dios y, después 
de la "discordia", volvemos a la "concordia" con él. Este es el primer 
grado del amor: la conversión del corazón del mala! bien·, de la viµii­
dad a la verdad, de aquellas cosas que desagradan a Dios a aque­
llas quelé complacen.; 

-El Profeta, deseoso de· menospreciarlo que Dios odia, dice: Iricii~ 
na mi corazón hacia tus dictámenesyno hacia la tivaricia.(Sal 118,36). 
Y el Apóstol, queriendo mostrar que su corazón se ha convertido por 
el despreció de la vanidad, dice: Lo que era para mí ganancialo he.juz­
gado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es péra 
dida ante la sublimidad deh:onocimiénto de Cristo Jesús, mi Señor, 
[)Or quien perdf todas las cosas, y "/as tengo [)Or basura ¡xzra ganar 
á Cristo (Flp 3, 7-8). .· · · · ··- ·. · 

• '•a • ,, : ,-

El corazón_ y fos beneficios divinos ·. 

El primer impulso del amor divino puede éstar relaci6hado con él 
nombre del corazón, pues se nos dice: Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón(Dt 6, 5 yMt 22, 37). Y es justo, pues por él comen­
zamos a "concordar" con Dios y a dar a Dios nuestro.c:orazón. El nos 
ha concedido el favor de sus beneficios y exige de nosotros que no de­
volvamos un agravio por sus favores, que no pequemos contra él qué 
es nuestro benefactor. Por lo tanto,.amamos a Dios con todo nuestro 
corazón, conforme a nuestra imperfección, si detestamos de todo co­
razón el mal que él odia. Dice el Profeta: Vosotros que amáis al Se­
ñor, odiad el mal (Sal 96, JO). 
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IV -HAY QUE AMAR A DIOS CONTODAEL:;-AI;,Mk .i: 
·EN SUS PROMESAS· 

Los bienes inestimables que Dios i;ios ba prometido 

Hay que amar a Dios con toda el ahna en sus ptomesas. El nos há 
concedido grandes .. dones, perQ .. nqs·ha,;prometido <>trps mayore~aún. 

Nos· ha_ prometido el descansp;.del trabajo, libertad .en vez de es­
clavitud, segurida:d_.en lugar de temor; .consuelo én la tristeza,, resu~ 
rrección de la muerte; y una alegría plena eri la resurrección, una·ales 
grfa. suprema e inagotable. Finahnente,• se. ha prometido él mismo; 
juró a:nuestros.padres·que élmismb se entregaría a nosotros1 

·
5

• 

Las promesas de Dios':soii; por 1ó tanto, iiÍmensas e:Jriéstima: 
bles. Por. ellas y en ellas quiere Dios ser amado por nosotros cfo'un mo:: 
do particular. ¿ Y cuál es ese lllodo? Es un deseo vehemente de lo que 
Dios promete. No sé qué medida tiene este modo16 de amar.En rea­
lidad es sin medida, pues lás promesas dé Dios sobrepasan todó de.seó: 
Lo que es superado y excedido, tiene no sólo un límite en su magni­
iuci; s~o también una n1edid~ ert ese límite. Cualquiera sea la IUedidll 
éfrque q.eseamósfo que rnós prqmete, este deseo es siempre inferior 
a-ió·,que ~ebiera ser; Tailloién es menor nÜestra posibilidad; no pode­
mos desear i:Íignatriénté lo qué supera todo deseo. Por tal motivó este 
deseo. sagrado tiene su medida enlo qúe puede, y no eri lo que debe'. 
Pues én la: medida ert que aumenta, más debe. Así; el deseo vehe­
meñte es, en ciérta forma,_ sin meqidá, puesto que no puede ser ex'cesivo. 

La espera impaciente de los bienes prometidos 

Aunque en las demás cosas la impaciencia suele ser censurable, es 
loable, sin embargo, la vehemente impaciencia que se experitnenta al 

15. Cf. Le 1, 73. . . . 
16. En este pasaje se repite la palabra modus, y Balduino juegaéo'n·susdiversos 

significados.- Es necesario ttaélucir primero como 'manerá" o .~'forma par­
ticular"; después como "medida'.'. Balduino toma:la cél~bre frase que en­
cuentra en san Bernardo: "La medida del amor a Dios es amarlo sin me­
dida" (Am.DL 1, ed. BA~, 444, p, 300). ,. 

l ..... ¡ 

-0 
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difatarse fa·espéra·deurta.promésa'tan grandé:·Estairti.pa:ciencía0 es ítíá~ 
yor páratáqüél ;-c¡_ue más:airtiry,más désea. ta esp¿táilzá qué és diferidá 
atormenta,elalrnit1: 7 • · • · 

Pór éllo Ía esposa~ ávida' dé ~ue su cÜsio s~(áp()Yádó porÍQs ~éíi:t 
tos y plegarias de las alnias bienaveiifüra:da:s, ciice: Yo Bs éófziÚro; ñ';¡ás 
de Jerusalén; si encontráis a mi amiido, ié anunciéis que estoy enfemlil 
deafnor(Cant 5, 8). · 

Tambié.t;1 el Salinista, impaciente por la dila,ción; .<lice: C~mp {adea 
la cierva tras las corrient~s de a~, a,síjadetz mi alma en pos de ti, mi 
Dios. Tiene mi alma sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo podré ir a ver 
la faz de D-ios? (Sal 41, 2-3). También Pablo, agitándose impaciente 
por un. deseo similar, dice: Me siento. apremig{io;po,r las dqs.partes:; 
por una párte, des~ partir y estar con Cristo, io cuál, ciertamerí.te, f!.~ 
con mucho Jo mejor;.~s,,por otra [Jll!te, quedarme,éi'{ la r:arne,gs;iruís 
neciSlllfe para y9sotros (F;ip. Í, )'3 f:: Sil! ~iri~irrgo ést~·wismq-*aijqtqu,e 
aquí se· Illuesti~)an ü,n.paciiut~: qµ~ préfiiie lámuéf!~ a~wi, ~spii:a piq,, 
longada,. dice' éri otro'.!u,gar; ta pif,éiini;üi mis hace-:rsperarfim 8;25 ). 

,. , -· - • • , ~· ' •• ·,,,,,. • • ' ; .- ,.- • - •• ·-. -. J. • ~ ' ••• -~. -: .·:. 

Toda espeíanza impaciente es sin embargo paciente: 

' Todo esto nos muestra lo que es fa impaciencia maravillosamente 
paciente de un deseo santo y vehemente: los justos sufren en Iá espera 
corigrandeza de ánimo'ysin quejarse; Y,.rhientras soportan inéá'rísablé: 
mente este tormento, conservan una esperanza inquebrantable y So­
portan válientemente todas lás. aq.versidades. . . .. ' ,. . . . . 

El aloo! y bis proüiesás divinas . .. . . ·,·-··,;;-· . . ... 

Este impulso de deseo sagrado puede estar expresíféf¡fé:brt la páfa­
bra alma cuando dice: Amarás con toda tu alma. Y p.ay en ello razón, 
pues el alma es espíritu y, bajo el soplo del Espíritu Santo, ella desea y 
suspira, hasta que respire en aquel hacia el cual aspira. Por ello los san­
tos muy a menudo hacen mención de su alma para expresar sus de-

17. Cf.Prl8,14. 
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seos. Así, .el Profeta dice: Mi alma tiene sed de ti ;(Sal 62, Jr Más. 
adelante agrega: Anhela.· mi alma y lan~idece en_ lo,s atril1;s_ del Se­
ñor (Sal 83, 3). También otro Profeta d1ce: Tu nómbrey;turecuerdo 
son el anhelo. del alma. Mi fl?ma te deseará en_ la noche y mi espíritu 

: te buscará dentro de mí (Is 26, 8-9): · · · · 

V - HAY QUE AMAR A DIOS CON TODAS LAS FúERZAS 
EN sus JUICtOS1 8 

· El misterio de los juicios divinos · 

Con tódas tus fuérzas tienes_ qt;te. amar _a Dios en sus juicios'. Es 
difícil el juicio sobre los juicios de Dios: Eos juicios de Dios son co~ 
mo UTJ, hondo_abis,no (Sal 35, •. 7/:.fü evidente que es otro eljuicio_S(F 
bre el cual dice el Profeta al Señor: Vuélvete a mí y tenme piedad, se~ 
gún el juicio reservado a aquellos que aman tu nombre (Sal 118, 132). 
También es otro el juicio del c:ual dice el mismo Profeta: No en­
tres en juicio con tu siefvó(Sal 142; 2/; 

Con ese juicio han sido ,condenados 1os que están en el infierno. 
En él nadie aina a Dios; pero ·_ tampoco nadie se 3lillJ. a sí mismo en 
ese lugar. En la vida presente Dios ejerce sus juicios de diversos mo­
dos, ya sea sobre los réprobos, ya sea sobre los elegidos. A veces ocul­
ta admirablemente su misericÓrdia y su ira; en otros momentos las ma­
nifiesta de modo tal que lo que es ira parece misericordia, y la verda­
dera misericordia parece ira. Es por eso que el Profeta dice: ¿Hay al­
gún sabio que guarde estas cosas y comprenda la misericordia del Sea 
ñor? (Sal 106, 43). Y a propósito de la ira, lé dice a Dios: ¿Quién 
conoce la fuer.za de tu cólera? (Sal 89, 11 ). 

18. Al final de este parágrafo, Balduino no demostrará la relación entre "fuer­
zas" y 'juicios", como ha hecho con las palabras "corazón" y. "alma". Pero 
el pensamiento es claro: es necesario el esfuerzo para amar los Juicios de Dios. 

"' ;t: 

1 
fi 
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Juicio ejercido sobre lc,s ínalvados; Actitud de est<is 

.· Dfos; por un: oéult,fjuicio, deja libfadós a· su. voluntad a algunos 
malos y les· permite que <realicen sus próyectos segúri los· deseos d.e .sú 
corazón,, Exalta <ª ·sus enemigos, les otorga honores y diariamente 
acrecienta sus bienes . con sus ,favores; ellos no. viven atribulados. como 
los.·otros hombresl 9

• Hacienµó,.esto;. añade iniquidad a,lainiquiclad 
de ellos~}); de inodo que)ós marichadós sigan mánchandose2 1 , hasta 
qu:e se colme su maldad·: En un juicio así, Dios oculta, bájo la aparien:. 
cia de misericordia, su ira hacia aquellos que convierten su misericor­
dia .erijuicio; suiprosperidad- sevuelvi perdicíón;:perecen con toda 
justicia eµ aquello pqrdo que Iio aman a Dios. Dice 1a Escritura: Llz 
prospmdad de los necios lo~ perderá (Pr 1, 32), 'Los necios se alegi-ari 
eri su pérdiciónr ignoran.Jo:;que. sobre• ellos piensa: aquel· qüe es ,terri~ 
ble eri sus designíos sobreloshijbs<Je lds hombres (Sal 65;5); né:f·éofrú 
pren<l:~n los profun<los- pe11samiétitos de Dios, s9breJ9s que· s,( lia ·es, 
crifo:.¡Quigr{lndes'sor1.tµs,obras; Sefl()r, qué"'i10ndó~_tús ¡1enia1fiien°. 
tos! El hpmbfé necjo no entieiJde, e_l inse_nspt<i JU) cátrfprerú:Íé e_~ftJ.s cq~ 
Sil$. (Sal pl, 6~7) . . éomprénderánJo .que• piensa ~1 ·_ Aítísimo sobre ~11.os 
sólo cúando broté~ como hierba fos impíos .y apar~zcan tódof!o:{ qµe 
()bríuL el _mal para ser destruidos por lá ·eternidad~ 2 

•. E;te es el. términ9 
q~ aquel oéultq juicio en el que. Dios oculta: su iI'a hacia aquellos qüe 
no tienen parte en ~s humanai aflicciones y no son atribúladps co-.. • .... zs ·• ' . . . ·. 
mo los otros hombres ,. . . . . . , .. . . . , , 

. Pero hay otros maÍvados que son castigados por Dios en este mun­
do. Pero estos castigos no los purifican, porque la impaciencia los hace 
blasfemar o murmurar, no se inclinan ante aquel: que: los 0castiga:.:ni 
aceptan la corrección. Estos, como no aman a Dios en sus juicios, agra­
van ,s11 propio juició par su impacienfia ante e_l juicio delfü,ñor;: Serán 
llévados ,de· los::Suplicios de este · niur1do • a . otros después de su muerte: 

19. Cf. Sal 72, 5._. 
20. C[ Sal 68, 28 .. 
21. Cf. Ap 22, il: 
22. Cf. Sal 91, 8. 
23. cr. Sál 72; 5. 
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Juicio ejercido sobre los buenos. Actiñrd de estos 

·> :cuando los buenos son probados poi Pios, unos aman á Dfos en 
las pruebas; otros, aman, por Dios;:estas mismas pruebas:cLos.primeros 
glorifican y aman a Dios en las ptueba.s; los segundos lo áman,porlas 
pruebas:·· Aquellos, pacientes en la tribhlación24

, aman .a,:Dios en··sus 
juicios~ estos, alegres en la afliccjón; aceptan agradecidos los juicios de 
Dios, como si fueran beneficios.y se regocijan enc:ellos:'Estif:escrito: 
Se.regocijan.las hijas de Júdá a Cltllsa de túsjuicios,0 Señor(Sál96,8); 
Se comprende perfectamente que aquflas hijas son:Jás,alinas'que ben. 
dicen a Dios; que lo glorifican siempre en lás adversidades y se .recono· 
cen culpables diciendo: Todo lo que has: hecho; Señor, con juicio fiel 
lo, has hecho; porque pecamos contra ti y no obedecimos tusmarula­
mientos. ·P({l'á,da)gloria a tu nombre y trátanos según la,abundancia de 
tu,misericordia2 

~. /. ·: .·· , · 

· ·· · ·Hay otros ·4ue aman 1:iiútó"Ios Juicíos:dé ·Dios' ciue; sin.aguitr<líir 1a 
corrección de su Padre, se juzgan y se castigan ellos mismos:' Reclaman 
un casügo' por los pecados de cada dta que la debilidad humarta no 
pu'éde.~vitar:·Sobre ellos dfoe é}Apóstól: Sinosfuzgásemosti no'sotros 
mis.rna,s¿ no seríamos condenados /l'co ii /31). El qúe ~e juzga :a sí 
inisirfo f se 'castiga 691110 'sl fúera cu.lpabfo; es al ~iP:º tiempoacúsa~ 
dó/jhezé.fyerdúgo.'.Bs un'juezjusto, porque castigaá ún culpable: Co0 

riio 'és"·ciílpábfe/' sufié'. lá pena fon'jÚst:iéfa;. y i;rí castigarsé merecida• 
merite, aborrece su alma y la guarda para la vida etemá2 6 '. , 

Bondad,de la: pm~ba enviada a los justos.· .. 
:_>-:'·.:,., 

, En sus juicios~ Dios prueba y forma,á sus elegidos en la..paciencia, 
los ejercita en .soportar los sufrimientos y los fortifica .por'. medio'de fa 
esperanza. La tribulación engendra la paciencia; la paciencia, virtud 
probada; la virtud probada, esperanza. Y la esperanza no quedará con· 
fundida (Rm 5, 4.5 ). Por eso el Profeta dice a Dios: Tuve grandes es· 
peranzas en tus juicios (Sal 118, 43 ). Con estas palabras quiern··signi-

24. Cf. Rm 12, 12. · 
25. Amalgama de tres vérsós de Daniel: 3; 31·29-42. 
26. Cf. Jn 12, 25. 

!~ 

.~ 
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ficar que aceptando pacientemente y aII}ando los juicios de.Dios .sé 
logra una esperanza más firrp.e y segura y'.la confianza de obtener una 
gloria mayor: la certidumbre de la esperanza y la inmensidad dé Ía 
gloria disminuyen el. peso de la prueba, de manera que puede ~r so~ 
portada con paciencia e, inclusive, amada, Como dice el Apóstol: Los 
sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que 
se ha de manifestar en nosotros (Rm 8, 18 ). Por la momentánea y ligera 
tribuklción rÍos prepara un peso eterno de gloria incalculable (2Co 4,1 n 

El amor de los juicios de DiQS es un deleite para eljusto .. 

Hasta qué punto los juicios de Dios son dignos de ser amados, lo 
sabe aquel que dice al Sefior: Los juicios del Señor son deliciosos (Sal 
118, 39 ). Los juicios del Señor son verdaderos Y• enteramente justos; 
más preciosos que.el oro,<más que elorofino;másdulcesque la miel, 
más que el jugo de panales (Sal 18; U). Con estas palabras se qliiére 
mostrar que todo el placer que proporciona la posesión del oro y dé 
la plata, que toda la dulzura de la vida presente, aunque evoquen.ala 
de la miel y a la del panal, es inferioral deleite que el alma enamorada 
de Dios recibe de los juicios del Sefior. Para ella es muy poca cosa to· 
do lo que sufre. Considera como un gran gozo el estar rodeada de toda 
clase de pruebas2 7 • ¡Qué grande es, Señor, la bondad que guardas (J(l· 

ralos que te temen! (Sal 30, 20). Verdaderamente es grande, más allá 
de toda medida. Eres dulce en tus juicios; pero todavía no para aquel 
que dice: Tuve temor de tus juicios (Sal 118,110). 

VI - HAY QUE AMAR A DIOS CON TODO ELESJ>IRITW. 
EN SUS PRECEPTOS · 

El bien de la Ól>edien~ia. 

En el hombre ,predomina .ei ~spíritq:; e~te:~~~pa ~Ú~gaI" más el~· 
vadQ,• el más importante. Delmismo :tnodcf,qlle en elh9g~ el padre de 

27. Cf. St 1, 2. 
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familia dispone todas las cosas a su aroitrió,Qrgániza lostrabajos, diri_­
ge a los servidores, decide en todos los asuntos y quiere ser obedecido 
y servido en todo y por todos, así la fuerza del espíritu debe dirigir a 
su arbitrio todos los movimientos y los sentidos del cuerpo y del espí­
ritu. El espíritu debe organizar, juzgar y procurar con cuidado que 
se le obedezca en todo. 

Pero, así como el espíritú sabe que es superior a todo aquello que 
está bajo su dominio, del mismo modo "debe 'recordar que tiene la es­
tricta obligación de obedecer a Dios. Con toda justicia debe, a su supe­
rior, la obediencia que él exige a su inferior. ·¡Ay del hombre que no 
obedezca a Dios! El castigo de su desobediencia· será el triunfo de 
la muerte sobre él. . 

La muerte. es tan espantosa como aborrecible. fuesto que está li­
gada a la desobediencia, también la misma· desobediencia es. tan abo­
rrecible como la· muerte· misma: Por el pecado de la desobediencia en­
tró la.muerte a este mundo~ Si la desobediencia es tan detestable como 
la muerte que procede de ella, ¿por qué la obediencia no ha de ser tan 
amada como la vida, puesto que ,de .ella proviene la vida y en ella per­
severa? La obediencia se somete a Dios y a su voluntad: La vida 
está en su voluntad (Sal 29; 6). 

El amor a Dios 
yla obediencia a sus mandamientos son inseparables 

El amor a Dios y la obediencia están unidos por un nexo indivisi­
ble; no es posible separarlos. Que el amor no puede existir sin la obe­
diencia, lo señala el Señor al decir: Si alguno me ama, guardará mi 
Palabra (Jn 14; 23). Por lo tanto, quien ama obedece, y el que no ama, 
no obedece. No hay amor sin obediencia, ni obediencia sin amor. 

La obediencia, a través del amor, ve a Dios en su mandamiento; 
el amor dirige su obediencia a Dios a través de su mandamiento. Dios 
. nos manifiesta su voluntad a través del mandamiento; el amor irnponé 
este mandamiento a la voluntad. El que verdaderamente ama a Dios, 
áina támbiért su inaridan:iienfo. Nádie puede ámar a DiosY'no' amar su 
vé>lüntad;'tanipoco es posible amarlo sin amadambiértsus máilda­
mientos, que nos manifiestan y nos hacen conocer··su voluntad; 

·t'M-J~~ m . 45 

-._ .. r<>rJo tantQ,,,el _amOJ;ª J)i<>~,está · Siempre unido. al ail10f. .a SU:"\í;Q., . 
luntacl y,;ª sll_s,_mirÍl9filil,Íe~t<>s, Y también. al J1mpr aJa Óbediencia, ~1 
que, ªroaJos mandamie~tos, y:1,a vohmtad de Dips, ama ta,D1l:>ién., la oh.e, 
diencia; pue~" Píos quierelo. qµe ordena hacer, y cuando lo prde,na,··s:'J 
volunt~d, és qué $~.!e; <>l;>ed~zca, J>oí- este motivo, eJqúe.ama,la vóh1n~ 
tad que Dios manda, realizar, ama también ser mandado. Pero nadie 
ama ser mandado si.no ama también obedecer.Por lotanto, si la.obe­
diencia a Dios no existe sin caridad ,.,.es deciuin amor a Dios~, siel 
amo~-á Dios no existe ·sin amor a la ~oÍuntad qu~ ~~s o~dena cumplir, 
sf este lllllor.a. su,.volunta<l no existe sin .amor,a su mandamiento, ni 
el amóf:a -S~ rtÍan~tnient9, siJÍ amor a la obe4iencia, Ü~gamos a:Ia pon~ 
· clusión de. qúe . la obedj_e,ncia l;l Dios no ~~ste sin amor a 1~ 9bedie11ch1 
y sin arn<>r al, 111ari.dato, divil,10 qu(l,depe ser obe,deéid9_. . . 

-;, ', ~·,<·;;,; ' 

T~JDaiiéras.de~.~--1~~:Dl~~~~'~#to~~~.~;~,..;··-.,,., .• ,,jc~L 

.. Veamos si ,es asL ,~n pflll:'le,r:lugar,p;re*IDcjs~tenc_ió;ii,¡a¡l<>{9¡Ue,aJ¡gs 
dice etSalm~ta sobre,,.e_l an:ior a. los wandatpie,n(os;de,piq~; J.fi<Ji!ff~'! 
en tus rhµndamientos qu(!. llTrU)'mucho (Sal 118, 17t_ Le_v.llnté "f!Jis ma1 
nos a tus mandamientos que mucho amo (Sal 118, 48) .. #:eejerc,it,ar! 
en tus preceptqs (id.). Elsalmista .nos muestra que él ama los manda­
mientos de Dios de tres rñaneias: con la meditaci6fz, 'conía elevación 
de las manos :-es qecir co~ ~ acéión~f conla ejeréitiición; . . : 

J:Iay qúe amar los mandamientos de Dios meditando en~ello.s. 
Piensa. siempre en. estas cosas que te ordenó .el Señor( Ecle. 3, 2,2), Con 
la meditación se ltacen dulces.los mandamientos de I>ios, alconsidera.r 
cuán provechosos, convenientes y seguros son, cómo son;estables,por. 
"los s"ig"/os de "los s"ig"fos, obra de fidelidad y rectitud (Sal 11 O, 8), > . · 

Sin embargo, estos preceptos parecen a algunosduléesy:siiaye,s-}ri 
la meditación, pero pesados y ámargos en la píáétii:fa;:ÉsqÜé"eílds'::fuis~ 
mos son perezosos en la acción. Aparta·de sí esta.pereza el que dice: 
Levanté-rnis ·ma110s a tus mtindarnientos qilemucho aifio. ,;, . , 

':l'ambiéQ hity~otro~ que eµ la méditac_iqp,.y,'.~ijtití',a~ción parecén 
áin¡u-"los mandamientos dtDfos y deleit~~f ~ij,:~l.ío{, pér<> ,en lá ejercí~ 
tacióp .se muestran p~iliíniíµes .Y. poc_pcp~fiíiifi&/S_e ª-1.eja de este .. p~­
ligro ·el.que dice: Me ejercitaré en,_,'&,;tffi.#cqitq_~. Hayejercitaci9Ii 
cuando se cumplen los mandamientos"éítDfos'y éuandó' se medita en 
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ellos. Pero · aquí se entiende por· "ejercitación" la que1se 'esfuerza· con­
tra las dificultades, tentaciones, persecucioriés o adversidades g),íé'de 
alguna manera procuran apartarnos del cumplimiento de lós' preceptos 
de Dios. Por lo tanto, el amor a los mandamientos alcaniasupetfec::­
cióri en el amor que es meditación, acción y ejercitaéión~ 

Obediencia a los mandamientos sin amor a ellos 

El · amor a la obediencia surge del amor a los mándariüeritós; p9r 
lo tanto, los que no aman fos niandanµentos no amai1 tampoco la obe0 

dienéia. ¿Qué' podemos decir al respecto? ¿Acaso no hay muchos que, 
aunque guardan los mandamientos; tjúisierán no ser mandadós y, aún 
más, desearían que· se abolieran los mandamientos? ¿Acáso no hay 
muchos que no sé entregan a la córrupciórt, qu~ no roban, que ilo per~ 
siguen a sus enemigos péio que deséán que 'Dios rio húbiera:·inipuésto 
estos mandamientos; que. ellos no existieran? Muchos ciertamente de­
sean q~é Dios; no huoieiá 'man'dado riada sóbre éstos púritos, pero se 
abstienen de.· cometer; éstas·. faltas porque; Dios 'así lo·orderió; pues tie­
nen temor de que si tea:lizan algo' próhibidcr los castigue aquel que . .. .. ·la·I ·. . .. ! '. • • •. ,. . .,. • •• . ••. ,.. • .. • . ' 

unpuso . ey. · . .. , 

' · Lcjs .<Íll~:'í>ro~A~~. ae e·st~; nfoc1ó,. pÍ!f~~~n guarciaifos mandámien­
tos de Diósy obedecérle, pero sin áníar .la obediencia. Si eirto es así, 
no todos lós que obedecen aman la 'obediencia, ,rii todos los que guar­
dan 1os mandamientos dé Dios lós aman; Pór lo tanto, ¿de qué modo 
la obediencia es compañera inseparable de la Caridad? Y ¿de quémo­
dó es verdad aquello de que: El que no ine ama no guarda mis pa­
kzbras? (Jn 14; 24 ). 

Diversas clases de ~bediencia ... 

Hay que tener en cuenta.· qué la intenci9n y la disposición ,del áaj­
mo .. engendran distintos_ tipos, .. de obediencia .. _En efocto, .. s~gún.µi in­
tención hay úha obediencia ver,dadera. y .µna obediencia simulada. La · 
verdadera pone s~ esperanpÍ de reém:n~nsa en'la VI~rd~df'éstó: és en 
Dios, la sµnuláda finge st1misión a Dios y; llevada por li(Códicia, po-
ne Sll espef~ fuetá de la verdad/ . . '... . . . 

. .. , 
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Según la disposición del ¡inimo hay una obediencia forzadayuna 
obediencia. voluntaria; El temot engendra lá primera; la segunda bro0 

ta a impulsós del amor. 

Cónsiderando entremezclados el sentimiento y la intención, existe 
una obedienciaforzaday verdadera: es la que surge del temor a Dios y 
se dirige a éL Una obediencia de esta clase tiene, én unos, un poco más 
de temor y menos de amor; en otros;más amor y menos temor. Pero 
siempre tierte·un poco de ambos elementos; pues así como sin temor 
nunca és forzáda, del mismo módo sin amor nunca esverdadera .. . . 

Existe una obediencia forzada y simulada; la produce el miedo y 
no está orientada a Dios. Existe también una obediencia voluntaria y 
simulada, como la de los hipócritas. Hay una obediencia voluntaria y 
verdadera, que procede de la caridad . y, por la caridad,. tie11de hacta 
Dios. Es esta obediencia la que Dios réclaina,'la que ama, la que nos 
recomienda con su~an~ento y sµejemplo'. Y~ esta olJediencia la 
recompensa del mismo _modo qtie la ama. . · · _ .. · . . . 

La obediencia que es forzada y verdadera no· tiene .. la hbertad de 
la caridad, a causa del sentimiento ele temor que la .arrastra hacia don~ 
de ella no quiere; tiene, sin embargo, algo de.la libertad de_:la caridad, 
a causa de la intención y por ella va hacia donde quiere. Es decir que, 
aunque no lo quiere, experimenta el sentimiento, y con su voluntad 
dirige la intención. No hay que censurar este tipo de obediencia; por 
el contrario, debe recibir. una cierta aprobación. En efecto, al apartara 
se del pecado por temor al castigo, elude el castigo temido, puesto que 
no comete la falta a la que estaba destinado. 

Enefecto, el temor.alcastigo·le impide pecar;evitaasíé'¡castigo 
temido, puesto que no comete el pecado que lo merecía. Como dirige 
la intención a: Dios, se hace merecedora de algunarecompeilsa: d,e par, 
te . de· aquel a quien· confía· su esperanza. Al apartarse del· p~cado pót 
temor a Dios, rrianifiesfa respeto a este temor a Dios,'Én9iertojnodo 
consagra a Dios su temor y en él lo honra. 

Diversas maneras de querer lo que Dios quiere 

. . Con toda justicfaiay qué~ostraiaÍ,~tuná ~hediértcia volunta­
ria y verdadera. La criafüra rai;ió_n11l deb,e ~stw sometida a su Creador, 
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de modo que quiera lo que él quiere y porque él lo quiere; aún más; 
que· quiera también que él quiera lo que quieré2 8

• Para expresarlo más 
claramente: Si quiero lo que Dios quiere pero no porque Dios lo quie­
re, mi voluntad, porque es solamente mía, aún no está conformada 
con la voluntad de Dios. Pero si quiero lo que Dios quiere y porque 
Dios lo quiere, mi voluntad tiene su principio y causa en Dios, lo que 
la hace buena, especialmente si quiero que Dios quiera lo que él quie­
re. Pero si quisiera que él no quiera lo que quiere, aunque quisiera lo 
que él quiere y porque él lo quiere, aún no lo qui~ro con toda mi vo­
luntad porque quiero que él no quiera, a. fin de que también a mí 
me sea permitido no quererlo. · 

El ejemplo del amor a los enemigos 

Por ejémpÍó: si amó a mi enemigo porque Dios lo ordena y lo 
quiere, de algún modo me agrada lo que también le agrada a Dios y 
porque le agrada. Pero no me agrada totalmente, ya que aún no lo 
amo libremente sino que me hago violencia; se hace una división en 
mí. Una parte mía lo quiere, porque amar. al enemigo es algo noble y 
digno de gran recompensa. Pero mi otra parte no lo quiere, porque es 
difícil no recordar. una ofensa recibida y apartar el espíritu de toda 
protesta. Aunque de ningún modo sea mi intención tratar de conse­
guir venganza, aunque inclusive tenga el corazón dispuesto a hacerle 
un favor si lo pide o necesita, pero si en lo profundo de mi corazón 
quiero que Dios no lo ordene y que su. deseo no sea que se ame al ene­
migo, entonces aún no quiero plena y perfectamente lo que Dios man­
da, Le falta, para ser una óbediericia perfecta, lo mismo que necesita 
una caridad perfeéta. Para conseguir ambas, el hombre debe estar feliz 
de hacer todo lo que vl que Dios quiere que haga; debe hacerló feliz 
porque ello agrada a Dios y su fm debe ser precisamente este: agradar 
a Dios. Es decir que· la obedieµcia y. la caridad tienen un solo fm: 
agradar a Dios; pero en aquellas cosas que agradan a Dios. 

28. La criatura no se contenta entonces con querer lo que Dios quiere, porque 
él lo quiere; sino que está de tal modo de acuerdo con la volu11tad divina 
que ená quiere plenaJJ1ente, sin la meJ).or reticencia, lp que Dios quiere. 
Ella quiere qÚe Dios quieri lo qtie él quiere. · · ·· · · · · · 
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Ilusiones sobre el amor que se ~ tener a l)ios . 
.:;:-

He agregado esto último porque. existen . malvados . que quieren 
ágradár a Dios, pero en aquellas cosas que lés .agradan a ellós, pero de-, 
sagia::da11- a' Dios. Muchos que aman a Dios creen que lo aman porque 
consideran que ellos, quiereñ agradar .á 'Dios; tienen eri cuenta las pro; 
mesas y b1méficios en los que Dios fos agrada, ¡,ero no se dan cuenta 
de que desagradan a Dios en aquello mismo con. que quiéren compla­
cerlo. Es que ellos no valoran la caridad por la virtud de la obédien~ 
cia; sino por la estimáción de su sabiduría personal: · 

la voluntad humana conformada con 1á voluntad de Dio's . . . , 

La obediencia es compafiera de la caridad .. Como ella, se opone a 
la voluntad propia y se apoya en la voluntad de Dios; En esta horma 
suprema y primera de justicia y en este modelo. de rectitud, es decir 
en la voluntad de Dios, se forma la voluntad de 1a criatura racional. 
Así llega a ser ella misma y puede ser llamada con justicia ·<voluntad 
de Dios", porque comienza en Dios según la «prevención" de la gra­
cia, y tiende a Dios según la dirección de la intención. El hombre no 
puede hacer el bien por sí, sino por aquel que dice: Sin mí ruula po­
déis liacer (Jn 15, 5 ). Tampoco puede querer el bien sino por aquel 
que obra en nosotros el querer y el obrar, como bien le parece ( Flp 
2, 13). Y, así como se llama virtud de Dios no sólo la que está en Dios, 
y es Dios, sino también aquella que es dada por Dios al hombre, y está 
en el hombre, así se llama ·<voluntad de Dios" no sólo a aquella que 
está en Dios, y es Dios, sino también a aquella que está en el hombre 
y que viene no sólo del hombre sino también de Dios. 

También se llama ·<voluntad de·Dios" a la qué él quiere quehaga 
el hombre, como las obras de justicia o de misericordia.: 

Voluntad de Dios, principio y fin ~la o:i>ediencia 

Por lo tanto, lá voluntad.de Dios.es no sólo la voluntad de Dios 
que manda, sino también la voluntad de Dios en aquel a quien manda 
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y en aquello que manda hacer. En la primera se encuentra la autori~ 
dad; en la segunda, el servicio; en la tercera, la prueba del amor. · 

La obediencia, por lo tanto, consiste totalmente en el amor a 
Dios. Tiene su origen en la voluntad de Dios; obra por la voluntad. dé 
Dfos; va a su fin que es la voluntad de Dios; y regresa a la voluntad de 
Dios. La voluntad de Dios, en Dios, por la voluÍitad 4e. Dios, en el 
hombre, obra la voluntad de Dios en el mandamientó, a causa de 
la voluntad de Dios en Dios. 

Por lo tanto, la voluntad de Dios, en DiÓs; es principio y fm de la 
obediencia. El que obedece en la caridad, en cierto modo suspira por 
un fm, suspira por aquel que desde el comienzo lo inspira, le da su gra­
cia. Bajo esta inspiración,. SllSpira por el trabajo. que el mandami.ento Je 
hace realizar, hasta el día en que respirará sin fm. 

·TRATADO IV 

LA DOBLE RESURRECCION · 
COMO FRUTO DE LA PERSEVERANCIA 

EN LA OBEDIENCIA 

Dispuéstb está mi corazón, oh Dios, 
dispuesto está ·mi· corazón; cantaré 
y salmodiaré en mi gloria. 
¡Levántat(! arpa. y cítara! ¡Me le­
vantaré desde la auroral 

Sal 107, 2-3 

INTRODUCCION 

L O que puede la obediencia, lo que vale, aquello a lo que 
tiende, a lo que llega, su fm y su fruto, lo·demuestra.la 
gloria de la resurrección del Señor. La resurrección es el 

fruto de la obediencia, y la vida ha venido mediante laob~gi,encia de 
Cristo que es resurrección y vida 1 . . 

Cristo murió Úna sola vez, y una sola vez resucitÓ. P1'.ira. ima única 
muerte: convenía tina única resurrección. En ca,wbJ8· par¡i nosotros 
una resurrección. no podría bastar. Estamos dé t~i ~odo postrados en 

l. Cf. Jn 11, 25. 
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las profundidades, con nuestra deuda deuna doble muerte,,estamos de 
tal modo postrados que con una sola resurrección no podríamos 
quedar satisfechos. 

- - .. ···-, '. 

I - ACERCA DE LA DOBLE RESURRECCION 

Una doble resurrección nos es necésaria; la primera y la segunda. 
¡Bienaventurados los que participande la primera!( Ap 20; 5). La pri­
mera resurrección és 'parcial: dei.alma .más que del cuerpo, aunque el 
cuerpo participa algo de ella; y. porque es imperfecta, no se da más 
que en forma parcial. Pero cuando llegue lo perfecto, deso.parecerá lo 
parcial (]Co 13, 10). La segunda resurrección debe ser de una perfec­
ción absoluta; a la cu¡µ aJ:>~olutamente nada le faltará. 

Relación entre la obediencia y la primera resurrección; 
la.vida del alma 

Estas dos resurrecciones se distinguen por la palabra del Señor que 
dice: Llega la hora, y es esta, cuando los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que la oyeren vivirán (Jn5, 29 ). 

La vida presente, comparada con la eternidad, es como una hora. 
Los muertos son aquellos que, por la desobediencia, se han separado 
de Dios, Vida del alma. Y porque en la hora actual se nos ha concedi­
do · un tiempo de penitencia, quienes, por la obediencia escuchan la 
voz del Señor, vivirán resucitados de la muerte a una vida buena, en 
espera de resucitar a una vida bienaventurada . .{>ues; acerca de la se­
gunda resurrección se añade: · Llega la hora, cuando los muert9s que 
están en los sepulcros, oirán la voz del Hijo de D.ios.(Jn 5, JB ). Esta se­
rá la hora cuando el Señor, por la voz del Arcángefy de. la trompeta de 
Dios, desceryierá del cJelo (1 ts 4, 16 ); él harq escuchar su poz; ú,ta V()Z 

poderoso.(Sal 67, 36). Entonces saldrán los que han. obradocil.lii~npa~ 
ra la resurrección de la vida, y los que han obrado el mal para ki rfsu­
rrección del juicio (Jn 5, 29 ). 
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la segunda resurrección: la de los justo.s 

En el futuro habrá una resurrección para la vida, pero de los bue­
nos, quienés resucitarán para la vida . .eterna:, y una resurrección para el 
juicio, de los malos, q11ienes no tendrán parte en la primera resurrec­
ción, puesto que, en la hora presente, no resucitan para juzgarse a sí 
mismos. En efecto, .ni los impíos resucitarán para e/juicio, ni los pe-
cadores para el consejo de los justos ( Sal 1; 6). · 

Los impíos son los que no creen; y quien no cree, ya está juzga­
do (Jn 3, 18). Los pecadores, aunque crean, por el hecho de vivir 
perdidamente, no tienen parte en la primera resurrección, porque no 
resucitan en el consejo de los justos. 

¿Qué es, me dirás, este consejo de los justos? Escucha al Profeta 
lo que dice al Señor: Tus justificaciones son mi consejo (Sal118,24). 

Nuestra situación .es apurada. Nos es necesario ser juzgados. De 
ninguna manera podemos esquivar el juicio: .o bien ser!a)mos juzgados 
aquí, pero por nosotros, y por eso más. benignamente; o bien en éi fu­
turo, pero por Dios, irritado, y. entonces con mayor rigor. Pero '¿qué 
dice el Apóstol?: Si nos juzgáramos a nosotros mismos, escaparíamos 
al juicio del Señor ( 1 Co 11, 31). Pues el Señor no juzgará dos ve.e.es la 
misma causa. La ,resurrección pará la vida es pues la segunda resurrec. 
ción. En cuanto a la resurrección para el juicio, pareciera no ser ni 
la primera ni la segunda. · 

la primera no, porque no es seguida por una segunda. Tamppco 
la segunda, porque no ha sido precedida por una primera. 

De nuestra doble resurrección, tanto de la primera como de la 
segunda, la resurrección de Cristo es la causa y la forma, el ejemplo y 
el sacramento. En efecto, por la fe y por la imitación de la resum"ic­
ción de Cristo somos reformados, justificados, santificados, resl,l(:ita­
dos de la muerte, para que muertos al pecado, vivamos pariz ílz']us­
ticia ( JPe 2, 24); para que caminemos en una vida nueva (R,m 6/4,J; en 
espera de la adopción de los hijos de Dios y de la redención de miestro 
cuerpo. Pues en la segunda resurrección, Cristo refórfüará ·tméstro 
cuerpo de miseria; conformándolo a su cuerpo de gforia~) 

2. Cf. Rm 8, 23 y Flp 3, 21. 
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Perseverancia en la obediencia 
para llegar a la segunda resurreción 

La primera resurreccióncómienza por Ia·óbediencia, yse consu­
ma por la perseverancia. La segunda comienza porla gloria, y se esta­
biliza por la eternidad. Quien perseverare en la obedienéia hasta el 
fin, perseverará sin fin en la :gloria. Porque la petseverancii, en cierto 
modo es semejante a la efernidád. Pues así como la eternidad es como 
una perseverancia en la gloria, a.sí tambié1:1la, perseverancia es como 
una eternidad en la obediencia: porque· quien. perseverare hasta 
elfin, ése será salvo(1'Jt10, 22). . . 

En verdad, la perseverancia es la gloria y 1a constlmación; y cómo 
la virtud. de t.odas las virtudes. La carid!!d .es unayirtud muy alabada y 
lo merece, pÓrqui es la vida y la virtud de todas las demás virtudes; pe~ 
ro lapacienciaes la virtud de la caridad misma, y favirtudde la pa­
ciencia esfa perseverancia. La caridad sin paciencia ferdadera no es ca­
ndad, ·sino simuladón .. Ahora. bien, la caridad· simulada .finge en la 
prosperidad, pero cede en la ádversidad. La paciencia siri pérsévérancia 
es inconstante y débil; comienza en las adversidade,s pero Con ~l tiem­
po desfallece, yéori una fatiga prolongada ~ucumbe. Por elcoritra:i:io, 
la pefseveraiiéiá ni'finge, ni yéde,ni desfallecé, ni sucumbe: Todas las 
démás·viftudes córréti comcY:en"él·estadfo, peró.·sófo 1a·continuidad 
ele la perseverancia alcánza el premié?': . . . . . . . , 

. La obediencia que persevera hasta elfin, experimenta en la pri­
mera resurreccíon'lo que posee en niédio;>en la segunda; lo que'.haya 
obtenido en premio. tri fa pfunéra fiéride a'lo que ha de llegar; en 
la. segunda; llega a.lo que antes tendía. 

11:ÁCERCADE LA OB~DIE~CIA.hE CRIS16 ;< 

. Cristo . mismo enseñó las siguientes etapas:, ó bediencia, persever;tn~ 
cia y gloria. Cuandoélest*ba en elseno.delPadr1,1, sabiendo_yJ¡lie,ri~+i-­
do que nosotros süpiéramos cuán buena es la obediencia y la péiseve-

3. Cf. lCo 9, 24. 
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rancia en. la obediencia, pensó y decidió en su corazón soíneterse al 
yugo de la obediencia; y asumir el hábito de la humildad, y revestirse 
de sacó; y cubrir su alma. como en día de ayuno,; ponerse un·cilicio co·­
mo vestido, y darse al oprobio, prometer obediencia y, perseverar 
en la obediencia hasta la muerte. · · · 

Lo que hiibía pensado, 1b hizo. Y como Xbrahán, sa,lió de su 
tierra, de su páréntefa, y de la casá de su padre, hacia li(tiérra que 
Dios le había prometido; así. con10 dejó todo para obed~cerla voz dé 
Dios, así el Hijo de Dios salió de las alturas del cielo,.y de lá: casa de s4 
Padre; hacia la tierra que le había prometido el Padre, diciendo: Pí­
deme, y te daré las naciones como herenda y en posesión los con­
fines de la tierra (Sal 2, 8). 

Al venir al mundo fue revestido de una túnica inconsútil, tejida de 
una sola pieza, que le dio su madre, que le tejió por mano de la Sabi­
duría con el dedo de ·Dios; tejido que el Padre:le ajustó, pero fon la 
cooperación de la madre, la Mujer fuerte, que puso su inano en los trábá~ 
jos fuertes y cuyos dedos asieron-el huso4

• Buscó lána ylino (Pr 31, 13 ), 
para confeccionar con una exquisita sustancia, de·un nuevo modo, con 
nuevo artificio, un nuevo vestido, cual no puede el hombre realizar 
sobre la tierra. 

Vestido Jesús con el hábito apropiado, cual ceñido para toda obe­
diencia, resuelto y devoto para toda sumisión en la humildad, Jesús di­
ce a su Padre: Dispuesto está mi corazón, oh Dios, dispuesto está 
micorazón (Sal 10·7,2). 

El corazón de Jesús 
dispuesto para hacer todas las voluntades del Padre 

. . . . . ' 

El dice que su corazón está dispuesto; no manifiesta para qué lo 
está, aunque, a pesar de la repetición de las palabras, ia frase p'lrréciera 
inacabada. Pero la repetición de la frase .es la con:fuma~ón. de la obe­
diencia, y lo inacabado dé la frase, muestra la perfeccióíÍ de esta obe­
diencia. El se compromete a obeqecer,. testifica;Í:¡ue ~ü corazón está 
dispuesto a obedecer a todo sin condici<:>ll.:'.dis_pu~sto a todo sin ex-

4. Cf_ Pr 31, 19. 
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ceptuar nada. Como si dijera: Padre, mándame lo que quieras, Si quie~ 
res que haga cualquier cosa, dispuesto.está Íni coraz:ón ($al 56; 8/y.Si 
quieres que sufra cualquier cosa, dispuesto está mi corazón.(ibi<J. ). Si 
quieres que .sea azotado, he aquí que estoy dispuestáa los azótes(Sal 
37, 18). Si quieres que guarde tus mandamientos, .dispuestó estoy, y 
sin turbarme, a guardar tus manda¡:nientos~. Np asfE.edro, cuando di­
jo: Dispuesto estoy, ya sea a ira tá\:rjrcél, yiséaákJ: lflUP',te{Lc 22, 33 ). 
Pero Cristo, qúe es piedra' en J,a"ó]?ydienéia más trrriif que Pedro, se 
llizo obediente ·al Padre ha.stá lam,,uerte6

• Dispuesto está su cora,zón 
a esperar en el Séñor, confj1111/14o esttÍ sú coraióni no se cónrÍuJJÍerá 
hasta desdefía[as.üs enemigos(Sall11, 7), ... . . 

La gloria, el canto de Cristo resucitado · · 

Después de su declaración de obediencia, Jesús nos manifiesta sil 
glória diciendo:, Cantaré y salmodiaré ·en mi gloria; ¡levántate arpa y 
cítara! (Sal 107{ 2-3). Ehirpay la cítara sonel·gozo y la exultación 
por su gloriosa resurrección; el cántico y el salmo, la alabanza y la ac­
ción de gracias por esta misma gloria. Cristo cantará en su gloria. 

Esto es lo que el Apóstol dice: Cristo es Fuerza de Diosy Sabídu­
ría de Bios (1 Ca '1; 24); ·Ahora.bien, la Sabiduría que se predica del 
Padre¿ se expresa· asú "Antes que se hiciera nada, . estaba· con élpara 
formar todas las· cosas; cada día me deleitaba, solazando me ante él en 
todo tiempo (Pr 8, 23-30 ). ¡Qué espectáculo!. ¡Qué gozo dulce e ine! 
fable! Ver en el cielo al Hijo de Dios solazándose ante el Padre, y oír~ 
le cantar; allí donde cantan también los astros matutinos, y jubilan 
todos los hijos de Dios. ¿Quién es el fiel que en la esperanza de una 
visión tan beatísima nó apláuéla con las<mahos, no brinque con el 
corazón, no jubile coñ gritos de alegría? 

El canto de Cristo,a su Padre, a:los ánge!es, á nosotros 

····· Jesús. canta .enJa glorill. Peto ¡,a· quién cánta; · o qué,cahta?,Cáhtá 
al Padre, a•los ángeles;0 nos c..:anfatátambién a nosotrós: 

5. Cf. Sal 118, 16. 
6. Cf. Flp 2, 8. 
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El canta a su Padre la aclamación de alabanzas eternas; salmos de 
triunfo y sahnos de aclamación; el cántico mievoi el cántico de los 
cánticos que nadie puede cantacsino solo Jesús. Te ensalzaré, Señor; 
porque me salvaste (Sal29, .1). Cantará también estas palabras: Con· 
vertiste· mi llanto en gozo; desataste mi ·saco y me ceñiste de alegría, 
para que mi gloria te cante. y no se llene de amargura; ¡oh Señor 
Dios mío, té alabaré por la eternidad! (Sal29, 14-15). 

A los ángeles les cantará: ¡Regocíjate, Jeru'stilén! Celebrad un 
día de fiesta, todos los que la.amdis (Is 66, 10). Aquel gran Angel, 
cayendo como un rayo del cielo 7 produjo una gran ruina, arrastran­
do con su cola la tercera parte de las estrellas8

• Peró Cristo, al resu­
citar;. de entre los muertos, colmó las ruinas, edificó los muros de Je~ 
rusalén, colmó elnúmero de los ciudadanos: de ahí que seráJa exul­
tación y la alegría de los ángeles. Púes si ellos experµnentan::gozq po,r 
un solo pecador que hace penitencia, ¿cuánto mayor será la alegría 
por estos miles de millares que deben asociárseles y serán semejantes 
a ellos en el futuro? Pues los carros de Dios son decenas de millares, 
millares de gentes alborotadas (Sal 67, · 18) .. 

En fin, Jesús nos cántará, y nos cantará una canción de alegría, 
una canción deleitable diciendo: Venid, benditos de mi Padre, reci~ 
bíd el reino que os está prepáradd desde el origen delniundo (Mt25, 
34). Esta voz será para los oídos que la escuchan, como un poema 
musical cantado con sonido dtilce y suave.· ¡Oh si se nos diera escu­
char esta voz! ¡Oh si acariciára nuestros oídos! ¡Oh si llegara hasta 
nosotros! ¡Oh si· nos alcanzara! ¡No merezcamos ser descartados 
de un concierto tan bueno! 

Escuchar aquí abajo·Ia ~o~ de Cristo que nos invita · 

' Que aumente entre tanto en nuestros cbrazoriés la v'ó{de Jesús 
que nos invita. El invitatorio ya ahora nos canta diéiéhdó:· Quien 
quiera venir en pos de mí, nieguese a sí mismo, y iomi! su cruz, y 
sígame (Mt 16, 24). El autor de la vida nos irlvitií:'a{~laVida; deltra~ 

7. Cf. Le 10, 18. 
8. Cf. Ap 12, 4. 
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bajo nos llama al descanso clamando asiduamente: Venuiami:;todos 
los que estdis fatigados y cargadosique yo os aliviaré (Mt 11; 28); 
Quienes oyeren esta voz, aurique mueran vivirán9:. Pudo tlLvoz, dicha 
una sola vez: Lázaro, ven fuera(Jnll, 43), sacar al muerto de la tie:_ 
rra, y al punto hacer resucitar ,al que estaba enterrádó desde hacía 
cuatro días; desdichados los que se enéuentran más sordos que un 
muerto de cuatro días, mientras el Señor- nos clama: Venui a mi; 
todos los que estáis fatigados ... 

Clamemos unos a otros, exhortándonos con mutuos ejernplos:c 
Venui, cantemos jubilosamente al Señor; venui, adoremos y proster­
némonos ante-Dios: lloremos ante el Señor que-nos hizo(Sal94,l: 6): 
y el que escucha, diga: ¡Ven! (Ap 22, 17). Con Jesús que cánta, igual­
mente cantemos nosotros en los caminos del Señor, para proclamár 
qué grande es; la gloria del Señor1 0 . , · 

III - LA CITARA ESPIRITUAL. 

• ·- ·, < , 

Nuestra primera resurrección: En pie micít_ára 
e . • : ... , .; . . " • ,• 

AJresucitai- Cristo de eii.tre Íos .muert~s, hac~ levantar al arpa y a' 
la cítara. I,,as hace levantar para él, también para nosotros .. ¿Cómo oi­
ríamos al arpa y a la cítara si él mismo río las hicieré levantar? Pues 
todo lo que es en nosotros y de nosotros, es digno de lamentaéiórt, 
materia de llanto y de aflicción. Desde los días de la caída de Adán, 
nuestra cítara se ha convertido en llanto, el gozo se ha eclipsado de 
nuestro corazón; lámento_ y 110 cántico wnviene .. a nuestra miseria. 
Como los hijos del• exilio én medio 

0de Ifaoilonia colgamos nuestros 
iµstrumentos11

• SegúnJa c,ondición del primer nacimiento, la.voz del 
hombre es esta: Iré alas puertas del infierno(Is}8, 10J: Pero si nos le­
vantamos en- Cristo, enseguidá; ep la pr¡.mera i"esurre~ción se nos da 
la gloria; ~t arpay la cítara son levántád;as .. ; . .. 

9. Cf. Jn 11, 25. 
10. Cf. Sal 137; 5: 
1 l. Cf. Sal 136, 2. 
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Armar nuestra cítara espiritual 

En la cítara muchas cuerdas están dispuestas según un orden.· El 
arte de los citaristas es, por consiguiente, ajustarlas y acordarlas para 
que al sonar la cítara, haya concordancia, fusión, una dulce consonan° 
cia, y. una suave armonía en los diversos· sonidos: Si en ella alguna 
cuerda suena quizás más ronca y no al unísono, turbando la paz de las 
otras y perturbando la consonancia, prontamente el citarista, cori rápi~ 
do ingenio y con el plectro, artificiosamente fa ajusta para que dé un 
sonido más agudo o más grave, hasta que 'vuelva la paz, se reconcilie 
con las otras, de las cuales antes discordaba. Por ello, el· citarista: 
siempre procura con diligencia que no se escuche algo disonante o 
inarmónico, que podría herir el oído. 

Así sucede en nuestro comportamiento de unos con .otros. Por­
que los sentidos de nuestro cuerpo y de nuestro corazón son, en noso­
tros, como las cuerdas de la cítara. Los sentidos de nuestro corazón, 
sus movimientos, su ejercicio son como los miembros de nuestro cuer~ 
po, sus movimientos, su actividad. En nuestro corazón se encuentran 
diferentes pensamientos, afecciones y tendencias, diversos proyectos y 
juicios, anhelos y deseos. Estas cosas son las que en nosotros disuenan 
o consuenan, disienten o consienten, discordan o concuerdan. En el 
amanecer. de. nuestra resurrección, esto es, en el comienzo de nuestra 
conversión de las costumbres vanas del siglo, comienzan todas.estas 
cosas a ordenarse en nosotros y a apaciguarse por las leyes de la san­
ta obediencia,. el ejercicio cotidiano de la disciplina, y por el gobier­
no de la razón. Y si tal vez estalla súbitamente algo desordenado o :in° 
disciplinado por el recuerdo de una antigua costumbre o por la debili­
dad de la condición humana, con el plectro de la penitenc:ia y de la 
disciplina se lo.conduce a la rectitud, a fin de que todo_e11_nosotros es­
té ordenado, tranquilo y pacífico, y todo obedezca ala sqla razón; 
hasta que se someta la obediencia de la carne al espíritu; así como en 
una cítara espiritual reinan la armonía y la alegría espiritual, es decir, 
la paz y el gozo en el Espíritu Santo ( Rm 14, 17). Esta gozosa armo­
nía y este gozo armonioso, es la sinfon(a <té lq(c{taristas que to-
caban sus cítaras ( Ap 14, 2). · · · 
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No querer afmar la cítara de los otros 
antes de haber afinado la propia 

BA.LDJJI~O DEE0RD 

cualquiera que se empe~a ~n procúrar )a pazit1os d~rnás,,i; pq0 

seyéndola en sí, todavía no toca la cítara en~u propia cítaq1,,aurique 
pareciera tocarla en la de Jqs .• demás.: Quien, consigo. niisnw: no está 
concorde, ¿con quién lo estará? Quie,n en sí µ'lismo está.djvidido, y 
disiente de sí. mismo y está en discorclia y en desacuerdo consigÓ nµs~ 
mo: ¿con quién podrá concordªr? El que síempre es turbulerifo e in: 
quieto como la agitación, del mar., que nunca éstá en reposo ·.¿aquién 
podría aportarle la ;paz? No hay paz para el impío, dice el Señor· (Is 
48, 22): Por. esó todo iirípíÓ iió puede .tocar én. esta cítara,porque 
voz de júbilo y de salvación resuena pt, las.. tjenda,s de .los justos. (Sal 
117, 15), esta exultación es la de lós 3ustos a los cuales se les dice: 
Exultad justos eii el Señor (Sál 32, 1 ). Cantádlé i:on la cítara( Sal 32, 2). 

La coinunidad, cítara verdadera. 

Pero, ¿por qué es qué en otro lugar se dicé: Salmodiad al Señor 
con·la cítara; con la cítara ... (Sal 97, 5)? ¿Qué significa esta repeti­
ción? ¿Habrá al lado de la cítara que representa nuestra conducta in­
dividual, otra que · significa nuestras relaciones de unos con otros? 
Ciertamente, así como en.la cítara son muchas las cuerdas, mas no to 0 

das las cuerdas tienen un mismo sonido, sino que muchos sonidos se 
unen-por la armonía en un sonido casi único, así también todos noso­
tros .no somos más que una dtara; frente a frente los unos de los 
otros:, somos cómo cuerdas que seréspónden las unás a las otras. Cada 
vez que animado de un buen celo, uho da al otro un buen ejemplo, le 
sirve de modelo, o, pór tualqí.IÍer servicio dé caridad y humildad se ha­
ce amabk a sus ojos, es una cítara que resuena y cuyas cuerdas se 
respó~den armoniosamente, · 

La comunidad que no fornía más que un corazón y un alma 

No háy melodía más arrebatadora en un instrumento encantador, 
como la dulzura y el encanto de una vida en común, en la reunión de 
una santa comunidad. En Cristo y por Cristo, uno se aplica mutua-
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mente Jl ajustarse a los otros y, para· guardar la paz; se adapta aHem:, 
perame11.to de otm,por la humildad y la pacjencia. Allí no se hincha la 
soberbia, no aparece la bilis.de la envidia, no se inflama la ira, no litiga 
la discordia, no murmura la impaciencia; allí no se encuentran ni, las 
interpretaciones malévolas de la sospecha, ni la menor palabra deshos 
nesta. He aquí, dice el Profeta, ¡qué bueno, qué dulce habitar los 
hermanos todos juntos! (Sal 132, 1). 

Se engañan cras~mertte;'y totálrrÍente se engañan, los que estiman 
que hay más delectación en la vanidad del mundo que en la verdad de 
Cristo. Exulten y den gritos de júbilo, dice el Señor, los que quieren 
mi justicia (Sal 34, 27). Cualquiera que lo haya experimentado, no rie~ 
gará esto; sino que dirá el hombre: ciertamente hay un fruto para 
el justo (Sal 57, 12/ 

Recompensa del justo desde aquí abájo 

No toda la reéorhpensa de los justos por la observancia de los 
mandamientos de Dios, debe ser diferida al futuro, sino que: en la 
observancia de los mismos hay una gran retribución. Púes los precep;, 
tos del Señor son rectos, alegran los corazones (Sal 18, 12 Y 9 ), y: 
las eternas delicias se encuentran junto a tu diestra (Sal 15, 11 ). Su 
diestra es generosa y liberal, distribuye delicias que el mundo no có­
noce, y da aquella paz que el mundo no puede dar, pero sólo a aque-
llos que no aman al mundo12

. · 

He aquí ya en el presente, he aquí ya con evidencia, cómo se hace 
visible en parte, qué bueno, qué agradable, qué útil, qué. salµdable, 
qué suave y dulce es habitar los hermanos todos juntosJ Sal ¡32, · v. 

Pero aquellos, a los que el amor de Cristo congregó 'eri:corñuni­
dad, para que se amen mutuamente y se obedezcan unos a otros; si 
por .los mutuos ejemplos y exhortaciones que se dirigen cotÍdfanamen­
te para.amar a Dios; si sirven a Dios con u,n mismo yugo13 y con la­
bios puros1 4 cantan unánimemente las alabanzas diyi,nas; si todos tie­
nen el mismo querer y no querer; si todos síenten ló mismo y gus-

12. Cf. Un 2, 15. 
13. Cf. Sof 3, 9. 
14. id. 
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tan lo mismo y tienen un· solo corazón. y una: sóla altná,, ¿acasó no 
se dará en esto una cítara espiritual ·con la ·que todos aclaman; a 
Dios y se aclaman a sí mismos? Y ¡dichoso' elpueblo,que:cono~ 
ce la aclamación! ( Sal 88, 16 l-

~::~·,::,. 

IV - EL ARPA ESPIRITUAL ·.¡: .. " -

Elar¡,a espiii~: pazx wil6.11 C()Jl Pio,~ 

En ei amane¿er de nuestra: resurrecció~, :Cristc/ no sólo déspierfa 
la cítara para nosotros, sino también el arpa: y primero el arpa; aún­
que yo haya comenzado por hablar de la cítara en la exposición que 
acabo de hacer. ¡Despertad, dice e,l Salmista, arpa y c(tara! Como lo 
asegura nuestro Padre san Agustín, el sonido del arpa suena alto, el 
de la cítara., bajo: L,a cítara, .como lo he mostrado anteriormente, es 
la gozosa concordia. con nosotrns mismos y co.n nuestros hermanos. 
El arpa es.la.paz yJa,coricordia ~on Dios y en Dios •.. De esta paz dice 
el Apóstol: Habümdo· sidopuesjlf,stiftcados por la fe, estamos en paz 
eón Dios (Rm 5, J). Por el pecado de desobediencia, comenzó el hom0 

bre a discor.dar con Dios y consigo mismo .. Y ciertamente, por un jus­
to, j1Iicio de Dios no encontró la paz en. sí mismo, quien no quiso te­
ner la paz con Dios. Como está escrito: Me hiciste contrario a ti, y ni 
a mí mismo puedo soportarme (Jb. 7, 20). Por eso el hombre está di­
vidido en si mismo, él,qúe.·no quiso permanecer unido aJ)ios. Porque 
ladesobediencia separa alalma de Dios, y es la muerte del alma. Pero 
eti la primera' 'resurrección ésta muerte es devorada en la victoria l 5 . 

Pues mediante la obediencia, el alma recobra la vida y se une a Dios~ 

Yasí, el almáposée cierto lugar interrnédioentre Dios, al que es: 
t:Funida por encima de si,yla 'éatne, á laque está ·unida por debajo de 
sí. Estaunión no puede serdis.uelta por un acto de voluntad sino Pºi 
la violencfa; aquella, po¡:·el conitari6, no puede ser disuelta por la vi6~ 
lenéia sínó por un acto de voluntad. El alma querría salir de su: cuerpo 
y ella no lo puede a menos que un dolor intenso la arranque de_él. El 

15. Cf. lCo 15, 54. 

1 ., 

1 

l 
~J 
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aJma.inten&aJil_ente,unida a .OiosJ10 puede ser separada de éLpor nirign­
na,fuei:za·, qinguna · violencia, ninguna iritensídad'. de dolor:. ¿Quién )tos 
separará, del ,amor <te: Cristo? clice ,él Apóstol; pues· cierto ,estóy'dé 
que. ni. la muerte, ni la vida, ni los ángeles; ni: los principados; ni 
las potestades,, ni..lo presente, nilo futuro, ni/a fuerza; nLla a{tu" 
ra, ni la profundidad, ni criatura alguruz podrá separarnos del amor 
de Dios (Rm 8, 35y 38). Todas estas cosas o alguna de ellas,hubietan 
podido separar al alma de Pablo de su cuerpo; pero todas ellas no hu- · 
hieran podido separarlo del amor de Dios. 

. . - . . 
..... - . 

Nada puede ~parar del amor de Dios 
al alma que le está ~clµnnente unida por el amor 

';·. _ _. ·. ··:, -; -:. ,'. -- . .. .· . , ·: , ... · ; .. ,._._ . 

. Ved,. queridos hermano~;; emuladores de. Dios, cuál). firme e in cliso~ 
lÚble es esta unión a la que nada puede romper, excepto la solavoh,1n­
tad del alma. Porque quien se adhiere a Dios se hace un solo espí­
ritu con él (JCo 6, 17). 

Escrito está, que el alma de Joruztán se apegó d la de David; y le 
amó Joruztán como a su alma (IS 18, 1). Hizo Jonatán un pacto con 
David .. Se quitó Joruztán el manto que llevaba y se ló dio a David, su 
vestido y también su espada, su arco y su cinturón ( IS 18, 3-4). . -

· Si. Crist,o .es el verdadero David, ¿pqr qu~ no se podría. entender 
por Jonatán, el ámigo de David, al.verdadero .émulo de Cristo, que 
abat1c:lonando. todo. por Dios, da s,us vestidos a aquel a quien se ha con­
sagrado? Est~ es .el. signo de 1a·alianza. pactada con David. ¿O Cri~to 
no podfa hacer alianza? ¿Acaso no es él, quien por el Pro.fe!a .éiicf 
acerca de algunos hombres: Yo estableceré SU$ obras en la verdati,:Y 
conch{:iré con ellos.una alianzá eterruz7(Is 61, ~). El alma d~,JpÍiatáIJ. 
está apegada al aímá de· David. ¿Por qué apeg9, sino por:e.l.itpigJ 4é¡ 
amor? El alma d.eljusto está apegada a Dios por el itpeg9 .~e)ªcari­
dad,.1o que le permite .adherirse a .él uiseparablemente._Qe ¡y:ií,que el 
Salmista diga: Mi bien es estar apegadp a Dios(Sal 74, 213.J. ,, · · 

~ : . ' ·-· .· - . . ·, . ,: .. -, ., "'.. .. ;-·,- -,. 

· Mirando pues, el Salmista . por una parte fa unióJi.:del< alma y del 
cuerpo; y por otra la; del alma· con Diós; dice,füfaqtlélla: Miálma está 
pegada al suelo (Sal118,25}, de esta dice íl'DiO:s:Mi alma:estáapei 
gadaa ti (Sal 62¡ 9}:La carneeseLstielo;deesta:casadebarro queha­
bitamos, nosotros que tenemos :w1xciniientcfterreno: El alma está 



64 BALPUINQDE FORO 

adherida a este cimiento por la afección, )rsi está'demasiadoadherida 
a él, muere esclavizada y separada· de Dios por uná gran distancia; co­
mo ya no tiene más el lugar medio, sino el último, oculta en la tierra y 
sepultada bajo el suelo. De ahí que el Profeta cuando dice: Mi alma es­
tá pegada al suelo, añade: Vivifícamesegútztu[J(llabra(Salll8,25). 

El alma estrechamente unida a Dios 

Entonces el alma es vivificada si se somete a Dios y no a la carne; 
de modo que el justo verdaderamente diga: Mi alma está apegada a ti. 
Su ahna se ha ápegado a ti, prefiriéndóte a ti, posponiéndose á ti, 
cuando te ha amado más que a sí misma'. Y rio te ha amado tan­
to por sí, cuanto te ha amado más por ti. Oh Sefíor Dios de mi sal­
vación (Sal 87, 1), yo querría pedirte en mi oración que me atraigas 
a ti, de modo que mi alma se apegue a ti. 

El alma y el cuerpo 

. Esta unión del alma conDios es una unión.mucho más estrecha y 
apretada, y casi mucho m~s interior que la. otra. f>ues Dios está en el 
alma,Y el alma en Dios: el alma también está en la carne, pero la carne 
no está en elalma. En verdad, el alma está en la cámé, y erila carne vi­
ve, y en la carne siente. Pero la carne no está en él alma, ni en ella vive, 
ni siente, aunque de ella reciba el vivir y éfsentir. Pues el alma vivifica 
a la carne, dándole movimiento y sentido. El movimiento, para ejercer 
su actividad y ejecutar sus voluntádes por el ministerio del cuerpo; el 
sentido; para permitirle experimentar de manera dolorosa o agradable 
los placeres o sufrimientos que se ofrecen a ella. Los cinco sentidos del 
cuerpo tienen en verdad cada uno, según su propiedad característica, 
su manera de conocer lás cosas sensibles, y de experimentar a su con­
tacto impresiones de placer o de desagrado. Ambas, es decir la carne y 
el alma, tienen por su parte sus propios sufrimientos y deleites que 
sienten en sí mismas y les hace experimentar dolor o deleite.; y álterna­
tivamente ·se compadecen y deleitan una a la otra de los bienes y de 
los máles. De ahí que lo que. la carne padece con angustia, consume 
dolorosamente al álma; en aquellas cosas que deleitan más s~vemente 
a la carne, el alma se dilata de alegría. Sin embargo, en lo que se refie-

TRATADOIV , 65 

re a los deleites ilícitos de-la carne, el-alina- celosa de permaneéei'. eií !á 
honestídad siértte á menudo . la influénéia · dél deleite y la reprimé.'por 
la ínOdeíaCióli de fa razón; Si bien que de uria m:;inera Sorpreildeiité 
quiere, en cierto 'modo, o ·apéteée lo . que no ·quieié 'plenamente';' ppf;­
que.-. no. consiente-.· en. ell(), ])e . una . man.e_ra . sorprendente .· e , inefoble, 
nrientra.s la'.~e desea contra el espíritu, y .el espíritu contra la car­
ne, elalma está dividida en sí misma: ella, desea satisfacer al D1islllo 
tiempo la voluntad del, espíritu y la de la carne,,Está t_risteyator01en~ 
tada. en sí mis111a: por- ut1a parte, trata d_e satisfacer la voluntad de la 
carn,e y al mismo tiemp<> .. se preserva de estar en conni,¡enéia con ella 
p<>r el consentimiento. Ama de tal -modo la _carne que sufre porha0 

cede violencia; experimenta eL sufrimiento de_ no. cumplir la Volun­
tad de la carne, que ella.misma-no quiere cumplir. 

vi_ Los·tINéd SENTIDOS ESPIRftuAi:És' · 
, , , , : • •; - ;;• • - •, •.- • : ~ • r'• ,•, •, e • ,-- • ' 

. . 
El amor de obediencia 
pennite percibir a Dios por los sentidos espirituáles 

El alma por amor a la obediencia está maravillosamente unida a 
Dios._ En él y por él vive y siente; y encuentra una cierta similituda lo 
qué ha experimentado poi los sentidos del cuerpo. Mediante la gracia 
de una íntima inspiración que siente en símisma,toca espirituálmen~ 
te por fa fe, aspira por la: esperanza, gusta por la caridad, oyé por 
la obediencia, ve por la contemplación al Dios que siente en:.s3mismá. 

EL TACTO ESPIRITUAL 

la mano de la fe álcanza la divinidad de Jesús -

- El tacto · proviene de la fe. Pues la ¡eo''toci/::n ~ m~no". En el 
Evángelio, cuando la mujer que padeéía hemorragias, creía que iba a 
ser sanada ·si tocaba la franja delyestido de• Jesús, siempre que tocara 
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creyendo, y quizá desconociendo que figuraba el tacto de la fe, dijo 
el Sei'ior: ¿Quién me ha tocado?/Lc 8, 45). Los discípulos .se a.dmira­
ron de que él dijera que habfasido tocado, cuando.estaba apretµjado 
por la gente, él añadió diciendo: Alguien me ha tocado . . 

Y cuando hubo resucitado de· entre los muertos, dijo a María: 
No me toques. Todavía no he subülo a mi Padre (Jn 20, 17). No 
prohibió el tacto espiritual, sino más bien el corporal, para que esta: 
ocasión no fuera a impedir el tacto espiritual, si María, tocando al 
hombre y demasiado crédula de este tacto corporal, no creyera a Je­
sús igual al Padre. Pues todavía en su corazón; Jesús no había subido 
hasta ser igual al Padre, ella no le creíatodavía igual al Padre. Si en su 
corazón Jesús hubiera subido al Padre, sin duda alguna María hubiese 
ya tocado entonces a Jesús con la mano de la fe .. 

Pero porque era para el futuro que María tocase espiritualmente a 
Jesús, se le prohibió este tacto, porque podía debilitar o impedir la fe. 
Ni toda licencia de tocarlo en absoluto le estaba prohibida, sino sola­
mente diferida al tiempo visible y espiritual de la ascensión, de modo 
que María supiese entonces que tocaba verdaderamente a Jesús, cuan­
do empezara a tocar con la mano de la fe su divinidad en su igualdad 
con el Padre. Es que el tocar de la fe no sólo aprehende la humanidad 
en Cristo, sino que pot un piadoso toque capta su plena divinidad. 

Tocar a Jesús no era insólito para María; y ella no tenía concien­
cia de haber cometido alguna falta reciente con respecto a. Cristo, de 
modo que pudiera creer.que le estaba prohibido este acercamiento tan 
familiar. Y hace poco no se le. ha dicho a María: No me toques con el 
sentido con que se dirige a algunos: ¡No toquéis a mis Ungidos! (Sal 
104, 15 ). Porque una cosa es una afición perversa, y otra el respec 
to de la devoción. 

Más vale tocar a Jesús por la fe, 
que por un contacto físico 

En María la pecadora nosotros recibimos consolación por ambas 
partes, tanto cuando se le permite tocar a Jesús, como cuando se le 
prohíbe tocarlo. No desesperemos del perdón. Ciertamente, hemos pe­
cado mucho, y todos hemos ofendülo en muchas cosas ( St 3; 2 ). Pecó 
María, y sin embargo se le permite toéar a Jesús, y es adnútida a una 

r.::,,:> 
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gracia de famifüuidad, He:aqul que esto .. proy:oca íme_s~rª esper¡µiza, nQ 
se nos ha dªdo ver a: CgstQ ,enJ¡í carne, t()carl9 con las inanos; sir! e.m; 
bargo no desesperemos. Pues a Topi~s se le dijo: BienaventµradosJqs · 
que sin ver1 creyer_on (J.n io, 29).,TAmbié11-a María se le .. dijo: !fo,me_ 
toques. y Iie aquí que se aniÍna nuestra esperanza, y abunda nu.estra 
consolación. El focai: de Totnás no.s perinité arrojar la duda y edificar 
la fe en fa resúrteécion: La prohibidórt a María .dé tocarasí, de algún 
modo hos consuela a los que no se nos ha éontediclo focar a Jesús. Al 
primero &e le concede, como necesaria ¡11 que todavía no cree; a fase~ 
gunda le es réchazadá, como innecesaria a la que Ya éree. En efecto, 
María ya. creía entoncés eri la resurrección, pero rio créía en la gloria 
de Jesús eri igualdad con el Padre, la cual debía ser révelada al mundo . 
mediante la ascensión admirable; Era'preciso pues háéerla pasar déla 
fe a fa fe1 6 

• Porque la gloria de la ascensión ya se le. habla predicho, 
deníodo que elli, que conocía'ya la resurrección qué·aéá~aba deielf 
lizarse,. conocería de· anteÍilifoo la'. ascensión-pórvenir: Por:es<5 no ,si1e 
pide· a María el facto · éoijforál, qúe foque los pies de °J~síit y siri eni 
bargó, poi causa·. de . alguna razón . mistérfosa:;. se 'le j,ermite. tocarlos 
cuando Jesús diga a las santas mujeres:· ¡ós salwiof (Mt 28, 9 }, pero 
se requiere de ella un contacto espiritual, que toque la cabeza ( del 
Señor), es decir, la incomprensible divinidad que hace de él en to­
do el igual del Padre. 

·-· . - . '· 

Todo lo que acaba de ser dicho, pertenece al contacto espiritual 
de la fe; y este es uno de los cinco sentidos con los cuales el alma, 
fuertemente unida a Qi9~,. siente a Dios. :Porque son cinco loS.J_AfJ.dq-~ 
que tiene el alma de sentir a Dios, y cinco aquellos por los cual~s ~~ 
sentida por rnos. Estas cinco manerliS y las otras cinco' hacen tas 'die.i 
cuerdas del arpa de diez cu.erdas dulce arpa aco711paiJ.a4aq(}:,]a.c:(-· 
tara (Sal 8Ó, 3). Por lo cual.Cristo, resu,;;itando de.en.tr~)9llllµ¿rtq~, 
reanima. a . estos instrume11tqs con él . con estis palallras;,4l;eyá~fate, 
arpa y cítara! ¡Estaré lev,zntado desde la a.urora! . . . '-, . -

Cómo Dios toca a su véz al alma 
.-

Tocando, siente el alma a Dios -como se há dicho- con la mano 
de la fe; tocando, siente Dios al alma con la mano multiforme de la 

16. Cf. Rm 1, 17. 
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gracia. Con lágrimas de penitenciá él ábaja la hinchazón de lá soberbia 
como si fuera un monte. De aquí que está escrito: Toca los montes 
y humeardn (Sal 143, 5). Pues en el corazón contrito y humillado17 

se exhala como un vapor suávísitno para el Señor, arrancando el 
humo acre de los ojos lágrimas de cómptmción. · 

Toca el lugar cÍe la lepra pata la purifi~ación de la misma18 . Toca 
y acaricia la cabeza para inundarla de consoladoÍles. Toca los ojos pa­
ra darles la h1z. Toca las mejillas para ruborizarlas. Toca el cuello, para 
que sea como gargantilla l 9 

• Toca los pechos. para. que n<> carezcan de 
leche. Pasa su mano por la hendidura para que se estremezcan sus 
entrañas2 0 

, En fin, el Esposo casi con marital licencia toca a toda la 
esposa, intercambia palabras, .intercambia también besos,.la estrecha 
con abrazos. Y sin embargo su tocar ~s castísitno, y tocando la hace 
Ca$ta, y a la que toca. la ·éonserva toda Íntegra, inviolada e intacta. 
Pu!ls es el Esposo ardit:lncfo en celo21 por la esposa, desposada ~on él 
por la fidelidad, .como está escrito: Te desposaré conmigq,pa,-a siem­
[»'e; y te desposaré en justicia y juicio, en misericordia j, en. piedades; 
y te desposaré conmigo .en fidelidad ( Os 2, 21-22 ). 

EL OLFATO ESPIRITUAL 

Sentir, •respirar a Dios. Ser un perfÍ:une para Dios 

Por el olfato también el alma siente a Dios y es sentida por Dios. 
Pues ella huele la súavidad de Dios por la esperanza y · la espera de 
Dios. En efecto; la esperanza es para la obtención de la promesa, lo 
que la .flor al·frúto. Ya que en la flor el perfume es esperanza y espera 
del fruto; mediante. la esperanza esperamos las promesas de Dios, que 
exhala el perfume, la suave fragancia de un bálsamo. En medio de las 
pruebas de la vida presente atraemos el perfume para nuestra consola-

l7. Cf. Sal 50, 18 .. 
18. Cf;,2Re 5, 11. 
19. Cf. Cant 1; 9. 
20. Cf. Cant 5, 4. 
21. CL lRe 19, 10. 
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ción; perfume que también aspiramos para p~rse'verar ínfatigáblementé 
hasta el fm, para i1Ó volver hacia atr~s, abandonando núestro propósi-
to en el éamino empezado. · · · · 

De aqu:Íque la espÓSá diga ;al Esposo: Áh'demé en pos de ti: ta­
llamos al olor de.tusperfumes (Cant 1, 3). La esposa respira también 
las virtudes del Esposo; cómo preciosos perfumés. Pero las respíta por 
fa esperanza dé imitarlas: .Estimulada· pues por el ejemplo del Esposo, 
tiene la esperanza de segui:í-de algún modo sus rastros; ella no presume 
seguirlo de algún modo por sí misma, como para sí, sino que al sentrr 
el perfwne de su presencia espera.ser ayudada y dice: Atrdeme en pos 
de ti: co"amos al olor de tus perfumes. ·· 

· Si se le ofrece a Dios una hostia viva que le agrada, en ofor de su,a­
vidad2?; si el indenso de la devoción, o elde fa qtación plÍI"a se en: 
ciende en el turíbulo del éoraión con los. caiburies· de' li candáél; si el 
humo de los perfumes sube hasta la presencia de Dios2 3 

, entonces él 
aspira un olor suavísitno2 4 y siente la devoción del ahna en sí abraza-
da en santo deseo, y ella misma siente el perfume.dEf~f:\or. · 

EL GUSTO ESPIRITUAL 

El amor permite gustar y alimentarse de sí mismo 

. En verdad, por el amor, como poi el gusto, Se saborea y se es sa­
boreado. Pues Cristo dice: M(alimento es hacer la voluntádid<f mi 
Padre (Jn 4; 34). X cuál es la v<>luntad del Padre, en oti:o,Jug¡rr lo 
m:uestra dicieQdo: Esta es la voluntad del que me ertvf(),'. qt{e.yo 1w 
pie.rda nadti de/o .que. me. hiJ. da<f,Q ( Jn 6, }9). Esto JJ!.JlfS:ti:a):¡ue Dios 
se alitnenta y se·.restablece por amor de, nuestra:sálvac:ipJ.Í,;,de.cuyo 
amor .taml:>iéI1 eJalma se aliIDenta. y se .restable.ie,..:af, gu.star cuán 
bueno:'esiiios(Sal33, 9). · · .· · ·· · ''·'"· · " · 

' . . ., .. ·,· ' .. , ... 

~2. Cf. Rm 12. 1 
23. Cf. Ap 8, 4. 
~4. C'f Gn 8: 21 



70 BALDUINO DE FORD 

ELOIDO ESPIRITUAL 

El alma que escucha y obedece. Dios que escucha y concede. 

Mediante el oído siente Dios y es sentido, cuando oye y es 
oído. Pero es oído por medio de la obediencia: porque si es obe­
decido, él oye y atiende las oraciones, las súplicas, los pedidos, las 
ofrendas y los deseos. 

El hombre dice a Dios: Escucha mis palabras ¡oli Señor! (Sal 
5, 2). Y Dios nos dice: Inclinad vuestro oúto a las palabras de mi bo­
ca (Sal 77, 1). Porque él escucha al que le escucha, pero no atiende 
al que no le escucha. De aquí que está escrito: La oración de aquel 
que cierra SIJ oído para no oír .. la ley será abominable (Pr 28, ?)-

LA VISTA ESPIRITUAL 

El justo ve a Dios y Dios ve al justo 

Por la vista Dios percibe, y es percibido. Pues de los justos se di­
ce: Los ojos del Señor están sobre los justos ( Sa.l 33, 16). Y el justo 
dice: Mis ojos siempre están hacw. el Señor (Sal 24, 15 ). Pero los malos 
no ven a Dios, caminan en las tinieblas25

, de los cuales está escrito: 
No han colocado a Dws ante su vista (Sal 53, 5 ). . 

Pues. los ojos del Señor están observando en todo lugar a los bue­
nos y a los malos (Pr 15, 3). Pero miran á los justos con mirada benig­
na y cariñosa, mas a los malos les dice: Tendré puestos mis ojos sobre 
vosotros para mal y no para bien ( Am 9, 4 t 

Como más arriba demostramos acerca de los sentidos d~l ~tierpo y 
de los sentidos del ahna, armonizados entre sí mediante la obediencia 
de la carne sometida al espíritu, ellos for~n una cítara espiritUal. En 
efecto, con los cinco sentidos espirituales por los cuales el alma perci-

25. Cf. Sal 81, 5. 
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be a· Dios,'y sé· armoniZá éoh l)ios; y con los cinco modos con los cua;, 
les espiritualmenté Dfos percíbe al alnia, forman como un conjunto.de 
cliez cµerdas, un. arpa espitjt11al .de diez cuerdas, .ei;i la cual Dios; fo: 
cando las cinco cuerdas sÚperiores,sah:nodia al ahria; pero el aÍIIul,to, 
cando • W,S cinco inferiores ,Sahnodia i Dios, deleita a Dios .y es ~i~ 
leitada en Dios. . · · · · · · · · · · · · · · ·· 

la gracia preveniente de Dios 

Dios toca el arpa, cuando inspira la gragi~; pÓrqu~ es Espírit11 y 
sopla donde quiere y el ahna oye su voz2 6 

; y para que la cuerda infe­
rior. responda a la.superior, la gracia preyeniente da la gracia, tocando 
al que la toca, respirando al qué la ~espira, gustand() al q~e 1a. gusta, 
oyendo y contemplando al que 1a oye y la contempla. · · · · · · 

PeroDios se adelanta y se deja OÍriY como unarpista quearfah­
ca al arpa melodías'armciriiosas dice:Suene tu voz•eninis oídos; por­
que tu voz és dulce (Cánt .2, 14):·Pues tiios dbrd elqúereryel ha­
cer (Flp2, 13) y mueve al alma ·desde el interior, páia qué:crea:, espe­
re, ame, obedezca, para que ella vea siempre a aquel a.quien ama; para 
que sienta a aquel que la percibe; esto es, para que consienta siém0 

pre en la voluntad de Dios. · 

Sabiduría y temor 

No es en vano, no es sin motivo que elSahnista repite cincólveées 
su invitación a salmodiar cuando dice: ¡Salmodw.d a nuestro Dws, 
salmodiad, salmodiad.para nuestro Rey, salmodiad!;porqueDids es el 
rey de toda·'fa tierra; ¡salm()fliad aDws sabw.mentet(Sáh46,•:7,B):. · , 

. • Alguna: razón suoyace por fa éual alfinaJ se aña'dé ''s'iíbiiimente": 
El ¡iifu:ipio de lá sabidiiría ·· es él temor del. Señoi-:{&it t1 ó; 1 O); pues 
sahnÓdia sabiamente quien exulta en el Señor, y:sm fmfotrgo, siempre 
tente .. el peligro· de la caída. Bierl[ll'~nturddCf ef fío_1fi})rk qÜ~ persevera 
en:(!l tenuif (Pr 28, ur qe;aqu'í qli~)ffi9{li(fügi::Que mi corazón 

/ , . •, ...• ~ ...... ,~.,., ~; ..• ;·.,.~ i;;,_,.~.·!-.i·i•-•,-

26. ,Cf.Jn3,8. 
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se regocije y tema tu santo nombre (Sal 85, JO);ytambién: $_ervidal 
Seflor en el temor y exultad en él con temblor (Sal 2, 11 ). 

Aunque el alma perciba a Dios mediante el temor, sin embargo de 
los antedichos cinco sentidos espirituales no hay que separar eltemor: 
pues a cada uno de ellos es preciso añadírsélo, y a toda la consonancia 
espiritual atempera y conserva, para que la disminución de la seguri­
dad no recaiga en el peligro de la discordia. 

Inclusión: reflexiones sobre la repetición 
"Mi corazón está dispuesto, mi corazón está dispuesto" 

Para retrotraer esta exposición a su comienzo, la voz de Cristo 
_ que profosá la obediencia, y viéne a someter a Dios Padre su docilidad, 
es esta: Dispuesto está mi corazón, oh Dios, dispuesto está mi cora­
zón. Se puede indicar en esta repetición una doble obediencia: una, la 
de su alma sometida .a Dios; otra, la de su carne humillada hasta la ig­
nominia -de_ la cruz. Pero la voz de Cristo, que exulta en la gloria de la 
resurrección es esta que sigue: Cantaré y salmodüzré en mi gloria; ¡le­
vántate arpa y cítara! Cristo tuvo doble gloria y doble alegría; alegría 
de la gloria del alma -que es el arpa en la cual toca-, y alegría de la 
gloria de la carne -que es la cítara con la cual canta- aclamando a 
Dios con el arpa de diez cuerdas, también con su canto acompaña­
do con la cítara. 

Obediencia y servicio del cristiano aquí abajo 

Pero para nosotros que rest1citamos con Cristo; esta-misma pala­
bra puede ser aplicada a nuestra primera y a nuestra segunda resurrec­
ción; porque es la palabra del penitente que retoma a la obedie_ncia y 
promete obediimcia: Dispuesto está mi corazón, oh Dios, dispuesto 
está mi corazón .. Dispuesto para hacer .buenas obras, dispuesto para 
sop9rtar-Íás mal~s; dispuesto .para comenzar, dispµésto para perseve­
rar;_ dispuesto a la•--obediencia_. del_ alma qué debe servir,te, oh Dios; dis~ 
puesto a la obedieiiciá de la carne que débé ser sometida al espíritu. 

Mas al obediente que sirve a Dios, por una doble obediencia se le 
infunde una doble alegría: una, la obediencia y la paz de la-carne res-
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pecto del espíritu, y se dice que esta es la cítara; otra, la_ paz yla obe­
diencia del_ espíritu a __ Dios, y se _ dice . que está es el arpa. Con _ esfos 
instrumentos espirituales, el hombre justificado por Dio¡¡ mediante-_ la 
pénitencia y resucitado de la muerte a la vida, canta y se acompaña 
con el arpa, pero en la gloria. Cantaré -dice:= y salmodüzré en mi gloria. 

La primera resurreccion· tiené su gloria, la gloria de la carne 
y la gloria del alma: Consultemos al Apóstol sobre ambas glorias. De la 
gloria presente del cuerpo dice: En cuanto a mí, Dios me libre gloriarme 
si no es en 1a crnz de nuestro Señor Jesucristo (Ga 6, 14). Y también: Si 
hay queg'/orüzrsé, yo me gloriaré 'en mis debilidades (2Co 1 i, 30 ). Pero 
de la gloria del alinadice :'Nuestragloríá es el testimonio de nuestra con­
ciencia (2Co 1, 12), y también: Nos gloriamos en la.esperanza de la 
adopción de los hijos de Dios ( Rm 5, 2 ). 

La segunda resurrección tendrá también su gloria: gloria del alma 
en la visión de Dios,_ cuando vea a Dios en su gloria; gloria del cuerpo 
en s_u. incorrupción, cua'IJL10 _e~te ser corruptible sea revestido de in­
corruptibilidad, este se,:,mortai sea revestido de inmortalidad(lCo 15, 
54 ). Cada santo tendrá su doble túnicá. Así revestidos de blanco, y 
teniendo el arpa y la cítara, _cantarán y salmodiarán en su gloria; Can­
tando conjuntament~ alabanzas sempiternas a Dios; y su boca estará 
llena de alegría y su lengua de exultación (Sal 125, 2), para alabanza 
y honor a nuestro Señor Jesucristo, que está sobre toda cosa, Dios 
bendito por los siglos. Amén. 
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.· EL REPOSO BCJ1cADo y PREPARÁJ)O POR CRISTO 
PARA SI Y PARA NOSOTROS. 

E~ todas las 'cosas · busqué el re-
. poso, y moraré en la. heredad 

del Señor; entonces me ordenó 
y · me dijo el Creador de todo, 
y el que me creó reposó en mi 
tienda y me dijo: .Habita en Ja­
cób, · ten tu herencia en Israel 
y echa raíces entre mis elegidos. 

. Ecli 24, 11-13 

I - PALABRAS PRONUNCIADAS POR DIOS Y POR CRISTO 

Dios inmutable no necesita buscar el reposo 

L A Sabiduría de Dios, en quien han sido instauradas y res­
tauradas todas las cosas, al comenzar a hablar en el libro 
del Eclesiástico, recuerda algunas obras ciertamente admi-

rables y estupendas de su poder, y añade a continuación: En todas las 
cosa.s busque el reposo. 
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Cristo.·es,l~ ft1erza,:,de_Dios ,y. la sabíduri'a;de,.Dios.,DiQs.es~ciert~ 
pa.z sµpreµia, y,, el reposo supi:emo, .p\!e.$to •· que _siempre es él µtjsino, 
siémpre inmutal>le;-e irwariable:En quien:no. hay earnbio.,.:;,.porquei,.o 
~bia,; ,con r~specto a, lp, que fue antes- ni tiene,$0rribra de ytll'itz~ 
ciórt (St1; 17), .porqueJ1_o C!lmbiará con respecto a -lo que•ahora e~-' U\ 
variación ·esi.en efecto,·éLestado mudable.de:unser sujetoamutación; 
y esto es .absolufamente iniposib!e en Diós>El no, está sometido a .dis" 
tintas pasiones, no está sujeto a cambios alternativos, sino:qile;iasfoo. 
:in9 *~pre es lo qlle ~s,}~f sJepipre ~s iq~nti!x> a sí mism9. 

I>tisd~ 1a creáción Dio~ 'fui. quetj4o i;~sar ~n,~fhómlire 
yhacer'quÚl hoínbre répóse en él •. _ ,. . : ', . - ' .. ' -

. ,' ; . . _·, ' - .'.·. _; .. ,. , . •. r,. , .; •. : ... . ·'. , ·. ~< · ..... 
• • . • .·. ·., ! , ., ..• 

-. Es plles si~~prd ésta~lé y'" repo~d~,' y rio ti~rie necesidad d{b~s: 
car repos~ para sí quien no puede estar en coritradic'ci6n.cpn~igoª i:rus; 
mo; y·.·$in .. ei:nbai-go.4ic:.e:in to4as las cosqs bÚsqué.e(reposo.'¿J>¡Ú:a 
quiéil b:uséó es~e'repósp 7 ¿!>ara s(o para ÚO$~tr0s, o'niás bien, J>Ma 
sí y paranósótros?. Así es ciertame11tf Eútó4ó io_que Dios.obró oe~­
de el comienzo •¡i causa de'noSOtl"0S,'.IJUSCÓ uri,._i:ep0SQ parásí en P,O~O~ 
tros, y en sí para nosotros: En todoló que creó, establédó ó hizo a 
causa::def'hombre, .·tenía. en 'vista· glotificar al hombre erl 1sío giorifi­
carse en el hombre; y que ese reposo buscado de muchas maneras lo 
tuvieran el uno en el otro: Dios agradando al hombre :en todo, y él 
hombre 110 desagradándoen náda a Dios .. 

Trabajo, pena y reposo en Dios .. 
::/J)_:::~ 

Si consideramos el curso del tiempo desde el comien~o, en.c:ontr.a­
ritos a Dios' tintd 'obrando 'sin fatigatsé,·conio fatigándóselsJnfqbrar; 
tanto .:fatigándose, al obrar éonio Obrando al 1fátigatse!1cEiP'}í{'cféai:ióí1 
del mun:dó'. Diofobra y no,se fatigá;sy: reposa en· elsiptiin6ii:fotnó dé 
la fatiga -sino dé la obra: con estó propuso:'al'hoñilrréfiitlt~l·del p'éca0 

clo; ;µ11;.~J~W.PlS>,;.,d~ -trabajo·. si,!i;fatigl!,; ~gµj~o, 4f.t½~;it:pg~o.,;-J.pso al 
hqwbre. •en·. e\ p¡u~{~O- Pª1:ª1qu.,rJ<c\Jl"!l.~!!:jªrn '*,si:U}9iif~biP~m, despµ,és 
del pecado, Dios se fatiga con las costµrp.;t?rt:~,P~fY~rtidas de los home 

l. Cf. Gn 2, 15. 
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bre.s, y·no obra, Pues Dios ncfés el autor de1~máhihb quilo áboirece. 
Así por 'boca de lsáfas dice de las obrás: de fos-málvados .::.:aunqüe:pá: 
rezcan hechas para honrarlo.:.:.:: Las soporté con fatiga (Js:;), 1~), 'y 
eó,otro pasaje del mismo Profeta: Con·tusLpecados·rrze sérviste)y,me 
fatigaste con tus inú¡uü:lades:(fs43;24); Cuando viene afin:uitd6; Otos 
oora y se fatiga. Obra Ia~salvación'enAnedio,de::lá tierra2 'y;·se;fa~ 
tiga .hasta la müerte, ¡:íór lá>cuaLpónefüi a sus fatigas:y,tambiéq 
a,las nuestras. '_- .~ :i; ¡ 

Tiene, pues/ h{ fatiga de• ioport'át nuestr'ó's pecados,· y• táilibfén 
la fatiga de padécer a cáusa de 'nuestros pécaq.os, Dios descansa de la 
fatiga de soporta,r cqapd<> se_ fumple en nosotros lo, q_u~ pres,s:ril>e 
por el Profeta: Cesad de' Obrar 'pértétsaménte ( Is 1, 1 ~t' Eñ' efmo~ 
mento de nuestra conversión coménzaníos i búfnillarn.Ós bájd ia'po­
derosa m:µio de Dios3

, a permanecer en reposo ante el Señor '! a es­
treiliei;~ri1Ós ·anté "sus )jáÍabras: Éritcmce's, ·tartibién:él reposa en noso­
tró~,' ccnnérló' atéstigÚa diciend<>: ·. ¿sdbr(} quién ;descansará mi Eip'f. 
riifi,. siiió spbrti elhumrtdé )' reposádo,}qu~:tiernhlaant~ mis,palá: 
bras?(fs 66?2tY nosotros descansamos en.él;cÓmo. dice de nuevo: 

~;,id,,~~~ni;"jp,f l'fli:"klf 4i.~~.t.~"' 
, J;)eJa Jª,.tiga>cle,cpadeQer;,l)iQ& desi;:an:Sa, yª ,que dice: En_ paz<me 

acu.e§to,, <Jucrmo, y cl~scªrz$,O JSal 4, 9), Y también Jiosotros, despµés 
de ·nuestra ,:rnu,erte,:de:ss::imsar~mos d~ nuestras fatigas,}Jit{napentura­
dos los muertos que mueren en el Señor.; Sz>dice e/Espíritu; desde 
ahora que'descansen dé sus fatigas ( Ap 14, • 13); ·• · 

Dios ha encontrado reposo en su heredad: los predestinados 
·.·.;,_ ' ·) , ,_ 

· ·· fin tQ4as.. /g,~. c.oS4s:busql{é;eJre-ppso .· Como sidije:ra:, En todas'.mis 
ogra~ ,bu~qu~:un,iep9§0 ;pani .mí; para. mí en toqos;¿y;pai:~ todos,en 
mí, en lo q~e,:de, mí·dependt?::Diqs ql!-ie,:e que todos.. lo~ hQmbres..sg 
Sllll!~! llegufmal<:onocir[l(e17,to 4:~.~ per.dgd (f:Trlt_4, 1,)- : : , ,'. ,; . , 
r !Pero :no enéuenti:a 'descánso,eil todós~ atiri 'cuando a"t'ó.dós'diée: 

VeifiiJfl mf;'todofíos. qiie estdisJ'atigddiispj:,seréis aliviadoi(MrfiI~iJJ: 
; ···-_-};r·:_,,~;;~. ";/-: .. .; .. /t·Í~~ ~-: ·.:·:., ····, .. ··-=:: -~> ;,_::.")};_>_{~-a,j"{f;:c;.:...:.t?,,,=r 

2. 'ct. Sal73; 12. 
3. Cf. lPe 5, 6. 
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Lo encuefitra,M.,~.eri :aqúellosi qué c6nocídos ~de. ,antemª°o; han deJlé1 
gar a.laheredad del.Señor;Por.eso·añ.ade:·Ymorarée11. la.heredad•del· 
Señor. Feliz el pueblo cuyo Dios ·es el Señor, el pue/ilóijue se/eligió: 
como heredad (Sal 32, 12). ·Esta es la heredad de la que está escrito: 
El Señor eligió a Sión, la_ eligió como morada suya. Aquí habitaré'por· · 
que la elegí. Esie es mi descanso potlbs;siglosdélos'.siglo.s(Sal:13];.J!S;J'i 

;: __ ._- .( :.:..~ 

Los ho,mhl'es; heredad dellJijo por su encarnación: ·, ·. 

ELPádre. dio. esta herencia, a. su Hijo :que se ·la. pedía:: :Púiemelo., 
""dice.e:-: y; te daré en, herénciá las.naciones, en posesión lps,confines 
de la tierra (Sal 2¡i8);: Esta petición: deLHijo fue la ele:vaci9n~de'.susma,.' 
nos en,, la crµz yiaquella oración de la que· está escrito: Súba mi orai 
ción cómo •inéiensu eií tu presenciá/ élalzar'de mis, manos, como ofrem 
da :d,e lá tarde (Sal.140, 2J El Hijo :se''á.dquirió,esta herencia coirsu 
sangre, cuandofel Padre se lo mandóyiordenó.,Por eim;'ahorádice( 
Entonces me ordenó y me dijo el Creador de todo. Entonces; es ·una: 
palabra propia deLtiempo, no de la eternidad. Como si dijera: Cu~ndo 
llegue la plenitud de los tiempos para adquirir la heredad en la qÚe.he 
de morar, después de haberla esperado y deseado'.,dµrante.ínu6hó tieñr-i 
po, entonces dije: He aqtd que vengo (Sal 39, 8); Entonces me ordenó 
y me"dijo ·el Crea.dar de todo; Ordenó como.a: un servidor suyo, como 
a quien es'>tnenor por SU humanidad; dijo, como a Sl.1 Hijo;. como a 
quien, es igual por su' divini,dád ·: · · 

l.ao;den dada ·al Hijo·; la en~~ión;. 
•.. . ' 

·· ,1':); ~ue ~;denó óc:lo ~~e dijo,no está expresado darainerite;sino 
que se desprende 'de lo que sigut?, cómo tambiéilenotroJµgáf ~e dice:; 
Manda, oh Dios, con tu poder (Sal 67, 29):·,Eo q1,1e,;J;>iosl?adre, quiso 
mandar. con su poder, es decir, Cristo, no está expresi,tdo, pero se com­
prende por.lo que sigue: que se confirme le;, qu~ hª,sido obrado en no­
sotr9s. Y .en otro lugar está escrito: El lo dijoy se;hizo, él lo mandó y 
todo fue creado(Sal 148, 5 ). Lq q_ue, d,ijq y)o q111:mand<> se compren~ 
de por el contexto, sin que esté claramente expresado. Así también en 
este pasaje comprendemos que Dios Padre, Creador de todo, mandó a 



18 BALDUINO,DE FORD 

Cristo y dijo que fuera creado en su condició1rdehombre·.;Poteso di, 
é:e:.en Jsaías: Que su justicia germine fimtamenté,;yo, eb•Señor-, 'lo 
he.creado (Is 45, 8). ,.:: 

·{ .. ;:<-\ 

ElPadre reposa en su Hijo encarnado •. 

También el Hijo, en este pasaje, hace mención del Padre Creador 
de todo, y. para, hacer-conocer el tenot: deJmartdato;5añ~de: El·que,me 
creó, reposó en mi tienda. Como si dijera:,El Creador de todo.al dara 
me, una :orden, me creó.y.reposó en mí.e De éltambi~:Jt dice :'Este es mi 
Hijd.·t;ur1a<!o; en quien me complazco (Mt3; 17.); Llama su tienda a la 
humanidad que ha asumido;,én•la•crialha combatidoéon·valentía, y 
ha:expulsadó a las·potestades ·del aire:,en.cuyatienda también el Pa­
dre ·reposó, Pues,Diós estitba,en Cristo,reconciliándo eLmundo con, 
sigo t .. El Padre reposó en. el Hijo para Qbteher el comienzo delreposó 
deseado, y luego consumar el reposó deseado . por niedio del misterio 
dela encarnación. · · 

En~d~.~ e,}Hijo rep.osa-em~9sotros ·· · 

De qúé manera. el HijO se debe préparar:~st~ répós~ en su heredad. 
lp muestra cuando dice: Yme dijo:,Habtta en Jacob, ten.tu herencia 
en Israel, y echa taíces entre mis elegidos, El Hijo muestra qutdres 
cosas le son dichas·y añadidas por el Padre. Ysi se desea; se pueden re­
lacionar estas tres cosas con lo que se dijo antes: Entonces me ordenó 
y me dijo. Después de haber hecho mención de su encarnación en. este 
paréntesis, añade · ahora lo que él Padre le ordenó y le· dijo. Y si bien 
más arriba había dicho ambas cosas: ordenó y dijo, a causa del parén­
tesis repitié> y dijo; así manifestó lo que se le dijo u· ordenó para pre

7 pararse un:reposó en su heredad, . . 

Cf. 2Co 5, 19. 
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Reposo del Hijo por la fe, esperanza y caridad 

Hay tres virtudes: la fe, la esperanza y la caridad, que preparanlos 
corazones de los elegidos para que en ellos descanse Cristo. A estas 
tres virtudes com1sppnden en un orden .. bellísimo estas tres palabi::as 
que aquí se distinguen: Habita; ten tu herencia, .echa raíces. 

Habita se relaciona cori la fe según dice el Apóstol: Que él se dig­
ne fortificaros por medip de su Espíritu, c.onforme a· la riqueza de su 
gloria, para que crezca en vosotros el hombre interior y Cristo habite 
en vuestros corazones por Ta fe ( Ef 3, . l 6c 17 ). Ten .tu herencia corres­
ponde aJa esperanza. Pues la herencia prometida aún no sela ve, aún 
no se la posee sino que se la. obtiene sólo por la esperanza. Cristo ~s 
la herencia de los justos y mientras tanto se ,hered.a por la e~perariz!l 
de aquel a quien el J,>~dre dice: Ten tu herencia enJsr.a~l;_e~to ~s.: Sé 
tú mismo la herencia de Israel, Y.añade;.:E'cha raíces éf'!tr:.e mis elegí.; 
dos, lo cual pertenece a la caridad: De donde ~1 Apóstol .dice:Enrai, 
zados en_ Ta carkÍád(E/3, 17); . · .. . . . . . .. . . 

Por estas· tres virtudes Dios se prepara un reposo en su heredad, y 
en el pueblo que él se eligió como heredad (Sa/32; 12). El lote delSe­
fíor es su pueblo, Jacob, Ta parte de su heredad (Dt 32, 9). Ten pues 
fe, esperanzá y caridad, y serás dé la casa: de Jaé:ób, del pueblo de Is­
rael y del número de los elegidos; y Cristo habitará en ti y tú lo ten­
drás como heredad. Echará en ti sus raíces para permanecer en ti eter-
namente, y reposará en ti como en su heredad:· ' 

Acción recíproca de Cristo en nosotros y de nosotros en Cristo 

En todas las• cosas busqué el reposo. La Sabiduría ditDítis·que 
obra todo en todas las cosas es Cristo, quien obra ennosoti:os; a menu­
do sin nosotros y algunas veces también como con,1íúestriiayuda;por­
que somos colaboradores de Dios5 

• Obra con nosotros, en nosotros, lo 
que nosotros obramos por él, en él; de la misma, manera que él habla 
en nosotros lo que nosotros hablamos por él:Y''en; él'¡Las obras y las 
palabras de los justos son pues obras y palabras de Cristo. Por eso Pe­
dro dice: Si alguno habla, sean palabras ríe Dib.s; si alguno presta un 

5. Cf. lCo 3, 9. 
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servicio, hágalo en virtud del poder recibido de Dws (lPe 4, 11):To­
dos los buenos pensamientos que llegan a nuestro corazón, o las bue­
nas palabras que llegan a nuestra boca pertenecen a Dios y no a noso­
tros, o si nos pertenecen en cierto modo, no provienen en absoluto de 
nosotros. Lo sabía aquel que dijo: Tal es la confianza que [XJrCristo te­
nemos en Dios. No que de nosotros seamos capaces de pensar algo como 
de nosotros mismos, que 1'1.U,estra sujidencia viene de. Dios (2Co J, 4"5). 

De aquí que el Salmista dígatainbién:EnDiosmeálabaréde.mis 
fJ(llabras (Sal 55, 4), y de'' nuevcí dice: °NO hay palábra éii mi len­
gua (Sall38, 3). Como si dijera: No está eriinilengü:a; sino inásbien 
en Dios, que yo profiera palabras dignas. Pues todo leí que se profiere 
dignamente, esto ,mismo habla, quién concede que se profiera:. ¿Buscáis 
experimentar, dice el Apóstol, que Cristo habla en mí? (2Co 13, 3). 

. Cristo habla en sus santos, Cristo obra, en sus santos, como está escri­
to:' )Oh Señor!, rioN:ltirás la paz, pó,:qúé eres tú quien ha obrado eri 
todás nitéstras·obras (Is26i 12). Tambiéri'.dice elApóstol: Eles el que 
obra en vosotros el querer y. el obrar según su benepkfcii:o ( Fl.p2, 13 ). 

.117 :PALA.»J½S PRONYN:ClAI)AS POR EL JUSTO . 

ám~mó ~~Pº~ de cnst<{y el ju~o . 

·· Esta palabra: En todo busqué el reposo, conviene de tal manera 
a: Cristo que obra y hab.la 0en todos lqgjustos, que tambié.n conviene a 
todos los justos; de tal manera conviene a todos losjustos, que con to­
do conviene a Cristo,_;,P~~gcuandq el justo b:usca para's(el reposo, y 
Cristo bµ~ca para sí el reposo en elj:usto., le clapreéisamente bus­
car: su reposo enAl~ismoa . 

El l'Clposo busca«Jo por todos y en todo, 

Ahora bien, el re;oso es una realidad, dondequiera-se dé;muy en­
vidiable y deseable. Este es solicitado vivamente por lo~~ese()s de to-
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dos, es ansiado con vehemencia con deseos y suspiros tanto de buénos 
como de malos; es buscado por todo hombre en su trabajo. 

Aunque todos los afanes de todos, todos1os talentos delarte, to~ 
das la:s fatigas !le loitrabajadores, tienden al reposo .:_según el deseq 
de los"que buscan-' y se dirigen al reposo, no siempre arriban al reposo 
según el resultadc;r dé la búsqueda. Quienes se dedican a la agricultura, 
al arte de la guerra, al comercio, o a cualquier tipo de estudios o de 
trabajos y en ellos. se ejercitan, en todos ellos desean el reposo, lo .. b11s~ 
can, y tienden hacia algo que deleite y en lo cual reposar deféiti!:b{~­
mente. Todos los negocios de los hombres igual que lós ocios, todas 
las ocupaciones y vacaciones se vuelven haciá esto, miran hacia esto. 

A menudo eldescanso demasiado prolongado se convierte en te~ 
dio, y después del tedio del descanso de nuevo se desea el reposo en el 
ejercicio del trabajo;,aun cuando de esta manera es el reposo lo,que se 
busca mientras se lmye de él. Ptles se lo busca tanto en el trabajo, co" 
mo mediante el trabajo y después del tr_abajo,yno hay término para 
los que trabajan, o para los que buscan el reposo mientras no entran 
en el camino por el que se lo encuentra. Los malos buscan en todo el 
repc;>so, pero no lo encuentran. Abatimiento e infortunio encontraron 
en sus caminosy no conocieron el camino de la paz (Sal 13; 7 ). 

Buscarlo donde se encuentra: en la het'édad del Señor 

Él justo también en todobu~ca el reposo, y c:omo para encontrar~ 
lo debésáber primero dónde está el reposo, lo encuentra y dke: En 
todo busqué el re[XJSO, etc ... Heaqufdónde.está el reposo,'a saber en 
la heredad del Señor, donde el justo deci_(leperinanecer parÍldescaÓsar; 

. '. . ¡ ~ '. . ,-·, '·. . ··, .: '. ;~ ·. 

La comunidad monástica, heredad del Señor 

¿ Cuál es la heredad del Señor, sino la cornunjda4 de Jo,s santos; d,e 
la cual está escrito: Pues la porción del Sefíótes"siPpÜeblo~Jacbb es'el 
lote-de su heredad? (Dt 32, 9 ). 
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Necesidad de la obediencia 
. - - . 

Al que piensa pues permanecer en la)1-ered,ad.del Señpr, el Dios 
creador, y por eso miseÍ:icó.rdiosó le saie,aj encúentro corrió al que se 
hace volver del camino del 'error, y comg se recibe al síe:rvo fugitivo 
que ha vuelto sobre sus pasos y se ha' soriietido. a SU; Señor; y pára que 
encuentre el reposo. :in.ediartte la ol:Íediénc¡a el Seño.i le impone. un 
mandamientó. Por: lo cual dice: Entdnces·,rze. ordáió j, me dijo el 
Creador.· de. todo . . ,E:nseguidá . ha de declarar . a continuación lo que 
ordenó )'dijo.· · -

Desde el comienzo de la conversión· 

- Pero ahora: intercala algo y dice: El que me•creó, reposó enrrii 
tienda. Gran esperanza es para: eljusto encontrar el reposo que busca. 
Mas enseguida; en el comienzo mismo de. su conversión a Dios, este 
:::_deleitado por el•propósitó de una vida:·mejor.:...: reposa: en el corazón 
del que se convierte a él, de modo que hace reposar en él a este con• 
vertido; Pues no puede nadie reposar en Dios, si Dios no reposa 
en él, y si el Espíritu del Señor no reposara sobre él. Por lo cual 
dice ahora: El que me creó, reposó en mi tienda esto es, en mí co­
mo en su tienda. · 

En efecto, el justo es c~m.~ la morada de Dios, según la palabr~ 
del Hijo que dice: Mi Padre lo amará, y v(mdremos a él, y enélhare­
mos morada ( jn 14, 2'3}. O bien, reposó en mi tienda. Esto es, en mi 
cora?:ón. Ya qÚe el justo háb.ita en la tienda ele su c9razón, 4onde tam­
bién.habita Dios .. J>ei0,J<:>s malos, que. nq pepnanecen en eUos, son 
proscritos de su éora:zon~ ·:ne áhí qóe también son Uámados á su 
corazón por el Profeta: que· les dice: Entrad, rebeldes, a vuestro co­
razón (Is 46, 8). 

Reffoso_ én ta ,Mádre<fe Dios 

El que me creó, reposó en mi tienda. Esta pa:labra convienea ca­
da justo, a nó dudar que conviene de modo especial a la Santísima Ma­
dre de Dios, la cuál llevó en sus entrañas a su Dios y creador de todo. 

TRATADO V 83 

Con toda razón reivindica para sí esta palabra cuando dice: El que me 
creó reposó en mi tienda. Porque el hombre nació ert ella, y el propio 
Altísimo la fundó 6

• 

La obediencia que prepara el reposo 

· Ahora bien, el justo que se convierte a Dios; tiene mediante la 
gracia a Dios que inhabita y reposa·en él,de modo que recibiendo re­
verentemente sus mandatos, y obedeciéndolo, 'merece mediante la 
obediencia reposar en él. Pues por medio de la obediencia a sus precep:: 
tos prepara el reposo deseado, y después del trabajo -al qué Dios ha 
modelado en el precepto- obtiene el reposo en mérito a la obediencia. 

Se dice porJo' tan'to que el que encuentra el repó~o: Habita en 
Jacob, es !fec:ir. en el pueblo al. que amé: J>ues arrié a Jacqb, pero abo-. 
"ecí a Eso,uJ!vll 1, 2-.3)'. C9ri10 si 1~ dijera: Entre los Jmenos sea .tu 
vida, y éh medio \le losjU:sto!I ésté tu morada. . . . 

Porque entre los málos no hay reposo, como está escrito: Emi­
gró Judá a causo, de la aflicción y de la gran servülumbre; moró entre 
las gentes sin hallar reposo ( Lm 1, 3). Y de algunos está escrito: Se 
mezclaron con las gentes y adoptaron sus costumbres, y sirvieron a 
sus ídolos; que fueron para ellos un lazo (Sal 105, 35-36). Por eso es 
necesario huir siempre espirituálmente de la compañía de los málos, 
pero no siempre corporalmente; siempre por una desemejanza enlas 
costumbres, pero no siempre por una separación corporal. 

Los buenos y los malos en la comunidad monástica 

En efecto, am~nudo cuando b.uenos y malos.habitan juntos, los 
malos se corrigen, y los buenos se haceri mejores' y depurados. El 
lirio nace entre las espinas, y el justo, entre los malos; germina co­
mo el ·lirio, se punza con las espinas y padeée]ribula:ción de par~ 
te de los malos, como Jaéob de Esaú, elirl:ocente del culpable, el 
justo del injusto; sin embargo él mismo/ eri cuánto le es posible, 

6. Cf. Sal 86, 5. 
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tiene paz. con todos 7 , de modo que puede decir: Era pacífico con 
los que odiaban la paz (Sal 119, 7). 

La lima es muy necesaria en el taller de losartesanos;extirpalahé­
rrumbre del hierro de manera que, pulido, resplandezca; ásí también el 
malo, asociado en una comunidad,seperjudicaasímismo Y.tiende a 
perjudicar a los otros, a los cuales persigúiéndolos, los lima y purifiéá: 

¿Qué pues? Es el justo quien dice: Habité con los habitantes de 
Cedar (Sal 119, 5). ¿Acaso también aquí habita en Jacob? Cierta­
mente habita, y si no con el cuerpo, al menos con el alma. Pues ca­
mina con simplicidad (Gn 25, 27), como Jacob. En efecto, era Ja­
cob un varón simple y sin embargo prudente, hasta el punto de su­
plantar a Esaú, comprando su d~recho de primogenitura, para luego 
suplantarlo arrebatándole su bendición. Y no injustamente. Pues la 
bendición se ie deb'ía a él p_orderéch(), Y Esáú despreció su· dere~ 
cho de primogénitura, pues pártió estimando en poco 'que había 
vendidó su derecho;·y cuandó a1 nacer primero seapresuraba·eriun. 
comienzo a la herencia, al fin estuvo privado de la bendición8 • De~ 
seando heredar la bendición, fue reprobado; y no logró un cambio de 
parecér, aunque lo procuró con lágrimas(Hb 12, 17). 

.. gor,conJiiguie1:ite, cualquiera que obra en todo simplemente Pi:trª 
rio perjudicar a: nadie,y ert todo obra: con prudencia para no peijudi­
carsé a sí mísino, ni ser suplántado por nadie, ni ser defraudado én su 
derecho;es Jacob, quien tanto cuanto está de su párte, conserva ileso 
e intacto el derecho de la comunidad fraterna. 

Se nos recomienda por lo tanto llevar una vida pacífica én medio 
de nuestros hermanos; la cual es menos dulce para los buenos entre 
los malos, pero a menudo más provechosa. Mas para los buenos entre 
los buenos es por un lado provechosa y por otro muy dulce. En efec­
to, no hay nada mejor en. la vida.4umana que el amor mutuo; nada 
más dulée. que una. santa compañía. Amar y ser amado es un dulce in­
tercambio, delectaéión de toda la vida.y premio de la bienaventuranza. 
¿Cómo no sería dulce esta "habitación l:mena y. deleitosa", donde 
Dios habita, y donde reposa? En verdad Dios está en su lugar santo: 
Dios que hace habitar en su pasa a losdeigualescostumbres(Sal67, 6). 

7. Ct Rm 12, 18. 
8. Cf. Pr 20, 21. 
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La unidad de la vida comunitaria es figura y señal de aquella co­
munidad de lo alto, donde mediante la comunión delamor, aquello 
que es propio de· cada uno deviene común a todos. Aquí ciertameqte 
el mérito, allí el premio; aquí la figura, allí la verdad, y sin embargó 
esta figura no carece de verdad; aquí el reposo comenzado, allí consu­
mado. Pues al reposo perfecto no se lo puede encontrar en este lugar 
de aflicción, en este lugar de peregrinación: Fuera de nuestra heredad 
no hay para nosotros reposo pleno. 

Ser la heredad de Dios y tener á Dios por _heren.cia. 

Luego se añade: Ten tu herencia en Israel. EÍ propio Jacob es Í~­
rael, y es la heredad del Señor; y el Señor es sri heredad. 

Cualquier justo suplanta a Esaú, el malvado qUé odia á su llerm:a~ 
no, de modo que el maligno es reducido a la ·nada: éh: su presencia\ 
este justo es el propio Jacob. En verdad, es Israel el que es fuerte 
contra Dios, el que obra virilmente, y retiene a Dios; el que siempre 
ve a Dios en su temor, en su deseo, en su esperanza, en su intención. 

Mas Jacob, como Israel, es la heredad del Señor. De Israel está 
escrito: Mi heredad eslsrael, obra de mis manos. Y de Jacob: Eligió 
para nosotros su heredad, la belleza de Jacob a quienamé(Sal46,4}. 
rnce: Para nosotros eligió; para nosotros eligió pero eligió su heredad. 
¿Qué heredad; sirio la belleza de Jacob, a quien amó? Es está pues la 
belleza de Jacob, es decfr el modelo de fe y de santidad que exhibió 
Jacob para proponer a todos y para serimitado por todos: quien corr­
sintió habitar en Egipto un cierto tiempo y no quiso permanecer des­
pués de muerto, sino ser llevado a la tierra que habí!l recibidoen"pro­
mesa: pronosticando que no habfa que buscar la hetedacr'en 'Egipto, 
a saber en este rinindo, en esta vida; sino cuando bíos la dé a sus 
amados mientras duermen 1 0 

• 

La. heredad de Israel no es otra cosa, sino aquelía de la erial di­
ce el Profeta: Mi porción es el Señor (Sal 118, 57); y de nuevo: El se~ 
ñor es la parte de mi heredad (Sal15, 5/. · · · · 

9. Cf. Sal 14, s. 
10. Cf. Sal 126, 2. 
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Pero Esaú, y los amadores del mundo que estári en él prefigurados, 
desprecian y pierden el derecho a· la heredad por el gozo envilecedor 
de unos alimentos, y a causa de una comida, por .supuesto de una so­
la, y que había de terminar rápidamente. De los cúales está escrito: 
Tuvieron por nada una tierra deseable (Sall05, 24),YJacob despre­
ció el alimento y adquirió con prudencia el derecho de primogenitura 
por lo que también heredó la bendición. 

Esta heredad se adquiere por el amor· de Dios. Fuera de ella sé 
busca en vano el reposo. Por eso .al que la busca se le dice: Ten tu he­
rencia en Israel, esto es por tu empeño, anda solícito a fin de heredar 
en Israel, no en Egipto, no entre los gentiles que ignoran a Dios; sino 
en el pueblo de Dios. 

Bu~ la heredad de Israel. 
ElamCJr a·Dios y alos hermanos 

Por eso,· sólo la heredad de Israel debe ser buscada y con perseve­
rancia porJos que buscan el reposo. Porque el que perseverare hasta 
el fin ,será salvou. De ahí. que tambiénse añade: Echa raíces entre 
mis el~gidos. Así conio fa codicia esla raíz de tÓdos los males, así tam­
bién :Ja caq4~d es la raíz de todos los. bienes. De ella se dice: . Vi al ne­
ci<) ecluu ri(ces, y maldije a/instante sú belleza(Jb 5, 3). Es necio, el 
qué antep~me Ío temporal a foetemo. Aquí tiene Ía raíz firme, pero 
según su parecer, yfa reputación de sus semejantes. Porque confía en 
su fuéria, y se $loría en kz multitud de sus riquezas (Sal 48, 7) y dije­
ro.n: .Bienaventurado el pueblo que estas cosas tiene (Sal 143, 15 ). 
Enseguidá dice (el Profeta), maldije.~. bellezq. Con él concuerda el 
Sálmista . élíciencfo: Dios te destniirií. para siempre, te arrancará y te "4-
rá 'salir de tumorada,y tedesan-aigaráde kztierradei,os vivos (Sal 51, Jl 

Por consiguiente, para que el amor de Dios no se convierta por la 
inconstancia del espíritu en codicia del mundo; y para que el amor del 
prójimo no pueda recaer,. hqstigado por algünas injusticias, en el odio 
o en el desprecio del prójimo, al que ama a Dios y al prójimo seJttdi­
ce con razón: Echa raíces entre mis elegidos; se 1e exhorta corí estas 

11. Cf. Mt 10, 22. 
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palabras a perseverar en uno y otró ámor con raíces inconmovibles y 
a perseverar hasta el fin; de modo que pueda decirse algún día: Y me 
arraigué en el pueblo glorioso (Ecli 24, 16). 

Al. pueblo de los justos se lo designa por tres modos, y casi por 
tres nombres: En Jacob, en Israel, entre mis elegidos. Jacob es el que 
conforme a su prudencia sencilla, én la cúaI camina con sencillez, su­
planta todas las dificultades a fin de, suplantado, no perder su dere­
cho .. Israel, por su lado'. al tiempo que es. tan fuerte que resiste a Dios, 
también es tan feliz, que lo ve. Pero es elegido, porque cuando todavía 
no había amado, fue amado él primero: Mas es amado, y elegido para 
el repósó preparado pata él pór Dios, que a su tiempo se le dará, que 
será consumado por una triple felicidad, a saber: por la comuriión de 
una sociedad beatísima,· por la visión é:l~ la misma Majestad dtvina;' poi 
la estabilidad inacabable Je fa eternidad. Por esta razón ~stá:escñto: 
En su tierrá poseerán el doble, habrá para ellos alegr:ía eterna {Is ~1, 7). 
A 'ta primera felicidad corresponde él amor del' prójúno; a Ía: segtinda 
el amor de Dios; a 1a tércera la continuidad dé la persév'erahcia, es de­
cir de amar hasta el fin. 

Amemos pues al prójimo ya sea en Dios, si es buenq; ya a causa 
de Dios, si es malo. Amémoslo para poder habitar así en Jacob, es de­
cir, para permanecer en la comunión de los justos, y alejarnos de la 
comunión de los malos; para que nunca seamos de ellos, ni cuando de­
bemos vivir entre ellos o con ellos. LaJey de esta habitación enJacob 
es el amor al prójimo, mediante el cual se mantiene la unidad fra­
terna entre los justos, de modo que lleguen a la comunión de la 
sociedad de lo alto. 

Amemos·a Dios con todo el corazón y con toda el ~.·pata.::que 
heredemos en Israel, y no busquemos otra cosa .qti~ W,.heredad, 
que la visión· del propio Dios, que juró a Abrqhán, nuewo padre, 
dámoskl (Le 1, 73), 

Perseveremos en el amor de Dios y del prójimó · hasta el fin, para 
que nuestro reposo en el Reino de Dios se perpetúe siri fin ... 
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III - LA TRIPLE INQillETUD 

El triple mal. La malicia del tiempo 

Meditemos en este lugar la triple inquietud, la que impide el repo­
so deseado: la que nos impele de suyo casi sin cesar a meditar en la 
experiencia repetida de las molestias que nos causa. Porque nos in­
quietamos de la malicia deltiempo, es decir, de toda su mutabilidad; 
de la malicia del corazón, es decir, de nuestra propia éodicia; de la ma­
licia del hombre, es decir de la perversidad ajena. ¡Oh malicia sobre 
malicia! La segunda es peor que la primera y la tercera peor que la se­
gunda. Bástale a cada día su maliéitz (Mt 6~ 34). La malicia del tiempo 
sin duda puede bastar, para hacemos bastante. miserables; pero la per: 
versidad ajena y la propia iniquidad nos agobian sobremanera, de mo­
do que seamos bastante y mas que bastante miserables. ¿Qué digo, mi­
serables? Menos que miserables y completamente misérrimos. 

Lt'beración del mal que proviene·de sí misnio 

¿Cuándo me apartaré de mi miseria tan cuantiosa, tan grande? 
¿Hacia dónde me volveré, para encontrar el reposo? Pues en todas las 
cosas busqué el reposo, pero en donde lo buscaba nunca lo encontré. 
¡Oh reposo! ¿Dónde estás y dónde te encontraré? Sé qué no te en­
contraré, si tú no vienes a mí. 

Señor Dios, tú solo eres el reposo de las almas, y no hay paz para 
nosotros en medio de toda esta miseria, sino por ti, y en ti. Yo, por 
cierto, para encontrar el reposo en ti, me volví hacia tu héredad donde 
reposas y dije: Moraré en «z heredad del Señor. Esto lo dije por el pro­
pósito de mi espíritu, el deseo de mi corazón, mi voto de profesión; 
concédeme ahora que pueda decirte: Quien me creó, re[)OSÓ en mi 
tienda. Haz en mí tu tienda, y reposa en mí, para.que yo repose en.ti. 
En efecto, este es tu reposo, el obrar nuestro reposo. Obra pues en mí, 
para que yo te ame ante todo y sobre todo; para que no desee nada 
fuera de ti, nada sino a ti o por ti: y habrá paz para mí, y habrá para 
mí reposo en mi corazón; basta de malos deseos, de malicia de mico-
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razón, de preocupaciones tan. numerosas; tan malas, tari acerbas que 
devoran mi.corazón cómo aves con picotazo amarguísllJ).o1

:. · 

¡Oh! cuán dichoso me diría y me sentiría en lo prófürido de Íni 
corazón, si encendido en el solo deseo de ti, ardiendo y suspirando, 
he aquí que pudiera decir con el Profeta: ¿A quién tengo yo en. ros 
cieros? Fuera de ti, nada deseo sobre la tierra(Siil72,25); Sipudiera 
decir esto, ¿por qué no añadir enseguida lleno de agradecimiento: 
idos, idos vanísimas preocupaciones mías, y peii:úrbacionés mías: 
[JOrque es en vano que se conturba tódo hombre?(Sal 38, 15). Idos 
inquietudes mías, y _dad··lugat a mi pazy a: rrti:teposo; porque: Dios 
de mi corazón, y mi porción és Dios para siempre (Sal 72, 26 ). · · 

¡Oh Señ~r Dios, reposo ele ·las almas, si me dieras el reposo de 
mis malos deseos, que son la raíz de todos mis_ males!, ¿qué depravas 
ción. extraña podría perjudicarme, cuando ya no fuera dóminado por 
mi propia iniquidacl? . . ·. . . . . . 

Del mal qu~ ~roviene de la malicia del prójimo 

Si dijera Esaíi: Matáré a mi hermano (Gn 27, 41 ), si Jacob fuera 
perseguido, y abandÓnando padre, madre y patria lo obligaran a cruzar 
este Jordán con !¡U báculo y a pedir y a esperar dé solo Dios el pan pa­
ra comer y el vestido para cubrirse, y a estar exiliado lejos de su terri­
torio, proscrito y obligado a servir durante un -largo ciclo de años, 
¿quién podría contra Jacob.? porque tú eres un fuerte auxiliador, 
óh Dios de Jacob1 3 • · · 

Fortaléceme, Señor, eri tu amor, y en el amor _al prójimo, ~l~uaí 
instituiste para que fuera amado acausa de tj .. Fortalééeme, te ruego 
para que pueda amar, a ca~ de ti, también a Íos que me <idian, aun~ 
que mi hermano fuera también mi enemigo hasta el punto de que lo 
temiera mucho; sin embargo, no tendría para élen modo alguno odio, 
sino que ,me preocuparía de agradar con presentes a mi hermanó irri­
tado; le devolvería bienes por males~ de modo que lo apaciguaría de 
su cólera y encontraría. gracfa ante él, y lo atraería con obsequios a 
amarme, y del enemigo haría uh amigó, rio dejándome vencer por el 

12. Cf. Dt 32, 24-
13. Cf. Sal 45, 6. 8. 
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mal, sino venciendo el mal por el bien. ¡Oh Señor!, si crece en mí un 
amor tan fuerte, mediante ti, en adelante ninguna malicia humana 
me inquietará. 

De la malicia del tiempo 

¿Cuándo cesará la malicia del tiempo? ¿Cuánto durará? Mientras 
estamos sometidos al tiempo, y sujetos a esta mutabilidad, no·habrá 
paz para nosotros respe.cto de esta malicia. Pues ni la santidad de los 
perfectos podrá liberarlos de esta inquietud del tiempo, hasta que me­
diante la muerte hayan cesado todas las carencias de esta mortalidad. 
Y en virtud de tu caridad, Señor, en aquellos que han sido perfecta­
mente ~tificados por ti, hay paz respecto de la malicia del hombre, 
de la malicia del corazón, incluso ahora en el presente: Porque la jus­
ticia y la paz se han besado (Sal 84, 11 ). Y la malicia del tiémpo toda­
vía no ha cesado; pero basta a los justos. Lo que es más vasto, provie­
ne de la maldad y de los malos. Ya que los malos mientras buscan co­
sas vanas, superfluas y nocivas, hacen más pesadas las ataduras,y aífa0 

den, por encima de la malicia del día y de la miseria de la común en­
fermedad y necesidad, la miseria de la mala voluntad y de las preocu­
pacfones superfluas y nocivas. Pues es pesado, oneroso y miserable, 
buscar lo necesario para consuelo de la común miseria, pero es una 
miseria acrecentada fatigarse por cosas inútiles y nocivas en la aflic-
ción de la carne y del espíritu 1 4 • · 

Esta miseria de la voluntad propia abruma también más, a los que 
la voluntad propia abruma también más, a los que la voluntad propia 
les deleita más; aquella por cierto es de común necesidad, y por eso 
común a buenos y á·malos: ella perdura hasta el fin en todo el curso 
de este tiempo, para que en ella nos ejercitemos en tu'. amor, Se-
ñor, perseverantes hasta el fin. · · 

Sí, cuando la malicia del tiempo haya pasado con el propio 
tielllpo, coronarás la perseverancia del amor con la perseverancia 
de la eternidad: y quienes desfallecen en .el tiempo hasta el tiem, 
po, reposaránentonces plena e. inmutablemente en ti, y no desfa, 

14. Cf. Ecle 4, 16-
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llecerán en el más allá. Porque tú eres Kiempre el mismo, y tus años 
no desfallecen (SallOJ, 28). 

Te ruego vivamente, Señor, á1 terminar, que escuches esta breve 
petición mía, mucho más provechosa para mí, y nada difícil para ti; 
escucha, y no confundas mi rostro. Esto es lo que pido, que no me 
pongas mi lugar con aqueliós a los cualesjuraste en tu ira diciendo: 
No entrarán en mi reposo (Sal 94, 11 ); pero que yo repose en el 
día de la, tribulación, y suba a nuestro pueblo armado (Ha 3, 16). En 
el día de mi muerte, di a mi alma: "Reposa en paz". Amén. 
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LA FUERZA DE LA PALABRA DE DIOS 

úi Palabra de Dios es viva y eficaz, 
más tajante que una espada de dos 
filos, y penetra hasta la división del 
alma y del espíritu, hasta las coyun­
turas y la médula, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del 
corazón. Y no hay ninguna criatura 
que permanezca invisible en su pre­
sencia: pues todas están demudas y 
manifiestas a los ojos de aquel a 
quien hemos de dar cuenta. 

Hb4, 12-13 

INTRODUCCION 

P OR estas. pala. bras del Apóstol se muestra cuánta es la fuer­
za y cuánta la sabiduría que encierra la Palabra de Dios pa­
ra aquellos que buscan a Cristo, Palabra, Fuerza y Sabidu-

ría de Dios1 
• Esta Palabra que, al principio, estaba junto al Padre y era 

coeterna con él, a su tiempo se reveló a los profetas, fue anunciada por 
ellos y recibida humildemente por la fe de los pueblos creyentes. 

l. Cf. lCo 1, 24. 
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Tres modos de ser de laPaJab.ra de Dios 

Existe pues la Palabra en el Padre; la Palabra en la boca, la Palabra 
en el corazón. La Palabra en la boca es manifestación de la Palabra que 
está. en el Padre; manifestación también de la palabra que está en el co­
razón del hombre. La Palabra en el corazón del hombre, o es inteligen­
cia de la Palabra, o fe en la: Palabra, o amor. de la Palabra según que se 
entienda,· o se crea, o se ame fa Palabra.· Cuando estas tres realidades 
concuerdan en un corazón ~de modo que simultáneamente se entien­
da~ se.crea y se amela Palabra de rnos:-: Cristo, que es la Palabra·del 
Padre; del cual también el propio ,Padre dice: Me brotó del.corazón 
una pauibra buena (Sal 44, 2), habita' en él por la fe, y por admirábfo 
coiídescendencia,. él· que es Dios en el corazón del Padre descien(le has~ 
ta .el corazón del hombre, a .fm de ser concebid<ryfortnado allí del1ita 
manepl . riµeva, como dice, etAPó.~tol a 19&/G~tas:;Íiijf(os ,míos, a 
qu. ien(.· ~.s· doy"r/.!¼f .<!e ní{eyq,)1áfa.ti?.qut; <;r}sio<'s~'fórntado en. JJJ)~­
tros. Gtz 4, 191,-

Ú Palabra ~ 'et: ~~Jl: def honí]>re 
por la inteligencia, 1a fe y el amor 

Cuando se predica a Cristo se escucha la Palabra de Dios, es decir 
se la entiende, y así se la cree -porque la feyie~e poi; la,audicióp~,'7" 
y así se la ama. En efecto, no hay amor de Ía Palábrit sin f €l- erÍ )aJ?ªJa, 
bra; ni hay fe en la Palabra sin audición de la PaÍabra. Pues'· quien 
ama, cree; y quien, cree, escucha las palabras, por la revela~qn in­
terior del Espíritu que sopla donde quiere, y como está escritÓ;Oye~ 
SIi. vqz (in 3,,8),Jo que sucede tanto d,esde el exterior por la.pr~di~­
ción de, un ·hombre, como en el ,interior .por la voz de,l Éspíri,tµ <JlJe 
habla; Pues si IW. hubiera quien enseñara en elinteriÓf;,e11_'vag.o tr_aba-
jaría la lengua del predicador. . . - ' ' . . ' ' - ' -

2. Cf. Rm 10, 17. 
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la inteligencia es necesaria al comienzo y al f"m de 1a fe 

La inteligencia debe intervenir en dos momentos: alcomienzo de 
la fe y al fin. Pues cuando la Palabra es predicada, no se cree en ella 
si de algún modo no se la entiende. Ahora bien el Espíritu inspira es­
te entendimiento y se dice que es oído, por lo cual el Apóstol af"mna: 
La fe viene de lo que se ha oído ( Rm 1 O; :n;. Porque la facultad de 
oír equivale aquí a entender, el propio Apóstol lo muestra cuando di­
ce: Quien habla en lengua, np habla a los hombres sino a Dios, pues 
nadie lo oye (JCo 14, 2), es decir, nadie lo entiende. Quien habla una 
lengua extranjera y no la entiende, será como un bárbaro para aque­
llos que lo escuchan y no edificará a los que no lo entienden3 • :Por 
. consiguiente, la inteligencia es necesaria al comienzo de la fe, a fin de 
que se entienda Jo ·que se anuncia para creer. 

Hay otra inteligencia al fm de la fo, es decir, en su acabamiento, 
de la cual se dice: Si no creéis, no entenderéis (Is 9, 9t Aunque podría 
referirse al conocimiento futuro, puede sin embargo entenderse verda­
deramente también del progreso de la fe en aquellos que tienen sus 
sentidos ejercitados4 para conocer ~s plenamente la razón de fa f<::, 
siempre dispuestos a dar respuesta a todo el qt.ie pidiere 'rázón dé la fe 
y de la esperanza que nosotros tenerrios5 , • · 

l.áPalabra de Dios es viva: 
tiene·la'vida es la vida da Javida . 

' ' "> 

Esta Palabra de Dios, Palabra de la cual hablamos, es viva: el Pa­
dre le dio tener vida en sí misma, así como él mismo tiene la vida 
eIÍ sí mismo6

• Por esta razó:n no sólo es viva, sino que es también 
laVida según dice de sí ínisma: Yo soy el Camino, la Verdadj, la 
Vida ( Jn 14, 6); Ella, corrio es la Vida, de tal ;modo es viva que da la 
vida. Porque como · el Padre resucita a los muertos y les da la vida, 
así también el Hijo da la vida a los que quiere ( Jn 5, 21 ). Da la vida, 
cuando llama a un muerto de su sepulcro y grita: ¡Lázaro, sal fue- . 

3. Cf. lCo 14, 11. 
4. Cf. Hb 5, 14. 
5. Cf. lPe 3, 15. 
6. Cf. Jn 5, 26. 
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ra!j (lif.J]i.;43.J;. CuaJ1d,s esta:palabra ·se ·hace escuchar tienecllÍÍá v:it; ·. 
wªl.Ji:{eséucllada d~sde (u,efll; es, ca:pta9,a, .y ,obra, en, el interior1:plos 
mtiertos,i;.esucitan, y :de. ,estas piedrasisurgen hijos de Abraháh 8 i 

¡ . : 'EstiPaiahra qe<ofüs''.es. pues. vi~aien-~l córazón dei Padre; viva eri 
la bofa del "predicador, viva én'il cotázóndelque Cree y aína. · .. 

Lá Palábta de Di~s eii. eficaz: obra grand~ oosaS ·•· 

' , Viva comó es, estit •paJabrái sin ningúri{~üda.és ta.mbíéri ~ficaz, 
porque' es ;la Palabrá"ohmipotente;; Cuando dijo: Haya luz (Gn J, 3), 
enseguida'liubo ·luz;·, Cüan:dó dijo: Haya lri'mbr'eras (Gn'l, 14); en~el 
guida hubo lumofetlJ_s>Sm demora todo'1cyque ella dijo se !ilzo.':.Ei~ 
~ :Palábnf corre ·:vélozil:ie11te9

; X en s11·cl::elerldad ~ubitainé~t~.,~~l 
tiéran 1is áltos· ~~eiosi 1a vas~ t!§~flqfpr'R(íiii~pií:llla(es:·~~ª~~Hif 
posible a esta1Pála:bra:1:

0 
'. E~ ~fiéa:i" eíi'la , éreaéi&n-de lás ,ccisastefié~ 

en el góbiernó • del mundo; eficaz;<::if l{iedériéi?líi del muridd::- Eh 'éf é&.i 
to, · ¿·qué ·inás eficaz., qué más :poderoso? '¿Qyigii podr4 conttii'tlz pif . 
tencia délSeñor, hará oít todas susalabarizizs? (SizlY. 0,5/2'); . •' . . . ' - ' i 

.. ,E~ efi~í. cuando o~i:a; e.fi~az. cÚ~do se la pfJdicat411 v~4tid, 
que no volved ti'mf vac(a. sino qú,úérd propicia en todo a lo qué ella 
fuz sido enviada(Ís 55, Ji); . .... . . . ' .. 

: Éseficaz·y· más\tajarite .que unaJspada ·de dos.filos, cuando se 
crée en. élla y se,Ja ama. ¿ Qué cosa es imposible para el que cree1 1 

, o 
difíc::il,para el que ama? .. 

li Pambra\le Dio~es:~·tajante 
qlÍe una espada.de.dos filos · 

, ·'·:-_ ?r 

• Cuando estir Palabrá ~bla; sus palabras,trasp~~W:s:oi,azón., ~ª_. 
mo ~ ~etas· agudas de 1lll fuerl~1 2

: Comº; c~vpfgU:t~~étfapipro: 
füitdaírteiite, y en taí forma penetran; que peneframJ1ástii fo iiíá~ re~ 
cóndito. En efecto, esta Palabra es más tajante que una. espada de 

7. Cf. Sal 67, 34. 10. Cf. Le 1, 37. 
8. Cf. Mt 3, 9. 11. Cf. Me 9, 22. 
9. Cf. Sal 147, 15. 12. Cf. Sal 126, 4. 
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dos filos; es más apta para, cortar que todá,fúelza,d póder,'y triás su"' 
til' que toda la agudeza del ingenio humano;y más aguda:que toda la 
sabiduría humana y la sutilet.a ·de:fas palabras'dQctasúPofque,ét:po• 
der de los poderosos es una espada de dps:ftlos, y tllrhbién)o: es la 
agudeza de la razón y la sutileza,4e la pala!>ra. · 

Es más tajante que la CSJ.>l:lda d~los ~~ . . 

Realmente, si se :i,ndag~ ~cerca deJaJuerza.y del poder, 1,a,iazóil 
manifiesta salta a la. vista. Eri efecto,' sonidos, lps: poderes que nge,:i el 
mundo: el poder rea), '.y la dignidad sacerdojál, de. los. cµales éstá es~ 
crito: 'l!fJy aqui d(}S e~padas {Le Z2,. 3,8{. pi rey. lleva: )a espada'. Qué 
es lo I,lláS. que ~Sta; esp~4a; p9~de )iacer'' lo. )nwc~:.·e1 ~~ñor l!L4~~ir: 
Np; to/f!(ÍfS a: k)s (JU:fllf?lltaff er,CU<!rpO; pero no,p1,t,(!!len .,natar ,e.l, al, 
Tflfl. fM,t.10,28). Y t,:m1biém,A,'~ ter,uíis a, 'los QtfeJJl(ltan el cµerpo; y 
d~spués de,~sto no [llit;tf~n hacer mó,s (I,c 12, 4). E,st~ ~spada es de 
dos filos, c:o)iaAe , alll,pos . lados .. , Ce>rta el cuerpo. y• lo rru1ta, . pero, ,a} 
alnia la corta p()r)a;~oleñcia,,deldo~qr,gjn, ell}blll:go no,,lairu!ta: fyes 
la separa del cuerpo por el dolor, per? no la separa de su vida que es­
tá e~éon4id~ en·t>fos1 3 

: . Desata _la ~gázón' entre efcuer~ciy el ahna, 
pero rio la del alma' con Dios. ¿Quien nos seJJ4Tará;dicé san Pa~lo; dé 
la caridad de Cristo? ¿La tribulación, la angustia; la. persecución, el 
hambre; la. desnudez, elpeligro; la es[!(l(ia'! (flm 8; 35 t Como si di­
jera: Es más; ni la espada; Esta espada, puede mucho, pero no hasta estd; 

Más tajante que esta espada impotente es la Palabra, quetiene fu. 
capacidad, según el poder concedido por la Iglesia de perder el cuerpo 
y el alma en la gehenna del fuego 14

. Los jefes de la Iglesia, etl virtuq 
de la Palabra de Dios Uevan tina· espáda: ¿A9-sotjo está ef scntó: Tie~ 
nen espadas de dos fi'/os en sus manos?, (Sal149, 6)'.'Y también: 
Llevan la espada en sus labios, ¿quién nos oye? (Sal58, 8). Si de 
los.malo~ s~ ha dicho: Su lengua es. una espada qfiiáda (~al ~6, 5) 
¿é_uán~o más lf lenguade Pedr.o ésuna espada1 'y una esp~da' do~ 
blemente aftláda? , ··. · · · · ·, · . ,· · 

·,:.:.,f'; ,': ;'. ~. '::_::; i.C.-

13. Cf. Col 3, 3. 
14. Cf. Mt 10, 28. 

,ii 
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~ tajante que l9s razonamientos 
de bl· inteligencia humana 

Además laperspicaciacdel ingenioili.umano, di;;la.intuiéjón,huma•, 
na,,:la sutiléza·•delas.palabias; como espada.de do~ ftlos,sutilísirtia en 
cierta :qiariera divide, mediante la discreción,. el :discernimiento, lo. veré 
dadei;o~ de:lo}falso~ 1el bien del-mal; · ltd1onesto :de Jo deshonesto-y los 
demás contrarios sujetqs, a ingeniosás,,y::Mbiles ·investigaciones.; De 
aquí surgió la filosofía mundana y la humana'sáb~dtii:ía.c,: · 

, · Esta, ignorante del límite• de sus posibilidades; osó dirigirse ha.cfa 
aquellas cosas que la superal,>a,n,:y abandonada a sí misma en modo 
alguno pudo alcanzarlas),'. .,, '' .. ; ',::0;:Ii{' ,;. ; :.;:,.,,;," 

· .. · .. Efe~arp~nt.e, e11a. Sé ded;,sq a,.pivestjga~i9p,e~ .,11r41Y1,~ y P,l'.QÍllrió 
das acerca de. la naturaleza :df Dios~ d,~l:orígei:i''~él ítiuiídfr/,déféstaq1;{ 

~1t~~lilMifil' pJÍtdentes oeo .1;'J9J.iY.tinnbién:·:eaw.é a ZiJs:.sab;oien. sií astú> 
CUl . ( J(fl ;3/f ~j .. Y ~l }lrof étá: ÚJS malyado,; me OO~((!f'OiJ sus)'fiv~,z .. 
dones; petgnp ,min tu}ey, .Señor (Sal p8,85) .. Tódas lasco~s ela" 
bp:ri,:das tra~: una',_:r,n'uy ,s,util indagac:ión 'pqÍ: Jé!s sabios <le este mund.o 
sé ericueritran ,tan ,en tiesacuerd() con lll J.>alaJ>ra de Dios, cuanto dis­
crepan de Ji: verdad; y ' como relatos iriµiginarios nada cqritieilen ~n 
sí i no ser fals~da<l ó v:ani<lad. '' ' ' ,' ' ' '' . ' ' 

Por elcontr~o laiilabra,de Dios es verdad y c¿mo;,una,esp¡d~ 
de dos ftlos/o por niejor.·decir; más tajante qu~:.foda espa<ia,r,4-e:c:<to,f 
filos, ella. escruta todo;:: aw.1 las profundidades: de Di<;>s,;;cón Jlllll':dis­
creción,. un discerilimientp ±ah sutil como verdadéro;.Péírú~.onsiguielh, 
te, sea pór'la fuerza; sea pófla sabidur(a dirigimós,jfriéstio):p.~hsa< 
miento a• una espada de dos ftlós, pero. es cosa sabidá;qúeJa :.Palabra · 
de.Dios quelo puede;todo ylo escruta todo es,m~~ll!-jhlitfJ¡~·cual7 
quier:otfa y, e~; ciertaméhte 1á Fuerza .. de Dios yrliSabidur:i'.á d~ Dios. 

, ./.?.·"\_~e \~, !~.'t:Í:·· .. ,-: 
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La Palabra de Dios penetra 
hasta la división del alma y del espíritu 

Esta Palabra, que obra todo en todas las cosas de uña IIláileta ad­
mirable, 'obra casi por una cierta palabra íntima más ádmirable toda~ 
vía en el corazón de los sarifos por efecto de su gracia; es· decir por él 
temor, el amor. y las ·otras virtude!!; santas; y m:uéstra su:podet y:,sws;i, 
biduría al penetrar hasfa lo,:más: recQndito Y:alcanzar. hasta: 1a;divi­
sión del alma y del-ésp1ritu::.: 

" - ·~:--· .. i~;·/·· . ,, :. •' . ' .. _. . '/ ' '· ' ... _,,,_. _ _,_ '. 

Alma y espíritu según la natm,aleza;la falta, la~;,: 

···.· .. ·Paraque'resalte cort~yoi"evid~riciir'cdiiví~11e advertir que~·.pa­
labhts áhrut:y espíritti ~e'"efllplean ef t~e~ ~~epciop~s d!feten~é~,. a ',sa;~ 
b,;f:' se~ Ja; IJ#tí1faleza,: segúrr· l~ faltak _séguÍl ~ gracia .. Según la natu~ 
raleia;'· criátídb 'llében' eiitetiderse'.desdéel puntó ae vistá de lo que son 
niittiralirienif o'segúÍflo qtie naturállñente 'tieíÍen' 'desde, ei-orig~n de 'sµ' 
cteaciór{ Cuancló se . di.té.: :El primer :'hombre, .4dárl, fuf heclÍb aliiia 
vivient~ (19J.U;45} o '6i~!); c~db s(d1ce:' "Et~ íáciÓ~.yJl 
c11erpo 'fuiced i:irl sólo liómbre''. (Símbolo 'de.san. Atami'sio );- se· endenI 
de' el alriia segútJJá naturaleza. 'Cuarido se 'i.tléé: ¿'Qué hombrééónocc 
lo que' erf ethdrribre háy /ii 1W "il espíritu delhombre,' qú'i en él eJd 
ta? ( lCo 2, 11 ), se entiende él éspfritu según la riátu'raieza. de su eseó~ 
ciá, Cuando se .dite: El que ábiJrrecé su al111iFen esie mundo, la guqrda 
para la vida eterna ( Jn 12, 25), se entiende éfálmá ri<fsegún fa n~tura~ 
leza sino también segúirda falta;:Cuaildo ·se dice: Se acordaron de que 
eran de,C017Je, un·illiento, fugaz que no torpa '(Sal·. 77, 39) se entiende 
el espíritu según la falta.!Cuando !!e dice: @lien ama la inú¡uidad, abo" 
"ece.,:sti,·:almai(Sal 10; 5); no debe: interpretarse uiLaborrecimien, 
to> segúnrlay::falta, sino según ía • nátüraleza <>: la gracia:iPer<> cuando 
¡;e'díce: FJySefíor,te guardade todo mal;· ¡i¡ueel-Señórguarde.,,tu 
dlma!{Sal120;!'l), se traüraquídel- ahna según:lll''.naturaleza y la gra, 
cia: tmmdo se dice.:- Si ;con el espíritu mortificáis las obras dida 'car­
ne, vivuéis (Rm 8, 13) se trata de la gracia. 

Y aunque alma y espíritu en la naturaleza de su esencia son uno, 
sin embargo de tal modc:i se los diferencia como diversos que elApós­
tol dice: Que el propio Dios os santifique plenamente, y que todo 
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vuestro ser, el espíritu, el alma y elc1ierpo,>se donserve sirkf1Uifli:hii 
hasta la venida de Nuestro ·Señor Jesucristo ( 1 Ts S; 23), y en ehexto 
que estamos tratando: Penetra hasta la división del alma y del espí0 

ritu. Aquí, porque alma y espíritu se·encuentran unidos pero coma' 
siendo ·dos· realidades separadas: parece suponerse una distinción en 
esta unión, 'Por eso me parece que espíritu conviene a la parte más 
digna y mejor, es decir la vida para Dios. El alma ciertamente que· es · 
también· espíritu, cuando vive bien; vive para Dios según dice el Pro. 
feta: Mi alma vivirá f}<lra él{Sal 21, 30 ); y esta es la vida de la gracia. 
Cuando vive . mal, vive para sí, porque es · 1a esclava·. de su· voluntad 

. propia: y esta es la vida dela falta. 

Hay que mencionar también la vida de lanaturáleza que ehüm:a 
· proporcióna al cuerpo por el u.so de sus miembros a los que les' di n,o­
vimie~fo y facult~d de sentir, La vida según la naturaleza es có.mún a. 
los buénos y a los .. malos; lavidáségún)a: faltaesp'tp¡,ia sofo de los ina0 

los; la vida según la: gracia ....:por la crialuho se úne a Dios- no perte­
nece sino a los buenos. AhQra. bien, según esta vida por la cual uno se 
une a Dios, se cómprenderá convenientemente· el espíritu en este pa0 

saje, porque está escrito: Quien se une a Dios, se hace un espíri­
tu con él (]Co 6, 17). 

1a Palabra de Dios es una espada 
que separa el espíritu del alma 

El alma en el presente pasaje puede entenderse en form:a:. convé, 
niente ya de la vida temporal según es v:ivida naturalmente' tantÓ,pót 
los buenos como por los malos, ya de la vida culpable y desarreglada 
según fa cual se vive malamente pero sólo por los malos.. · 

En éste pasaje se hqs wsi~úari dos géneros depi~i,Í~óJh los' que 
la Piilabra de Diós viva y eficaz, y más tajante que,l'óa(éspada_de dos 
filos, sé dice que.alcanza hasta la .. división delalnia,yd~}e;spítitu. Por 
un lado';}o inmolado por Cristo es la propia ~~e; por el otro, es la 
voluntad'qe la carne que desea contra el ~~p,ítiW: · --
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En el martirio, la Palabra de Dios 
separa el alma del espíritu 

BALDUINO DE FORO 

Cuando la carne es inmolada, cuando es eliminada por la espada 
del perseguidor, ¿acasq Ja Palabra . viva·· de. Dios no llega, mediante ·. el 
temor y el amor de Dios, hasta la división del: alma y del espíritu? 
¿No dice Cristo: Doy mi izlma por mis ovejas? ( Jn 10, 15 ). ¿No dice 
también: En tus manos·entrego. mi espíritu?{Lc 23, 45). ¿No decía 
también el protomártir Estepán al entregar su vida por sus amigos: 
Sefior Jesús, recibe mi espíritu? (Hch 7, 59 ). Dice también Pablo: 
Cadenas y tribuh.ciones me esperan pero nada de esto temo, y mi al­
ma ¿no tiene más precio que yo? (Hch 20, 25 ). Yo mismo, dice, pa­
ra designar el espíritu que se unía a Dios; y el alma, pllradesignar. la 
vidá tempqrál quf.).mepospreciaba por Dios. Esta es el alma de la que se 
dicé: N'o andéis preocupados por vu~stra alma, qúf comer~is (Mt 6, 25 ). 
X también: ¿NO vai~.~l alrrlllrnás que el.alimento? (ibi<i.). .. . 

. Por eso, cuando la espad~ ·del perseguidor despedace los cµerpos 
de los· mártires y divida, separe; m1embro tras miembro, la espada dél 
espíritu, que es la Palabra de Dios, obra una división en el interior en­
tre el alma y el espíritu; porque el .temor o el amor de Dios en el in~ 
terior se robustecen fuertemente, y por la confesión de la verdad o la 
defensa de la justicia, persisten inconmovibles hasta el menospre­
cio del álma. 

En el combate espiritual; . . ·. . . . · .. 
la Palabra de Dios separa también el alma del espíritu 

Lo mismo o.clJrre, aunqlie no con igual gloria en el combate ~spi~ 
ptuál, cuando se resiste a la carne que de.sea f:O~tra el espíritµ, y se re­
nuncia a la vplurttad propiá, Cualquiéra que renuµcia al 9rgtÍlló d~ su 
voluntad 1)1;opiá, . cierta111ente renüncia asu alma por Dicis. Esta es el 
ª1ma d~ lá qúe ~stá escrito: Qúien no aborrece su alnJ(l, nCJ puede fer 
mi discípulo (Le 14, 26), Ves cómó la Palabra de Dios es más tajante 
que toda espada de dos filos; que penetra hasta la división dél al­
ma y del espíritu. 

Hay· ciertas voluntades que se adhieren al alma de manera ligera y 
como superficiál; las cuáles no hundieron profundas raíces y pueden 
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ser extirpadas con facilidad y sin dolor, como se extirpa él pelo de lá 
epidermis, haciendo pasar la navaja. Y .sin embargo; cuandcr se re0 

nuncia por Dios a voluntades de esta naturaleza, Dios recompen­
sa por esto con álguna gracia; porqué ni un cabeUo de vuestra ca­
beza perecerá (Lc21, 18). 

Pero hay otras voluntades grabadas más profundamente y adheri~ 
das con mayor firmeza al alma, que no pueden en absoluto ser suprimi0 

das sin dolor cruento o pueden serlo con dificultad. Así como esta es~ 
pada visible y manejada por la manó, cuandó corta y divide lo que está 
unido, ocasiona la herida del dolor y el dolor de la herida, así también 
la espada del espíritu, aquí por el amor; allí por el temor, cuál si cor­
tara por ambos lados aquello que amamos en conjunto, divide lo que 
estaba unido e interviene con violencia, para menospreciar lo que se . 
ama, a fin de no perder lo que se ama todavíamás. 

Quien ama a Dios, ~a también Sll carne, a lac~ál n~d.ie aboITe­
ció jamás15 . Eljustq ama estas dos realjdades en¡ccmjunto pero no 
las ama delmisino modo: pues ama más a Dios y menos a la carne. Por 
eso, ante la amenaza del perseguidor, se desprecia la vida de la carne para 
no perder la vida que está escondida en Cristo. Sin embargo, cuando 
por amor o por temor. de Dios se desprecia la solicitud por conservar 
su cuerpo, es como si se desgarrara con gran dolor un miembro ad4eri­
do con firmeza ál cuerpo. Así, cuando la voluntad propia, qué por ten­
dencia natural aunque no por consentimiento, en el amor que se tiene 
por Dios es amputada a causa de Dios, la espada del espíritu divide. lo 
que estaba unido, .e inflige una herida que causa uri dolor violento. 

· LA DIVISIONDELALMA CONSIDERÁDAAPARTE 

Según el moqo arriba dicho; está espacia llegaliastá'la' diyi,sión del 
alma y'del espíritu;.ella separa·recíprocámente:eFalma.del espíritu, a 
1a vida naturál o vida cá,rnál de fu vida é~pirituál: Está espáda llega tam­
bién hasta la divisióh dél áfufa considera:da ·aparté: · y hasta la división 
del espíritu considerado igualmente aparte; pero acerca de la división 
del alma habría más. cosas que decir. 

15. Cf. Ef 5, 29. 
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El alma se divide a sí misma 
por los sentimientos de amor y compasión hacia,el prójimo 

El alma es una substancia simple e indivisible en su esencia, unida 
en unidad de persona a un cuerpo, sola con .uno solo, un,a con uno, y 
por eso se dice con acierto, única con su único_. Sin embargo esta alma, 
cuando ama según Dios a alguien q11e sabe que del:>e amar por Dios, se 
une por un sentimiento de caridad a aquel a quien: se somete en la ca­
ridad, y dividida en sí misma por los sentimientos de anior,'no sólo vi­
ve en su cuerpo al cual está uni,da personalmente, sjno que en cierto 
modo se dividé,. comparte su vida y su conciencia con aquellos a los 
cuales está unida por el amor. _ 

En particular por los sentimientos de compasión 

Por eso, rio sólo siente lqs·propios bienes o los propios males, sino 
que al congratularse o compadecerse de los sentimientos de los otros; 
10s comparte como si rueran suyos.Por eso 1a espada del espíritu corta 
Íio sólo poi el dolor de la propia: pasión, sino también por la compa:­
siori del dolor ajeno. y puede sticéder que el dolor que se experimenta 
ál compadecer a los otros, seá más acerbo que el dolor que uno pade~ 
ce. En efecto,· á: menudo una madre que se conduele de la enfermedad 
de su hijo, se atormenta más dé lo que el hijo se duele de su propio 
rn:ai: · Esfü lo' hace el amor, que transfiere a sí el dolor ajeno; y lo hace 
con aumento del pr6pfo dolor, de modo que más se conduele dé lo 
que al ofro le duele, y a veces desearía asumir solo todo el dolor, para 
que el ofro no tenga ninguno. 

En la compasión hacia el que sufre, el alma del. que se conduele 
en cierto modo está dividida de sí misma y en sí misma. Porque, cuan­
do sufre aquel a quien ama, ella comulga con su dolor, se entrega.a él, 
~e derra.tna fuera 4e .sí y por la-solicitud de su compasión se une a él 
para sufrir ~n s.u, lugar, y en ciertQmodose aviene dé manera que sea 
de ~t.se derrama en é}.pói el sentimiento de su compasión, como. 
qllien ·vive junto a aqúeldel cuálexperimenta él torme~to. . . . . 
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La compasión de la Santísima Virgen 

De ahí que el anciano Simeón, cuando profetizó acerca de Cris­
to dijo: Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, 
y para ser señal de contradicción; enseguida añadió dirigiéndose a la 
Santísima Virgen: Y a ti misma una espada te atravesará tu alma, 
la suya (Le 2, 34-35 ). Es decir, una espada atravesará tu alma, como 
si fuera la suya. También puede interpretarse así: Una espada atra­
vesará tu alma, esto es, tu propia alma. Según este modo de hablar; 
adoptado por algunos santos doctores, el Apóstol dice: Con temor y 
temblor obrad vuestra salvación, a saber vuestra propia salvación. 

Por cierto la Madre de Dios, que amó más que todos, así como 
también fue amada más que todos, se compadeció de tal modo de la 
muerte de su Hijo que por así decir verdaderamente la padeció. Por­
que según la grandeza de.su amor, así fue también su dolor. Al amar 
a su Hijo más que a sí misma; experimentó en lo más íntimo de sµ 
alma el dolor de las heridas que él recibió en su cuerpo. Para ella, la 
misma pasión de Cristo fue un martirio, porque la carne de Cristo 
en cierto modo era la suya, esto es, la carne de su carne; ella amó 
más su carne en Cristo, de lo que la íJ.mÓ en su propia persona. Cuan­
to mayor. fue su amor, tarito mayor fue su dolor; padeció más en su 
alma que el martirio en su cuerpo. Por eso resplandece con el privi­
legio de un glorioso martirio. Ciertamente otros mártires consumaron 
su martirio por su propia muerte; ella suministró de su carne, la carne 
que habría de padecer por la salvación del mundo y durante la pasión 
de Cristo, y por, esta pasión, de tal modo experimentó su alma la 
violencia del dolor, que casi puede. pensarse que después de coti0 

sumado el martirio de Cristo, es ella quien mereció la gloria supre-
ma del martirio. · 

LA:DIVISION _DELESPIRITUY DEL ALMA EN MARIA 

Es necesario detenerse a considerar en este lugar algo que se re­
fiere a la división del alma y del espíritu. La Madre de Dios cuando 
supo que la salvación del m~ndo habría de provenir de la muerte de 
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su Hijo único, por un lado quiso su muerte y por. otro se dolió, de ella. 
La quiso por su propia salvación e igualmente por la_ nuestra; sin em­
bargo se dolió porque era madre, madre de la debilidad de Cristo y 
ella misma era débil. Entre la triste:za del alma y el gozo del espíritu 
que exultó en Dios su salvador1 6

, una espada le dividió el espíritu: 
a saber, esa espada que divide entre el padre y el hijo; el hermano y el 
hermano, el esposo y la esposa, el amigo y el amigo, el alma y el espíri­
tu, el alma y el alma, el espíritu y el espíritu, el amor y el amor; el 
odio y el odio, el amor y el odio, la paz y la paz, la guerra y la gue­
rra, la paz y la guerra. No he venido, dice el Señor, a traer paz sino 
espada (Mt 10, 34). 

¿ Quién puede conocer todas las divisiones del alma y del espíri­
tu que los amantes, heridos· por el amor no pueden ni experimentar 
en sí mismos, ni contar dado que son numerosas? Ciertamente son 
muchás las divisiones del alma y del espíritu, y así.como de varias ma­
neras la palabra de Dios toca el. corazón, así también· de varias mane, 
ras penetra hasta la división del alma y de~ espíritu. · 

··. LADIVISION DEL ESPIRITUCONSIDERADA APARTE . 

Lo que. se ha dicho de la división del alma considerada aparte, 
puede hacemos .apreciár lo que es la .división del espíritu considérado 
aparte; sin embargo se1:á bueno decir someramente algo acerca dela di­
visión del espíritu; para dar ocasión al sabio a que se haga más sabio1 7 • 

El espíritu mismo se divide en múltiples actos 
para alcanzar a Dios y encontrar así.su unidad 

Dios es espíritu (Jn 4, 24);y dque:se únéaDios,' sehpceun es­
píritu con él (1Co 6, 17). Pero el espíritu del hombre, dividido y dis­
perso .como está, no puede concentrarse y aunarse sino uniéndose al 
Dios. uno y;_sirnple; · sin embargo se divide al ir hacia-Dios cuando de 

16. Cf. Le Í;.47. 
17. Cf. Pr 1, 5.~ 
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diversas maneras se une con él; y. al . .unirse a él de diversas maneras 
husca unirse rriás estrechamente ·con Dios y :que Dios se una más es0 • 

trechamente con él. ¿Y quién obra conacierto en todo esto? :¿Quiéil 
puede contar todas las veces en las cuales ha salido de,sí por el mie­
do, la admiración, el estupor; la meditación y la contemplación? 
¿Quién puede contar los estímulos de la compunción, los gozos san­
tos, las armonías del júbilo, el.arrebato de los suspiros, los sollozos y 
gemidos, los deseos ardientes, las oraciones vehe_mentes? 

El alma fija en el amor de Dios, está sometida á .esos impulsos 
innumerables del amor y se encuentra afectada de innumerables ma­
neras. Pero mientras experimenta sorprendentemente el vaivén de los 
sentimientos, ama sin embargo en forma inconmovible, constante; y 
mientras varía de muchas maneras, se divide, se separa en su marcha 
hacia Dios, pero no se. divide, no se se¡:,~a de D,ios, permanece una 
con Dios; no separa de. ellamisma a aquel a quien persevera en. amar 
en medio de tanta mestabilidad. Así puesla espada~el espíritu pe­
netra hasta. la división del espíritu. 

La Palabra de Dios penetra hasta la división 
de las coyuñturas y de las médulas 

Esta espada de tal modo persigue al llombre viejo, que no le basta 
con matarlo, sino que, después de haberlo matado, lo corta en trozos, 
lo despedaza completamente y penetra hasta la división de las coyun­
turas y de las_ midulas, hasta destruir por completo el cuerpo de peca­
do. Así también la espada de Samuel no ,sólo mata.a la obesa Agag si­
no que la. corta en trozos18 .üb'sei;vemos pues con ,mayor diligencia, 
cómo esta espada_ <:livide las _coyµntuias y.luego. c(>rn,o penetra ha~ta 
la división de lasni~dÜlas~ . . .. - . . . . .- .. . 

Las coyunturas de los pecados en la vida del peca!lor, 
en el cuerpo de pecado ·-· · · 

La vida del pe_cador · -sea q~e. se ia t;onsidere en cada uno de sus 
pecados, miembro por miembro, sea que se la haga comparecer toda al 

18. Cf. 1S 15, 33. 
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mismo tiempo ante losojoSdeFcorazón--'--- se encuentra que tiene co0 

yunturas y médulas. Tóda vicfa mala está compuesta.de unámultitud 
de pecados, así como también un cuerpo está compuesto de muchos 
miembros. tas coyunturas de los miembros soirlos ligamentos;que 
unen las partes. Un pecado está enlazado con otro ya por un movi­
miento de la propia voluntad, ya por un juicio de la severidad divina. 

. Porque el que. peca, y piet1sa. permanecer en peca.do viviendo ,m.~l, 
comete ciertos pecados' a fraves · de 9tios; comete algunos que son 
preparación de los que siguen, ofrospara ocultar:, excusar o defender.a 
los precedentes; otros después de· una larga deliberación consigo mis­
mo, otros por el ímpetu de una voluntad súbita; ya.sea con ocasión 
de una tentación que se presenta; ya sea porque sobreviene la oca-
sión de una oportunidad favorable. · · 

Las átaduras dé los pecados, orá prdmeditados, oiá fruto de oca­
sionesi fórtúita.f. son _·como las'·. coyunturas de los miembros. por las 
cuales·'.la vida' de los pecadores, como un. cuerpo, crece' y se desarrolla 
y va eh aumento hasta colmar la iniquidad." Ciertámerite. los pecados 
cometidos exigen, y los juicios divinos para ser justos reclaman, que 
el pecador que menosprecia la _penitencia y resiste a la_ voluntad divi­
na sea abandonado un día u ·ótro a su volulitad;'Y Dios permite que 
caiga de pecadó en pecado cuando la causa de los peéados'subsiguiené 
tes sea el descuido de la penitencia de los precedentes. Y así sucede 
qtiti''mientras añade iniquidad tras iniquidad, el pecador se encuen­
tra excluido a fa vez de Iá justicia y del reino!· Está eséritó: ¿fmz. 
de esta iniquidad a su iniqitidad y f!O tengan parte en 'ni justicia. 
Sean borrados dellibró de los vivientés,y _no sean escritos con los 
justos (Sal 68, 28~29 F Este es el f':rii dé aquellos que menosprecian 
fas rfquezas de la bondad de Dios19

; y mientras acumulan_ pecados 
tras pecados; atesarán ¡Íara síl(cólera de Dios; hastá que esta:cóle­
ra de Dios se revele desde el c:ielo sobre todá s-Ü injusticíá2 

O : " 

La Palabra de Dios rompe todos los lazos dedos pecados. 

Por consíguiente no _ hay que descuidar la pe~itencia, mediante 
la cual la Palabra viva y eficaz cíe · Dios; en el temor qué inspiiadel 
19. Cf.Rm:i;4_':< ··-· .... -··. . .. 

20. Cf. Rm 1, 18. 

TRATADOVL 107 

horrible y tremendo juicio-; desata los liga.mentas :de la vida• anti­
gua, lás ataduras de la conducfa anterior; 'como las coyunturas de• un 
cuerpo, y penetra hasta la división de las coyunturas de ta.1 modo que 
rompe todos los lazos de los pecados, a fin de que un pecado no esté 
ligado con nexo alguno a otro pecado. Dice el Profeta: Rompe las 
ataduras de k1 impiedad, desatalos haces opresores(Is58, 6). 

La Palabra de Dios divide las coyunturas cuando por la contri­
ción del corazón todo lo que en nosotros está mal encadenado por 
nuestras costumbres depravadas lo despedaza y lo desgarra como a un 
novillo del Líbano (Sal 28, 5 ); cuando a su vez aleja de sí todo ló que 
obstinadamente está ligado; cuarido a todos los miembros del hombré 
viejo los arranca: de sus ligamentos, desata sus coyuntúrás y no deja 
sin separar ninguno de sus miembros. Estos miembros sori''aquellos 
que el Apóstol menciona al decir: Mortificad vuestros mzernbros 
terrenos, ·1a fornicación, lá impureza, 1a liviandad, k1 concup{scertéiii. 
makl, k1 avaricia ( Col 3, 5). · · · 

' . 
Un pecado, c6mómiembfo queesdelcuerpodélpeciidd(Rm 6,6), 

o del cuerpo del hombre viéjó, puede ser llamado de suyo también un 
cuerpo; porque así como es convertido en un todo poi sus componen~ 
tes, así también un cuerpo logra su unidad por sus ligamentos. Que 
pueda llamárselo cuerpo del pecado, se demuestra por aquello que dice 
el Señor: Si tu_ ojo es malo, todo tu cu-erpo lo será también (Mi 6, 22). 
Lo cual se puede aplicar con razón a tocia la vida del.pecador: se com­
prenderá que es toda· tenebrosa si este hombre vive por él y según él y 
refiere a sí mismó la finalidad de su vida .. Sin embargo' puede creerse 
rectamente que esto mismo concierne a un solo pecado; porque cuan~ 
do· la intención de un acto está corrompida por el vicio del errorio de 
la iniquidad, también aquello que parecía haber sido hecho rectamen° 
te debe ser considerado como obra-de las tinieblas. <+ , 

Este cuerpo se encuentra desarticulado por la división de las co­
yunturas, cuando toda la estructura del pecado es desbaratada por el tesa 
timonio. de la conciencia fiel; cuando se denuncia ante Dios la cualidad, 
la magnitud, el modo y la caus!I: del pecado, asícomo todas sus-cir­
cunstancias, cuando todo el corazón se encuentra sacudido en su in­
terior por todoaquello de lo que se avergüenza y se horroriza, y con 
la esperanza del perdón se inflama de amor de Dios y se presenta a 
Dios todo despedazado para el holocausto, como una víctima de sa-
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crificio· que se corta en pedazos. La espada,del·espíritu •penetra pues 
hasta la división de las coyunturas .. Penetra . también hasta la divi­
sión de las médulas. 

- . ~ . 

La médula del pecado es el placer qué se .espera de él 

Las médulas irrigan1os huesos. En todo .el cuerpo··~~. se e~cuen­
tra nada más interior que las médulas. Po,r esÓ,Jo más fatimo de nues­
tros pensamientos, sentimi.entos y 'obras es Já,riíédula ,del cuerpo. Aho­
ra bien; ¿qué hay iná_s íntimo en nuestro deseó, qué lo que deseamos 
principahnente? ¿Qué; µiás íntimo. en ,nuestra' esperanza, que lo qll,e, 
esperarnos I!luchísimo? ¿ Qué más íntirno eri nuestro amór' quelo que 
amamos en grado. sumo? ¿ Qué más .íntímo .en todos lós pensamientos 
y se11timientos del corazón, que aquello que pensamos y sentimos por 
encima de toda otra cosa? ... . . . 

. ;.¡\l q:ue ,bµ~ca qué es lo n1á,s íntimo no seJe. oc:ui:re otra cosa, al ha­
blai del. pecadq;. que el placer que procura. En el níism9 comienzo, en 
ettranscurso, en él rúi de los pecados nada desean más los pecado:i:es, 
nada .. codician más que el, placer que se experimenta al pecar o que se 
espera sentir, A menudo se siente agrado en pecar fueracl,eJplacer, pe­
ro núnca si no. por él placer búscadoya sea mediata o inmedtatamente. 
Ainenud9 se siente agrado en pe,car, .cuando no existe ningún placer; 
pefo nunca si no es parn suscitarlo. Por eso, ¿qué niás íntimo existe 
en el. pecado.o á qÚé pµede llamársele más médula del pecado qúe al 
placer qué se b~~cii en todó pecado; aun.si no.se lo encuentra? 

· Dejemos de hablar del pecado y hablemos de la justicia. ¿A qué· 
podemos llamar más propiamente médula de la justicia que. a la.grasa 
interior de la propia justicia, es decir aYplacer interior que·ella procura? 

-~r:;, 

\t 
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LATRIPLE GRASA DE LOS BUENOS 

Grosura, médula de los justos, 
desde el punto de vista espiritual 
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Si pensamos en los cuerpos de los animales comunes y en las gra­
sas que hay en ellos, aparecerá un tejido adiposo exterioi que se adhi.e­
re a la carne, después otro interior que se adhiere a los órganos vitales 
y que suele llamarse grasa. Luego se encuentra una substancia grasa 
que llena los huesos y una substancia grasosa que es la médula. · · 

También el alma de los justos en los conuenzos de la vida ¡spirí­
tual tiene en sí una especie de grosura en el sentido de que se compla­
ce en la ley de Dios, pero esta grasa se adhiere por así decir a la carne, 
entorpecida con10 está por la vieja, disposición de fa carne y todavía 
no aspira libremente a la perfección. Péro cuando ha subido algunos 
grados en la vida espiritual, comiénza a experimentar que ya hace 
progresos y desea ser llenada con la grasa interior que se adhiere a los 
órganos vitales, como lo enseña el que dice: Como de grasa y médula 
se llenará mi alma (Sal 62, 6). El alma desea ser llenada de grasa, y de 
tal modo ser engrasada plenamente en su interior que haga pingüe su ho­
locausto21; hasta que, una vez alcanzada la perfección de la vida espiri­
tual y deleitada plenísimamente por el amor de Dios, engrasada hasta 
las médulas pueda decir: Te.ofreceré pingü,es holocaustos (Sal 65, 15 ). 

Hay algunos justos que usan de tal modo de este mundo, que en 
las cosas ilícitas, en las prohibidas, prefieren carecer a tener; pero en 
las lícitas prefieren tener, a carecer, de modo que usan de aquello que 
es concedido por indulgencia: tienen mujer, posesiones y demás reali­
dades concedidas a la debilidad humana, realidades que, si no hacen 
peligrar la salvación, se pueden usar lícitamente si se quiere .. 

. -
Hay otros justos que quieren carecer dé alguna· páite · de las cosas 

concedisfas: no quieren tener mujer, ni poseerQierieS: ·... . .., 

Hay otros que, en su esfue;zo por ,l~ perfección, re~unciart ~ todo 
lo que está concedido, tanto cuan,toJo.penúité la debiÍic4t.d humana. 
Según el consejo del Apóstoi; están bontehtos con el alimento y los ves-

21. Cf. Sal 19, 4, 
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tidos que poseen 2 2 
; son tanto más ricos (grasós) en.bienes espirituales, 

cuanto más pobres (magros) son, por Dios, en bienes de este mundo. 

La vida espiritual tiene pues la grosura en el exterior y la grasa o 
médula en el interior, tanto más interior, cuant6 más profundo y 
más perfecto. --· 

Desde otro punto de vii;ta, se puedellamar también médula al 
placer que procura la vida espiritual, no sól9 en fos perfectos, sino 
también en los que comienzan y en los que progresan. En efecto, nin­
guna vida espiritual eStan mediocre, tan exigua que no tenga alguna 
grandeza de ánimo aneja a la . medida de su médfocridad, y·· en· esta 
grandeza de ánimo el plácer es como la médula en el hueso. 

LATRIPLECRASADE LOS MALOS 

Q9sür.i, médula de los malos •·. 

La maldad tiene también su grosura, su grasa; su médula, en aque­
Iíos>qúe están éngrasados por el amor de las realidáde.s temporales 
igualm:ente que pór su abundancia; Henchidos de orgullo son recalci­
trantes, aperias obedecen a Dios y su maldad se acrecienta por el uso 
inmoderado dé las ínisínas cosas de fas que sobreabundan, y se engra­
san más por esta molicie habitual. Después también el orgullo es ma­
yor y a causa de los vicios inveterados se llenan de grasa por el amor 
de la maldad; finalmente por la orgullosa estimación de sí mismos has­
ta el desprecio manifiesto de Dios son ensanchados por la-grasa abun­
dante de la presunción y se hinchan de modo que abanckman a Dios su 
Creador y se alejan de Dios su salvador, como está escrito: El amado en­
gor<J,óy dk} patadas, engordó, se puso obeso y corpulento ( Dt 32, 15}. 
Y támbiéÍÍ: Estan cerrados en su grasa, su boca da riend,a .suelta al 
orgullo (Sal 16, 10/ Y además: La mal_dad brotó como de su grasa; 
pasaron el tiempo en las pasiones de su éorazón. Meditaron y hablaron 
la perversidad; hablar,on la iniquidad .contra elAltísimo(Sal 72, 7-8). 

22. Cf. 1 Tm 6, 8. 

1 
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Así.la maldad que ha comenzado_ casi por la superficie del corazón, 
poco a poco y suavemente entra en su interior, hasta que la médula de 
la maldad se hace como aceite dentro de sus huesos2 3 

• 

Cómo y por qué elalma del pecador se entrega al pecado · 

Hay en el alma la apetencia por el mal, consiente en él, obra lo 
que apetece; está en ella, por lo cual mueve los miembros del cuerpo 
como armas de iniquidad para la iniquidad (Rm 6, 13), a fin de curnr 
plir el acto según el deseo del que apetece y consiente .. 

Hay en esta alma el placer que ella encuentra en el acto que apete­
ce y al cual consiente y hacia el cuál se inclina, hastá el purito que 
tambi~n mueve al cuerpo cónsigó. para hacer de él él instrumenfc{qiie 
le proporciona· lo qúe le complace. Todo esto concierne al pláéer; ,ffay 
además en· esta alina · el ·que• preside todas estas · cosas y aquel á quien 
agradan; primero el apetito, después el consentiniien~ó; lüégo efmóvi~ 
miento hacia el acto, y por último el placer que el acto procura .. _ _ · 

Cuando simuÍtáneamente agradan estos cuatro eleméntos;éÚipe­
tito, el consentimiento, el movimiento haciael acto y el acto que se 
sigue, la causa y el fin que agradan son elplacer que se busca: y se cié­
sea vehementemente en el acto mismo; Por consiguiente haY cinco 
realidades: el apetito, el consentimiento, el movimiento hacia el actó, 
el acto que se sigue y elplacér que el acto procura; Pero cuatro de es~ 
tas realidades se encuentran en el alma: el apetito, el consentimiento, 
el movimiento hacia el acto y el placer que procura. El acto mismo no 
está en el alma sino que·e1 cuerpo se mueve voluntariamente por lapo­
tencia y la voluntad del alma; ella obra al exterior por ministério'del 
cuerpo para obteriér el placer que· se busca ert el propio a:cto o pqfmé-':: 
dio del acto. Digo por medio del acto, por causa de un actocualquie~ 
ra, porque·quizá•este·no procura placer por sí.mismo; siriénibafgo 
obra por causa de otra cosa que procura el placer, - · · 00 

· 

()J~do ésto.s trés elementos, el. apetito; ~tJóiiskqtµriiéitfi>;elmo­
vüajento hacia_ el .acto agradan siniultáneame,nte po(:"el':ac:tó o por el 
pla9erque,.el act_o próc11ra, se puede advertir.fjile,'f p}iícér no.sólo vá 
anéjo al ·a2to mismo sirio tambjén a losJ:r~!L.elemenfos previos que 

• , / , :,, : • •• '._, • , , • , e • • • • ; -,_·;~,;:"·ce.,.. ' 

23. Cf. Sal 108, 18. 
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agradan por el mismo placer que procura el acto. El apetito pues 
tiene su placer, ya que agrada apetecerlo. 

EL HOMBRE NO TIENE DOMINIO 
SOBRE EL APETITO QUE EXPERIMENTA HACIA EL MAL 

El justo no posee absoluto señorío 
sobre su concupiscencia. 

A menudo los hombres apetecen Jo que en absoluto quieren y 
aqueUo de lo que por· completo disienten; y muchos sienten apetito 
hacia el mal, pero no consienten en él. Les es dado retenerlo para que 
no se produzca, no tienen pqd,er para. impedir que surja, ni para orde­
nar que se acalle. En efecto el hombre no tiene dominio sobre su ape­
tito hacia el.mal, o sea que no puede a su arbitri<J acallarlo para que 
no surja, o una vez surgido que se acalle, o también hasta cierto pun-
to que no crezca. . ·. ' ' 

. Por e~oel justo, liberado como está por el Señor, y arrancado 
como está. del yugo del pecado, sin embargo todavía no es libre en es~ 
te dominio, puesto que no está aún plenl!fllente liberado de la concu~ 
piscentja d~ la c~e. que_ lo mueve mediante, el .apetito hacia el maL 
Pues es libre, en cuanto posee. dominio sobre la con~upiscencia µ¡ala; 
a la que, por gracia de Diós que lo ha justificado gratuitl!fllente, pue­
de retener a fm de. que 110 llegue al consentimiento del acto, ya que 
al hombre justificado le es concedida esta gracia. Este hombre justifi~ 
cado, aunque establecidq en la libertad por auxilio de la gracia de 
Dios, tentado por la concupiscencia puede. no consentir en ella, sin 
embargo no puede impedir, como ya dijimos, que surja la concupis­
cencia antes de que sea movida por el apetito ilíc_ito. Ni está en su po­
der impedir que crezca hasta. cierto punto,· o. que. al instante se aquié~ 
te. Una gracia de tal poder todávía no le ha sido dada al hombre aun­
que esté justificado. Sin. enibargo ·e1 justo puede obtener la grada 
-tras largo tía.bajo y ejercitación en la a.scesis- de qu,e esta con­
cupiscencia surja más raramente, que crezcá menos y que se aquie­
to con mayor rapidez. 

TRATADO VI .. ': 

El pecadót/esélavo,dé ·su concupiscencia¡ 
hac1faodó por desarrollarla · 
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En cu,anto al pecador,;que. po.r. su consentimiento ·atcpecado se,ha 
hecho esclavo del pecado, se encuentra tanto más estrechamente en­
cadenado por los lazos de esta esclavitud, cuanto más desea sentir 
lós movimientos de la concupiscencia, aun cuando estos no se hagan 
sentir. Algunos, sumergidos en l<J profundo de.la iniquidad; provocan 
el pecado con medios tefma.dós y se esftierzán:pcír buscar incentivos 
para el pecado; a fm .de. llegar a lo ·que qlliereí).: la tea:lizaci(m. de .sus 
costumbres vergonzosas aunque ningún sentimiento experimenten 
por eso. Ellos aman tanto el pecado que quieren pecar, aunque no 
puedan hacerle,. Hastl!o tal ,p11nto les agrada,..:la concµpiscen,eia :inala,y 
su incentivo, a saber el;ªpetitci m¡uo; lá,pasió11ml!ola, que. no·q.uie,ren 
carecer de estos sentimientos;, antes bien qesean gue. crezcan .más y 
rruj:S · en ellq~,. lo. ',(llle: siggjfic¡i -u:t:ia. _iniq11.idád :ptcífull!:ll;h,;l;ru CC>Ilé;Upis­
cencia es la <:ausay el comienzo del pecado,que le siglle;al!lí co.Illo el 
placer .es el fm hacia: etcuái tiende .el apetito y,_el co111,entimiento del 
pecado .. La conc:;upisc!:lncia es también aborrecible como la,muerte, 
porque mediante el placer del pecado . condllce a Ja muerte, éorilo 
está escrito.,: La concµpis.cencia, <;Ull_nµo ha concebido; ·da a luz, el pe0 

cado; y .el peCIJJÍ_o;"una vez consumado, engendra-la muerte (Stl., 15 ). 

El justo; <:Wlllto más abonece.la·concupiscencia, · 
tanto más ama 1a santidad 

' .. : . . .,.-.. ,.··.-.:: ,,,. ~-. .:,·· -"· ' ·. :: ... ~ ::· ,./· ', _·;__~-f.;~j~¿,·-
El justó püe~ a:boue:ce eón rázqn la concupiscencia ta1:üq,c9m9J.if 

ntúérté, C('.)~: razóil Jucha c~ntra e~ C()ll ,t<?,~!lS sus fuerz;~_s J S9l1J{~~,j 
las, armas. de la áscesis espiritual, a fm_ d~ poder aj lll~nos\~e~il,iJi!J.,, 
aqu~lla, a la que no puede.extirpar tot~ente:,Cuat1t<ümí,f.~kiirr~~e 
el justo}a éoncllpiscenélll, fanto" rriás"áriía la saritfdad.:C:Uaiiféi'inás'.de-
cre&é)a:,COl1C\l~~cen_~J~,la ·f~ne.~UC?f&i~é#'rp¿e!iiv~{$jfüJ'.4~J:µi~ 
to. m!ls i;i:ec~ h,i conc:up1scern:1!1.d~lespmtll q:µ~ q,~~~~s9nµ;a;la:carne. 

!l½fattét~;~~6;i%t~~~~pit~Jflj~Í\Í~it•l!~:: 

24: Cf. Ga 5, 17. 
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pfritu. Por eso, aborrecer la concupiscencia de la carné y amar la con­
cupiscencia del espíritu es ya cierta vida virtuosa, .. sin la cual ni el que 
comienza puede ser virtuoso, ni el que progresa, ni el que llega a la 
perfección. Cuanto más progresa y más se aproxima a la perfección, 
tanto más aborrece aquella y ama esta'. 

TRES ELEMENTOS CONCURREN AL PLACER 
DE LACONCUPISCENCIA ESPIRITUAL 

Para domiruír, la concupiscencia del espíritu 
requiere el deseo, la resolución, la ejecución del bien 

Tres elementos logran como resultado este amor y aquel aborréci­
nrlento: el deseo de la perfección, el propósito y la ejecución de am­
bos. El deseo solo, sin el propósito ni la ejecución, es un deseo inane, 
y cuando toca el corazón de un pecador, lo punza un momento, pero 
en el tiempo de la tentación se desvanece por su inconsistencia. Este 
fue quizá el deseo del adivino Balaán,-cuaiidó uria'Vez contempladas 
las tiendas de Jacob dijo movido a compunción: Muera yo la muerte 
de los justos, y sea mi fin semejante al suyo (Num 23, 10). Deseos de 
esta índole tienen muchos malhechores, infames y facinerosos que, 
en cierto momento son·movidos inútilmente a llevar una vida virtuosa, 
porque de una manera vergonzosa retornan a s:us faltas. 

Hay otms, que tienen el deseo de una buena c1:mducta con el pr,o­
pósito\ie una vidá mejor; pero lo que se disponen a hacer lo difieren 
pará más adelante y, o bien no. ponen tértnino ala dila2tón, o bien 
después del término estáblecen otro término; y ~uando llegael tér­
mino después del tértnino 'fijado,tódávíacon motivodel ténnmó, 
buscan Ía . oéasión de dilacionei interminables. Si tal vez estuvieran 
,preocupados eh{ 1a muerte; ni el· 4eseo, ni él propósito de una yida 
santa postergada; los librará del castigo debido a una vida pecádora: Por 
consiguiente,. es necesario a aquellos que desean y se proponen una vi­
da santa la ejecución del deseo y del propósito. Una cosa es ponerse eri 
camino para llegar a Jerusalén, y ya tener el aspecto del que va a Jeru-
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salén2'~ ; otra es el deseo ocioso de proponerse emprendetla marcha 
y diferirla siempré, y nurica ponerse en canrlílo. 

. La ejecución cÍe1 deseo sant~ •· y aeti¡;anto propósito es 1a á~:ce~is 
del cuerpo yd.el alma conforinel la concupiscencia del.espíritti qiié 
desea· contra. la carhe; es· el . cónsentimiento respecto de aq11ella pira . 
practicar la virtud, y el disentimiento respecto de estáparacómeter el 
pecado. El deseo y dpropósitó<!e una vida santa yla búsqúeda infati­
gable de ambos. consunián el' áborrecimiento santo . de. la concupiscen­
cia. de 'la carne, la cual entraña Unavida ele. pecado poál deseo y elpró­
pósito de cometer el mal, sin el deseó y él propósito de consumar el bieh. . : ' ,. , . . :.,· ·.,·. .. 

La concup~ncia <Je 1á carne, victoriosa en el pecador . · 

El deseo y el propósito de hacer ,el mal bastan pá.F¡i ~q11e, alguie11 
sea malo; pei:o el deseo· y elpropósit<;l dé hácer.e]bieni:no bastan para 
qi:re alguien.seab1,1éno: sin.embargo.sin;esfos,:t1adie'ésbÍli)J1o·y nadie 
deja de ser muy málo. Porqu:e quienes no ti~rien.elpropósito ni,el de­
seo de hacer eJ bien, aman de una manera desenfrenada la concupis­
cencia mála~ no experimentan en sí esta afección mala comoúma ten­
tación; sino que más allá de .la tentación, por propia voluntad' pit­
san a esta afección por el mal. De los cuales está escrito: La ma­
licia les cunde de su grasa, pasaron a la afección d?l corazón ( Sal 72, 7). 
Y también:·. Se apoderó de· ellos una ardiente concupiscencia en 
el desierto (Sal10'5, 14). ··· · 

Esta concupiscencia, si no se . resiste a ella, comienza poi: privflf 
del consentimiento al bien, luego del propósitoy del d~~.~g)S,~x\i.c:!'lr 
el bien; hasta que somete a sí toda la voluntad y toda la fáio§;, [fnio­
d.o que ni .b,rote. 1111: lll,Ovimie9-t9, de la volup.tad h~qif"~t,fil~j;:,m,escla­
rezc:a. lós. ojos· 1a chispa de la ,razón <> un.a pequeíía, Ii;,Jií;!.o q{fe; t9do 
ercorazón está endurecidú y obnubilaqo y se: ha: e.i<{iffg{licfo'1áJuz en 
Israei. Ahorá bien; cuándo 1a voluntad no es IllbY.Ídit'.fu8ia ef deseo 
del bien, . ni la razón• rilueve hacia él propósJf,,9,4ff füeI1/la .coi:icúpis­
cericia consi~e una .~ctoria sobre .la ,ulla, t:Si~!~.fl '9fta; triunfa con 
insolencia s0metiéndolas a sí mism~;y: c9W t~ntit máyor msoléncia 
cuanto ni la una ni la otra rimrmuran YÍt ni expéÍimentan repugnancia. 

25. Cf. Le 9, 53. 
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Quien se encuentra así vencido por su concupiscencia:, así ence­
guecido hasta el punto de amarla, es lógico que aborrezca la con.cu­
piscencia del espíritu que le es opuesta. Aborrece una vida .virtuo­
sa, aborrece consentir en ella, aboíréce desear esta vjcla, aborre<;e no 
desear el mal, no consentir en la concupiscencia mala,no pecar, ában­
donar los pecados, arrepentirse, abqrrece la verdad que lo impugna, la 
sabiduría que le aconseja lo provechoso, la disciplina que le.traeríála 
paz; aborrece la gracia de Dios,. aborreée pocó menos al propio rnos. 
Es más, en el progreso de su iniquidad támbi~n aborrece sin motivo, 
cae siempre hacia lo peor :Itastá precipitarse en el pecado irremisible 
que no puede ser perdonado ni en este mundo ni en el futuro 26 . La 
concupiscencia mala, victoriosa y dominadora precipita así a su es­
clavo de pecado en pecado, para conducirlo del amor de sí al odio de 
Dios, hasta que el pozo cierre sobre él su boca 2 7 • . .. . , . 

De este mal tan grande hay dos causas que obran de forma dife­
rente: el placer del pecado y la concupiscencia del pecado. Esta causa 
es ,"por. medio de· la cual"., aquella ''por la cual". Aquella comienza, 
esta termina; aquella aleja del bien por las representaciones ilícitas de 
las cosas, y .arrastra al mal. El placer se apodera y retiene cautivo al 
que se encuentra así alejado del bien y atraído al mal. El deseo precede 
en forma causal al consentimiento. del pecado, el placer lo sucede. 

EL CUERPO Y EL ALMA DEL HOMBRE VIEJO 

lloµibre viejo y· pecado 

ásí corilo e11un homb~e se distinguésu cuerpo)' su alma, y en su 
cuerpo la carne y, los huesos,. y er( · 1os huesos se l:ln<;uentra la médula, 
peró se cree que el alma tiene la facultad de mover el cuerpo, así tam­
bién enla composición de.un pecado, nuestro hombre viejo·a quién no 
sin raw.n selé' puede Jlamar "hombre de pécado'' .ó "hijo de perdi­
ción", tiene por ~arrie de pecado la· có11cupiscenéia segúll lo que dice 

26. Cf. Mt 12, 32. 
27. Cf. Sal 68,_.16. 
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el Apóstol: La COllle desea contra el espíritu(Ga 5, 17): Por huesos 
tiene el consentimiento, porque es erí el consentimiento donde está la 
fuerza del pecado, así como la fuerza del cuerpo se encuentra en fos 
huesos, y tiene como médula el placer. Pero esto lo tiene por :elahna, 
que en' el espíritu, en la mente, es sobremanera excelente y elevada.y 
preside a aquello que apetece, a lo que con~Jente, y también a lo que 
se complace, al cual el apetito, el consentimiento y el placer pueden 
agradarle o desagradarle. Sin su complicidad ni el apetito puede ser 
conducido al consentimiento, ni el cuerpo puede ser movido al acto, 
ni el acto puede ser desencadenado, ese acto que procura el placer 
ardientemente buscado. 

Placer buscado y encontrado en el pecado 

.. Pero cuándo el espíritu que preside todo siente placer por todas 
las cosas, y en todo se deleita, no-siente placer sólo por el acto, sino 
que más allá,del placer que el acto procura está el placer del espíritu, y 
en el deseo y en el consentimitmto; pero en el deseo si se da elcon­
sentimiento. Porque cuando no le agrada consentir, apetecer; o bien 
en absoluto le agrada o bien le agrada menos. En cambio .cuando le 
agrada consentir, le agrada también llevar a cabo el acto; A quien le 
agradan todas estas cosas, en todas.ellas se complace .. 

En cuanto al placer· que· se encuentra en el deseo, aunque iü mis" 
mo deseo· 1e pueda parecer que le concierne más que al ·consentimien­
to, es decir más a la grosura de la carne que a la médula de los hue­
sos, sin embargo se reconoce que le concierne al conseriiliniento p{ór 
esta razón: porque sin elcorisentimiento elpropio deseo no agradáén 
absoluto; Pot eso se éncuentra · entre las· médulas el placer · defilése8 
juntamente con'el placer que procura el acto, y el placetdehéónien­
timiento y todo el placer deí espíritu; porque es según sült"h'itrio''qúe 
todo está· dispüesto "pata coinplácerse en forma inalli:iEsl~s médúias 
ericerrádas en· lo más profundo de los huesos tan ocultos :¿qué espada 
podría dividirlas sino la espada de aquel que puedetriturarlos huesos 
de los pecadores, y quebrar sus cuernos2 8 ? Ciertarile'nte este es el que 
humilla a los soberbios hasta la ceniza y el polvo, quien esparce la nu-

28. Cf. Sal 74, 11. 
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be como ceniza; quien envía su hielo como migajas2 9 , quien en su 
fuerza hace salir a los cautivos así como a los rebeldes que habitan en 
los sepulcros3 0 • Aquel que puede resucitar a los muertos, sólo él tiene 
mayor poder para convertir todos los placeres malos en amargo pesar, 
de modo que todo lo que le agradaba malamente le desagrada hasta 
que el cuerpo de pecado sea destruido hasta en sus médulas, 

Y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 
Y no hay ninguna criatura que pennanel'.Ca 
invisible en su presencia: pues todas están desnudas -
y manifiestas a los ojos de aquel 
a quien hemos de dar cuenta 

El Señor conoce los pensamientos y las intenciones de nuestro 
corazón; sin duda que los conoce todos por él mismo tales como son, 
pero por nosotros conoce aquellos que · mediante la gracia de la dis­
creción nos hace discernir. El espíritu que está en el hombre no co­
noce todo lo que está· en el hombre, y respecto de sus pensamientos a 
los que da o no da su consentimiento, siente que no siempre son en 
realidad tal como los siente. Y los pone ante los ojos del espíritu, pe­
ro como sus ojos están nublados nó discierne con sutileza. En efecto, 
a menudo sucede que por el pensamiento propio, o por un hombre, o 
por el tentador se presenta bajo apariencia de virtud lo que a los ojos 
de Dios no merece recompensa de tal. Haysemejanzas de verdaderas 
virt:udes, como también de vicios, que engañan los ojos del corazón y 
como con ciertas imposturas ofuscan .de tal modo la mirada del espí­
ritu que a menudo. parecen mostrar apariencia de bien .en _realidades 
que no son buenas, y taml>ién apariencia de mal en realidades que no 
son malas: lo cual es parte. de nuestra miseria e ignorancia, que nos debe 
doler mucho e irispiJ;arilos mucho temor. Está escrito: Hay caminos que 
a _los hombres párecén rectos, cuyo['m con4uce al infierno (Pr 14, 12 ). 

. 29. Cf. Sal 147, 5-6. 
30. Cf. Sal 67, 7. 
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Dios da el discernimiento para obrar _según ély por él •-

Para evitar. _este peligro sán Júan nos advierte al decir: Examinad 
kJs espíritus para ver si son de Dios (1Jn4, 1). Pefo ¿quién es capaz 
de examinar los espíritus para ver si son de Dios, sino le es dado póf 
Dios fa. discreción, el discernimiento de los espíritus dé moéló de ser 
capaz de examinar los_ pensamientos espirituales, los sentimiéntos, las 
intenciones y de juzgarlós' c:on sutileza? La discreción, él discerni-_ 
miento esJa madre <;lé todas las virtudes y es necesaria a cada uno, sea 
para regular la vida.ajena, sea para la dirección·ocorrección dela pro• 
pia. Ahora bien,'ninguna palabra puedé hacer penetrár ésta discreción, 
este discernimiento eri nuestros sentido~, ~ino estaPala~ra viv~ y efi­
caz . qué escruta .. lós · pensaini~ntos y llls · intenciones del corazón,. E~t¡í 
Palabra modela· toda nuestra· vida según una detemíinada fo11Illl y ía 
dirige hacia un fin determinado. Según esta formación, nosotros debe­
mos, en todo lo que tenemos que nacer, pensar siempre enDioS¡a fin -
de que las cosas se realicen según él y por él. lQUietesSáber cómo:se 
realizan según él y por él? Escucha la respuesta a ambas pteguntaíC 
Toda nuestra-vida debe modelarse según la norma de losmandamien° 
tos de Dios y toda nuestra actividad debe ser dirigida hacia el fm de: 
las promesas de Dios, No nos está permitido hacer por un 1ado más 
qué aquello que Dios ordena, permite o aconseja; y no conviene; por 
otro, esperar otra cosa que lo qué Dios promete y porque lo promete: 
En efecto nuestra santidad se construye gracias a lo que Dios aconse­
ja o decide: nuestra esperanza se eleva al apoyarse sobre la verdad del 
que promete. Recto es el pensamiento de los qué obrariguiad:os pór 
el·beneplácito de_Dios; sánta es-la intención que se deja dirigir corit(P 
da· simplicidad hacia éL Así, en una palabra, todo el· cuerpo de riúes~ 
tra vida o -de todo nuestro actuar ·sérá luminosó3 1 si nuestréFojcfe~" 
simple. El ojo simple es por un ladó ojo y poi el otrd siniple,'pórqtie 
mediante et· pensamiento reéto ve -lo que ·debe haée~;:fpor'liF:üiten~ 
dóñ santá obra· con• simplicidad lo que no debe foicet con,' íiól;;i~z~ • E} 
pensamieÍifo recto rio admite error; la intención sarita'excluye 1a si~ 
rtmla.ción. , Esta es la vérdaéÍera discreción; el 'vefdád8r({<listeriilinien­
to: la unión del pensamiento recto y de la bitención santa. No te 

· ·asombres de que llame "unión" a la discreción; al discernimiento,_ 

31. Cf. Mt 6, 22. 
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cuando ella indica división. En efecto, esta unión no se da sin divi: 
sión, porque quien une estas dos realidades divide la luz de las tinie­
blas. El error y la simulación son tinieblas; la santidad y la devo­
ción son luz en el Señor. 

Aquel que en la elección de lo que debe realizar, o en el fin de fo 
que debe esperar,. se esfuerza por dividir entre sí el pensamiento recto 
"seg(m Dios" y la intención santa "en consideración a 'Dios" porque 
su ojo tiene una parte de tinieblas, o bien camina en las tinieblas, o 
bien no sabe a dónde va.3 2

·• Quien obra mal carnina en Lis tinieblas; y 
quien no tiende hacia mos, no sabe ª· dónde va. Los actos malos no 
deben hacer.se en·. consideración a Dios, nf tampoco· 1os actos buenos 
deben hacerse soslayando la consideración a Dios, pues una intencíón 
vana corrompe una obra devota, y una intención devota no excu­
sa una obra en sí mala. 

Es preciso pues hacer todo a la luz de la discreción, del discerni­
miento, ante Dios así como en Dios,·porque ninguna criatura es invisi­
ble a"su mirada, ninguna criatura corporal, animal o espiritual; nada de 
lo que ha sido hecho por Dios para el hombre o en el hombre, nada de 
lo que ha sido hecho en el hombre o por el hombre contra Dios. Cuán­
tas cosa!l hay en el hombre, que el propio hombre ve en parte y en pai:, 
te no ve. Todas ellas están manifiestas a Dios. El corazón delhombre 
es un abismo inmenso, todas las tinieblas están ocultas en lo más secre­
to de . él. Allí hay reptiles en número incalculable3 3 

• Pero Dios, 
que ,ve en lo secreto (Mt, 6, 6), que también ilumina las tinieblas 
ocultas3 4

, para que sean revelados . /os pensamientos de muchos 
corazones (Le 2,, 35 )-, nada deja de ver de todo lo que hay visible o .in­
visible: Todo está desnudo y manifiesto a sus ojos (Hb 4, 13). Al pre­
sente muchas cosas están cubiertas y escondidas bajo arcanos silen­
cios y proyectos, invenciones y fingimientos; fraudes y dolo, palabras 
y procedimientos .astutos, tergiversaciones. y excusas, simulaciones y 
disimulaciones. Pero. no hay nada cubierto que no haya de ser reve­
lado /Mt 10, 26). Todas las cosas que al presente están cubiert:as há­
bilmente, la Palabra, a la que deberemos dar cuenta, las despojará,de 

32. Cf. Jn 12, 35. 
33. Cf. Sal 103, 25. 
34. Cf. lCo 4, 5. 
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sus envolturas. Habrá que darle razón, darle razón a él de lo que ha 
sido el móvil de toda nuestra vida. 

El Señor examina tan atentamente la conducta de cada hombre, 
cuenta tan bien sus pasos, que ni sus mínimos pensamientos, ni su 
parecer, ni sus palabras pobrísimas que nos parecen insignificantes 
en su empleo, pemianecen sin ser examinadas a fondo. Por consi­
guiente, ¿qué discurso podrá defenderme o qué. razón puedo alegar 
en mi favor.? Con el Profeta diré: Conociste mis pensamientos de le­
jos; examinaste mi sendero, mi camino; has previsto todas mis sen­
das, no se te escapa ninguna palabra brotada de mis labios (Sal 138, 4). 
Jesús bueno, no me basto para dar razón; tú recibe como razón mi 
oración y no entres en juicio con tu siervo, porque no es justo an­
te ti ningún viviente ( Sal 142, 2 ). 



TRATADO VII 

LA SALUTACION ANGEL/CA 

Salve, llena de gracia, el Señor está 
contigo, bendita eres entre todas 
las mujeres. 

EL DESIGNIO DE NUESTRA SALVACION 
COMIENZA POR UNA SALUT ACION 

Dios te salve 

la salutación dirigida a María 

Le 1, 28 

E L designio de nuestra salvación comienza por una saluta­
ción, y el anuncio de paz consagra el inicio de nuestra re­
conciliación. El mensajero de la salvación y ángel de la paz 

fue enviado por Dios, y ante la presencia de la Virgen, este mismo ami­
go de la virginidad la salµda con una nueva e insólita salutación que 
hasta ese instante jamás se había oído; le ofrece al mismo tiempo el 
homenaje de una salutación nueva y el anuncio de una alabanza nue­
va. Que una mujer sea saludada por un ángel, es algo nuevo y raro. Ni 
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Agar, ni la mujer de Manoajfoeron saludadas por·un ángel cuando am­
bas disfrutaron de la presencia del ángel que les dirigía la palabra. Pero 
ahora una mujer es saludada por un .ángel, ahora se aproxima el tiem­
po en el cual las mujeres serán saludadas por el propio Señor que les 
dirá: ¡Dios os salve! (Mt28, 9); 

LaVirgen rnedital:>á qué quería significar este saludo. MéditemQ~ 
también nosotros, éuarúo podamós, qué quiere signiñék N'cn,s esta 
una salutáción dicha por el. camino' ·sino urui salutación que conduce á 
la patria. No saludéis a nadie ~n eléamino ( Le Í d; 5). . 

Si alguien, con adulación sin disimulo, y con c:on,descendencia li~ 
sónjera q1,1iere agradarte eri cosas vanas;, o se muestra benévolo o elo7 

giador, . este es uno que ty saluda por el camino. Ponte en guardia, pon: 
te en guardia contra aquell()s que te dicen:. 1'Salve". ¡Ay de ti, sLtehj. 
cieras siervo de. estos tales! ¡~y ,de ti, si te domina11 los que ~u~cmJu 
alma 1 J. N:o. am,es,l.as salutacion,es en la pláza púbHca 2 ;.que Je baste.el 
testimonio de tu conciencia3 y el Testjgo fiel en ~lcielo4

, al cu.al pue­
das decir: Mtalabanza se dirige a ti en l4gran asamblea/Sal 21, 26}. 

Se distingue salutación de salutación, porque. se discierné salva. 
ción de salvación .. Hay una salváción vana, de la :cuáLestá escrito: 
Vana es la salvación del hompre (Sal59, 13). Y 'fii:1y una sálvación 
ver<:Iadera, de la que est¡i escrito: Escúchame en la verdad de iµ 
salvación (Sal 68, 14): Esta salutación, ora sea una imprecación votiva 
de la salvación deseada, o un anuncio de salvación concedida o que de­
be ser concedida, no pretende ser una benevolencia fingida de parte 
del que saluda, ni puede ser una alabanza falsa dirigida a laVirgen. 

Llena de gracia 

Llena de gracia de una manera única 

Pero como la virginidad ha sido siempre ~miga d~:los ángelés, este 
elogia a la Virgen con una alabanza sincera, y comienza por alabar su 

l. Cf. Sal 69, 3. 
2. Cf. Mt 23, 7. 

3. Cf. 2Co 1, 12 . 
. 4. Cf. Sal 88, 38. 
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plenitud de gracia al decirle: ¡Salv.e, llena de gracia! ·¡oh salutación 
portadora de salvación, pronunciada por el ángel y dispuesta de ante­
mano para que nosotros saludemos a la Virgen! ¡Oh júbilo para elcoa 
razón, dulzura para los labios, aderezo,del amor!: ¿Qué lugar habría 
para la ira, allí donde está la plenitud de. graéia? La plenitud de gra­
cia es aniquilamiento de la falta_ y. reparación de la natur~leza. La 
falta había corrompido 1á naturalezay había provq~ado la irn. Pero 
Dios, en su ira, no desísti6 M,sus.µiisericordias 5

• Deriámó su giacia 
y apartó su ira. Al sexo; alqué }:lábía égndenado por una séntencia de 
maldición en la primerá mujer; io colma ahora en fa Santísima Virgen, 
con una gracia dé béndición y con un·aceite de miserícordia. Esta es la 
pequeña vasija de aceite6 

; esta es la copa de Gedeón llena de rocío1
\ 

esta es la urna de oro qué contiene el maná de suprema dulzura, caído 
como lluvia del cielo8

: ¿Qúién lograría pensar cuál y cuánta·fue la 
abundancia de gracia de aquella que, primera entre las mujeres, y'la 
únicá · désighada como llena· de gracia, dio a luz al Hijo unigénito J.le-
nó de gracia yde.verdad?9 • · 

. Lee~os que el -protomártir Esteban estaba lleno de gracia y dé 
fuerza 1 0 

: Pero creemos qué María lo• estabá tanto más. plenamente, 
cúanto mayor era' su capacidad de gracia. Ellá>pudo conténer, al par 
eíi' el corazón y en ia meme al autóilnismo de la gracia, tan gráride, 
tan-·inmenso que el universo entero no pudo contenerlo. Oítnos qué 
1á bienaventurada Isabel estuvo llena dél Espíritu Sánto11

, la cual, 
al reconocér que la gracia era mayor en la Virgen; ál visitarla esta y 
saludarla, cori ádmiráción. le diée: ¿De dórule a mí que la madre de mi 
Señor venga amt? (Le 1, 43). 

llena de gracia para qué por ella 
1a gracia abunde en nosotros 

Saludada con razón, Isabel saluda a aquélla por la cual habría de 
ser comunicada al mundo la salvaéión, a fin de -'-por medio de Máría­
dar gracias a Dios que da la salvación a fofreyesl'.2 y manda la salva-

5. Cf; Sal76, lo. 9; Cf.Jn i, 14. 
6. Cf. lRe.17, 12ss. 10. Cf. Hch 6, 8. 
7. Cf. Je 6, 38. 
8. Cf. Hb 9, 4. 

11. Cf. Le 1, 41. 
12. Cf. Sal 143, 10. 
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ción a Jacob1 3 • Para esto existe la llena de gracia, como medüia bue­
na, apretada, colmada, y rebosante (Le 6, 38), para que, por ella, la 
gracia de Dios abunde en nosotros. De un modo singular Dios la eli~ 
gió de antemano y la dotó en él con la triple gracia: la gracia de la 
belleza, la gracia de la predilección y la gracia del honor, para ha0 

cerla bella, graciosa y gloriosa. 

LA TRIPLE GRACIA DE LA BELLEZA, 
DE LA PREDIL:gCCION Y DEL HONOR 

Qué es 1a gracia de 1a belleza 

La gracia de la belleza resplandece en un buen. rostro. Un l>uen 
rostro, según la,definición de san Agustín, es bien proporcionado, de 
excelentes colores y lleno de alegría, La igualdad de rasgos que impli­
ca una justa proporción, la similitud, la, aprionía y acuerdo hecho de 
variedad y semejanza entre ambos lados del rostro, constituyen una 
parte no pequeña de su belleza. No conviene que los ojos sean. dife­
rentes, desiguales entre sí; que las mejillas sean dispares; que haya 
desarmonía entre los labios; toda parte, cualquiera fuere, que por su 
deformidad o irregularidad no concuerda con la otra parte que le 
corresponde, se aleja de la belleza del conjunto. Todo lo que disminu­
ye o excede la medida debida o no se acerca a la similitud con su se­
mejante, desfigura la gracia de la belleza. 

La alabanza de la verdadera belleza, corresponde más al alrría que 
al cuerpo' y sin embargo' de algún modo corresponde también al éuer­
po. Porque a menudolo que se concibe interiormente con c~sto die~ 
tamen del corazón, se ejecuta fuera con decoro por mitÜsteri6 del 
cuerpo. Pero se éngendra de un modo impuro, todoló que nonacé de 
la pureza del corazón: Toda la glorúz de la hija del fey procede de su 
interior ( Sal 44, 14 )~ mas no toda su gloria está: dentro. A menudo 
brota. de lo más profúrido lo que glorifica en el exterior al Rey de 1a 
gloria que está en el ciélo. · · · · 

13. Cf. Sal 43, 6. 
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La belleza interior ama la ígualdad de 1os semejantes. No está 
bien seflalar siempre una diferencia allí donde no aparece la razón de 
tal diferencia. Si juzgas de una manera lo bueno olo malo que háy en 
ti, y de otra manera lo que hay en el prójimo, tus ojos son desemejan° 
tes. Si ante Dios eres soberbio, y humilde ante los hombres, tienes un 
rostro dispar. Si en presencia del prójimo hablas bien de él, y en su au­
sencia lo denigras; si alabas a Dios ert la prosperidad y murmuras de él 
en la adversidad hay desarmonía en tus labios. 

Belleza interior de María: humildad en el honor 

Toda esta deformidad procede del vicio de la soberbia, que ama 
siempre la desigualdad, la desemejanza en las costumbres; así como al 
contrario la , humildad reduce a la . igualdad aun las cosas desiguales. 
Busquemos en esta Virgen cuál es la igualdad de rasgos en su rostro, 
tan bueno; tan digno de alabanza, que no puede encontrarse mejor ni 
más digno de alabanza erttre todas las hijas de Sión. ¿A qué puede na~ 
mársele ·· más justamente rasgo · igual, que a la · igualdad de la humil­
dad y del honor, de la estima y de la dignidad? Así está escrito: Cuan­
to. más grande seas, humíllate en todo (Ecli 3, 20 ). Si eres egregio, sé 
también dela grey. Si en todo presides, no desdeñes someterte. 

El ejemplo de Cristo -

Examínate atentamente, examina atentamente también a tu 
Maestro. ¿En quéoportunidad se ha revelado como Maestro, y con 
razón 14

, porque lo es? Examilla atentamente lo que dijo y lo qU;e hi­
zq: No vine, dke, a ser servüio, sino a servir (Mt 20, 28). Y dijo estp: 
EL que maruja, ·hágase como servülor; y. el mayor entre vosotros, há­
gase como elrnenor (Le 22, 26). lle aquí lo_ que dijo. ¿Sabéis lo que 
iíizo1 Se humilló hasta los pfos de sus discípulos. ¿Quién hizo esto? 
Aquel que tiene a la tierrapor e.scitbel de sus pies1 5

• Aquel qué dice:· 
Yo soy el primero y el último (Ap 1,) 7 ); eí primero en dignidaA el 
último en humildad. Nos dio pues un ejemplo para que siga¡no_~ s~s 

14. Cf. Jn 13, 13. 
lS. Cf. Is 66, l. 
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huellas1 6 , y adoremos en el lugar donde se detuvieron sus pies
1 '.7; 

Venid, adoremos y postrémonos ante Dios1 8
, humillémonos bajo él 

y con él1 .9 ,, pqrque salv¡rrá a los. hutnildes ;de espíritu 
2 0 

, es decir, a 
aquellos qlle adoran en éspíritu y en verdád~ 1 

. El lugar dela .ádora~ 
dón es la virtud de la humildad. J\.q:uí se detuvieron sus pies. ¿Cómo 
se detuvieron? Vino en la :humildad, en la humildad perseveró. Se 
anonadó. a sí mismo, tomó la forma de siervo, y por. sµs siervos, el 
Señor soportó el oprobio de la cruz, se h,izo obediente aí fadré has­
ta la muerte (F1.p2, 7-8). ¿Cuál es la humildad suma, sino esta? ¡Qué 
hermosa igualdad esta dignidad suma y esta suma humildad! 

Invitación a imitar la humildad de Cristo 

¡Oh alma fiel! Si por este ejemplo te sintieras protegida contra la 
soberbia, de tal· modo que sigas media11te la hm:nildad, las huell_a~ ~e tu 
Maestro se te dice: ¡Qué hermosos son tus pies en las sandáÜas, hija 
de prtncipe!. (Cant, 7, 2 ). ,Escucha, hija, e. inclina tu o_tdó para· humi­
llarte; y el Rey se prendará de tu bell~za(Sal 44, 11 ). ¿Quién es el 
Rey, sino aquel que es el solo Rey? Te harás apeteciblé, deseable y 
amabl~·a él, si inclinas tu oído, si te humillas y tanto más cuanto.ma­
yor fueres. Cuanto más te humillas, tanto más engrandeces al. Señor: 

María, tanto más· humilde cuanto más elevada. 

De ahí que se cree que ella ha sido tanto más humild.e quefos dé­
más, cuanto más digna era, ella, .la única. que dice: Engrandece mi al­
ma al Señor (Le 1, 46); más lo engrandeció la que más engr~decida 
era, y más sublime fue hecha la Única que pudo decir: 'Pqrq(te lí(:?O en 
mt grandes cosas, el que es poderoso (Le 1, 49 ). Cuatito IJ1á~ e.ngran­
decida era, tanto más engrandeció al Señor, porque más ~e humilló, y 
da testiro.onio de su humildad al decir humilde.J11ei1t,e.: Porque miró la 
humildad de su sierva ( Le 1, 48). También Isal>.e.l e.sJéstigo, cuando al 
contemplar a la Madre de Dios que venía hacia}lla·admira igualniente 

:· .. :.,._,, .... ··. . 

i9: cr>i:ee 5, 6 o Gn 16, 9. 
20. Cf. Sal 33, 19. 
21. Cf. Jn 4, 24. 

16. Cf. lPe 2, 21. 
17. Cf. Sal 131, 7. 
18. Cf. Sal 94, 6. 
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su felicidad; su dignidad y la humildad que conserva en medió de 
tanta dignidad. 

Es siempre admirable ·conservar en medio· de ;una· dignidád tan 
grande una tan grande humildad, eri una potencia tan grande una tan 
grande humildad; una humildad tan grande.en la sabiduría, la elocuen­
cia, la fuerza. En síntesis,.en todas fas-cosas grandes, un.agranhurnil­
dad es la proporción que corre pareja con ellas, la que adorna el Í:'OS~ 
tro, la que conforma. y adapta todo, ;para que todas las cosas con­
cuerden en todo. · · · · 

LA GRACIADE LA BELLEZA 

la graéija dél color: pureza y reserva 
ta gracia del color,· de la blartéura conjuntamente con el rubor, 

adorna la gracia de esta belleza. El color es aquí élpúdor. Hay un doble 
pudor: el p4dorpuro y el pudor reservado (verecundo). La pureza y 
la iéserva 'son el lirio blanco y la rosa bermeja\ ta pureza, con su blaii­
cÍira, enblan.quece el ~ostro; la reserva (v~recU:ndia) c~n su rubor, colorea 
las mejillas. Esta es guardiana de la pureza, y conjuntamente es su be­
lleza y su adorno. Cada sentido del cuerpo y del ahµa tiene su pureza 
y su reserva. Hay una pureza· de los ojos, y una reserva ·de los mismos; 
hay una pureza de los oídos y una reserva de los mismos; y en los de­
más sentidos la reserva Slléle ser éompafiera de. la pureza. Pues la pu­
reza de todos los senti.dos se aprecia por la incorrupción d.e los mis­
íp.os: Dicf el Apóstol: Terií_o qu.e, al igual que ltt serpiente engañó a 
F,va dm su astucia, se perviertan vuestras mentes apartándose de Ía 
siniplicidad que se eru:uentra en Cristo.Jesús (2Co 11, 3). La santa 
reserva consiste en enrojecer por las cosa:s viles; la ptiféza santa, en 
conse_rváisé inmaculado. -Mira yUán puros tenía . los oj ós aquel que 
decía: Habfir hecho un pactó con mis oj9s, para que no mirézrr.ma nin­
guna 'virgin/Jb 31,lJ. Y quien rti.irare á uná mujer deseándola22 tno 
tiene el ojo impuro? ~1 ojo impuro es el signo de la impureza del al-

22. cr. Mt 5, 28. 
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ma. La corrupción de los sentidos éorré pareja conlá impureZa. Sú 
integridad es la sefial de la castidad. 

la pureza y la reserva incomparables de María 

Fue tan gtande la integrid~d· de la Virgen y la pureza 'de su alma 
y de· su cuerpo que· fue toda virgen, tocia impoluta, toda inmaculada, 
sin corrupción en ninguno de sus sentidos, en ningúnb de sus senfü 
dos contaminada. Todo lo que. era vergonzoso la. sonrojó, todo lo que 
era malo lo reprobó, quisó to~o lo que era puro, rechazó todo lo que 
era deshonesto. Esta. es pues la virginidad perfecta: la integridad in­
violada de todos los sentidos. Todo lo que hiere la integridad es una 
especie de desfloración de la virginidad. Este es el color resplandecien­
te, mezcla de la blancura de la pureza y del rubor de la reserva, que lu­
ce en el rostro de la Virgen y acrecienta la gracia de:subelléza,-Su co~ 
lor fue pues resplandeciente, füe pura al par que pudórosa, de modo 
que en ella se cumple lo que está escrito: Gracia sobre gracia es la mu­
jer santa y pudorosa (Ecli 26, 15); 

Se afiade a la gracia el hecho de que ha sido colmada de gozo, su 
rostro· se ha alegrado con el óleo de exultación2 3 

, porque eón tóda de­
voción, llena del fervor de la caridad, a sí misma se ofrece 'á Dios en 
olor de suavidad. Más que todas las hijas de Sión, que exultan en su 
rey24 , exultó su espíritu en Dios su Salvador2 5

• Mira qué rostro bello., 
qué gracia de igualdad de rasgos lo formó, qué gracia de pureza y de 
rubor lo esclareció, qué gracia de alegría lo regocijó. y no sólo elros­
tro es hermoso sino · que todá eUa es hermosa, comó lo atestig1,1a aq~~l 
a quien agradó: ¡Toda hermosa eres, amiga mía, y no lú,zy iacfuz en 
ti! (Cant4, 7). Mira qué llena de gracia ~e belleza esta.la Yirgé11.· ,. · 

23. Cf. Hb 1, 9. 
24. Cf. Sal 148, 2. 
25. et Le 1, 47. 
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LA GRACIA DELA PREDILECCION 

La más amada de las creatúras 

No es menor en eUa lagrácia de la predilección: Pues es amada, 
alabada y honrada poi: todos', y es la primera: ~después: de. 'Dios- en 
ser objeto ,diarnol; álabanzayhónorpara:Jos ángelesypara los home. 
bres.Tóda;fa Iglesiá dé los sánfos·proclama·susafubiiizas: Las hijas de 
Sión la:vieron y la proclamaron. bienaventwada;'reinasyconcubinas lá 
alabaron (Cant 6, 8). Ella no oculta]a gracia de una predileccióntál y 
dice: Bienaventurada me llamarán todas las generaciones (Le l, 48 ); 

LA GRACIA DEL HONOR 

Todo en María es digno de alabam.a de una manera única 
é~ •.grande

0

'séa la gracia dd honor CQUCedida a ella, ~~· está en 
nllestra faculJad cletern:iinarlo .. Pues com6 en ella todas las cosas son 
dignªs dé alabanza, tanto las que le son propias como las que le son 
coníunes .. con los demás, unas y otras farecórriiendan eón una·álabat1za 
éspeciál, Lo que ella tiene en común con los demás, lo tiené .d~ uria 
manera singular; porqllé tiene de un modo sobremanera éxcelente más 
qúé los otros,lo qiie con los otros. tiene. y posee de un modo singu­
lar lo que no posee spla.Es casta, es humilde; dulce y bondadosa. 
Otros tienen vfulldes parecidas, pero no similai: ni igualmente. Ella. so­
brepasa a todos, y en todo es señora del mundo, reina del mundo, dé 
los hombres y de los ángeles, Madre de Dios e hija suya, hermana y es­
posa, amiga y allegada. Madre por su virginidad fecunda, hija por la 
gracia de adopción, hermana por la gracia de comunión, esposa por la 
fidelidad del desposorio, amiga por la reciprocidad del amor, allegada · 
por la cercanía de la semejanza. Ella es más digna de ser amada que 
todos, más digna de honor que todos, es sobremanera hermosa, sobre­
manera encantadora; sobremanera gloriosa. 

TRATADO VII' 

ElSeñor está·coíitigo · 

Dios está·con nosotros, Dios en María, 
con nosotros gracias a María 

131 

¿Qué gloria singular hay en qut1 sede diga a ella: El Señor está 
contigo, cuando a Gedeón también elAngelle dijo:El Señoréstá con~ 
tigo, valiente guerrero (Je 6, 12)? Y el Salmista dice:EtSeñor delos 
ejércitos está con nosotros (Sal 45, 7). Y Cristo nos dice: He aqid qüé 
yo estoy. con vosotros todos los días hasta la consumación del mun­
do (Mt 28, 20). E Isaías dice de Cristo: Se le llamaráEmmanuely lo 
que significa ''Dios está con nosotros" ( Is 7, 14; Mt:1, 23). Pero pÚ0 

viamente. había dicho: He aquí que la virgenconcebiráy dará'a lüzun 
hijo y se le llamará Emmanuel. ¿ Cómo hubiera Veni(l.Q á nosotro~;,pa: 
ra estar con nosotros, sino porque vino a la Virgen/a 1á cuál preparó 
con anticipación para .estarcotl ella, y e11 e)J¡i; ysálir.de ella,ypara 
estar rnediatlte ella en nósotros~ .éÍ, nue~tro cÍ~fe11sor, el Dios de)a­
cob2 6 ? Para esto el Dios de Jacob asumió qe t1lla nuestra naturáleza¡ 
para estar siempre con nosotros. El ha dicho: Mis delicias están· con 
los hijos de los hombres (Pr 8, 31 ). 

En María, Dios ha encontrado sus delicias · 

Si las delicias de Dios son estar con los hijos de los hombres, 
¿cuántas delicias consideras .que ha, encontrado. en estar con su úni~ 
ca, a la que eligió de antemano en la dispensación de tantas .delicias? 
En lo que respecta a nosotros, él participa de nuestra náturaléza y nos' 
hace partícipes de su gracia, a fin de que seamos hijosyliel'e<ie,rgs de 
Dios, hermanos y coherederos de Jesu<,:risto2 7

, este, gon.Jan grimde; 
este bien tan grande nosotros se lo debemos de una maner~ singular 
-después de a Dios- a. aquella a quien le fue, dJ¡,:l):o de üna manera 
singular: El Señor está contigo.. · · 

26. Cf. Sal 45, 11. 
27. Cf. Rm 8, 17. 

'J 
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Papel de María en la obra de nuestra salvación 

Establecida como servidora y cooperadora. de una dispensación 
tan grande, ella nos dio la salvación deLmundo, porque .engendró para 
nosotros al propio Salvador del mundo. Pero, porque no pudo hacerlo 
sola, sino que ofreció su servicio; cumplió su oficio de mediadora, pu­
so para esto al mediador y lo engendró en interés.de todos,porlo cual 
se le dice con razón: E!Señor 0 está contigo. Una obra.magnífica.vasa 
hacer, la salvación delm.un.do será obtenida a través de ti,y la vara del 
exactor será quebrada conío en el día de Madián 2 8 • Aquello para lo 
cual eres elegida, está más. allá de toda fuerza y sabiduría humana, pea 
ro el Señor está-contigo, él;, para quien•ninguna palabra es imposi­
ble29. Asía Gedeón, cuando debía liberar a los hijos de Israel de las 
manos de Madiá,n se ledice: El Señor está contigo¡ valiente guerrero. 
Donde la valentía,.es menciÓnada; también era. necesaria la valentía, 
Dios iba a: darle lava:lep.tía, él, el Ayudador valiente (Sal 70; 8 ). . . 

· En esta obra de nuestra salvación, que se inicia por Una ·gracia 
plenísimá yse consuma én una plenísirría gracia, sé menciona la pleni­
tud' de gracia; y la alabanza se le atribúyeal AÚtor de la gracia que, 
cotila cooperación de la Virgen; se mµestra éomo el autor de esta obrá.: 

LABENDICION bE LA VIRGEN 

'Benditatú·entrélas mujeres 

E~Jm:ereció una maldición por su orgullo, 
María úna bendición por su hwnildad 

Después de Dios, aut_o'r de un benéficio tan grande, la primera ala­
banza se le debe a la Virgen, que con justicia es'bertdecida por todos. 
Porque a ella le dijo el Angel:Bendita tú entre las mujeres (Le 1, 28 ). 
Y también Isabelle dijo: Bendita tú entre las mujeres (Le 1, 42). Eva, 

28. Cf. Is 9, 4. 
29. Cf. Le 1, 37. 
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por su orgullo, por su pecado de desobediencia, se atrajo la sentencia 
de maldición, y a través de ella también nosotros estamos sometidos 
a la maldición: La maldición se .debe al orgullo: Porque Dios resiste 
a los orgullosos y da su gracia a los humikies ( JPe 5, 5 ). Está escrito: 
El comienzo de todo pecado es el orgullo. El que se adhiere a élserá 
colmado de makiiciones (Ecli 10, 15). María .se humilló y mere­
ció la bendición; Consideremos, tanto cuanto podamos, hasta· qué 
punto se humilló, y hasta qué punto fue bendecida. 

Diversas clases de humildad 

Hay una primera humildad de precepto, hay otra de consej.o;-otra 
suscitada por el ejemplo, otra por un propósito o un voto, otra que 
acarrea la maldición. El precepto impone. una obligación, el cóhsejo 
incita a la voluntad libre, el ejémplo provoca la emulación, el.propósi­
to santo o el voto aumenta la fidelidad, la maldición conduce á. la cón­
fusión. La humildad de consejo es mayor que la de precepto. Se orde­
na no robar los bienes ajenos, se aconseja abandonar los propios; Este 
es un bien mayor, sin embargo aquel es más necesario. Este es más or­
dinario, aquel más riguroso. La humildad suscitada por el ejemplo, 
sin precepto y sin consejo, parece estar distante de la hinchazón de la 
soberbia y más lejos de la ostentación de la arrogancia. Indicio de una 
gran humildad es, sin que nada obligue, nada aconseje, preferir a sí a 
otro que obra bien y no desdeñar todo lo que fuere digno de imitación. 

A menudo, sin que medie un precepto, un consejo o un ejemplo, 
se experimenta algún bien por un instinto secreto del alma y se asuII1e 
ese bien ya por uri propósito, ya por un voto, lo cual es una hUn1ildá.d 
admirable. Es de gran mérito, en efecto, renunciar a la libertad qué a 
todos les pertenece y someterse a una santa obligación .. · ·- ' · ·· 

A veces, lo que se percibe como acepto a Dios se encuentra es­
candalo~o para los hombres y expuesto a maldición. Por eso, algunos, 
vencidos por· el temor <;le la confusión, a menµdo acometen el es­
fuerzo de la perfección, enrojecen por ese esfuerzo, y mientras temen 
la lengua de los hombres, huyen.dé los bienes que desean. O:tros empe­
ro, aprecian la justicia yÍa sa11.tidad de tal modo, y de tal modo tienen 
celo por ellas, que menosprecian las maldiciones y oprobios de los 
hombres: estiman glorioso sufrir ultrajes por el nombre de Jesús y 
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consideran como riqueza mayor que los ,tes·oros de·:Egipto el oprobio 
de Cristo30 • Cuanto menos teme esta clase de,humildad:las maldicio­
nes de los hombres por causa de Dios; tantomás meréce una abundan, 
te gracia de bendiciones ánte Dios. A esta clase de hu!Ilildád ni el pro­
pio Cristo la descuidó, él, que queriendo cumplir toda justicia, se>hizo 
maldito por nosotros, como está escrito: Makiito todo el que está col­
gado de un madero (Dt21, 23 y Ga 3, 13). CómÓ se hizo maldito,lo 
muestra el que dice: Fue reprobadopo~ los.hombres, pero elegido po'/'. 
Dios (]Pe 2, 4). Con lo cual coricuerdá aquello de: Maldicen ellos, y 
tú bendecirás (Sal 108, 28). ·· 

La humildad de María, suscitada por lamaldición 

Consideremos de acuerdo con lo dicho, cuál fue la humildad de 
estaVirgen, que consagró su .virginidad sin que lo prescribiera la Ley, 
y bajo la maldición de la Ley, porque se reputaba maldita a aquella 
que no dejaba. descendencia en IsraeL Si Dios, desde el comienzo, 
prescribió a los que bendijo: Sed fecundos y multiplicaos ( Gn 1, 28) y 
les concedió la gracia de la fecundidad. con una bendición, ¿cómo no 
sería ajena a esta bendición,Ja que estaba privada de la fecundidad? 
Si la fecundidad es una bendición, ¿cómo no sería una maldición la 
esterilidad? ¿Qué más estéril, más infecundo, más infructuoso que la 
virginidad? Nada en a.bsoluto. Pero esto, antes de que una virgen fue­
ra fecunda, pues nada hay más fructuoso que una.virginidad fecunda. 
La c;qnsagración de la .virginidad está por encima de la ley; ninguna 
ley la convirtió en precepto sinp. que la perfección. evangélica hizo de 
éijá un cons~jo, cuándo el Señor dice: Quien pueda entender, que 
entienda (Mt 19, 12), y el Apóstol: Acerca de las vírgenes no tengo 
precepto del Señor, pero doy un cónsejo(lCo 7, 25). Ningún precep­
to de la Ley antecedió al propósito de esta virgén; ningún consejo de 
la Ley, como les párece a algunos, ningún ejemplo de la Ley. Lo que 
digo acerca del ejemplo debe ser interpretado más de las mujeres que 
de los hombres, pues se considera que Elías, Jeremías y Daniel guarda­
ron la pureza de la .virginidad. Empero entre las mujeres, antes de la 
Ley o bajo la Ley no se presenta un éjerilplo de virginidad guarda-
da para consagrarla a Dios,· · · · · 

ao. cr. Hb 11, 26. 
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Aquelló dela hija dé)~fté, que pidió úhplazo dedos méséstpárá 
llorar su virginidád, puede ser interprétado .dé várias maneras, Con· qué 
intención lizo esto, la Escriturano ló dicé. Srlá causa de deplorar su 
virginidad:fue qtie, como estéril, sin fruto, no habría de dejar descen­
dencia ·en,Israel,·este pensamiento-de·su corazórt y esta. profusión de 
lágrimas· están lejos del propósito defa santa virginidad. Sin(eínba,go 
parece que puede pensarse que en todo aquello hay algo más elevado 
'-lo. sabe el que escudriña él corazón--' por lo que ella dice a su padre: 
Padre mío, ii abriste tu boca ante Dios, haz conmigo lo que has prQ0 

metido, ya que se te ha concedido vengartedetusenemigos(Jc 11; 36), 

Por una luz especial 
María comprendió que la virginidad agradaba a Dios 

De áhí que a nuestra Virgen, ¿qué ha pódido' hacerle creer que la 
virginidad habría de :agradar a· Dios,' virginidad qúe estaba tan expues­
ta a la maldición como próxima' a: la esterilidad? Y en Isaía:s podía 
leerse: No diga el eunúco: ¡Hé aqUi que soy un árbolseéo!porque es~ 
to dice el Señor a los eunucos: les daré en mi cása y en mis murós t,m 
lugar y un nombre mejor que hijos e hijas (Is 56, 3-5); Ella podía tam­
bién haber leído: He aquí que una virgen concebirá, y dará a luz un hi" 
jo y le pondrá por nombre Emmanuel ( Is 7, 14) .• Cuando el horior de 
un no!Ilbre que es mejor que el de hijos e hijas, fue prometido a los eu­
nucos, es decir, a los vírgenes; cuando fue predicho que el Salvador del 
mundo habría de nacer de una virgen, por el mismo Espíritu que inspi­
ró .a• este· profeta que habla bajo su sugerencia, la Virgen, inspirada 1,di: 
Dios pudo pensar que existía una virginidad muy grata, tnuycara:·á 
Dios; puesto que el honor de concebir a Dios estába' -reservado a· una 
virgen que había de dar a luz. La cual, inst~ida del valotékceleritede 
la virginidad, sea por el oráculo del Profeta, sea por unihstinto divinó 
muy grande que le daba un conocimiento exa~to. desde d interior, 
amó la v-irginidad, ofreció y consagró al S~ñor .. en,~olpr,suavísimo la 
virginidad que hab:(a abrazado y despreció ~l oprQ~fo d~ la maldic~ón. 
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María abrazó la virginidad 
y su virginidad fue fecunda 
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Pero con esta virginidad hasta este momento estéril, recibió la fe
0 

cundidad; por la maldición que despreció halló la gracia de la bendi­
ción. Para otras mujeres -en virtud de la maldJción- había iniquidad en 
la concepción, dolor en el parto, y en algunas esterilidad sin fruto. Pe­
ro esta concibió sin pecado; dio a luz sin dolor, produjo .un.fruto de 
su virginidad. ¿Pero qué fruto? Un fruto singular, un fruto más pre, 
cioso que cualquier fruto de la unión conyugal. 

I.a maldición divina 
hiere a todos los hombres en razón del pecado 

.Este fruto de la unión conyugal ¿qué es sino toda la posteridad 
de Adán, toda esta multitud de hijos de los hombres? Pues quienes na­
cieron de la fornicación, se multiplicaron por la unión conyugal de 
nuestros primeros padres. Todo fruto de la unión carnal fue condena­
do de antemano, como nacido de un árbol malo, corrompido por su 
raíz viciosa, ya que un árbol málo produce frutos malos3 • ¿Cuál, di­
rás, es este ár,bol malo? Cierta!l).ente la concupiscencia mala, la con­
cupis~ncia de la carne que arrastran consigo todos los que son engen­
drados segúnJa ley de la carne, todos los que se propagan por la 
transmisión del pecado. Este es el mal original en nosotros, el semille­

.ro de los males y el fermento de toda la masa corrompida, el inicio . 
y la consumación de. la condenación común. A este mal original tan 
nocivo, tan mortífero, era necesario remediarlo mediante un bien ori­
ginal proveniente : del estado de la primera condición· del hombre en 
beneficio de aquellos que nacerían después de la primera prevarica­
ción y de la ley viciada desde su origen. 

Dios atemperó· así su sentencia contra el hombre pecador, de mai 
nera que la naturaleza corrompida por su vicio, sintiera por una par­
te el mal que mereció y por otra exhalara el perfume del bien que po­
seyó. Por el pecado de desobediencia la ley de la desobediencia, esto 
es el vicio de la concupiscencia, ocasionó a todos los que nacerían una 

31. Cf. Mt 7, 17. 
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propagac:iót1. vitjosa,y sin, e.mbargola. primitiva cqt1dición conse.rva:,UJJa 
cierta integtjdad dej11,corrupci9n en los.que na.cerán: En-efe~to,tod;9s 
nace11 vírge11es y;lá .virginidad ac:ompaña desde la salida del sep.<>· mll, 
temo el c.retjmiento en edad y .c<>nserva la gracia de qna escogida ifü 
c01rupi;ió1:1 liasta_q1,1e se prÓduce )a corrupción de la carne, que no re, 
frena el movinúentoJie la concupiscencia, que extirlgue l;i. cualidad,d,e, 
la in~egridad y corrompe la flor primaveral de la virginidacL Sin embar~ 
go, lq _que el cuerpo clel hombre. y de la mujer pierde cuandq e.llos se 
unen, el principio de la.generación Jo restablece en el hijo. La virgini­
dad, integridad común a todos los que nacen, posee principalmente 
el. nombre y la alabanza. de virtud en aquellos que junto con la inte­
gridad de la carne conservan la .castidad del espíritµ. La \TÍrginidad de 
la carne sin la castidad del espíritu, irnnque no merezcaeIÍ·sí elreprw;be 
de crimen, no merece sin embargo el elogio de la virtud verdad,era, 

María, exenta de la maldición 

Pero la virginidád de esta mujer bendita,Ínerece ser álabada sin­
gularmente como virtud, porque obtuvo la singular gracia de aquella 
bendición en la que con justicia se le. dice: J)en{lita tú, entrdasrnu­
jeres. Bendita,· por cierto, en primer lUgar por la exención de 1a mal­
dición común, luego -lo que es más considerable aún- por haber es­
capado a la merecida condenación. La maldic:ión generál involucr.a a 
todas las mujeres, tanto a las fecundas como a las estériles, pero es­
ta, por gracia, fue exceptu¡ida de ella;; en esto obtuvo la bendición 
como herencia, porque, sóla, fue preseryada del miil g~n~.i;aj. y §.~ 
mantuvo inmune de éL Esta es, como dijimos, la inm:µTI~dad·:de)11. 
maldic:ión genera\. · 

Maríii nos, hizo~par de la maldición . 

.·. ·. Po4'ía el ho~bre pecador álegar c,orrto.;~i1::~sif:tl~.:sú pecad~, la 
culpa de la mujer Y. decir: Por ti, mujer ~l~t;lJ;;cpp .razón digna de 
maldición, yo taII1bién soy maldito; poi;;tit~ºYJitrrojado del paraíso, 
por ti perdí estos y estos otros bienes; por ti encontré estos y estos 
otros males; ¡ay de ti, porque por ti~sucedió esto! ¡Ay de mí! A 
todo esto ninguna mujer podía responder una pálabra, no podía sis 
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no quedar confundida en su misma confusión Y ser '¡forturbá.dá en su 
misma turbación. Todo el linaje de la mujer pudo ser aborrecido y 
ser también muy digno de la reprensión ;general. Y sucedía asfan: 
tes de que la Virgen diera a luz. Pero alioraes muy ilistintó, La mu­
jer 'tiene ahora quién responda por ella; tfon:e en la Santísima Vir­
gen con qué replicar al reproche. Esta es,·coino dijimos, la absolu­
ción de la justa censura. De esta: censura la Virgen se mostró libera­
da y por su méritó absolvió a las otras. Porque ella dio al mundo al 
Salvador, que destruyó la muerte y apartó de nosotros la condena 
merecida; después dé a Dios, a ella le debemos todo, porque fuimos 
liberados de la maldición: porque hemos sido bendecidos con toda 
clase de bendiciones espirituales en los éielos3 2

, de modo que así 
como .ella ·es siempre bendita junto a Dios, así también: deba 'set 
siempre béndita por nosotros. 

BENDITO EL FRUTO DE TU VIENTRE 

Y bendito él fruto de tu vientre,Jésús 

Jesús, el frutó bendito de la Virgen 

A esta salutación angélica con la cual saludamos cada día a la 
Santísima Virgen con la devoción que nos es concedida, solemos aña­
dir: Y bendito el fruto de tu vientre. A la cual, Isabel, después de ha~ 
ber sido saludada por la Virgen, casi al final de la salutación angélica 
que ella repite le añade: ¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre! Este es el fruto del cual Isaías dice: En aquel día 
el germen del Señor será magnífico 'y glorioso, y el fruto de la tierra 
será sublime (Is 4, 2). ¿Quién es este fruto, sino el Santo de Israel 
que es también descendencia deA:brahán, germen del Señor y flor que 
sube de la raíz de Jesé, fruto de la vida al cual recibimos en común? 
Bendito ciertamente en la deséendeÍicia y bendito en el germen, ben-

. . . 

32. ce. Ef 1, 3. 
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dito en la flor; bendito en- el don, bendito por fin en la acción de 
gracias y. en la alalianza. 

Cristo, de la descendencia de David, 
inmune de pecado al nacer 

Cristo, descendencia de Abráhán, nació según°la carne de la des­
cendencia de David. Si la:Virgen desposadacon:José, de la casa de Da, 
vid, fue ella misma descendencia dé David, ¿por qué no hemos de 
creer devotamente que Costó nació de. la descendencia de David, 
cuando nació· de una mujer3 3 , · de la cual nació sin. semen de hombre, 
es decir· de-· la descendencia. de David ( Jn 7, 42); "sin. semenF? ¿for 
qué sin semen, sino porque la Virgen se encontró encinta por obra,µel 
Espíritu Santo34 y concibió de modo admirable, sin .qúé·nadíe la fe0 

cundara? Pues ella suministró de sí misma 1a substancia de la éárne de 
Cristo, y este, al asumir la carne de ella no la manéhó. . , , . . . ·. 

Esta es la bendición de Ía de~cendenciá, do~aé ribhay íÍillgfu\ ini; 
pedimento de pecªdo, donde no e_s pro,pagado ni C\:>Iltraído ningún 
priÍicipio de iniquidªd, La forína dé siervo qué asumió si!). _condición 
servil y la inmunidad de pecado al rtaéer, son en' él Ulláliherlad genui­
na y úna ingénita libertad, por la cual es el único libr.e, que absuel~ 
ve a los culpables y los hace libres. · 

Bendito como germen: plenitud de gracia 

A esta bendición qúe es la inmunidad de la falta; sele;añadela 
bendición del. gerinen, que es plenitud de gracia y de santidad perfec" 
ta. Es el único entre los hombres que se encuentra consúmado

0

eri: tódó. 
bien, porque sepresenta inmune de todo mal. A.él,elEs_pírituse le ha 
dado sin medida35 , para que, solo, pueda cumpfu~?d.i!Jii!ticia~

6
• To­

da la santJdad · de los santos, . comparada a esta, . se·. muestra inferior. 
No hay santo como el Señor(JS2, 2 ). La propia santidad apenas pue­
de bastar a cada uno, pero la santidad de él basta a la humanidad ente-

33. Cf. Ga 4, 4. 
34. Cf. Mt 1, 18. 

;.'35. Cf. Jn 3, 34. 
'.::36. Cf. Mt 3, 15. 
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ra según lo que está escritó: Como una tierra hace 8álir su germen, y 
como un huerto germina su simiente, así el Señor Dios hará germinar 
la santidad y la alabanza en presencia. detodaslasnaciones(Is 61, 11). 

Bendito como flor: 1a gloria eterna 

Este 0es •el germen de la santidad, el que desarrollado por la bendi­
ción, adorna la flor de la gloria. ¿ Y de. ctiáhta gloria? De cuanta más 
sublime puede pensarse, es más, de cuanta de ningún modo puede pen° 
sarse, La flor subió de la raíz. de Jesé. ¿Hasta dónde? Ciertamente has­
ta la cima; porque Jesucristo está en la glqria de Dios Padre3 7

-. Su 
magnificencia está elevada por · encima de los cielos3 8

, de inodo que 
el· germen .del Señor será magnífico y glorioso, y el fruto de la tierra 
será sublime3 9

,. 

Bendito comoJruto de vida par.,a nosotros 

p;ro ¿quéfiuto hay para nosotros en este fruto? ¿Qué, sino.el 
frutó de bendición .qué procede del fruto béndito?De esta semilla, de 
este germen, de esta flor proviene un frutó de bendición que llega has­
ta nosotros. Primero como en forma de · semilla, por· la gracia del 
perdón; después como en forma de germen por el nacimiento en 
la santidad; por fin en forma de flor por la esperanza y la obten­
ción de la gloria. 

Bendito por Dios y en Dios, es decir que Dios es glorificado en 
él; también para. nosotros es bendito, de modo quelos bendecidos por 
él seamos glorificados en él, que por la promesa hecha a Abráhán, 
Dios le dio la bendición de todos los pueblos, a fin de que~ en el don 
de la bendición sea él bendito para nosotros; y por este don, sea siem­
pre bendecido. por nosotros con acción de gracias y confesión de ala­
banza:. ¡Sea- bendito su nombre de majestad eternamente, y sea col­
mada de su majestad toda la tierra! ¡Amén, amén!4 º 

37. Cf. F1p 2, 11. 39. Cf. Is 4, 2. 
38. Cf. Sal 8, 2. 40. Cf. Sal 71, 19. 

. TRATADO VIII 

' LAHERIDA·DE'AMOR 
QUE LA ESPOSA JNFLJGEAL ESPOSO 

Heí-isthnicorái6n;"lzermána mía; 
esposa; heriste micorizzón, 'con uno 
soio de tus Ójos j, c<Jn ~na sola 

> trenza de tu cuello. · 
. pmt!I, 9 

Dios nos manifiesta su amor de múltiples maneras 

D
. . 

E muchas maneras manifiesta Dios su caridad hacia nosoa 

. •. . t.ros, Yª .. en·. los a~o.ntecimierít. OS¡··· Yª. en .. la. s p.ala·b··· ra .. ·s .•.. y·. ª·.·.e .. n ..•• 
. los beneficios, ya en las prom~sas; ora con canciasy,paJa-

bras persuasivas, ora éon iiruígenes. d,é las cosas. Lajmagert se;'~¡,i~ll,~ij" 
de 'por los módos y sentimientos del a,mór córis{ante de' Ui9s,11Qr no­
sotros,. de manera que nuestro espíritú advertido pór.>estáS. tl:láli.d.!dé,s 
naturalmente creadas. para él, pierísév siempre en aql!~L,íí:cíú)eí:rdl:lbé 
aiµar coIJ- tod.o su espíritu, del éual debe aéordar~e.~ie1füjr~,)ftielllp() 
que medita en el amocde estas cosas que sueleµ zjnaJse:9 ser ama-
das, natural, social o castamente. ' ' ' ;¡• .. ;>,.; ' • ;;" . . . 

' ..,_., . •" ' 
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Ejemplos de amor en la naturaleza 

Hay un amor natural, con el cual aman. la naturaleza según su es­
pecie no sólo los hombres sino también los animales, que experimen­
tan en sí la fuerza del amor y por un instinto de la naturaleza consien­
ten en las leyes del amor .. Hay un amor. social, según el cual, por un 
movimiento de propia elección, conviven socialmente aquellos con 
quienes consienten vivir. Hay también un amor casto, que consolida 
y embellece el amor conyugal. 

Así ama el águila que yuela anhelante s.<>bre sus polluelos; así ama 
también la gallina que reúntl a sus polluelos bajo ~us_ alas1 , y como de­
bilitada por la fuerza de su amor abaja conjuntamente sus plumas y su 
ternura. Así ama el padre a los hijos dulcísimos que le hán nacido, y 
la madre no puede olvidar al hijo de sus entrafias2 

; el hermano y la 
hermana, . cuando. mutuamente pronuncian y escuchan los nombres 
tan dulces de su parentesco, suscitan mutuos sentimientos de amor. 
Dos amigos· se unen por un lazo indisoluble de amistad; el esposo y la 
esposa posponen las afecciones hogareñas de sus familiares, a fin de 
entregarse a los castos abrazos y a las delicias de su amor. 

Ningún amor es comparable 
al amor de Cristo por nosotros 

. Pero el amor de Cristo es más ardiente que todos estos, más pro­
fundo, más interior, más agudo, más penetrante, más compasivo, más 
dulce, inás firme, más ferviénte. La comparación con todo otro amor 
no puede ni sobrepasar, ni igualar, ni tampoco expresar plenamente su 
fuerza. Sin tlmbargo, Cristo no desdeño compararse. con el águila o con 
la gállina en lo cual se manifiesta la admirable caridad de Cristo, su ada 
mirable humildad y la admirable dulzura de estas dos virtudes. Es Pª" 
dre~ cÚándo dice: En adelanté llámáme, "Padre mío': tú eres el amigo 
de mi juventud (Jr3, 4 ). Y también: Padre me llamaréis y no cesaréis 
de andar detrás de mí (Jr 3, 19 ). Y tiene entrañas más desbordantes de 
amor que una madre cuando dice: Como uiulmadre consuela a sushi~ 
/os, así también yo os consolaré (Is 66, 13). Es hermano, cuando dice: 

l. Cf. Le 13, 34. 
2. Cf. Is 49, 15. 

·~ 
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Huerto cerrado eres, hermana-mía (Cant 4, 12), y también: Id a .. én~ 
contrar. a mis hermanos (Jn 20, 17); Es amigo, cuando dice: ¡Tilda 
hermosa eres, amiga mía!(Cant 4, 1); y cuando se le dice: Astes mi 
amado; y él es mi amigo(Cant5, 16); Es esposo,'cuando dice: Congo:­
zo de esposo por su esposa; se gozará por ti tu Dws (Is 62; 5 ). Yes 
hermano y esposo cuando dice: Heriste mi corazón, hermana mía, esa 
posa. Al llamarla hermana; indica la comunión de la naturaleza y de la 
gracia. Este es el intercllJilbio del amor: recibió la naturaleza y comu~ 
nicó la gracia. Cuando la llama esposa, indica la fidelidad del desposo~ 
rio y el tnisterio de una unión indisoluble. 

La tlSposa ha herido el corazón de Jesús 

Pero de aquella que se llama he{IlJ.3.J}a_y esposa,. ¿por·qué se dice 
que hirió el corazón de su hermano y esposo? ¿Acaso también el 
amor tiene sus heridas? Ciertamente las tiene. En efecto, hay heridas 
saludables y heridas mortales. ¿Qué heridas más mortales que aque­
llas que soportó el propio autor de la muerte, herido por el dardo de 
la maldad y la espada del dolor? Del cual está escrito: Tú quebran­
taste al orgulloso como a un. herido de muerte (Sal 88, 11).Yno só­
lo este fue herido · así de muerte, sino que por· él muchos · cayeron 
heridos. De estos está escrito: Como heriste a los que dormían en 
lo_s sepµlcros, de los cuales no te acuerdas más (Sal 87, 8 )/Hay he.­
ridas sal:udables, con .las cuales está. herida la esposa, la herida. del 
amor y la herida .del · dolor; y mucho más saludables son las heridas 
del esposo, herida también.de amor, y herida de dofot, 

De 1a herida del dolor dice la esposa: Me golpeáron Y m,?hi~ 
rieron (Cant5, 7). De la herida delamor ella dice: YóesidJ(ÍientÍa 
de amor. y si está permitido en materia tari santa, tan oignaü~ie:iíe~ 
ración, traer a colación _la opinión de un eximio poeta; en apoyo de 
la verdad, él tnismo es testigo de que es herida de amor al g.ecir,: 

"Y la reina, h~rida~ experitµenta un graµ 4>~;~¡0°.0 

Sus venas alimentan su herida y la éoniu:me éfsecreto 
fuego del awor~'(Virgilio, Et!.,;;J,;;,,Jf~;kf), 

. También en Daniel e'stá escrito acer-cá~ ele los dos' viejos jueces: 
Ambos estaban heridos de amor por ella (Dn 13, JO), es decir, por· 
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Susana. Y.con un amor nada santo. Pero el amor santo es mucho más 
eficaz y mucho más poderoso para herir. Consideremos pues cómo el 
Esposo dice que su corazón ha sido herido por su hermana y esposa. 
Yno lo dice una vez, sino una segunda vez al reiterar: Heriste mico­
razón, hermana mía, esposa, heriste mi corazón. Ciertamente, por el 
gran amor conque nos amó, cuando estábamos muertos por nuestros 
pecados

3 
, deseó para nosotros la vida y para él la muerte. De ahí sus 

heridas suspendidas en la cruz; de ahí la curación de las heridas de 
nuestros pécados; de ahí la salvación que nos ha sido concedida. Por 
consiguiente, el deseo de nuestra salvación y el deseo de la propia 
muerte por nuestra salvación, son dos heridas, una de amor, otra de 
dolor: es más, ambas son de amor. Cada uno de estos deseos procede 
del amor con que fue prevenida la esposa, de modo que así como la 
que es amada primero ama al que la ama, así también con toda la pu­
reza del amor santo y del santo temor se conserva inmaculada para él. 

Cristo ha sido herido de amor 
pensando _que haría bella a su esposa 

Ahora se nos dice que ella hirió el corazón de su Esposo con uno 
solo de sus ojos y con una sola trenza de su cuello; como si fuera él 
atraído al amor por su hermosura, él que amó a la fea para hacerla her­
mosa. Pero por la hermosura de estas cosas se muestra que ella fue 
elegida por amor. A esto se dirigía la intención del amor: a hacer her­
mosa a la que amaba tanto antes de que fuese hermosa. Por la magni­
tud de su amor él· dice que tiene el corazón herido, y considera cómo 
la hará bella .. Ciertamente,. el Esposo y la esposa se .hieren entre sí con 
mutuas heridas; pero él Esposo hiere porque es lierido; la esposa, em­
pero, hiere aunque no es herida todavía. 

Cristo es herido por uno solo de los ojos de la esposa 
y por uná sola trenza de su cuello 

Pero ¿qué significa que en toda la hermosura de la esposa, que se 
llama la toda hermosa, el Esposo no es herido sino por uno solo de sus 

3, Cf. Ef 2, 4. 
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ojos y pofuna sola trenza de su cuello? El la ama: toda entera y toda 
entera Ja alaba, mejillas y labios, pecnos y cadera y .todo lo demás, 
¿Por qué no la ama por sus :mejillas, ni por sus labios;niépOr las demás 
cosas admirables en sú hermosura, sirio que cautivo·casi por el amores 
herido:por uno solo de sus:0jos ,y por una sola trenza de sUcúello? 
¿Acaso én estos resplahdeée alguná'gracia de hennosura,singúlar que 
le agrada más .que lo otro? Ciertamente es así. A éUe agradan arite to­
do aquellas cosas por las cuales todas las demás le agradan. ¿Cuáles 
son ellas? La-pureza delainor santo y la pureza del santo temor. La 
primera está significadá por uno solo de sus ojos, la segunda por Ulla 
sola trenza de su cuello. 

El ojo de 1a esposa atento a Ulla so1a chsa: 
1a contemp1ació11 dél Esposo• 

En el profeta Zácarías se habla de un ánfora o impiedad, que es la 
codicia o el amor del mundo :Este es su ojo por toda la tierra (Zac 5, 6). 
Aquí el ojo mira a la tierra y no al cielo; al mundo, no a Dios; a lo 
transitorio y no a lo eterno; a lo visible y no a lo invisible. Y es que no 
puede porque es impuro y sin luz: Y el amor de Dios cuando es perfec­
to y no está dividido, es el ojo simple, puro, notable por su hermosura:, 
notable por su admirable sutileza, que contempla· las cosas que se ven 
y no las que no se ven. Esta es la mirada de Raquel, a la que se la des­
cribe con rostro bello y aspecto encantador4

• Este es el ojo con el cual 
ve María la mejor parte, la que eligió, la que no le será quitáda5

• 

Este ojo no es el único, sino uno de los ojos. Verdaderamente uno, 
porque está atento a una sola cosa, ama una sola cosa:, se preocii~ 
pa por una sola cosa. 

El otro ojo de la esposa seducido por la multiplicidad: 
mirada sobre sí misma y sobre los otros 

Está también el otro ojo de la esposá qüe contempla no ya la 
hermosura del esposo sino que desciende sobré sí misma, sin querer-

4. Cf. Gn 24, 16. 
5. Cf. Le 10, 42. 
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lo más que queriéndolo, y se ve a sí misma indigente y miserable,ex­
puesta a múltiples necesidades y flaquezas, no sólo las suyas, sino 
también las· ajenas. como si fueran P!opias. De ahf¼ts preocµpaci<>­
nes domésticas de Ja:s necesidades cotidianas; de ahí la turbación del 
aln;ia, la inquietud. cleL corazón y ,fa aflicción· del espíritu.J)e ahí el 
alma; qjyidida . por muchas . cosas,-. por ~-muevas cosas dispersadit. 
De ahí que Marta esté preocupada y turbada p:Or.los muchos traba­
jos. Por eso Marta no es llamada Marta una sola véz, como María, 
que es llama<i¡t María una sola vez6

, la cual .eligió uµ.a sola vez una 
sola cosa que es la única .necesaria. Sino Marta, Marta 7 : ella está 
preocupada y turbada por los cuidados de las .. cosas presentes y . la 
previsión de las futuras. Es preciso ver muchas cosas y prever otras 
muchas indispensables para ella y para los suyos. Y no puede estar en 
todo, sino donde le es posible, donde honestísimamente conviene. 
Aquí el ojo ve las realidades terrenas, ¿cómo puede no ser salpicado por 
el polvo de los pensamientos terrenos, cómo no ser turbado por ellos? 

El ojo único que hiere al Esposo 

... No es pues este· ojo, por. cuya hermosura es herido el Esposo, si­
no aquel ojo único que ve puramente al Esposo y que como se adhiere 
a él aborrece todo lo demás. Si el hombre deja a su padre y a su madre 
para adherirse a su esposa 8 , ¿cuánto, mejor es que la esposa de Cristo 
abandone todo lo que debe-.ser despreciado para adherirse a-su Espoa 
so? Pero ¿qué más propio para, estar adherida a él que el ojo? Pues 
donde está el amor, allí está también el ojo. Pues el ojo, por el hecho 
de que puede ver y ser visto, suele ser indicio y atractivo del amor. Por 
su hermosura provoca el amor, y por una secreta expresión da a conos 
cer el amor. Digo por su hermosura fiel y verdadera, no artificiosa ni 
fingida. Porque la que pinta con afeites sus ojos, finge una belleza que 
no tiene; y el ojo de la intención que es coloreado con una mentira se 
tiñe en vano a los ojos de Dios. Dios no se complace en virtudes fmgi­
das, sino que ama siempre la verdad, puesto que él es la Verdad. Tam­
bién la misma expresión de los ojos a veces engaña, como de algunos 

. 6. id. 
7. Cf. Le 10, 41. 
8. Cf. Gn 2; 24 . 
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está escrito: Me odiaron sin razón, guiñan sus ojos (Sal 34, 19).Pero 
de Dios nadie se burla 9 

• 

Tres clases de miradas que provocan elamor 

El ojo, por su expresión, atrae el amor, sea cuando se vuelve ha­
cia una persona con frécuericia, sea cuando clava eri ella su mirada; sea 
cuando la mira fingiendo sin engaño'. 

·. <•' 

El ojo que se aparta del Esposo 
y después vuelve a él 

El Esposo ama el ojo que se apart::i de él y vuelve a él frecuente­
mente. ¿ Te admiras de que hay,a dicho "queOse,aparta''.? Escucha lo 
que dice el Esposo a Ía esposa: Aparta de mí tus ojos, porque ellos me 
hicieron huir lejos ( Cant 6, 4 )'.'va que en el- arrobamiento de la con­
templación, mientras se busca de un mod6inescrutable al Dios ines­
crutable, más allá de lo permitido, es bueno apartar fos ojos, de lo con­
trario él va á huir lejos y va a decir: "Aparta ttis ojos". Y en un libro 
sapiencial advierte: No busques lo que te sobrepasa, ni trates de escru0 

tar lo qué excede tus fuerzas ( Ecli 3, 21 ). ·· ·· 

A veces el Esposo IJ.O ama el ojo que se aparta de él, sino que ama 
que retorne a él. Con frecuencia, quien es vícti111á de una tripulación 
clama a Dios, levanta hacia Dios sus ojos, y es liberado de· sÚtriblli.lk 
ción; y ya aliviado y en seguridad, mira hacia otro lado y apart~ élójo 
del Señor. Pero pronto es golpeado por el Señor con la vara de la disci­
plina y castigado mira y desea ser mirado y dice: Mírame y ten pie­
dad de mí (Sal 24, 18). De ahí que en un mismo salmo_serepitemuchas 
veces: Y clamaron al Señor en su angustia, y él a me,:z¡uj,o los liberó 1 0 

. 
_,;;_.:, ::.,;, ' -._ <, 

Con frecuencia los justos no son liberados de las tribulaciones 
presentes; como aquellos de los que está :escrito, Fueron descoyunta­
dos, rehusando la liberación por. conseguir una resurrección me­
jor (Hb 11, 35 ). A menudo desdeñan de taLi;nanera la consolación 

9. Cf.Ga6, 7. . . 
10; Cf. Sal106, 6. 13; pero el segundo hemistiquio es del salmo 105, 40. 
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presente, que no desean ser liberados .. Por el contrario, a menudo 
la desean, pero no la esperan, confiados en _que Dios velará mejor 
por ellos, o bien impulsados tal vez pór un momento a la pusila­
nimidad y dado que después de asiduas oraciones no consiguen 
lo que instantemente imploran, su esperanza poco a poco vacila 
y desfallece; piensan que aquel que. puede liberarlos no quiere ha­
cerlo. De ahí que alguien ha : dicho: Mis ojos .langui4ecieron por 
la aflicción (Sal 87, 9). Y también: Desfallecieron misojos, en.tan° 
to que espero en mi Dios (Sal 58, 4): ·Pues en tanto que desfallece 
la esperanza, el ojo se aparta; en tanto que la esperanza renace, el 
ojo retorna. Todo esto se refiere a lá esperanza de una consola:cióh 
o de una liberación, la cual, por diversas causas; alternativamente 
ora progresa, ora desfallece. 

El ojo que permanece fijo . 

La esperanza dé la .salvación .eterna no es así, pues .ella,. en medio 
de graves peligros, en medio de diversos génerns . de tentaciones 
per111anece inmóvÍL tfo está permitido no desear · esta salvación, 
ni está permitido; desesperar nunca dé ella. El ojo, fija111ente cla­
vadó, rio se apa.rfa nunca de. eUa. Permanece siempre ligado allí de 
doridé nunca se desliga. De ahí que diga el Profeta: Mis ojos están 
fijos en el Señor (Sal 24, 15 ). No te extráñe que se hable de estos 
ojos· como si fueran dos/mientras que el coraz()n delEsposo es herido 
pofuri sofo ojo. Es un solo ojo porqüe es un soló amor todo tendido 
hacía' un ·sólo ·obfeto. Pero las áfeéciories de esté. único amor son di­
versas, por las cuales de inuchás manéras, con deseos y esperanza~, es­
tá téndidó hacii el fin único; donde el ojo se ·c1ava:irrevoéableinente. 

Losjuégc,s'de lá mirada áinanté . 

, "El ojo .anda con fingimientos· cuando con üna mirada a hurtadi­
llas, furtiva;no se abre del Jodo; sino qué ·cerrándose _un poco, con un 
sencillo guiñó~ revela; el 'secreto del pensamiento. En efecto, este amor 
santo tiene para expresarse signos apropiados, diferentes de aquellos 
de los que está escrito: Por cuanto son altivas las hijas de Sión; y an­
dan con el cuello estirado y.guiñando los ojos( Is 3, 16); ellos son mis-
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teriosos y favorecedores de. una· santa reserva, éon los cuales·la espógá 
y el Esposo se aprueban y hácen señas mutuamente. En el guiño qüe 
él le hace, ella quiere o no quiere, según que él mismo quiera que ella 
quiera o deje de querer. El Esposo hace señas, cuando sugiere en se0 

creto lo que quiere; aprueba cuando escucha los ruegos de la que le sú'­
plica. La esposa aprueba; cuando obedece a los mandamientos de Dios 
que le son impuestos. Hace señas; cuando ,en sus buenas obras secretas; 
mediante una intención secreta, casi a escondidas, ve a aquel solo de 
quien pretende ser vista. Hace señas, cuando expone secreta y reveren­
temente la voluntad de su deseo en la humildad de su oración. 

No te admires si el ojo finge al expresar este amor del ciial habla­
mos, siendo que el amor santo no tiene fingimientos. Pues "fingir" no 
siempre significa sirm1lación o mentira,_ sino que a veces significa plas~ 
mar, formar, disimular; según estas.ácepciories, á saber dé plasmar, 
formar, o disimular, se encuentra y se piensa ql_!e Dios finge. Por­
que está escrito: Je"iús fingió ségúir más lejos(Lc 2A;38):Y tam­
bién: Plasmó . sus corazones uno á Jino ( Is 32, 5 ); y: Quien formó 
el ojo ¿no va a ver? (Sal 93,' 9 ). Y aquello de:· Tú que plasmas lo 
aflicción en el mandamiento (Sal 93, 20). 

UN SOLO OJO, UNA SOLA TRENZA'DE SU CUELLÓ 

Lo que agrada principalmente al Esposo: la urúdad 

Heriste, dice, mi corazón, con unosolo di tus ojos,yi:bn 1iriá solii 
trenza de tu cuello .. Y· delante y. detrás, el Esposo ve por ambas- partes 
-como si recorriera con la vista ala esposa- lo que le agrada; y por 
ambas partes la unidad es lo que se ensalza, a saber: un solo ojó y una 
sola trenza de su cuello. 

Los cabellos reunidos en una sola trenza 

Considera cómo se arreglan los cabellos para formar una sola tren­
za. En lo más alto, donde está la coronilla de la cabeza, los cabellos se 
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separan en sentidos contrarios, y· unos. bajan hasta }afrente; _otros ha­
cia atrás de la cabeza; otros caen sobreJas orejas y las sienes.Y en las 
mujeres que suelen cuidar su cabellera; los cabellos están dispuestos y 
peinados agradablemente según una hemosa igualdad; desde lo más al­
to hasta la frente están divididos y llevados hacia atrás de una y otra 
parte, pasando sobre las orejas hacia el cuello y los hombros, donde se 
unen en una sola trenza, Una sola.trenza formada por muchos· cabellos 
unidos y atados con un' nudo, paí:a que los cabellos sueltos, sin orden, 
flotantes y dispersos, no caigan por aquí.y por allí de una manera in­
conveniente. Con este. arte sé peinan y se .arreglan las que .son de este 
mundo, solícitas como están de agradar a los que las miren. 

la cabellera que, en sentido e~pjrit1Ial, agrada a Dios 

_ La esposa de Cristo, también para agradar·l.os ojos de este, no me­
riosp_r,ecia el cuidado de_ sus cabeUos. ,No se complace .en cualquier cla, 
se dé cabellera; pues está escrito::Dios quiebra kz cabeza de sus énemigos, 
lo alto de kz éabellera de los que caminan en, sus pecados ( Sal 67, 22). 
Por su parte lsaías dice: Afeitará el Señor el cráneo de kzs hijas de 
Sión, y el Señor kzs despojará de su cabellera (Js3, 17 ). Y un poco más 
adelante las amenaza ·con cambiar sus cabellos rizados en calvicie11 

. Y 
el Apóstol:No con cabellos encrespados ( 1 Tm.2, 9 ). 

Por elcontrario, la consagración y la santific,ación de los nazareos, 
y la fuerza, de Sansón, residían en su cabellera. Así pues los pensa­
mientos sutiles de las ihtenciones · santas y de las, afecciones, parten 
de lo alto de la cabeza, a saber, del conocimiento de Dios, se dividen 
en c;ull:trQ p¡µ-tes y .se. se¡n.tran con el·peine de. la discreción.Unos; que 
se refieren aJos bienes eterno!?, bajan hasta Ja.Jrente; otros; que .se res 
fjeren a los maks eternos se dirigen hacia atrás; .otros,. que se refieren 
a los bienes o males temporaks se dividen por aquí y por allí hacia la 
derecha y hacia la izquierda. Estos cabellos por cierto que agradan a 
los ojos del Esposo, porque dice: Apartad de mis. ojos el mal de vues­
tros pensamientos (Is 1, 16 ). Y tambien está escrito: .El Espíritu San­
to huye de un comportamiento;fingido, ys.e,apartá de los pensamiena 
tos necios (Sb ], 5 ). El garantiza la seguridad de sus elegidos al decir: 

\l, et. Is 3, 24. 

;~ 
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No perecerá ni un cabello de vuestra cabeza (Le 21, 18). Todos los 
cabellos de vuestra cabeza están contados1 2 , porque el pensamiento 
de ellos está delante del Altísimo. 

Unidad de los pensamientos 
bajo el yugo de la obediencia 

Sin embargo, los cabellos de la esposa están reunidos en el cuello, 
donde se encuentra el yugo de la obediencia, y atados en una sola 
trenza eón e1 nudo del temor; porque la obediencia a Dios en todas 
las cosas siempre debe ser pensada en el temor, como está escrito: 
Lo que te encomienda Dios, eso medita siempre ( Ecli 3, 22). Y tam­
bién: Teme a Diosy observ,q sus mandamientos, eso es el hombre 
todo (Ecle 12, 1J). Una Ónica trenza sobre el cuello es la unidad y la 
concordia de los pensamiéntos bajo el yugo de la obediencia, a los 
cuales el temor de Dios los reúne en una única trenza y los sujeta 
indisolublemente. Este es el santo temor que permanece por los si­
glos de los siglos1 3 

; no aquel al que la caridad arroja fuera 14
, sino 

aquel que conserva la humildad y consolida la caridad. Este temor, 
porque reúne lo que está disperso, porque une lo que está desparra­
mado, porque expulsa lo que es malo, reanima lo que es bueno y 
protege. lo reanimado. Este, finalmente, hace a nuestro corazón puro 
e inmaculado y con toda vigilancia anda solícito por conservarlo así. 
La primera vigilancia es: que nada malo surja en la obra; la segunda: 
que ninguna palabra mala salga de la boca; la tercera: que ningún 
mal que pueda ofender la mirada del Esposo permanezca en el co­
razón. Entonces el corazón del Esposo es herido, la esposa es alaba­
da, porque la mujer que teme a Dios será alabada1 5 • Por consi~ 
guiente, Señor, ¡concédenos tener siempre conjuntamente el tem:or 
y el amor de tu santo Nombre! ¡Amén! 

12. Cf. Mt 10, 30. 
13. Cf. Sal 18; 10. 
14. Cf. Un 4, 18. 
15. Cf. Pr 31, 30. 
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LASBIENA VENTVRANZAS:EVANGELICAS 

Bienavent,lrados los pobres de éspi­
ritu, porque de ellos és el Reino de 
los cielos. · 

Mt5,3 

El ca,mbio dela suerte de los pobres en.el otro wundo, 
hace envidiable su suerte aquí abajo · 

-L. - .. .. - AS pr,omesas de Dios son varias y diferentes, según los mé~ 
·. . · ·. -ritos de los justos y los mediosde santificación que ellos 

han elegido. A cada medio ele santificación le corresponde 
su propia retribución,. y cada virtlld. posee su propia alabanza, su pro­
pia recompensa, según la <iignidad de su ~lase y la cualidad de su espe­
cie. Vean los po'/?res y alégrense (Sal 68, 3,3). Vean cuál es su parte, . 
cuál su herencia: no terrena, no caduca, sino incontaminada, inmarce~ · 
sible, reservada en los cielos1 . Vean y alégrense, porque de ellos es el. 
Reino de los cielos. 

Ciertamente es de ellos, para poseerlo y para compartirlo; esto es, 
para tener para sí y para acoger consigo a los otros, según aquello q11e 
está escrito: Haceos amigos con las riquezas injustas, para que; cuando 

L Cf. lPe 1,4. 
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faltéis, os reciban en las moradas eternas (Le l,6, 9..); Aquí, los póbrés 
son retjbidos en las casas de los·ricos,paia que réstablezcan sus fuerzas 
a su mesa, como mendigos e indigentes, de modo que •por la abundan­
cia de los ricos se sup4tfa escasez delos pobres. En el Reino de los cie­
los los ricos son recibidos porlos pobres, de niodo que por la abun­
dancia de los pobres se. supla la indigencia de los ricos: Su bueri proce­
der ( iustitia) rio le_s basta. a los ricos . para o btep.er. el Reino . de los cie-
los. I...á pobreza es elcaminohaéia el cielo. . 

Tres actitudes virtuosas frente a la pobreza 

Urios aman Ía pobreza por Cristo, son imitadores de la pobreza de 
Cristo y de ellos. es el Reino de los· cielos, Otros no la aman, sino que 
pacientemente la soportan y son.purificados en. el crisol de fa pobreza., 
a fin de. que, probados, pue,clan entrar. en el Reino de los cielos'. OtrosJ 
empero, ni amanla_pobreza parasí,nila sopórtrui: no les.falta nacla 
como para ser pobres; pero aman a los pobres por Cristo, les dan fá~ 
cilmente, comparten, y no esperan enlo inseguro de las riquezas, sin.o 
que atesoran para sí l1n buen éapital para el futuro, a fin-de· conquis­
tar la vida .eterna, Estos, en virtud de la pobreza han de entrar en el 
Reino de los cielos, pero serán recibidos por los pobres, y para consue­
lo de estos han de acoger la alternativa de un feliz intercambio. 

El Reino de los cielos prometido desde aquí abajo. 
a la primera y a la última bienaventuranza 

Pero si todos los bµenos han . de entrar en el Reino '_de t<:>s · Ciilos, 
tanto los que aman la pobreza, como los que la soportan, colllo tam­
bién los que la remedian: ¿qué significa que esté Reino queJoclo(dé~ 
ben. compartir' sólo es prometido a aquellos ·que abr~zafla i>.obreza 
voluntaria·, si sólo estos son considerados como pobres-de espíritu? 
Y es poi~sta difetenciá que no se dice de_ ~Ups·: h'ntráfií~ en' dzRei­
no de los cielos, sino lo que pared mayor aun: Dé ellos es el Reino 
de los cielos. Porque como todos los bendeciqos por Dios deben ser 
bendecidos2 

, recibirán el Reino de los cielos que les está preparado 

2. Cf. Gn 27, 33. 
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desde el origen del mundo (Mt 25, 34); de todos por cierto se cree 
que entrarán en el Reino de los cielos, sin embargo de algunos se 
dice especialmente: De los tales es elReinodeloscielos(Mt19, 14). 

. Hay otra cosa que nos puede imptesíon¡µ-: mientras Jas otras 
prornesas -en esta serie de la distribución evangélica~ son diferidas 
para el futuro, esta promesa no queda aplazada por ninguna <iilaéión, 
sino que se la seflala como ya presente, de modo que parece níás la a:d.­
quisición de un beneficio presente, que la esperá de tina retribución 
futura. Y de aquellos que padecen persecución por la justicia se añade 
una norma similar: tanto a estos como a aquellos se les dice que el 
Reino de los cielos les pertenece, comb si la recompensa les fuera ya 
concedida sin retardo, sin impedimento, sin dilación. A los mansos 
todavía no se les dice que poseen la tiertá, sino que poseerán la tierra; 
y a los misericordiósos, que obtendrán misericordia; y a los qué llo­
ran, que serán consolados; y ·a 'los que tienen hambre de justicia, qué 
s&án saciados; y los pacíficos serán llamados hijos de Dios;y loslim­
piós de corazón v'etán a Dios, pero todo esto en el futuro. Pareciera 
que hay que buscar alguna razón para esta diferencia. Tal vez estos 
dos medfos. de· santificáción, a Saber el primero y el último, 'CU)'a re­
compensa no es diferida, pertenécen a los perfectos, que en el crisol 
de la pobrezá o én el fuego de la.persecución son examinados, corno se 
examina la plat~; y fundidos hasta quedar sin mezcla alguna; ellos que 
edifican sobre el cimiento del oro, de la plata y de las piedras preció­
sas al abandonar esta vida no llevan consigo ni madera, ni heno, ni pa­
ja que pueda arder en ellos; sino que enseguida que .abandonan esta vi­
da vuelan al cielo sin dilación: porque de ellos es el Reino de los cie­
los. · Sin estas virtudes. que purifican la· fragilidad de las otras virtudes 
(porque todas. 11uestras. obras j11stas son como uri paño inmundo )3, se 
encuet1trari algunos buenos que parecen edificar en alguna parte sobre 
el. c4niento madera, hetiÓ, paja, que .será necesário qtle ardan COll 

ellosj,ara sér salvados por;;cieito, pero .como a través del füego4
• Púes 

:tru;nl>iéil los ClU,f .. tienen; ef .cor~ZÓll pllIO,. aln que Sé les promete la 
visióji. ~~, ]?íos,· tienép· necés1<iad todavía' de_ ser purifica9.os. ¿ Quién 
pu.esJfgloriará dé terier, uri córa.z9rí 9asto? . . . .. · . 

3. Cf. Is 64, 5. 
4. Cf. lCo 3, 12. 15. 
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. S:ANTIFICACION QUEPRO<;;URkELMARTIRIO 

Hay do~ géµeros de ~art'irio, urio el) la ~a~t otr~ ~n\i ~spíri~ 
tu, que parecen consúi:riarse p01: estos dos medios.o.e ·santificación; y 
cuando la.perfección dela otras virtudes llegue a la consumación, hay 
que atribuirlo con justicia a estos dos medios; porqué' por el],os. l.o han 
obteritdo, porque.es ríecesarió que todos los justos'padezcán.por Criss 
to ya en fa carne, ya en .él espíritu, para obtener lagloria de )a perfección: 

Distin~óµ de ª°'s:~v~tus~ ~r del 1'Íup~º y ~1 d~ ])i~s. 
··se coinprenderá mejor 16qile son los pobres'de espítitu; si-se dis­

tingue entre espíritu y espírifa El Profeta nos' da la oportunidad de 
una comprensión más fácil áf decir: El Señor está cerca de los de cb0 

raión afligido, sálva a los humildes de espíritu (Sal33, 19 ). Y elApM· 
tol dice: No recibimos el espíritu de este mundo, sino e!Espíritu que 
viene de Dios (lCo 2, 12). Puede interpretarse corivenienteme:óte por 
espíritu de este mundo al Príncipe de este inundo, dehual también en 
otro pasaje el mismo Apóstol dice: Cuándo estabais muertos eri vues­
tros delitos y pecados, en los cúiiles vivisteis segur( el curso 'de esté 
mundo, según el Príncipe del imperio del aire, el Espíritu. que actúti 
ahora en los hfios'deinfidelidad(Ef2, 1-2). · ·- .· 

El espíritu del hombre se hincha· 
cuando es movido por el espíritu del mundo 

cuandod espíritu de1 hombre es movido· por este espírit1{'de1 
mund~, 'próhto se hincha; y asimilado a aquel por el cuál éstá níovidó', 
puede también él mismo llamarse espíritu de. este in.üíido;'pü~sto que 
desea las .cosas propias del mundo. Este espíritu és orguUosO, vano, 
presuntuoso, ambicioso, se complace siempre en la ajtivez y despre­
cia. la humildad. Pero los qqe son conducidos por el Espíritu de 
Dios5 

, cuanto más son movidos por él,. tanto menos se hinchan y 

5. a. Rm s, 14. 
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tanto más se humillan; como pobres de espíritu no se complacen en 
la altivez, sino que se complacen en la humildád6

; ·.· 

Así pues, la virtud de los pobres de espíritu debe ser considera­
da como una falta de espíritu y una abÚhdanciá dei rnísriio. Cuanto 
mehos tiene alguien de su propio espíritu, tantó :más. abunda en él 
el Espíritu de Dios; cuanto más carece de su prnpio éspíritu(tanto 
más aprovecha según el Espíritu de Dios. Dé ahí que si sé óusca se~ 
gún. qué espíritu son proclan;iados los pobres, pareéieri correspon° 
der más al Espíritu cíe Dios qtie hace. pobréSy enriquece, es decir que 
humilla y enaltece 7 • A los que hace más pobres, a esos los hace tam­
bién más ricos; y a los que hace más humildes, a esos los enaltece más, 
no según la eleva:cióri delorgtillo/sino según fa cima dé la pérfeccióri. 

.No obstante, si a alguno le parece que por una especie de ca­
rencia se dice: Bienaventurados los pobres de éspiritu a l9s que tie­
nen menos dosis d<'.t espfritu o est~n faltos de ~l, a saber, del propio 
espfritu o ·del de 0 este m.u,ndo.-c-:asfcomo se llan;iai:i pobresd~biimes 
a los que no ,,tienen el sostén .. de los mismos- esto no coritraélice la 
sana. doctrina, sino que a trayés del.a interpretación cqi:i la opinión 
¡trriba mencionada, se puede llegar a una comprensión muy cercana. a 
1ª misma. Sin ewbargo,pareéiéri'.que debe preferirse la opinión prime-

. fa;,,porque é~. 11:}ejqd~deritifica_Í ajos _humildes de. espíritu con los po­
~ br,e~ de,esn@tll,Ahora.JJieri,;;sonJl8.lllad9s humildes de espíritu según 
la• ¡:,osesión y no según la privación, esto. es según aquello que tten_en 
y no ségún·el espírítu· dél que carecen. Porqué aqueUos que progresan 
según el Espíritu de Dios aminorán en su propio espíritu; lo muestra 
el Profeta que habla a Dios y le dice: Les retiras el espíritu {el soplo) 
y expiran y a su polvo retornan. Envías tu espíritú (tu soplo)yson 
creádos (Sal 103, 29°30). Ef Austro (vieríto del sur) no· ejecuta sús 
giros; mientras que el Aquilón ( vi~nto .del norte) en su. soplo no repo­
sa .• Aquél. ep. su Sllavidag no silba, mientras que•; el. Aquiló~. persiste 
en • su soplo {espíritu) · violento .. · Por Jo cual .está escritO: · : ¡ Levántate, 
Á,<J.Uilón,yyen, Austró!(Cant4, 16 ;:.. . . . . . . 

6. Cf. Rm 12, 16. 
7. Cf. 1S 2, 7. 
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J2;L ESPIRITU DEL HOMBRE 

Tres maneras según las cuales 
puede hincharse el espíritu del hombre 

El espíritu del hombre puede hincharse y crecer en .sí de tres ma~ 
neras; e igualmente de tres maneras puede disminuir y deshinchar­
se en sí. Se hincha por la opinión vana, la esperanza vana, .el vano 
deseo, por estas tres cosas . .vanas. Hinchazón e inflamación es va­
nidad, y. quien se hincha está inane, vacío8 , tan lleno de.nada, cuan 
lleno deLviento del orgullo. · · 

LA OP{NION FALSA 

El espíritu del hombre se hincha por falsos pensamientos 

De tres maneras él hombre se hincha por la opinión vana, esto es 
por la opinión falsa. Por el orgullo de su espíritu confía en sí mjsmo, 
ora inventa cosas falsas acerca de Dios; ora siente orgullosamente de 
sí, ora imagina sospechas inciertas o un pretexto de malos pensa­
nñentos contra el prójimo. 

Ideas falsas sobre Dios 

La falsa opinión admitida. acercá de Dios es muy. peligro fa. Las é.d" 
sas de Dios son ocultas, arcanas, no conviene ventilarlas poi ló inciertt> 
de la opinión humana; ni creer de Dios otra cosa que lo que, él mismo 
se ha dignado ·revelar de sí mismo. El es su propio testigo, y quiso te­
ner hasta un cierto punto confidentes de sus secretos, pues.to que el 
conocimiento se extiende a ellos; conocimiento q_lle ~stá fundado so­
bre el testimonio de las Escrituras y ªJ:?qyad9 ~ll. la rázó11 de las mis-

8. Cf. Gn 1, 2. 
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mas, inmóvilmente establecido y sostenido. ta :Escritura santa· es· ins­
pirada por Dios9

. En ella se nos prescribe la norma de la fe 10
; todo lo 

que se busque más allá, no será hallado. Toda invención humana que 
se oponga a la piedad de la fe y a las normas prescriptas, debe set con­
siderada como presunción de espíritu. Sólo la hurnildactMlafe puede 
curar la presunció~ o la hinchazón del espíritu, ella sopla sobre todo 
lo que inspiró el espíritu del orgullo que se opone siempre>a pios, al 
que Dios resiste siempre, él, que da su gracia a los humildes11

. 

Esta humildad de la fe, reivindica los primeros lugares en la virtud 
de los pobres de espíritu .. Ella muestra una digna reverencia por las pa­
labras de Dios; las cree y se conteritá eón ellas. Cualquiera que ia posee 
perfectamente, no confía en sí mismo, sinó que confía su espíritu á 
Dios, su espíritu está confiado en Dios1 2

. Pero también Dios se confía 
a él, le entrega como a fiel suyo los secretos de sus designios; y el espí­
ritu del hombre es informado por el Espíritu de Dios mediante la gra­
cia que este le inspira para que sea fiel y confíe en el Dios fiel, que 
es fiel en todas !¡US palabras 1 3 

• 

Y cuando todos los .errores impíos son eliminados de nuestro co­
razón por el Espíritu de Dios y nada falso o indigno se cree de Dios, 
el Espíritu. Santo da testimonio a nuestro espíritu1 4

, para que nuestro 
espíritu en este sentido nada retenga eii sí de sí mismo; sino que se re­
nuncie y se sacrifique, se aparte de sí, no pre,sµma opinar acerca de 
Dios como de su propio interior. Toda opinión delJ1ombre.acerca de 
Dios, es piadosa si proviene de Dios; del mismo modo no lo es, si pro­
viene del hombre. Así se da un excelente desfallecimiento del espíri­
tu cuando este, falto de fuerzas en su opinión propia, no se atreve a 
decir, acerca de Dios; nada que el Espíritu de Djos no haya testimo­
niado en las palabras de Dios. Que el pobre de espíritu diga cuantas ve­
ces se acuerde. de Dios . y se. deleite ·en. ,esta meditación: Me acordé de 
Dios;.y me deleité, y rniespÍritu desfalÍ~cióJSa(76, 3),, . . 

9. Cf. 2Tm3, 16. 
10. a: 2tm 1; t3. 
11. Cf!Sf4/6/ · 
12. Cf. Sal 77, 11. 
13. Cf. Sal 144, 13. 
14. Cf. Rm 8, 16. 

·1 ·-
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LA OPINIONV,\NA .·· · 

.. 
Ideas falsas sobre sí mismo . 

El hombre siente orgullosamente de sí, cuando lo. bueno que 
tiene o ,que parece tener, lo atribuye a sí; y grande a.Jíus propios 
ojos opjpa que es más grande de lo que es, y. que puede más de lo 
que realmente púede.. · · 

Siente orgullosamente_ de sí, cuaridóse juzga indignó delos males 
que padece ó cuando disimula los males que hace, o los excusa, o atiÍl 
juzga gue depe11..ser alabados. 

Pensanpentos¿falsós sobre elprójúpo · 

Uno se.chincha co11. opinión- .orgullosa .contra eLprójimo, cuando 
con cólera o bajo el impulso de la tnisma, acusa o condena·como más 
graves de lo· que son los males del prójimo o cuando por envidia re­
duce sus bienes. disminuyéndolos .. 

Así como la hinchazón dél esptritu en el juicio sóbre símismoo 
sobre el prójimo es un mal, así también es un bien laudable el qesfá:­
llecimiento, la pérdida de vigor del espíritu por está doble hinchazón; 
y esto atañe a los que por la humildad de ·espíritu agradan aDios 
y se desagrádari a sí mismos: · · · 

LA ESPERANZA V ANA 

El espíritu del hombre que se hincha por una ~pei-anil v~ 
al contar con una recompensa futura que no merec~ ·: · .. " · 

. - , :- :,>.-~-·:;-;\<.--, •:; 

El espíritu ·deFhómbre sé hincha· por Una ',fspftáfuitvana cuando 
dem~siado seguro d,e s_u virtud, col.ocado póÍéncirriá · de sus méritos en 
la espei-a~de la ceíestial retribución; <lebe' déifallecér; perder vigor, no 
por la vehéi:nencfa cle'u'na desesperación éfHésivá, i:ii por la pusi.lariimi-
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dad de un nerviosismo muy molesto, sino por la moderación de una 
esperanza mezclada de temor y atemperada por él. Pues la esperanza 
sin el temor, es una seguridad vana; el temor sin la esperanza, es una 
desolación peligrosa. De alguien que es absorbido por eltemor de la 
tristeza, de modo que desespera de la salvación, que se juzga digno de 
castigo e indigno de misericordia y dice:Mi culpa es demasiado gran­
de, para merecer el perdón (Gn 4, 13), puede uno preguntarse si es un 
orgulloso y cuál es su orgullo; porque no parece exaltar·su espíritu si­
no arrojarlo a lo profundo por un abatimiento excesivo. Esto acrecien­
ta la pregunta y hace pensar que no es orgulloso porque, como está 
escrito: El inicio de todo pecado es el orgull!J (Ecli 10, 15 ). 

Y una pregunta similar se plantea acerca de la pusilanimidad de 
espíritu, de la cual dice el Profeta: Esperaba en aq_uel que me salvó de 
la pusilanimülad .de espíritu y de kz tempestad(Sal 54, 9). Porque, 
puesto que la desesperación o la pusilanimidad de espíritu parecen 
ser la corrupción de la humildad, un excesivo abatimiento, una inmo­
derada depresión, uno se. asombra de· que lo que parece· ser contrario 
a la exaltación· se relacione con el orgullo; o bien, si no se relaciona 
eón él, parece igualmente asombroso cómo se dice que elorgullo es el 
comienzo de todo pecado. Pero, como ·no es nuestro propósito en es­
te lugar ventilar cuestiones, dejemos a otros. el indagar si una tal de­
sesperación . o • pusilanimidad de espíritu. se relaciona con el peca­
do del orgullo, o sólo. con el castigo de.1 orgullo. Nosotros ocupé" 
monos <:le los pobres de espfritu,· con los cualés no se relacionan 
los orgullosos, ni los pusilánimes de espíritu, ni los desesperados; 
sino que los orgullosos deben ser diferenciados de los pusilánimes 
de espíritu y delos desesperados. 

LA ESPERANZA V ANA Y EL ORGULLO 

El espíritu del hombre que se enorgullece 
con una vana espel3IlZa al confiar demasiado en sí mismo 

Con la esperanza .vana. se .enorgullece e hincha.el que,.confía en 
sí mismo,· ésto es en su propia fuerza, o en su sabiduría, o en su elo: 

TRATADO IX, 161 

cuencia, o'. en ·sus bienes terrenos; o en .su fama,· o·eifsti nóblezá, o 
en el favor de los hombres o en· cualquier otro motivo a excepción 
dé solo Dios,·quieIÍ, solo; puede liberar•en,elmoménfode.látribu0 

laciórt; qué no abandoná a los que espetan en él, al cual el Profeta 
dice: Señor. de los ejer.citos;feliz:elhómbreque espera en ti (Sal 83, 13); 
Y también: Señor, tú eres~mi espl!7ania desde mijuventud (Sa/70,§ ). 
Y también: Dins es miaux..ilin, y'.miesperanza.estáenDws(Sal61,8.). 
La esperanza, cuando uno la pone humildemente . en Dios no con­
funde1 5 , poi.-que Dios es y erdad y a nadie engaña. Pero ma.l4itÓ sea 
aq_uel que confía en hombre, y luzce de 1ª etitrre suappyo ( Jr 17, 5 ) . . f;l 
hombre,·ª veces, .~uando puede liberirr no quiere;· a veies, ·c~andQ 
quieré, n.o puede.;Dios·, como. siempre pue'de,. tambiétj. sfotµpre ·qui;-. 
re salvar a los _qúe esper~ en ély no en s( m!SiÍ!9~~ 1li:c0Ij._ orgull<> pr~­
supien . de él,. ni de s,í, . EÍ Profeta <ii<:é.:. A aq_1,tellos qúej;onfírm .efi su 
z:r::;ta:/1f'Z'!,3'}:·~-1tt11:nt:.·:siaJr/~\!!·~~fci~~ 
los qué confíán tinsí!JÜ$Íllos y présUTTlé!l de .sí~ · · · · · · 

<, ••• ' • • •• :;;·_ • '.: - • .,_ 

MALA y BUENA ~EGlJRII>AD 

El espíritu del hombre que se enorgullece con una vana 
espe~ al preswnir de la .lllÍsericordia divina · , 

Hay algunos que. se . sienten seguros en· una vána' esp,éranz;;(' q~e 
añaden pecado tras pecado y dicen: tás cÓnmiseracinnei; dersef{ór 
son abundantes (Lm 3, 22 ). Ello.s se c<>mplacen en .la misericordia que 
Dios les tiene y ponen casi en ello su espera{lza;se sie~te!l.,~{? piás 
orgullosos cuanto más seguros. La. verdá.derá ségu.ri<i.!!P ii~J;f~ilié:fr <iel 
Señor. Este temor hace al alma más segura qué .§clifci'íttí>()f ésta ra­
~qn los que carecen de él y se prom~ten fa nusetj~.<>f<!~ d~ Dios, se en­
gafian a sí mismos, de tal modo que sei.-á,n i;:~mt)mfü.q<>s ·eq su espe­
ranza~ 6 

'. :No e$. a. los. qmi pécan tranq1íil@)~~t~~ji¡9,:aJos que temen 
fl I)ios,.y<l,ejan de pe<;:ar,alosque sel~SJ?!PW~ttta,pisericordia,. 

15. Cf.RmS,5. 
16. Cf. Sal 118, 16. 
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Consultemos los testimonios de las Escrituras sobre esto:·El Pro­
feta dice: Como se alzan los cielos por encima de kl tierra; conFumó 
su misericordia sobre los que le temen (Sal 102, Jl):Ytambién: Có" 
mo un padre se apiada de sus hijos, as( se apiada el Señor de los que le 
temen (Sal 102, 13). Y en otro lugar: Cerca está su salvación para 
aquellos que le temen (Sal 84, 10). Y la Santísima Madre de'miseri~ 
cordia dice: Su misericordia alcanza de generación en generación a 
los que le temen (Le 1, 50). · 

He aquí cóm_o se conjugan .el temor· de Dios y la misericordia .de 
Dios, de modo que no se debe esperar la misericordia de Dios sin el 
temor de Dios, Así como es peligroso el temor sin la esperanza: este 
conduce _a la desesperación; así también es perniciósaÍa esperanza: sin 
el temor: ella arrastra á la obstinación. Así está escrito en la Ley: 
No recibirás en prenda kl muekl inferior y superior fD.t 24, 6 ). La mue­
la superior es fa esperanza, y la inferior, el temor. Eritre estas se muele 
todo lo que se come saludablemente. La una sin la otra es inútil; y 
cuando se recibe en prenda uria pót sí, no sirve ni al que la da ni al que 
la recibe. La prenda se recibe a modo de seguridad, porque es lo que 
procura seguridad. Qué es esta prenda, nos lo enseña el Apóstol al de­
cir: Es Dios quien nos ungió y nos selló, y dio a. nuestros corazones 
kl prenda de su Espíritu (2Co 1, 12). Esto lo dijo a los corintios, y a 
los efesios les dice: Fuisteis selkldos con elEspfritu Santo de kl Pro­
mesa, que es prenda dé núestra herencia (Ef 1, 13-14). El Espíritu 
Santo es pues lá prenda, el que nos da la .verdadera seguridad en la 
trabazón del temor y de la santa esperania:·Porque sin el temor es va­
na la.seguridad, sin la.esperanza es nula la seguridad; la verdadera se­
guridad se fralla simultáneamente en estas dos cosas. 

Eltemor de Di.os <Íesinflamá ei absceso 
d~ !a>coítfiall7.a en sílliismÓ 

. El temor de Dios debe compriinir la esperanza, a fin de deshin­
chada'de SU pre~unción; para· que IlO quede vacía.en SU vanidadyno 
éiueéie rrustrac1a sri esperanza:11 ;se infiere de esto que el espíritu del 
hombre se áproxirtla a Dios. cuando ora. y. espera, y cúando aparta de 

17. Cf. Sal 118,116. 
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sí la presuntuosa esperanza que hay en sí; de modo que pueda decir 
con elProfeta: Cori mi voz al Señor cúimé, éon mtv.oz al Señor m­
pliqué; Derramo mi oración en su presencia y expongo ante él mi tri­
buklción; cuando el aliento en mfdésfqllece(Sal 141, 2-4 ); . Y también: 
Rápidamente · escúchame; Señor, . desfallece mi espíritu (Sal 142, 7). 

. . 

La demora en ser escuchado por Dios no se admite sino que sé 
aspira á ser escuchado rápidamente cuando el espíritu del hoIDb'ré 
desfallece en el temor de Dios; detalmodoque uno no esperan1ás 
en sí mismo, en sus propias fuerzas, ni en su sabiduría, ni eii su at~ 
Je O SU destreza, ni en ninguno de SUS talentos, .sino en Dios SOió, SÍilO 
en las cosas que provienen de Dios y porque provienen de éI: · · · ,:, ' 

En nuestros bienes ·~p<>rque provienen de' Dios, ta:I_cómó por 
ejemplo nuestra fe y Illlestras. o~rasjustás y miseríé~rdióSÍÍ~-:- helll()S 
de pórier n11estra · esperanza después de Dios, de . tal· in(ído que to~ 
confiánia propfü ~a alejada" dé nosotros aunqúé füereri bienes .imes~ 
tros;'y a élfos,Ianzamds, á él del cual provienen esos mismos dones. 
Porque quien extrae desílá confiánza que debe. poner en Dibs respec, 
to de lós <:Iones dé Diós; hace injuria a Dios. Y porque se .suele in­
vocar el auxilio de aquel de quién se espera qué llegué, quien es­
per~ el auxilio de SÍ mismo, más bien se invoca a SÍ mismo que a 
Dios. Por eso no puede decir todavía: ¡Rápidamente escúcham.e; 
Señor, desfallece mi espfritu! 

AMBICION ü ORGULLO 

El espíritu del hombre se hiilcha por la ambici~n . . · ..... . 

El espíritu se hincha por la ambición vana de' dóshfunéiat'a sa­
ber: por .el amor de utilizar o de tener !ascosas q11e:se poseen, o 
por el déseo de pose.erlas que no se tienen;.~se:'~:iµo:'deseo cier­
tamente es amor, porque desear es en Clerfotnódo íafüar:'ú ámbi­
ción es amor del mundo, 3J;Í como la ·ca:ridaáis Jiliidr de Di6s. La 
anibició1d:msca fas cosas que le son;propfas~Ji()Ías'. de Jesucristo18

; 

18. Cf. lCo 13, 5. 
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busc;a pues así: ora mediante el amor de las posesiones terrenas, ora 
mediante el amor de lqs ph,.ceres · lascivos y disolutos, ora mediante 
el amor de la dominación;- ora mediante el amor de honores ambicio­
sos, ora mediante· .. el amór de la admiración, del favor y de. la alaban( 
za. Estas son lás cosas que la ambición busca contra Dios orgullosa e 
insa,ciableIJ1ente. Estas son las cosas que Ja. carida4 desprecia noble­
mertte .po{ I>ios,. ella, que. por. así decir, tiene su orgúllo. En efecto, 
la caridad tiene, si es lícito decirlo, su orgullo, por el cual desprecia 
noblemente al propio orgullo y a todo lo que con orgullo se eleva 
contra Dios. A los Apóstoles se les dice: Comeréis la fuerza de. las 
naciones y os enorgulleceréis de su glrria (Is 61, 6). · 

I)espreciar a Dios por cosas despreciables y amar lo desprecia­
bl~ más que a Dios es un vil orgullo y algo digno de vergüenza. Des­
preciar por Dios la gloria del mundo es un noble orgullo, y más no­
ble aún· si por Cristo. se desprecia sin vergüenza la propia vergüenza; 
por Cristo, que en }ugar del gozo que se le proponía, soportó la cruz 
y despreció la ignominia19

• Es mejor avergonzarse en este mundo de 
las dignidades y los honores, que de la cruz de Cristo, que de lapo­
breza de Cristo, que de la humildad de Cristo. Quien se avergüence, 
dice, de mí y de mis palabras; de ese se avergonzará el Hijo del hom­
bre, cuando venga en su gloria, en la de su Padrey en la dl los santos 
ángeles (Le 9, 26). No es el siervo mayor que su Señor (Jn 13, 16). 
De aquello de lo cual Cristo no se avergonzó a causa de nosotros; no­
sotros no debemos avergonzamos a causa de él. Quien es retenido por 
la vergüenza de la imitación o bien de la ambición de la hwnildad de 
Cristo, tiene todavía algo de propio espíritu. Una vergüenza tal es va­
na y cuanto más se aparta de la hwnildad, tanto más se acerca al orgullo. 

El verdadero pobre está desasido de la tierra, 
su corazón está en el cielo 

La santa pobreza debe ser estimada más según la humildad del esa 
píritu, que según la eséasei del patrimonio. Pobres de espíritu se les 
dice más a los que sienten pobremente de sí que a los que tienen una 
fortuna exigua: Quienes saben orgullosamente y orgullosamente sien-

19. Cf. Hb 12, 2. 
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ten, aunque· carezcan de recursos/ pertenecen menos a los pobres ·de·· 
espíritu qúe aquellos que poseen como si no poseyeran ll> 

La santa pobreza desprecia el mundo y lo que pertenece al mun­
do, renuncia a lo que se posee, a lo que se puede poseer y al deseo de 
poseer, y modera en sí toda presunción de espfritu; entonces de tal 
modo . es acepta a . Dios que· este dice: Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el Reino di: los cielos. Esta pobreza es 
tan amable á Dios y tan éara, que quien'es pobré puede gloriarse de 
que Dios es solícito con él y puede decir: Yo soy pobre e indigente, 
pero el Señor está solícito de"mí(Sal 39,' 18): Sitodosfos honores les · 
fueran confendós a ios ricos, ¡,qué puede igualar a este honor? ¡,Quién 
osaría presumir de rico como para decir: Yo éstoy éolmado y soy 
opulento, el Señor está solícito de mí? Ef'propio rico se basta a 
sí mismo, cree que no carece de nada ,y que no necesita que, el Se-
ñor tenga solicitud por él: · 

La voz del poóre' y su gloria es esta: Inclina, Señ,or, ni oído/yés~ 
cuchame, porque soy indigentify pobre (Sal85, 1). Sí un pobre se 
acercara a un hombre muy rico y píepótenté y le dijera: Indina 'tú 
oído, y escuchame, ¡,quién de los presentes toleráría··esto cofrpaciei:Í~ 
cía? ¿No sería techázado y silbado por todos? ¿Nó sería e:xaniinadóy 
despreciado con mirada orgullosa por elpoderoso? ¿No se ordenaría 
que fuera arrojado, que fuera expulsado de esa casa con injurias? 
¡,Quién osaría decir a su señor: Inclina tu oído? ¿Quién osaría decir 
esto al Señor de los señores?21 ¡,Quién sino el pobre, y el pobre de 
espíritu? Es su voz la que dice: Alegra el alma de tu siervo, porque ha­
cia ti, Señor, elevé mi alma (Sal 85, 4). Si gustara de las cosas de la 
tierra, y no :dé lás cqsa.s de arriba 22, no diría: Hacia ti, Señor; elevé 
mi alma. Los pobres de espíritu que no abajan su corazón hácia las 
cosas de la tierra sino que desean las . del cielo, ·suspiran y se abrasan 
por ellas; estos elevan. su .¡i}lna lia,ci11"Diós: -Allí y~tf ~u vicia ~scoticli.da 
con Cristo23 , allí va su Írlirada y sú amor, allíestásii tesoro y'su co­
razóÍ124. ¡Oh,f~liz poJ:>r'ez,a; qui)ta .de ser reco11J.pensa.da no sólo 
en ei Reino de Jos cielos; s1no- ébn e/mismo Reiíio de fos cielos! 
¡Oh feliz pobreza, aunqué ,clé~precilJ,l>le para el mund9~ digna de 
ser honrada, sin eml)argo_, pari( p¡osb,f/?c ;apiada .del pqbre y del 

20. Cf. lCo 7, 30. 23; CfiCol3, 3. 
21. Cf. Ap 19, 16. 24. Cf. Mt 6, 21. 
22. Cf. Col 3, 2. 
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indigente, y salvará las almás de /,os pobres; y hará su nombre diga 
no de honra ante ét(Sal 71, 13-14). ·· 

Í.a suerte de los ricris 

¡Oh.desvénttadas riqu~ias que llay·.cle~s~ttrot~da,Sen perpe~ 
tua indigencia! ¡Oh miseráblefeücidad q1.1e ha de ser compensada con 
eterna calamidad! El rico éstá sepultado en elinfiemo, y él pobre re­
posa en el seno de Abrahán, la condición del pobre y del rico se regu~ 
lan por una cierta delimitación. El rico es atormentado; arde, tiene sed 
y no recibe consuelo. de parte del pobre, porque él no consóló al pq­
bre, porque recibió los bienes durante su vida 2 5 • · 

Sin embargo, no desesperen los ricos; consideren que Abrahánfue 
rico, él, en cuyo seno reposa Lázaro. Consideren a Abrahán, para qué 
los qlle poseen riquezas como .~l las posean por causas justas, las po­
sean para usos lícitos,Jas posean para prácticar el don de la hospitali­
dad, com0Abrahán.Finaln1ente, las posean no para retenerlas para sí, 
sin,o para .compartirlas con los pobres, por los cuales serán recibidos en 
las moradas eter11as2 6

. La gloria de Jos pobres es la salvación de los ri­
cos. Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los cielos. 

Bienaventurados los mansos, por­
que ellos poseerán la tie"ª· 

Mt5,4 

la bienaventuram.a de los mansos: 1a posesión de la tierra 

Las promesas de Dios son varias y diferentes, · según los. méritos 
de los justos y los niedios de santificación que ellos han 'elegido. A 
cada medié> ~de santificadón le corresponde su propia retribución, y 
cada virtud· posee su propia alabanza, su propia recompensa, según 

25. Cf. Le 16, 25. 
26. Cf. Le 16, 9. 
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la dignidad de su .clase y la cualidad de su especie; A los mansos se 
les promete que han de poseer la tierra. La virtud de los mansos es 
la docilidad, de 0modci que es verdadero lo que dice el Profeta:Lós 
dóciles heredarán la tien-a .(Sal 36, 29 ). Si los mansos son bienaven;. 
turados, bienaventurados son por cierto también los. dóciles. ¡Escús 
chen esto los dóciles y alégrense! 2

•
7 Escuchen, porque son bienaven­

turados ahora o lo serán en el .futuro; escuchen por qué son biena­
venturados: Porque ell.osposeerán la tierra.· 

Háy qúieri~s:luchan y pleitean por la tierra, hombres violentos 
que oprimen y dóminan a los mansos. ¿Por qué no son bienaventura0 

dos, puesto qúe pciseen la tierra? Es más, ¿cómo pódríari ser biena1 . 

venturados, si la tierra los devorará? ¡Tierra:,. tierra; tiérra28
, eón 

cuánta vanidad seras amada por los hijos de ·los hé,Ínbres;;que sori 
tomados de la ·tierrá2 9 y han de ser destruidos 'pór la t1erraf; y ellós 
mismos ¿qué son, sino tie'f!ca?flijds dé loi.ihombres, "¿ñtista'éWfndo 
seréis torpes de corázón, y timaréis la vanidad.. ( Sal 4, 3) de este mun­
do, donde 'no hay.sino concupiscencia dé la carne, concupiscencia ·de 
los ojos y orgullo éle la vida?30

'. ¡Sabed habitantes todos de la tierra, 
e hijos de hombres31 , 'que no hay hereríéia que permanezca en la 
tierra, sino la gleba de 1mestro cuerpo, que es tierra salida de la tierra! 

Por qué se promete a los mansos 1a pósesión de 1a tierra 

¿ Qué quiete decir en sí esta promesa: Bieiraventur<idos)Qs rrian­
ws/ porque ellos poseerán la tiin"a? ¿ Qué quiere dédt eri sf; _éfqiié 
Dios prometa la tierra a fos mansos, ~uando a Ótrbs lé's"pfoijí~{fel 

.. R~tno 'de·. los ciel9s? .· Bienavéntúrados los pobres .dé ?Spifiiu/¡lófqú~ 
de ellós ·es e{Reino'de los cielos. ¿Qué tierra prr#i~te ~qu~(que a8on° 
seja·níenospreéiarla tierra? ¿Nó se prniriete el.delÓÍ"lbsjusfos,y'a 
los peéadores que·hagari penitencia? Por eso está-é'sét,fro:Hdcedpe­
nitenda, porque él Reino de los cielos está cerca (Yt:=J~ 1;" 4; 17). 
¿No se .. les dice al final, a fodo~ los que· de,ben sei;\:olofados a la de­
recha: Venid; benditos de mi Padre, póse'idº-él Rei/ió;'(jue os está 
preparado desde el origen del mundo (Mf23;''34)? ¿Es qué la virtud 

27. Cf.Sal 33, 3. 30. Cf. lJn 2, 16. 
28. Cf. Jr 22, 29. 31. Cf. Sal 48, 3. 
29. Cf.Gn3,.10. 
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de los mansos es de tal mediocridad y de un mérito tan mezquino 
que deba otorgársele la recompensa en la tierra? Cuánta sea·la alaban­
za que se hace de ella, escuchémoslo cuando elSeñor se propone a sí 
mismo como ejemplo de la mansedumbre que debe aprenderse: 
Aprended de mf, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis 
reposo para vuestras almas (Mt 11, 29). Y dónde reposa su espíritu, 
lo muestra al decir: ¿Sobre quién reposará mi espíritu. sino sobre el 
humilde y tranquilo, que teme mis paklbras (Is 66, 2)! Si pues el es­
píritu de Dios reposa sobre los mansos para que ellos mismos tam­
bién reposen en él, como quienes encuentran reposo para sus_ almas, 
más y más nos puede mover a pensar por qué a esta virtud tan alaba­
da y de tanto mérito el Señor le promete la tierra, él que defienge a 
los dóciles de la tierra3 2

; que conduce en el juicio a los dóciles y a 
los dóciles enseña sus caminos3 3

, él que se levanta en el juicio3 4 , pa­
ra salvar a todos los dóciles de la tierra3 5 . 

DEBEMOS SALIR DE URDE LOS CALDEOS 

la liberación progresiva de los poderes del mal 
se acompaña de una posesión progresiva de la tierra 

. . A Abrahán, a quien -le fueron otorga gas las promesas, el Señor le 
prometió la tierra al decir: A ti te daré kl tie"ª· de Canaán, como por­
ción de vuestra heredad (Sal 104, 11 ). Para conducirlo a la tierra que 
le _había pr<>metido, lo hizo salir a11tes de. la tierra en la que acostum­
braba habitar al de~i.rle: .Sal de tu tie"a, y ven a, kl tierra que yo te 
mostraré (Gn 12, 1). Lo hizo salir deJa tierra de los caldeos, lugar de 
su nacimiento. Con este ejemplo se nos aconseja también a nosotros, 
salir de Ur de los caldeos, es decir dei incendio de los vicios, del lugar 
de nuestro ·cautiverio. Nuestra carne ha sido concebida en el pecado, 
y está sometida, al pecado, esta es la tierra 4e los caldeos y elluc 
gar de nuestro nacimiento. · · · 

32. Cf. Is 11, 4. 34. Cf. Sal 34, 23. 
33. Cf. Sal 24, 10. 35. Cf. Sal 75, 10. 
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Por lo delilás nosotros, que somos de Ci:isto; somos de la desce11c 
dencia de Abrahán. forque los que son según el. espfritu, son consh 
derados entre su descendencia, como hijos, de la ·promesa, éon Isaaq 
nacido de la promesa36

. Habita Abrahán.latierra-delapromesa,·pero 
en su· descendencia, Una vez que los cananeos fueron arrojados de 
allí por los hijos de Israel. Y no por su espada poseyeroh estos la 
tierra3 7

, sino que el Señor ,arrojó a las naciones.ante ellos y les divia 
dió por sorteo la tierra con el cordel de _la:distribución e hizo habitar 
en sus tiendas a las tribus de lsrael3 8

• · 

EL TRIPLE ESTADO DE NUESTR1 CARNE 

las tr~. etap~ ae: ~ p~ó~_tfel~Js: 
salk-de Caldea, hal>i~ ~ queppseenl~s ~néinigos;. 
dominar Caµaán pese aJos eyi~nµgos . .·. 

La tierra de los caldeos, la tierra de Canaán, y la Tierra prometi­
da, designan el triple estado de nuestra carne. Antes del propósito de 
éonversión,' nuestra carne es la tierra deJos caldeos, dep.onde se orde­
nó a Abrahán que saliera. En el comienzo de la conversión los vicios 
no están todavía sometidos: es la tierra de Canaán, poseída hasta 
ahora por los cananeos, a los cuales los hijos de Israel le declaran)a 
guerra: La Tierra pr_ometida es poseída ya ppr los hijos cj.e Israel, 
cuando, rechazados los vicios por la ascesis, la carne es q1stigada: Y 
es castigada de tal modo que el pecado no reina más en el cuerpo mor­
tal. La carne, reducida a servidumbre y sometida :al espíritµ, la, carne 
qué nó. prllsenta. más sus miembros como armas. de. in;iquid¡i9cparaJa 
iniquidad, . sill_o que . preseµta sus miembro~ cómo,a.rmá&::9ce justicia 
para la santificació!J. Esta carne, ert;ot:ro tiempo tieriacde Can;ián, no 
es poseída ya por loscanam~os;· sjtlo,qµe;recga,zag.oi¡Jos.deseos carna0 

1es, ya purifiGa!!a, esw()seJaa v9r1ºsNjos ae:1sniet.V et.cananeo, aun­
que poc_qnulller()so, ha,Ji¡taª1,lftpér<> siri'.ernbargo no domina: el ape-

36. Cf..llm 9, 7-9. 
. 37. Cf. Sal 43, 4, 
38 .. Cf. Sal 77, 55 . 
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tito de la carne puede ser reprimido y puede no consentirse en él. Esta 
tierra, en otro tiempo tierra de Canaán, dista mu.cho de la tierra de los 
caldeos. Los caldeos permanecen en sri tierra y no. son arrojados de 
ella por la descendencia de Abrahán, sino que a Abrahán se le ordena 
salir de allí. Hay algunos a los que se les dice: Moriréis en vuestro pe­
cado ( Jn 8, 21). Estos son los que habitan en la tierrá de los caldeos, 
de en medio de los cuales salió Abrahán, pará arrojar al cananeo y po­
seer la tierra que mana leche y miel.. 

Tres clases de docilidad que debe practicarse 
para poseer la propia tierra 

Mira si esta tierra no será acaso la que se ha prometido como po­
sesión a los mansos. La virtud de los mansos es la docilidad. Pero con­
sidera que una es la docilidad de los hombres para consigo mismos; 
otra la docilidad. respecto ·al·. prójimó, y otra la dócilidad · respecto á 
Dios. Consideremos en primer lugar, lá que ha sido nombrada primero. 

LA DOCILIDAD DEL HOMBRE PARA CONSIGO MISMO 

Cuando la voluntad no es dócil a la razón 
es la carne la: que domina; . 
el hombre no posee la propia tierra 

·. Hay en elhombre estas tres realidades: la carne, la voluntad y la 
razón.· Carne, llamo aquí a aquella que desea contra el espíritu3 9

; a la 
cual perténecen no sólo los.vicios· dé la carne, sino también los vicios 
del almá; a los que se refiere el Apóstol cuando dice: Conocidas son 
las obras de la· carne: fornicación, impureza, libertinaje, lujuria, idola­
trfa, hechicería, odios, discordia, celos, iras, rencillas; divisiones, di­
sensiones, envidias, homicidios, embriagueces, orgías y cosas se­
mejantes (Ga 5, 19-21). 

39. Cf. Ga 5, 17. 
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¡Mira cuántos vicios del alma énumera, como la irá y la envidia!; 
¡cuántos vicios de la carne! Y todo ésto, dice el Apóstol, son las obras 
de la carne; sin ninguna duda, de la carne que desea contra elespíritu, 
Carne significa aquí todo lo que en nosotros. apetece de. form;t irra­
cional. Entre. esta carne y la razón está colocada -en el medio:- la .vo­
luntad; está verdaderamente _:en el médio~ cuando concuerda con la 
razón, y tiene sobre sí a la razón que la rige, y deba.jo de sí a la carne 
que la sirve; Porqué si concuerda cori la carné y no concuerdá con la 
razón, ya está bajo lá carne, no domina alá carne, sino qué por uná 
servidumbre vétgonzosa y miserable '-'COntrá fo acosturnbradci- la se­
ñora: sirve a su sierva. Y cuando la cárne'y la voluntad están de·acuer­
do entre sí y en desacuerdo con la razón, la voluntad, como indoma­
ble e indócil rechaza el yugo de la obediencia y ni una orden fa hace 
dócil, ni un corisejo la hace sosegarse, ni llil~ caricia la haceapac;i~r~ 
se. Sino que como una mujer prócaz y éoíitenciosa, ora lucha·cóntra 
la razón, ora litiga, ora·murmura;yno hay paz en la casa donde,habita. 

Para cualquiera qúe caininaseglin la carné, que es esclavo defas 
pasiones de la carne, el pecado és el seño{de su cuerpo mortal, laley 
del pecado está impresa en el reino del pecado y el esclavo del pecado 
está sometido a esta ley dél pecado. ¿Acaso este hombre posee fa 
tierra de su cuerpo o la tierra de su corazón? ¿No es másbien poseído 
por la tierra; sin ninguna libertad por la cual liberarse, por la cual 
desembarazarse, por la cual desprenderse de todo lo qUe lo óprime y 
entorpece? Cubierto está por la tierra, como sepultado en la tierra, eri­
tre fos que duermen en los sepulcros, delos cuales no queda más memo­
ria4 °, a no ser que tal vez lo mire aquel que hace temblar la tierra41 . 

Cuando la voluntad se somete a la razón, 
la carne deviene dócil a su vez, 
el hombre .comienza a poseer su tierra. 

La razón abandonada por la voluntad, ¿qué puede hacersola, por­
que está.,sola? ¡Ay del solo! (Ecle 4; 10). ,Pero si ·ante;la:,faz del 
Señor la tierra se conmoviera4 2 y la voluntad entonces estimulada 

40. Cf. Sal 87, 5. 
41. Cf. Sal 103, 33. 
42. Cf. Sal 113, 7. 
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pudiera levantarse, desde qúe, ella se ha ·.puesto de acuerdo Con la 
razón, sería restituida. a su condición, a su libertad~ a su ,paz, y así 
volverfa.,a: se_r ella. misma.• 

-,, Sería . restituida a· su c<mdición porque -'sometida -a su superior y 
púestap9r delante de su'fuferiór-.allí la gracia le· hacf encontrar él lu0 

gar de donde se alejó esporí}áneaménte por sÚ' faltá. -e_ ' ----

. · -- Re$t_ituida __ a:_. s1:1,libé~lli, · cuimdP,_.eoÉ'u~ }~d9 ~cepta Ía ob~die~~ia 
y .quiere n;10strarla, por. el otr<:> jmpo.qeJa obedi¡mcia y y¡¡ casi con rá­
zón la exige; no ~e muéve.segúri fa carne, sirio qué mueve a la carne se­
gún ella, y apremia a sus miembros a que le estén sometid<:>s en el m,i,­
nisterio de la .piedad y de la sálvación, en lás _obras de justicia y de mj­
sericordia, en todas las cosas que. deben ser ejecutadas, cumplidas y sos 
portadas; lo cual la propil~ ¡¡uforidad dela razón, eón eí consentimierts 
tp de lá volúnta.d, ha ~ecidido que debe hacerse o tolerarse. • 

Porque si los miembros comenzaran, a . moverse $egún ellos mis­
mos, la voluntad, .de acuerdp con la razón, usando de su libertad se 
opone a su progreso, les ordena que se estén quietos en sí y perma~ 
nezcan, en paz; y este hombre ya comienza a poseer su tierra, porqt1e 
el espíritu humHde y tranqúilo, tpllll.sp y dócil, consiente en ser posee­
d,or de la razón, pará poseer la tierra, pará que esta sea dé su posesión. 
Esta posesión de la tierra 'es una especie dé_ recompensa de la docili­
dad. YJogqué son dóciles según el modo descripto, comienzan a ser 
rei;tabletidos en la paz y en ellos mismos, y a ser belltificados en su 
paz porqt1e la paz es para los ho.mbres de b,uena voluntad4 3

• 

EI:hombre que ha estado primeramente en'.desacuerdo con su ra­
zón y' casi se ha alejado de sí mismo, comenzó a ser privado de la po­
sesión de su tierra y a estar desterrado en sí, como fuera de sí y como 
en tierra extranjera, en la tierra:delolvido, en la región de la deseme­
janza. Volviendo a su córazón44 después de la prevaricación, se encón­
Jró en sí mismo; y para no estar privado de sí, él volvió a-sí-mismo 'y 
como en el año del Jubileo, le fue restituida la posesión de sí mismo, 
a fin de reposar bajo su vid _y bajó su higuera4 5 , y poseer la tierra_ en 
pa:z, porque es manso. Biefláventura<tos los, mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 

43. Cf. Le 2, 14. 
44. Cf. Is 46, 8. 
45. Cf. lMae 14, 12. 
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Esta es la Tierra prometida; en otro tiempo la tierra de Canaán, 
que Dios prometió-a Abrahán cuando: este vivía todavía, en la tierra 
de los caldeos, en la tierra· extranjera donde no se canta el cántico 
del Señor, ni el.himno de los cánticos de Sión46

• Esta es la Tierra 
santa donde habita la descendencia de Abrahán -entendido en sen­
tido y afecto espiritual- donde está el templo del Señor, en el que 
se adora y se rinde. cuho á Dios, por lo cual dice el Apóstol: 1,No 
sabéis que vuestros cuerpos son templo del Espíritu Santo?( 1 Co 6, 
15, 19) Y también: El tempkJ de Dios es santo, y- vosotros sois 
ese templo (]Co 3, 17). 

El enemigo -la carne- lucha todavfa contra nosotros 

Esta tierra todav-ía no es -poseída plenamente, pqi,qué fa docili~ 
dad plena no se encuentra todavíá<en nuestra voluntad: En hlgunós 
momentos· luchamos Contra la razón; y en 0tros, la carné lucha cOhtrá 
nosotros. Tal como óbramós contrála tazón, tal experimentamos sen­
saciones por medio de la carne. Sin embargo la voluntad, sometida en 
parte a la razón, en parte tiene scimetidá a sí a, la carne; y sin embargo 
en parte esta la contradice y le ladra'. Así sucede con los movimientos 
indisciplinados de nuestro corazón o de nuestro cuerpo, como ladrido 
de perro, molesto a los caminantes más por el ladrido que por la ínor: 
dedura. Los ladridos son por cierto molestos y sospechosos, pero· las 
mordeduras son nocivas. Los ladridos son eficaces para- Custodia y .cáU0 

tela, porque a veces los perros ladran en favor de nosotros; y no_ Sierri0 

pre contra nosotros; Dios lo dispone así; para que caniiñelllos;cauta0 

mente, para que nos excitemos a la vigilancia, para que nurica nos dur­
mamos por la seguridad, en la muerte47

• 

Porque si los perros ladran alrededor de la ca~a, ¿¡:i\}e;pJs~e en 
paz, por este hecho, la_casa?4 8 Y si alguna contradicdónhay éh húes~ 
tra carne, é?ntraria no sólo a la razón sino tambiéna nµestra voluntad, 
por esté hecho ¿nÓ poseemos la tierra? Sí, la p6~e~ínq§; t~davía no 
por completo como 1~ queremos, sino segúll la:S: "círcli~stimcias del 
tiempo. También en el Reino del Padre se encuentran ladronzuelos, 

46. Cf. Sal 136, 4. 
47. Cf. Sal 12, 4. 
48. Cf. Le 11, 21. 
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pero son apresados o se los cuelga, o se los somete;a otros suplicios, 
para restablecer al Reino su paz mediante: eljuicio. y la justiciá. Sin 
justicia no hay paz en el Reino, no hay paz en la casa, no hay paz en nues­
tro- corazón, no hay paz en nuestra carne, no hay paz en nuestra tierra. 

Sólo en el cielo 
se dará la posesión sin lucha de nuestra tierra 

En efecto, los justos heredarán la tierra49
• Si en !ajusticia se po­

see la tierra, se la posee también en la paz; sin justicia no se la puede 
poseer en paz. Por eso está escrito: La justida y la paz se han be­
sado (Sal 84, 11) .. Esta.tien::a que todavía no se posee. plenamente 
y sin embargo de algún modo se la posee, será un día poseída plena­
men!e, cu;mdp. por la gJoria de la resurrección toda la. corrupción 
de la car11e sea, al}iquilada y ya no, luche la voluntad contr~Ja -razón, 
ni . la carne contra la voluntad. Esto sucederá. cuan.do toda· 1a descen­
clenci~ de Canruín ~ya sido exterminada de esta •.tierra, cuando sea 
quitada de entre nosotros toda la maldición de éanaán. Maldito es 
Canaán y sometido a esclavitud, pero la criatura misma será libera­
da de la esclavitud, de la corrupción para llegar a la libertad de la 
rooria de Jos hijos de Dios. y entonces los mansos heredarán la tierra, 
y djsfru:tarán de una paz inmensa 5 0

, Y los que ahora esperan en el 
Señor. y practican el bien; .llabitarán entonces esta tierra y serán ali­
mentados c:le sus riquezas51 

•. Esta tierra será muy.rica y opulenta, 
en ella fluirá, la leche y la miel, puesto que estará ajena a todo mal, 
como.reconipensa a su anterior obediencia. 

la docilidad es la que n()s hace poseer nuestra tierra 
por la paciéJtcia·y ]a Qbédi,eqcia 

. . . . ; . . . . . . . . - . . 

-.. ta vir1:lfü de ladocilidad· del hmnbre paraconsigonÍisnio, abar~ 
ca' la pacienéii.y Ía. oqedienciá, .• tanto· ele .la voluntad respecto de fa 
razón,, 'conio ele la.· carné respécto: dé lá voluntad. Porque . la razón; 

-,-- -~. . ; . - ' . . . - . . . 

49. Cf. Sal 36, 34. 
SO. Cf. Sal 36, 11. 
Sl. Cf. Sal 36, 3. 
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ora impone a la voluntad dócil,::-Y esta a la carne c:lócil_y .sometida7 
ciertas.cosas duras qu.e,deben ser toleradas, y he aquí la virtud dela 
paciencia, porque se trata de tolerar sufrimientos/ora impone·algunas 
obras buenas que deben realizarse, y he aquí la virtud de la obedien­
cia porque son hechas con humildad. 

Habrá pues en el más allálaleche de la córisólación, graciasalain­
munidad del mal, como recompensa de la paciencia; y habrá miel, gra­
cias a la plenitud de todos los bienes, como recompensa de la obediencia. 

LA DOCILIDAD DEL HOMBRE CON RESPECTO AL PROJIMO 

La mansedumbre en el seno de una coinunidad0de heimános 
asegura la posesión del cielo 
y prepara para la sociedad de los elegidos 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la fierra.· A 
los mansos se les promete la 'tierra, ciertamente la Tierra prometida. 
La Tierra prometida puede serinterpretada en cuat_ro séntidos. En pri­
mer lugar, en cuanto a la totalidad de los fieles, la"Tiemi: prómetida es 
la multitud de los'fieles reunidos enlodo elmundó en la justicia de la 
fe y de la obediencia, virtudes con las cuales Abrahán agradó a Dios; 
fieles que deben ser reunidos al fin de los tiempos en el seno de 
Abrahán. De aquí que a Abrahán; según el Apóstol,Je fue hechala 
promesa de ser heredero del niundo5 2

, porque sería cóiistituicio<pái 
dre de muchas naciones5 3 

• 

En segundo lugar, en cuanto a la propia esperan,za,, 4~ c~qa uilq, la 
Tierra prometida es en cadii µno la tierr11 d~ su c6razé>11 y lle su;cúér­
po, dada a cada. cual en posesión, y qué fui de ser poseídá eñ páz 
gracias a la 4ocilidad: · · 

En tercer lugar; también la Tierra prometida es la tierra 'de los vi­
vientes, donde se encuentra la sociedad de los bienaventurados, donde 
nadie muere, donde se encuentra aquella Jerusalén edificada como una 

52. Cf. Rm 4, 13. 
53. Cf. Rm4, 17. 
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ciudil'd donde.todos juntos forman un'.cuerpo~'h:íro volverárt a entrar 
pbr··ella ·incircuncisos ni impuros5 5 :·I:.os:cananeos rto ·hábifan.allí;lós 
espíritus malignos han sido excluidos de allí, no hay para ellosiparte 
ni·· herencia en la tierra de• los santos5 6 

• La posesión de esta tierra se 
ha prometido a los dóciles, porqué la docilidad se ádquiere por la 
participación en esta bienavent.urada comuajdad. 

.. . .. 

En una comuni<lacfr~ligi~~ debe ~éhtrsé la paz 
El hermano indócil perturba la paz 

Toda comunidad religiosa se consolida en la paz; pero la paz sin 
la docilidad no se cónserva·. Así como Ün jumento inquieto atadó con 
la coyunda no tira sino que pertur.ba; asftambién el indócil en la con­
gregación de lo~ 1:>uenos pert;url:>aJa pitz, rpmpe el pacto 4e la_árnistad, 
desata los vínculos de 1á comunidad, denigra al pr,ójirno,admite in­
vectivas contra él prójimo; qra;)llcha, m;a ~tiga, oract:qµrriiurit, Óra 
juzga en las discusiones y sospechás acerca de los pensamientos de los 
otros, así COillO UI1;novillo in4<'mtito y obstinado, que r~llúsa elyugo5 7

• 

Sµ .esp/rit:u · está inclin,ado ~ Ja.c9lerá, .el ojo a la e.nvidia, la lengu:a a la 
inj.gr!a; no :}'ÍV(l CC),lll~~t¡ir_iarn~nte, a i;rie!}u,4o se distÍllgue P?l"lá singu­
lári<ia,4-,M·S\is •• inclitíactohes; ,de. lll- participación de fa . comuniqad; es 
peraj.Qiqsqpiifa coilsigo n,iismo;;pár~;conlos o~ros;:inquieto; no ayuda 
c<>O:su ejempl,o a,la obr_acClel l:>ien;.com~n sino .que destruye la uni, 
oad; y ,CODÍO mal CQinpañero que no obra .comunitaria y provecho~ 
sament~, causit discordiá con su maldad: es un mál compañero qué 
itn,pi~ela:óhrfcqmiín. ;:.'/ •,. ,.. ... . . ' . . 

Útvirtúéfae lá·dticilí<lad, 
gwü-dá'fa paz eri utiá "éómuni<lad y la consolida 
. ' . - . -. '~ ~-- ,. . . ·. ' 

La virtud de la docilidad, así comó está siempre ájena a todos 
estos males, asííambién es siempre familiar y amigá.Ae la paz. Lo pro-

S4. Cf. Sal 121, 3: 
SS. cr. Is 52, L 
56, Cf. Hch 8, 21. 
57, cr. Jr 31, 18. 
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pio de ésta virtud'es rio·hacer injuria; no devolver faqúe,selehaga;es 
decir;<no perjudicar porque sí; ni tomarvenganza,·o,seá,'ilo ·ser;enenü" 
go; nLvengadorf8 ¡.,Ambos; tanto ,el énemigo como ebve1}gadot( son . 
enemigo$ de Dios a ·los cuaJes Dios mismo déstruirá,'para quéi!;leda:, 
boca· de· los· nifios, y 'dé los lactantes obtenga alabanza·• contra• sus ene..! 
migos. ¿Quiénes son los,lactantes y fosmiños siilolos pequeños~ los 
humil4es,Jos siinples, los mansps, lo~ dócµes, los,pacientes,y no los 
que :vénceri~ef bleri. cón,é~ mát~fuoJcjs que vencen· e¡ mal.eón eLbien?5 9 

-.~ - " .. . ; - ., ' , ._ . ,. . .. : . .., . ' ,_ ·. . ; ', . . . -

El niño pequeño, el lactante, no pronuncia'palabras;,él mama: Es, 
cuchá.·sirt. élllbafgo .• lo que .. dice ·un niño .pequeño: Puse.un freno en }nii 
bocil.pcuando 'elpecador: c,ompareda'.c:ontra mí {Sal !8;2). Si esmml-: 
décido; 1m maldice; si es,golpfado,''no.amenaza68. Permanece-mudo 
ante lai injuria y. dice,: Soy':coínó ;un · hombte 'que,,n.q; oye,~y qu,e ;no 
tiene réplica en su boca (Sal 37, 15): ~En :cuanto} adds,:lactantes~se 
les dice: Rechazad toda malicia y todo engtiñ'<k.hipo<:resías y to~ 
da dase de maledicencias. Como niños recién nacidos que gozaran 
de razón desead úi leche sin engaño, a fin de que por ella crezcáis 
para la salvación (1 Pe 2, 1·2). 

Los humildes, en una comunidad, irradian paz. 
Hace bien vivir en ella 

En ellos reposá el beneplácifo del Señor y él exaltará a los dóciles 
yJos salvará6 1 

• ¿No es -razonable llamar ''tierra dé los vivientes" a esa 
ta, doride • la bienaventurada comunidad dé los elegidos se .prómet.e á 
los dóciles que al.presente viven comunitariamente en.la,corininidad 
de' los buenos, mediante la inocencia y la paciencia; )'se empéñan:,é'n 
conservar la. unidad deLespíritu con el vínculo de la paz?6

•~ Digna re: 
compensa'. para· los dóciles es esta tranquila posesión, de la :tierrarddn; 
de la' bienaventurada comunidad se· asegura con la.paz;·la·cuál no púe• 
de subsistir .sin 1á docilidad. ,Por eso el Profeta le. :dice:a D~os: Haya paz 
(#n tu.,virt:ud (SaU21, 7); ¿A quéyirtud, Señor;;II].ef~fetirfam4srazo­
nabl!;llJlef1.te,sino'a aquella cuyo ejempJó,prqpq'nefin,t(/:nismo aj4e-

- ,, ' ; ' • . . ' . . • • . • ·. ·• . . .. • ' ~ ·' ,:, ·.J. "~ '•./'<-,!. ~ ,. . • , • .f. ·. ' . 

58. Cf. Sal 8, 3. 
59. Cf.. Rm 12, 21. 
6Ó. Cf. lPe 2, 23. 

61. Cf. Sal 149, 4. 
62. Cf. Ef 4\ 3. ' 
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cir: Apterided:de rrt.í, que,s_o_y manso-yhumz1déde corazón (MU 1;29)? 
En· la:docilidad\se hace Ji:tipaz jT se c:onserva la paz, para que cen pri-. 
met lugar,:poseamos nuestras,alrrias enJa paciencia;' después pasemos 
enseguid~:al R;éih:o de la paz donde, el reposo eterno· está prepa(ado a 
los reposados, . y Ja abundancia en tus torres/Señor~ ,está reservada ·a 
los peqUeñ9s y a los humildes6 3 '. · 

Si querériios tener· abundancia· dé leche y de%iei,'.ápresÚr'emos 
nuestros paséis liac:fa éstatietra. Hemos oídd'que esta.región abúnda 
en leche .y en miel; mientras ·que se mantieiié: ajena a to~o· mal como 
técónipensa a la anterior. inocencia, y. que está .llena de todo bien. C0° 

mo ,recompensá a fa anterior paciencia, La docilidad··. del. hombre 
con· respecto ,al· ,prójimo está entrétejidaCcdé inocehcia:·y de pacien'e 
cia;·y ,la 0 recompensa,de·la ihÓcenda será·como leche, pór.Ia•inmu­
nidad del rnal;.y lá recompensa de, la paciencia como miel, por to-
da fa ábundan:ciá del bien; . 

. . . , ; . . 

LA DOCILIDAD DEL HOMBRE FRENTE A DIOS 

' ,, ·. . 

Si en cuarto lugar, entendemos la Tierra prometida como Cristo; 
que es el fin de Ias promesas, resulta difícil responder á los que pre­
guntan cómo Ia descendencia de Canaán pudo habitar en aquélla 
tierra. Pues ¿qué lugar hábría pára la maldición, allí donde habita 
la plenitud de la gracia?64 Cristo fuea concebido en María Virgen 
poi el ·Espíritu· Santo, fue apartado de ·los pecadores, fue ele:vado más 
alto que los cielos6 5

-; así como estuvo lleno de toda gracia, .así tam­
bién,estuvo libre de toda culpa, Y sin embargo~ elque inquiere puede 
tal vez satisfacerse más fielinente a sí mismo . si no . discute consigo 
mismo; si devótám.en:te considera la unidad.entre.la Cabeza y elCuer, 
pode ~rist:oy la condkión deimestramortalidad.eri Cristo; · 

· Porque é}'quiso\;er nuésfra· Cabeza,para demost~ar con mayor 
altura qtle nos Ílni6 más estrechamente- a si cómo miembros suyos; 

63. Cf. Sa1121, 7. 
64. Cf. Col 2, 9 y Jn 1, 14. -
65. Cf. Hb 7, 26. 
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por esa unidad inefable0 él nos transforma en si, presenta·nuestra·caú0 

sa ante el Padre y dice: ¿Por queme abandonaste? ,La voz de mispe:­
cados me aleja.de mi salvación: (Sal 21,2 ); · Nuestros delitos los .con-· 
sidera como suyos;nos han de ser imputados a nosotros, pero han de 
ser reputados como de él. Ciertamente . eran. nuestros y ajenos a él, a 
él, que no ,tuvo conciencia de una iniquidad personal y. que sintió .com, 
pasión de· 1a desgracia ajena, para reconciliarnos con · Dios. Dios, a· él, 
que no conocía el pecado, lo hizo pecado por nosotros, a fin de que 
viniésemos a ser justicia de Dios en él6 6 . Cristo nos redimió de la mal~ 
dición de la Ley; se hizo maldito_ por nosotros, porque está escrito: 
Maldito el hombre que pende del madero ( Ga 3, 13). La maldición ya 
llegó a su fin, porque Cristo, una vez resucitado de entrelo_s muertos, 
ya no muere más, la muerte no lo dominará másJRm 6, 9 ). ·. 

Tenemos pues la Tierra prometida, no fa tiérra qué va 'de Dan 
hasta Berseba, no la que va del gran río Eufrates hasta el río de Egips 
to; no la que va de mar a ·mar ,"Y desde el:Río hasta los confmes de 
la tierra6 7

• Pero nosotros compréndemos. qué las promesas hechas a 
Abrahán se han cumplido en Cristo, y· decimos con el Profeta: Se­
ñor, tú eres la parte de mi herencia y de mi copa, .tú aseguras mi 
herencia. La cuerda me asigna un recinto de· delicias, mi heredad 
es preciosa, para mí. Bendeciré al Señor _que me ha dado inteligen­
cia (Sal 15, 5-7). En Cristo se encuentra nuestra herencia y nuestra 
porción, y• según. Ia · dispensación de la naturaleza asumida en favor de 
nosotros, allí está la Tierra prometida; la tierra de la cual se dice: 
Bendijiste, Señor, tu tie"a ( Sal 84, 1), y de la que también está escri­
to: Para que habite la. gloria en nuestra tien-a, la misericordia y lá 
verdadse han encontrado (Sal84, 11). · 

Los dóciles poseerán esta tierra que es Jesús, 
por 1a obediencia y 1a paciendi1 . 

Para dar a los dóciles esta tierra, el Señor, que,se .sienta sobre que­
rubines6 8 , viene dócil; humilde, sentado sobreiuÍl ~nol>,~, animal qtJe 

66. Cf. 2Co 5, 21. 
67. Cf. Sal 71, 8. 
68. Cf. Sal 79, 2. 
69. Cf. Mt 21, 5. 
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denota1 lá,:dó.cilidad en toda o bedierrciay pacien'cia;eri eLcual Dios pu0 

S0'y:proptiso para'.Iiosotros,uri; ejemplo dé:.docilidad, afüñ de ,que en 
obediencia 'y.· pacieñcia•tambié1úíosótros llevemos a}Cri~t:o como ·jine­
te,. los dóciles al dóciL ¡Cuánta confusión y vergüenza para nosotros! 
<¡Una bestia· de carga; muda;.delata.nuesrnrinsensatez!7

.
0

.; un asno.nos 
· ésc;dádo .·. como máestro: de docilidad,, para que, de. un.animaL estúpido 
áprendanios,Jasabiduría, ifosqtr,os,.q:ue ~oro.o~ más;;estüpidos que,#. 
¡Ay de ños.otros, .. porque nos extra~mos así;::porque así estamos in­

fatuados en puesjra,necedá4! ·¿ Y dé dQ~de,lev;iene esto al hombre, si­
no.·. dé que;colpc~lio en ,honor' OQ .compretidió :' Gompara<!o a las beso 
tias de cargo, ,itracio.niiles/sé ha hecho. semejan(e.a el/ps(Sál 48, 13)? 

¡Ojalá:que 'seam.ós confurididos·fa1~da:blérnente por e~te ejemplo, 
para que no se diga dé nosotros: Conoce el buey a su dueño, y 'el asná 
el pesebre de su señor, lsrael,:encambio,.no meconoce(ls 1;3)! Mos­
trémonos pues dóciles para con Dios, pues el Señor que acoge alos dó­
ciles 71 nos mandó y aconsejó que fuéramos dóciles bajo su yugo y su 
peso por. nuestra 0obédiencia ·y· nuestra 'paciencia. En estas dos virtu­
des, a saber la obediencia y la paciencia, se muestra la docilidad hacia 
Dios; La obediencia ejecuta lo que se le manda hacer;Ja paciencia so­
porta· lo que Dios nos impone sobrellevar. La. obediencia no es recalci­
trante, la paciencia no murmura. La obediencia está presente· (asiste) 
en los mandamientos;la obediencia permanece inmutable (persiste)en 
los juicios divinos.·La obediencia es un yugo sin yugo; porque exime 
de la esclavitud· y restituye la libertad, La paciencia es un peso sin ·pe, 
so; en efecto. no pesa sino que descarga. Todo lo que es pesado para 
los.impacientes/ql.iedalibré de peso.mediante la paciencia; en la·cual, 
como en · uii vehículo espiritual todos los pesos son llevados más fácil­
mente. Y así como la-abundancia de las plumas y de las remeras en 
cierto modo pesa a:1 ave y sin embargo esta se eleva hacia lo alto; así 
también la paciencia eleva hacia lo altolatribulación, no arrastra hacia 

· abajo. Todos los qúe se hacen dóciles bajo elyugo y el peso de Crísto, 
tienen á un Dios lleno de docilidad aun cuando monte en cólera: cóle­
ra que cástiga ·a ·lbs que· peciui; para · que no tengan que·. ser juzgados 
más duramente. Así está esqito:.E~;pot unefecto de tu dociÍüiad,:que 
nosotros somos castigados (Sal 89, 12). · 

70. Cf. 2Pe 2, i6. 
71. Cf. Sal 146; 6. 
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Por estas virtudes; me refiero a láiobediencia y ~Ja paciencia, CriSt 
to dócil es transportado~ sostenido como jinete por fos que son dóci• 
les. ¿Con qué.recompensa?c,Los que sostienen elpesode!Señorhere'í­
darán la tierra (Sal 36; 9 ); Esa tierra que mana leche y miel, donde 
Cristo, Dios y hombre, es visto en su gloria, dulce y festivamente en ht 
gloria de ,su humanidad glorificada; más dulce y más festivo, en la gh 
ria de su gloriosa divinidad. Los que contemplen esta gloria rebosarán 
de leche y miel, pues fluirán arroyuelos de leche y miel hasta ellos: 
¿Pero cómo llegar(an hasta ellos siJ10 fluyeran? , 
- , ·. . ·. ; .. ,- . •; 

Todo lo que los deleitará en la contemplación de la visión de la di~ 
vinidad, de la Belleza suma y de la suma Dulzura, s.erá dulce como la 
miel. Entonces a cada. uno se.le dirá: Has hallado miel, come hasta.·la 
sa.ciedad . . Pues allí será plena Ja. saciedad;· c;uando · del torrente de .s1,1~ 
delicias 7 2 sean llenados los vasos de misericordia 7 3 

· y se diga al sezyi. 
dor; Entra en _el gozo de tu SeñorJA{t.2S, 21), afm d~,que envu..elto 
en gozo,. dondequiera;se welva, se;enc;1,1e.nt,re en el g02;0 y,enq1entr:e 
en torno a. sí· elgozo y 4igª:}fi,he,;end4 es.más dulce quJ?. parzalrje 
miel ( Ecli 24, 29). :Entonces-serábuenaJa miel para él, y comerá mu­
cho _de ella, y contemplará la majestad de Dios sin.ser optjmi<io por, 
el mucho comer; porque el que quiera escrutar la maje~tad de Dios se­
rá . optj_mido por la gloria 7,

4 
• Me so.ciaré, dice el Profeta; cuando 

aparezca tu gloria (So] 16, 15 ). 

Pero ¿de qué serán saciados los que han de serlo? Si serán sacia­
dos de miel, ¿de dónde fluye esta? De la roca, dice, los saciará con 
miel de la .roca (Sal 80, 17); Ahora bien, la rocaeraCristo(]ColO,A). 
La miel, según dicen, se recoge de las flores regadas por el rocío del 
cielo, .por lo cual algunos la llaman "miel de rocío" como si fuera ela­
borada por el rocío que cae. De ahí que el Poeta diga: 

"Ahora yo querría hablar de la miel del aire, 
,don del cielo" (Virgilio, Georg. IV,t); , < .. · . 

sea que el rocío se endulce al contacto ·con fas flbre("Jéa g\1élas flo­
res se endulcen al. contactocon el rocío, sea e¡~~ sÜcéda recíproca~ 
mente. ¡Ojalá que nosotros fuéramos flores A~ aque~s de las que se 
dice: Floreced flores· ( Ecli 39, 14)!, de)a( c~ales támbiéii se dice: 

72. Cf. Sal 35; 9. 
73. Cf. Rm 9, 23. 
74. Cf. Pr 25, 27. 
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¡Sostenedme con flores (Cant 2,' J)t·<¡Ojalá:·,se, éndtilce' en'rtosotros 
y nosotros en él, ehocío deLHenrión que,desciende:sóbre lósi:non~ 
tes de Sión n .yelaborata ért' tiosotrós esaOmiel, ·como~la:qué se en: 
cuentra errJa Tierra prometida! ¡Que gustemos dé anteriláilo ahora; 
y. después, al gustar más plenamente, pódainos decir por éxperien~ 
ciálos'que, gustamos y vemos cuán suave es el.Señor76

: ¡Qué gran~ 
de; Señor, 1éah_undancia,de1a duliUra que reservas a los quiue temen, 
tú labrindasalós-qüéesperan'étHU(Sal30;20). ·,.' - : · . 

No sólo.abunda mielen'k.Tiéria~Btónfétida;táriíbién abundale~ 
che. La leche tiene su origen en Ía carne, porqué la madre consuela 
y alimenta para que vivan; a aquellos que siri leche rio vivirían: Para 
ésto el Verbo se hizo carné, y habitó entre nosotros (Jn 1, '14), para 
que bebamos leche y seamos saciados a los pechos de su consola~ 
clón 7 7

. Por lo cual se dice: Cómo :uná madre con'suela a sus hijos, así 
tambienyo os consolaré y en Jerusalén seréis consolados (Is 66, 13). 
Ciertamente, en aquella Jérusáléír celestial, dondé está la visióri dé 
paz'; allí se encuentra la leche de ·ia_ consolación, Todo lo que delei­
tará la gloria. manifiesta del Hombre-Dios én Dios, ácariciará a aqué­
llos que la contemplen, y será cómo leche, eón la cual sori alimen­
tadós para que tengan vida; y sin la cual no tendrían aquella: vida 
de lá cual dice al Padre, aquel- que es la Vida: Esta es la vidd0eter­
na, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has 
enviado, Jesucristo (/n 17, 3). 

Bienaventurados los que ,.lloran, 
porque ellos serdn . consolados: 

Mt5,5 

Sábid~ía de Dios y~bidüría delmutido no pueden con~ordar; 
cada bie~venturanza.evangélica · 
es lll1 desaf'ío,á la m~ntalidad del siglo 

La sab{dm;ía de Dios. y fa, sabiduría de este mi.mdo yárían en sµs 
juicios acércá de las. cosas, y no pesan en la. misma balán~a la impor-

75. Cf. Sal 132, 3. 
76. Cf. Sal 33, 9. 
77. Cf. Is 66, 11. 
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tanciíhde •las,mísmas, Pues la sabiduría. de este mundo estima graride~ 
lo que la sa6iduría dé Dios considera digno de ser 1desechado y mee 
nospreci;ldo, '[1.µnbién la sabidur;fa,deLmundo reprueba con .su jui-
cio~ lo que la s,a~idyría de Dios füzga precioso y grande._ · · 

·La 'sabi!}uría de'J)ios dice: Bienaventurados los pobres de éspíri­
tit/porquede ellos,es,elReino de los cielos; La sabiduría'del mundo 
dice: Bienaventurados los ricós,. pórqucr ahora dominarán en todo el 
universo. · La sabiduría de Dios dice: Bienaventurados. •los mánsos, 
porqueceflos poseerán la tierra. La sabiduría del mundó dice: ·Biena:0 

verttúrados, los belicosos. y. los· violentos, porque ellos poseen la tierra. 
La sabiduría de Dios clíce: Bienáveriturados los: que llorán, polque 
ellos serán··co11SOlados .. La sabiduría del mundo dice: füenaventurados 
los q~e ríen, ~orque ellos ya só!} ',consoladó~. La, sabiduría deÍ;JÜundo 
apl1Íepa, ~ba y ama las riquézas del Ínundo y fa risa:,y er:gozo'de lá 
vi4a P.resénti, porque· procuran. una consolación ilajieqiata; aborrepe 
Y, co~~é,ria ~ ppbr~za y ef llanto, porqué ácarrean una .desolación tam­
bi~n iprrÍe~ia.: ta. sábidüría de Diosjuzga vanos y nocivos los goz<>s 
dé la vida presente, porque son alimento para los vicios e impe4imen, 
tos para 1a salvación; empero recomienda y ama la pobrezá y el 
llanto como medios de purificación de los vicios y de preparación 
de la felicidad sin fin. 

La sabiduría de Dios y la sabiduría de_ este mundo se impugnan 
entre sí con sus juicios, de modo que se juzgan recíprocamente, una a 
la otra. La sabiduría de este mundo es necedad·ante Dios, y la sabidu­
ría de Dios es necedadante el mundo 7 8

; En efecto; la predicación de 
la cruz es necedad para los que se pierden 7 9 /La predicación ,de la pos 
breza y del llánto, · en cierto· modo es una pr~dicación de la cruz,- por~ 
que la pobreza y el llánto ~on una especie de . cruz, La. sabidúr(ti de 
Dios .ha'-sidqjustificada por sus hijos (Le 7/35:)y·podos hijos dela 
luz: Los hijós de este siglo son más astutos éónJós de su'generáción 
que los hijos"de[a 'luz(Lc 16; 8).Por éso-Ios:hij<:>s:de este siglo y.los 
hijos de ,11.t, luz recípre>camente se· considerairnec1o's e•insensatos. Aque­
llos nurart:hácia'. lás'<vánidades: e msensate:cés e:iigáño~s8 

O ; estos, hacfa 
la necedad di'ia predicación, por la cual •Oio(decrétó salvar a los ere-

78. Cf. lCo 3, 19. 
79. Cf. lCo 1, 18. 
80. Cf. Sal 39, 6. 
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yentes81 
; aman tener por luz lo que el hombre animalno percil:ie: es 

necedad para él, y no puede comprender8 2 , · 

Este altercado entre la sabiduría de Dios y lá dé este mundo; sacu­
de los fundamentos de la propia fe eil el corae;ón de muchos, y en tal 
forma prevalece, que si fuera posible, también· los elegidos serían 
trastornados8 3 

• De ahí que un justo diga: Por poco mis pies han ira: 
pezado y por poco he caído al andar; porque estaba celoso contra mis 
enemigos, al ver kl paz de los pecadores (So,!· 72, 2-3). Pero cuan­
do conoce sus postrimerías, se admira y dice: ¡Cómo les ha llega­
do la desoklción! Súbitamente desfallecieron, pereciero.n ,por cau. 
sa de su iniquidad (Sal 72, 19/ 

Según la sentencia de Salomón; la risa es condenada y el llanto es 
preferido a los banquetes. La risa, dice, kl consideré un error; y del go­
zo dije: · ¿por qué me engañas en vano? (Ecle 2, 2). Y también: Me­
jor es ir a casa de luto, que u a casa de fesfin (Ecle 7, 2): Estas son 
palabras de Salomón, pero he aquí que hay alguien que es más que 
Sa1omón84

, y nos dice: Bienaventurados· los que lloran, porque 
ellos serán consokldos. 

Ciertas lágrimas son vanas; 
otras son legítimas y merecen el cielo 

La vanidad y la, piedad obligan a una distinción entre llanto y 
llanto. Hay quienes lloran por lo .que no habría que llorar, y por eso 
habría que llorar por ellos, porque lloran en vano, así como también 
en vano creen8 5

• Hay quienes lloran· devota y saludablemente, y así 
serán bienaventurados, porque lloran como el propio Señor dice. a 
sus discípulos: En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os kl­
mentaréis; y el mundo· se alegrará. Estaréis tristes, pero .vuestra tris­
teza. se conJJertirá en gozo (Jn 16, 20). Y el Salmista: Al ir iban 
llorando, .·. llevando kl semilla.; al volver, vuelvt!n ca.ntando trayen~ 
do sus gavillas (Sal 125, 7-8). Nµestras semillas sonregada11 con este 
llanto devoto como por una lluvia de gracia celestial, a fin de que mo-

81. Cf. lCo 1, 21. 
82. Cf. lCo 2, 14. 
83. Cf. Mt 24, 24. 

84. Cf. Mt 12, 42. 
85. Cf. lCo 15, 17. 

L 

}~ 

TRATADOJX 185 

jadas abundantemen~e surjan~ para la cosecha. Esta.es kl 1/uvi/i,detrq~ 
madáa voluntali;,qtteDws reservó para su heredad (Sal67; .1 O): 

. E:íiéSte valle 'de hígrimas etiel que hemosnácido::sóii nÚniéro.s1s 
lóSmotivos que tenemos pará llorar: Én éltodo 1o que sucede, ya den­
tro, ya füetá'de nosótro·s; apenas es otra cosa que motivo. de llanto. 
Hastatal punto soníé>S·todósmiserables, naddos en la miseria y edÚ~ 
cados hasta ahora en la miseria que siempre hemos de vivir, para mo­
rir finalmente en la miseria. Llenos de miseria por dentro, por fuera 
rodeados de miseria. De ahí que alguien diga: Ahíta está mialina, de 
miserl4s. (Sal 87, 4). Y: Me rodearon males sin número (Sal 39, 13), 
¿QtiéJ'>odemós hacer entre estps ma\es, sino gemir, lamentar, llorar y 
do,lerilos df los malés qúe exp~rimentainos sin cesai, y cleSeat lo.~ 
bienes· qúejoda:vía no. poseemos?·o-bie;n; ~i tafvéi experúnenJllllli'ís 
algún bieríéstllr; est() rtilsmó 'Il()S Te~tletda ri11estras, miSerias/i{füq~'ci 
rara vez, porqué. déóilmente:J,orqye'no·plep.airÍente' ex:perimentainós 
ese bienést'áí': -¿D~ dc,'mde rios ~ene,esui'miseria-tanibundante, tán 
giiuíde-;.siñó del hecho'de::qüe.·pecamos. como :nuestros padres, obra~ 
mos inJUStaménte; cometimos la miquidad?86 Nuestros procede­
res y nuestras iniquidades nos acaíréaron estos males. 

ELPRIMERMOTIVO QUE TENEMOS PARA LLORAR 

Primer motivo para llorar: nuestras.faltas 

El primer motivo que tenemos para llorar es el de todotlos males 
cometidos y eMe todos los bienes que dejamos · de hacer: ¿ Qt!i~lipo: 
dría contar los males que cometimos? Mis iniquidades sitpertiiien nú=' 
mero a los cabellos. demU:abeza (Sal39,-13). ¿Quiénpodríit:contar, 
los bienes que perdimos? Dice et Salmista: Pensé en Jós 'dias iintiguds, 
me a(f1,l,erdo de lo.safios eietnos (Sal 76/ 6).•Pues4ambién,ág_uellos y 
estos perdimos; a saber; lós díás antiguos, eh los;cüálesºfüe creado 
Adán; pót Dios; bueno y bienaventurado de"moti,(.)}q_tíéc it@Ca pudiese 
morir~ y los años eremos qué le hubiesen siqq <;;onced!dos si no hu-

86. ce. Sal 105, 6. 
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blera pecado, de modo que nunca pudiese morir; Esto eslo que hemos 
perdido en Adán. Pero nosotros;. ¡cwfotos bienes nos hemos arrebata~ 
do a nosotros mismo~! ¡C:uántos bienes pudimos hac:er y n~ hicimos! 
¡Cuánto tiempo hemos dejado correr gastánclofo inútilmente! ¡Cuán, 
tos días inm1merables corrieron para i1osotios,. en los . qtial~s obramos 
el mal o no hicimos nada,. y. nos arrastraron consigo en su' decurso! 

:.- .:. . . .. .. ,·- ·.'. . . . . . ·, ·, 

Confesión de Balduirio 

¿Dónde estáis, • fuentes . de las . aguas, dónde estáis ahora, fuentes 
de las lágrimas, p¡µ-a que pueda llorar .las pérdidas de mi vida, y junta­
mente las pérdidas de mi inocencia? ¡Ojalá se abriesen desde lo alto 
las cataratas del cielo!· ¡Ojalá se rompieran las fuentes del gran abis­
mo8 7 y un diluvio de muchas aguas inundara la tierra de mi corazón, 
para que. desaparezcan . los .· que . habitan .en ella, y también todos mjs 
sentidosinclinádos al mal desdefa adolescencia! 88 Y he aquíque des­
fallecieron en la vanidad mis días y mis años con premura89 . ¿Y quién 
me consolará sino aquel que está contristado como yo, uno que tam­
bién es penitente y dice: Estoy extenuado de gemir (Sal 6, 7)? Pues 
mientras en estas cosas que hay en el mundo para gozar, me divertía 
y reía, y aplaudía sus diversos éxitos; mientras esto hacía para no ge­
mir ni padecer, aprendí en aquel tiempo como por experien,cia, que 
entonces padecí verdaderamente en mi gemir. 

Las cosas que deben ser compradas a fuerza. de padecimientos y 
de gemidos, son apreciadas entonces por lo que valen. Estas cosas 
verdaderamente valen por. lo que son para aquellos a los cuales perju­
dican. Esto es sin duda 1á noche tardía de los que. gimen tardíamen­
te: Nas fatigamos en el camino de la iniquidady la perdición; y re­
corrimos qzminos diffciles JSb 5, 7); Comúnmente se suele decir: 
Gemidos departurienta, risa de·tJn año. Mientras yo caminaba adon~ 
de quería, obraba de tal modo que gemía y sin embargo no era eso lo 
que buscaba sino. más bien no gemir, ¡ay de rrií! padecí en mi gemir. 
Lo que pensé. y quise fue ardua tarea ante mí9 0

• Entónces concebí 
el dolor y di a luz la iniquidad91

; por eso lavaré mi lecho, ellecho de 

87. cr. Gn 7, 11. 
88, Cf, Gn 8, 21. 
89, cr. Sal 11, 1. 

·,· 
90. Cf. Sal72, 16. 
91. Cf. Sal 7, 15 .. 
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mi dolor9 2 ~: donde >enfermo yací, impuro, c:omó la impureza de, una 
mujer' querda,a:c.füz: Miléého, de:dolor es mi. carmfenferma, mi ma:Ia· 
conciencia, ·la deledación ,mala~·Jec:ho que debe ser lavado .por mí 
durante ef silencio profun:do•tde la nóché, doride Dios :ve ·en ló se" 
creto'P, cada uno de mis pecados. 

; y pótqúé tengo\na. conden¿ia dividid;,.· ora' prir el mal que }ti~ 
ce/.ora p'o(elbien .ci"ifé, tal vez hice,· lavo eflecho de mí cortcienda 
donde pádezéo 'enfehrio, el lech() de, mi éonéieñda ·donde ·. esJoy tifrl 
.dido para deséansar állí y que regaré eón mis' Iágriií1:as. Lavaré'la's 
frmnchas de mi. vida, regáré .la esterilidad .de mi. alma, por.si tal vez 
geÍ:n:iina el • terreµo .· mojado . por Ja · iiúv:ia .. Porque mf inocene:ia. ~por. 
parte" de fos 1:nales que no cqmetf:- Y mi CQ~c:iefÍcia -,é:pqr.pllft~)Í~Jos 
bienes 4ue:hice- ambas me sori iirfnictuotái ~.}:ál!saA'éf:1Ílát4~ts~? 
metí .. Quiero un lugar donde tenderme, donde rép6sáf", hllí'etf¿u~lÍ~ 
tro uriá ocasión. d~Odolor y un motivo ºde llánfo: Porque· por. esa11 co­
s~ p&r'M'\ciiaies-fuf ~tihÓiilpiáo/t:orróthpiaqü'ellas pbr ías cuales 
nclfui' .borr~lrtpicf&'I~úé'. digo? iDónde iió' fui. 2brrófopido? i,Dóride 
permane·cí 'intÓrrúpto? Pues á menudo' considettríitis cosas .. incorrup~ 
tas, de tal mócÍo. que estoy más coriompidd por éiIÍÍ$:Mientraspieriso 
en.· ellas para níif 'adentros ·digo: No, soy. cornó fos dertllifho!llbre~94 ,. 
rio soy éomo este o aquel; porque soy est{Y11<> aqú~l- Ymi;fütásfü.~ 
ju~gb superior, a menudo Dle coloco enla disyüptiv¡ide.,saber'si 
debo, dolerme más por Jo. que en mí pemianec:é iilccirrupto, lo }u1µ 
ine enorgulle~e, o si de mis pe'cadós;· qµ,e metiéulosainente ~Órist 
derados, me humillan. . . . . 

· EÍ.SEGUNI>OMOTIVOQUE TENEMOS PARALLORÁ&'?,,; ,. -· ·-- · · - · -., ·-- -·:-, · , · ·· ,:,,~, r:::~;r-r-;: .... ~----· 

Segundo motivo d~ Iian.to: 'Jas tenta:ciones· que asaltan>' /:~ 

Prosigue la confesión de Balduino 

, Cuando lloro y llo.ro mis pecados, y busco consQelo en elremedio 
de la penitencia, se me presenta otro motivo para llorar en las tenta-

92. Cf, Sal 6, 7;40, 4. 94. Cf. Le 18, 11. 
91. C[ Mt 6; 4. 
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clones· sentidas -aunque no con_sentidas- que me,asedian y me rodean 
por todas partes, de modo que no aparece:dónde está abierta~,salida. 
Mil tentaciones se levantan en mí; otrás,por. encinia:de mí; otras denc 
tro de mí, otras en torno a mí, ¡y todas.·contra mí!>Cuando una me 
abandona, al punto otra me asalta; cuando una cede, otra le sucede; y 
no hallo paz en mi espíritu en medio, de ellas: Porque l<>,que veo, lo 
que oigo, lo que hago, lo qúe pienso, lo, que quiero, lo qué me·agrada, 
lo que me desagrada, en fin todo lo que vivo, es tentación para iµJ; como 
está escrito: Tentación_ és la, vida del hombre sobre la tierra( Jb 7, 1). 

El encuentra más consuelo _ _, _ . 
en considerar la debilidad de los santos 
que sus. virtud~ heroicas 

.- _ Entre estastenta.c:iories tan numerOl!&S, tan malas, tan"import1Ín~s, 
tan embrollad11s '~ inextricables de las cuales no puedo élésembarazár­
me, a menudo la misma vida se me hace tediosa, y mientras busco un 
co11suélo, lo encuentro ír1ás enJa debilidad de los garitos que en süpro­
pia fuerza. Escuc.p.o .a Piibl<>.en medio de las tentaciones de tal modo 
acosado qué se siente impelido á clamar: Soy un Ttombre desgradado, 
¿quién me librará de _este cuerpo <},<J muerte? (R.m 7, 24). ¡Qué _con­
suelo tan grande ha sido dado a nuestra debilidad por disposición dé 
Dios!_ Pues las debilidades dé los santos a veces nos confortan ntás que 
sus virtudes. Las virtudes énéienden nuestro deseo, las debilidades rea­
niman nuestra esperanza. Con Pablo, al cual se le dice: Mijuerta se 
muestra perfecta en la. debilidad (2Co 12, 9 ), él mismo diga de sí: 
Cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte (2Co 12, 10). Yo 
también puedo <iecir: C:::uando Pablo es débil, yo soy más fuerte. La 
debilidad" de Pablo me ayuda.ante in:í, ¡ojalá que su fuerza mé ayude 
ante Dios, para que me arranque de la tentación95

, libre mi alma de 
la muerte, mis ojos deJaslágrimas,_rrús pies de la caídid96 

9S. Cf. Sal 17, 32. 
96. Cf. Sal 114, 8. 
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. , _ELTERCER MO'.J.'I.VO QUETENEMQS PARA LLORAR, , 

• r ~: • •' • ," • •' • :.:_ • ".',_· : ' , • 

Tercer motivo de llanto: los sufrimientos, Jás pruebas 
. ' . . .. 

Fuera de los,male~ que manchan nuestras vid¡s y de los males q~~ 
nos incitan. a pecar; hay otros que nos asaltan y que purifican nuestro 
pecado. Digo bien ''.otros",. porque· una~cosa · son las tentaciones a las 
cuales• se resiste no. consintiendo en -ellas, otra son· los: sufrimientos y 
pruebas por los, cuales somos -atormentados .y que debemos tolerar. Y 
aunque en las mismas .. cosas. a. menudo seamos. s<>licitados. al pecado y 
seamosl!tormentados,por el castigo,.sin embirrgo vnacqsa,esl<>,.ql!e 
temeµio~ ep laJentacíóp, otra lo que deplor~os,ep }aJribuµi',ión. 
All(elmotiyo es,elpecado,aquíelcastig<>,;s · ' ·· 

· · Estos males; iFsaber aquellos 'poi, Íós que . sornó~ -átribülados,-tie~ 
nen :#únJ:)iéri súJeilloy sus lágrinlas: Testigo es Elías, que se arrojó 
bajo" la soín9rli de un enebro y pidió la muerte mientras decía: ¡Basta 
ya; tomá: miálina! 9 7 Testigódaínbiéri es Pablo qúe diée, Fuimos so­
brecargados. hasta el ex tierno, dé tal modo. que también sentimos te0 

dio de vivir (2Co l,B). También Jonás és'.testigó,él, que dice: Estóy 
irritado hasta la muerte ( Jon 4, 9); Sea dicho esto aéerca deltedióc En 
cuanto a los gemidos o a las lágrimas lo demúestra aquel que dice, Tó:.. 
da la creación gime hasta el presente y sufre dolores de parto. Y no só­
lo ella, también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, no­
sotros mismos gerrzimos_.en nuestro in_terior (Rm 8, 22-23). Y el Sal­
mista: Desfallecí bajó -lá [Üerzá de tu iruíno: tú co"egiste atliombre por 
su in-iquidad (Sal 38, 11-12 ). Y de las lágrimas añade: Escucha, Señor, mi 
oración y mi súplica; que,tus oídos escuchen mis kígrimas(Sal 38, U). 

Si todos los justos viirtén é~tas, lágrimas, í~ó~9 no ve:r, cq11tr11:~i~ 
ción en aquello de: Ellos maréharon gozosos de la preséncill del Sáríe~ 
drín, por haber sido.- consül.erados digiws de sufrir ultrajes pot. e(ilOrn~ 
bre de Jesús (Hch ), 4J)? ¿Y en aquello que dice -Pablo:. '~Qgz<>­
sos. en la __ tribulaci6n•:"f18>¿'(·én_ lo "de Santiago: -Considérad}cótrii> 
un gran. gozo, .. hermanos . mí,os, (Jl . estar rodeadqs por. to<k( c"/qse)té 
pruebas (St 1, 2)? Y bien: los débiles padecen en las tribulaciortes;nias 

97. Cf. lRe 19, 4. 
98. Cf. Rm 12, 12. 
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los perfectos se gozan tambiénenlas tribulaciones, lo que es propio de 
su fuerza; y sin embargo padecen, lo que es propio de su debilidad. 
También hay debilidad en· los perfectos, porque su fuerza se perfec­
ciona en la debilidád9 9

, Sí, de una manera admirable Dios confortá 
en su debilidad a sus santos y los humilla en su fuerza. De ahí que di­
ga un justo: .Comía ceniza en vez de pan, y mezclaba mi bebida con 
llanto (Sal 101, 1 O). Comó si dijera: El recuerdo de mi debilidad y de 
lo que soy, a saber ceniza y polvo; es para mí mi pan y mi refección 
que me conforta y robustece; la bebida. de alegría espiritual que me 
regocija no carece de amargura, ·porque el gozo está atemperado con 
el dolor. Pues si la fuerza careciera de debilidad, también el gozo ca­
recería de aflicción. Pero al presente fa debilidad ha hecho progresar 
la fuerza,lo que dice la e-xpresíón: Comía ceniza en vez de pan; y la 
fuerza (la virtud) de la humildad ha progresa40 mediante la debilidad, 
lo que corresponde a: Mezclaba mi pebida con llanto~ Así cierta.men­
te, así conviene hacer: un poco de vino nos es necesario, a causa de 
nuestras frecuentes debilidades100 

. Y si el vino no fuera tomado con 
moderación, .¿qllÍén no se pondría e6rio? ¿Quién no padecería dolo­
res <le cabeza? ¿Quién llO tendría ese espíritu de vértigo que suscitó el 
Señor en medio de Egipto? 1 0 1 Conviene pues que la bebida se mezcle 
con llanto, para que el gozo sea atemperado por la aflicción, para que 
la fuerza sea humillada en la debilidad .. 

, . . 

- EL CUARTO MOTNÜ QUE TENEMOS PARA LLORAR 

Cuarto motiv¿ ~ llanto: 
el temor deljuicio y de las penas del infierno 

, .. ' .. ' 

Si es tari agobiador lo. c¡ue ahora nos oprime hasta el punto de 
arranqrrnos _ lágrimas, ·¿cuánto más hará brotar lágrimas lo que nos ate­
moriza respectodel futuro? Porque aquello es transitorio, esto es eter­
no. Aquello, aunque apenas, de cualquier modo es tolerable, esto es 

99. Cf. 2Co 12, 9. 
100. Cf. 1 Tm 5, 23. 
101. Cf. Is 19, 14. 
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absolutamente intolerable. ¿Quién podrá habitar con el fuego devora­
dor, o quién habitará con los ardores sempitemos?1!> 2 ¿Por qué admi­
rarse de que este temor provoque llanto? ¿ Quién e~ sabio y no de­
sea extinguir con sus lágrimas este fuego inextinguible? Dice un 
justo~ Tus iras, Señor, pasaron sobre, mi "-esto respecto. de la prue.­
ba transitoria que ahora nos apremia- y tus espantos me han ani­
quilado (Sal 87, 17) "-esto Iespecto de la eterna que más,atemoriza. 
Y el bieQaventurado Job di~e: Ltzs flechás del Señor están en mí; su 
indignación bebe m,i espíritu, y rus terrores luchan contra mí ( Jb 6, 4}, 
Esto que dice: Las flechas del Señor están én rrzí equivale a: Tus tras 
pasaron sobre mí .. y esto de: y sus terTÓres luchan contra mi equivale 
a: Tus espantos me han,aniquifildo. · · 

El Profe.ta insÍilúa este motivo de aflicción cuando dice: Mezclaba 
mi bebida con llanto ante tu cólera y tu indignación, porque me al­
zaste y después me quebrantaste(Sall 01, 1 Q-11); Considera Jo que es 
esta elevación y este quebrantamiento. El hombre creado a imagen y 
semejanza de Dios por la razón de la que está dotado, puede partici­
par de la bienaventuranza: esta es 1á elevación; Pero porque puede sér 
salvado, puede también ser condenado: este es el quebrantamientó. 
los animales irracionales como no pueden ser salvados, tampoco pue­
den ser condenados; los que no poseen una naturaleza racional no 
tienen que dar razón de Su proceder. 

VJSión sintética de los cuatro motivos de aflicción 

Estos son los cuatro motivos de aflicción: el primero es el te.mor 
por los pecados que cometimos; el segundo es el peligro por las tenta­
ciones qué debemos soportar; el tercero es el peso de las tribulaciones 
que nos ,aprtcmiari; el cuarto és eljuicio-de _cond~nación/que,nos aterra. 
El Profeta, pero en otro orden, nos los ha insinuado: Me rodearon 
do"/ores de muerte, y torientes de iniquidad me conturbaron. Los 
do"/ores del infierno me;rodéaban, me invadieron "los lazos de fil 
muerte (Sal17, 5~6); L,os,dolorés de la muerte son los dolores que 
acompañan y preceden a la muerte, que sin cesar aceleran la muerte 
y, como anticipos de la müéÍte,siempre nos la anuncian. Una respues-

102. Cf. Is 33, 14. 
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ta de muerte tenemos en nosotros103
. Los torrentes de iniquidad son 

· los :ímpetus desbordantes de los pecados, que como torrentes, caen 
siempre hacia el precipicio y nos arrastran consigo. Los dolores del 
infierno, su mismo nombre revela lo que son. Los lazos de la muerte 
son las tentaciones que, según la costumbre del cazador de pájaros o_ 
del simple cazador, el tentador prepara para cazar almas. 

Estas son cuatro medidas o. ~uatro tinájás, a las cuáles sise les 
af\aden dos, se tendrán las seis tinajas de' piedra con capacidad de dos 
o tres medidas cada una,destinadas a: la purificación de los Judíos104

. 

Los Judíos por cierto designan aquí a los que son penitentes y con­
fiesan sus faltas y que con sus lágrimas sugieren la purificación delos 
Judíos. A ellos se les da la bebida con medida; entre lágrimas165

. Y 
porque los suplicios temporales o. los eternos son para nosotros moti­
vo de temor y de llanto :'-Pºr las tentaciones consentidas y los pecados 
cometidos por voluntad y por obra, pero a veces también por costums 
bre- por eso cada una• de e·stas tinajas contiene dos o lres medidas. Y 
si álguien. peca por· la sola voluntad y compungido por el arrepenti0 

miento saca de allí motivó para llorar, no frutan estas dos o tres medi­
das: Porque el deseo, el consentimiento y el placer del consentir que 
le sigue, dan como resultado el mismo número. Estas tinajas son de 
piedra, ya por la dureza del corazón hasta el presente de piedra; ya por 
la firmeza de un mejor propósito que es necesaria a los que·lloran de­
votamente. Acerca de la dureza del corazón dice el Señor por el Pro­
feta: Os arrancaré el corazón de piedra de vuestra carne (Ez 36, 26). 
Pero acerca de la firmeza del alma se dice: Puse mi cara como pie­
dra durísima (Is 50, 7 ). 

EL QUINTO MOTIVO QUE TENEMOS PARA LLORAR·, 

Nuestras lágrimas, derramadas por los cuatro motivos a:rriba men­
cionados; siempre son amargas para nosotros, o bien son como agua 

103. Cf. 2Co 1, 9. 
104. Cf. Jn 2, 6. 
105, cr. Sal 79, 6. 
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insípida;.puesto que proceden delodio, deltediÓ;·deldolor o'delte.; 
mor, es decir, de aquellas· realidades que nos inspirán odio, tedio; dos 
loro temor. Este sentimiento experimentaba' a-quel que decía: ¡Ayde 
mí, porque se ha prolongado mi destierro! (Sal U 9, 5~6); · · 

Dulces lágrimas que brotan del deseo de los bienes · 

Pero, así cÍ:>InO estas provienen dd .odio pot los males, a:sí también 
hay algunas lágrimas más· dulces que lltotan del· deseo de los bienes. 
Los bienes . de que: habl¡unos áhora,: sonJos bienes. espirituales que nos 
hácen bien, o los eternos que nos hácen bienaventurados; Cada u110 de 
estos ,bienes enciende un deseo én nosotros,,y cada uno de .estos cle.0 

seós;posee· sus lágrirnas. A menudo nós sentimos conmrividos·pór/él 
deseo ;del bien que .nouantifica: en nuestro caminar; amenució,por.el 
deseo del bien C9Il eJ que,sereroos·peatificádqs en li-pátrÍa: Ambos nos 
son prometidos por l)ios; yJ.on;.lágiimas y genñdos inenarrables deben 
ser pedidos106 ~ Pe áhi que, el Profeta digá: Púsiste'miS lágrimas bajó 
tu mirada, según tuprornesti (Sal55, 8-9): Ytambién: .¿Cuándo Ven;_ 
dré y apareceré ante el róstro de Dios?Mis !ágrirrli.sfueron mipan.día 
y noche (Sal41, 2-3). Nuéstra santificación consiste éri el movimieti0 

to interior de nuestra buena voluntad, o enel de nuestrasobra:s,:.:..:fomo 
en los principiantes-, o en la .práctica .de las buenas c9stumbres:(hábi­
tos) -como en los adelantados. Y por cada una de e.stas se espera, sé 
desea, se aguarda lit. propia recompensa, Por consiguiente tambiéí{cacla 
una de estas tinajas contiene dos o'tres medidas. . . ·.·· ::;- ::\: 

<'. . ' ,, ' ' . . ., . ,- : ~; ., ... ;·;:·;,·. 

Lágrimas comunes a bu~no~ r,imalos, ... 
pero inútiles para estos úlfünos .· . 

Todas estas lágrimas que se vierten por el tedio que provocan los 
males o por el deseo de los bienes pueden ser comunes a buenos y a 
malos, pues por todos estos motivos se conmueven los buenos, se con­
mueven también los malos. Lloran los buenos, lloran también los ma­
los; pero los buenos saludablemente, inútilmente los málos. Esaú, co­
mo lo atestigua el Apóstol: Quiso heredar kl promesa pero fue re-

106. Cf. Rm 8, 26. 
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chazado y no halló lugar a penitenda, aunque con 'lágrimas lo bus­
có ( Hb 12, 17). Y Judas, movido a penitencia, devolvió las treinta mo­
nedas de plata 1 0 7 

; y Balaán, inútilmente conmovido por sentimientos 
virtuosos dice: Muera mi alma la muerte de los justos, y sea mi fin se­
mejante al suyo (Num 23, 10). Los malos pueden dolerse·y temer an­
te los males que inspiran dolor y temor; pueden esperar y desear tam­
bién los bienes espirituales y eternos: pór la esperanza y el deseó de 
los unos, incluso por el dolor y el temor de los otros pueden ser con­
movidos hasta las lágrimas, lágrimas tanto más estériles cuanto más va­
nas. Porque a nadie le es suficiente llorar los m.ales y esperar o desear 
los bienes si no añade a esto el abandonar los pecados, corregir sus ex­
travíos y ·abrazar los bienes que hacen bueno, Una cosa es esperar o 
desear estos bienes, otra. poseerlos; puesto que nadie con solo espe­
rar, desear o pensar que posee los bien.es que hacen bueno es bueno, 
sino que más bien hay que poseer estos bienes. Muchos creen qué han 
hecho· penitencia y han· obtenido el perdón de los pecados eón lo cual 
han cesado de ser malos, o bien esperan poder realizar todo esto cuán­
do quieran; se figuran poseer así la caridad, la humildad y los demás 
bienes que. hacen bueno. Pero es varia su esperanza, vano su deseo, 
también vana su opinión y· vano · su corazón 1 0 8 • Por eso a veces inú0 

tilmente se conmueven en vistas a la santificación, así como los bue­
nos inocuamente son tentados en vistas al pec,ado. 

¿No se consideran buenos aquellos que juzgan con gran orgullo 
acerca de sus méritos, · y se fían de cómo han dé ser juzgados por el 
Señor? De ellos está escrito: Caen a tu lado mil y diez mil a tu dere­
cha (Sal 90, 7). Los que son así; aunque en su esperanza gozan con 
más abundancia, aunque en su alma experimenten deseos, suspiros, 
sollozos y viertan lágrimas, permanecen ajenos sin embargo a esta pro­
mesa: Bienaventurados los que lloran, porqué ellos serán consolados. 

107, Cf. Mt 27, 3. 
108. Cf. Sal 5, 10. 
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LAS LAGRIMAS PECULIARES DE LOS BUENOS 

lágrimas de contrición o de amonn los-justos 

<La esperanza de los justos se apoya en la humildad y el deseo en 
la caridad; De estas, es decir .de la caridad y de la humildad. se sacan 
.las ·aguas de·las santas lágrimas··como delas fuentes del Salvador~!' 9 • 

Llóta con devoción, quien después de una.falta, saludablementé mo~ 
vido a compunción y humillado en el temor de Dios, detesta su ini0 

. quidad; ,y; siempre se duele dé- haber hecho -lo que''no · consi~nte, en_ 
reitefái,' Estas: sontas,Jágriínas devotas' de·las.'cuales dice ·el Salmista: 
Mis ójos líáñ aetraiffado: torrentes,iJe '/ágrimas;porque, no :han guar­
dado it[léy (Sal 118, 136J(Devotámente ll9ra qui~n liberado en:su 
deseo ·y gózo espiritual' se derrama y sefünde (liquescit)'en lágrimas;, 
y al recórdai-.s ef:obJéto de sus· de~eos, ,de · uri modo asombroso .sé 
demmiáeri sí mismo; de,:modo que puede•decir:Her'ecordado;estas 
cosas j;derramé dentro, de mi mialma; porque pasaré al lugar del tas 
bernáculo admuabllt·hasta la·casa deDios(Sal 41, 4). Aquella que 
languidecía dé:,amor 'tenía experiencia de la dulzura,.de estas. lágris 
mas porque decía: Mi tilma se ha fundido desde que mi.Amado 
ha'{iló (Cant 5, 16): Está bien decir: Desde que.mi Amadohabló, por­
que es el Amado, y porque habló: Apenas su Amado habló, sus pa, 
labras más suaves que el aceite son para ellá .flechasn?. Considera 
tú si la que ama no,: se suaviza, si no se derrite en lágrimas ante sus 
palabras . puestó . que . es,tá ,escritó: Envía su·palabra y · la hará derretir, 
se; sopla su espíritu y.co"en las aguas (Sal 147;18) .. Cuando el Ama­
do habla y el Espíritu sopla, la que ama se derrite en lágrimas y corren 
las ·aguas :con°las cuales .es regado el jardín de delicias, aireado por:,el 
Austro, de níodo que esparce sus perfumes. Yestas lágrimas<són:co" 
mo la miel; los clelos·destilan elrocío que hará gerntinat gozosamen­
te la tierra111 yla lluviaespontáneaque Diosreservaasriheredad}.1 2 , 

109. Cf. Is 12, 3. 
110. Cf. Sal 54, 22. 
111. Cf. Sal 64, 11. 
112. Cf. Sal 67, 10. 
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Esta gracia de Iás11ágriin'aúst4~uj~taafluétllaciones.• 

. Pero esta lluvia a met1udo. cesa para iós just_os y c~and,o estos la 
tienen no fa retienen; cuando la desean, nála obtienen. A ménudcf 
abandonadqs a ellos.mismos, heridos por la debilidad y con sus fuer~ 
zas agotadas- completamente, están llenos de amargura; .aprUlllados 
por el tedio; desfallecen porJosmales1 P ;- arden dejed, y se ha pi;_ohi~ 
bidti a)as·Uuvias caer deFcielo11. 4 ¡ ni rocío ni.Jluyia cae sobre ello~11 5 

; 

y si bjos ;no, vfuiese a. ayJidarlos, poco m.enos que sl;i alma conwnzaría 
a habitai,e,n,el:infienío1}fi:>Pero ¿qúéJietie. de ás<imbroso que_Jc,s 
justos/por unJ.nstante; casiba.jen al .infiernoi donde, serán aprevadós 
con ajenjo y hiel puesto que '..conviene sal:!e_r,qµe"hán: de. ser·Hbérados 
de. allí;<de::mQdo. que una ·vez liberados se congratulen rná~ y sobre­
ab,Únde :su-..consolación para;gloii11.de Dios? Bajan, 4ice e{+Salmisti 
ha.sta]as abismos¡, sús almas desf alledan por- los. mt1le{ ( $.al.106, 26). 
PeroDios·¿se qlvidaríadeJener-miSericordia?lP ¡En allsoluto! Pues 
cuando'.'.el:_espíritff'. del· Señor qué es,_jnás dulce CJ._ueJa miel,. pqr-la- es~ 
perán:za :Y eldeseo que él da de aquella heredad que es más dulce qiie 
la miel y que el panal,.,sopla sobre el. alina deJos justos Y Uel)a con su 
inestimable dulzura• todas las entrañas•. y escolldrij é;>s, .del :alma llhatida, 
entonces pcir. la· gracia qué ,sobreviene :con· su füterna. dulz:uia,y ;su úl, 
tima súavidad,~_todo lo que era amargo es absorbidó por la,aleg.ría del 
corazón y corren las aguas de, -las lágrimas éoino ríos. de miel. Yla 
Madre de Jes1issugieí-é y dice: No tienen vino(Jn 2, 3), el.agua dela 
aflicción se convierte-en el vino de la alegría, pero éuando se. étimplió 
lo' que.-Jesús ordenó•·al d~cir:-Llenadlas .tinajas-de agua:,Por.tánto, 
conviene· primero -llenar'fastinajas de agua, es~o es, sáciar nuestros 
coraiónes·-más plenamente eón· largas efusiones de lágrimas, .ysatis­
facer dignamente por:todaslas.faltas cometidas; llorarsuficientemen1 

te todo Jo: ql!e debe se'r llorado, y así acoger dentro .de nosotros la 
consolación -de la. devoción, interior, el gozo en.el Espíritu Santó,.y 
trocar en ·alegría Ja tristeza. de .nuestro .corazón. Porque todavía· no 
deploramos dignamente lo que debe ser llorado, por eso a menudo ex­
perimentamos detrimento en nuestra devoción, y porque todavía no 
pagamos lo que debemos, por eso lo que deseamos, tardíamente lo 

113. Cf. Sal 106, 25. 116. Cf. Sal 93, 17. 
114. Cf. Am 4, 7. 117. Cf. Sal 76, 9. 
115. Cf .. 2S l, 21. 
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obtenemos. '.Sin embargo cuando Dios nos dé a beber lágrimas, según 
la medida;: juntamente con -la adquisición de Jos'.bienes· que ansiosa­
mente'· deseamos, experimentaremos de muchas maneras por la• conso0 

lación .presente· qué verdadera· es esta consolación: Bieriaventu!ados 
los que 'lloran; porque ellós serán. consó'/ados. Pero. esto lo experi­
mentaremos más bien en el futuro, cuando Dios ,enjugue toda ·lá­
grima de los ojos de los sa11tosu ~.; cuando llene nuestra boca de 
gozo y nuestra lengua dejúbilo11

_ 
9

, para alabanza y gloria ele nues­
tro Señor Jesucristo, Dios bendito que está sobre todas las éosas 
p()rlos siglos1 ,7º ,i\.wén. . . - .. · .. 

' ', ' 

la verdadera saciedadsólo ~e 

. Bienaventurados los. ,•que tienen 
húnbré y sed d~ justicia, por.que 
ellils serqrí Jacul.dós. '. 

Mt5,6 

para los que tienen.hambre de justicia, de Cristo 

Muchos tienen hambre más bien de dinero .que de justicia; y no 
por o~r¡i cosa que para ser saciados, y m1a vez saciados, vivir entre bie­
nes sus días. Se considera bienaventurados a los que abundan de di­
nero, como está escrito: Bienaventurados !'/amaron a[pueblo que 
esto tiene (Sal 143, 15). L'/amaron, dice el Salmista, y,refiere la-opi­
nión de otro~, no su propi? pensamiento.Según su pensamiento dice: 
Los ricos qúeilán pobres y pflstm hambre (Sal33,_ ]J): Quedan po­
bres por cierto' porqué nó les básta lb que tienen; piisan hainl>te, por­
que· insaciab_lemente · d.esean lo que no tienén~ La verdadera saciedad 
no proviene d.el. dinero·. sino del buen procedeí- (iustitiam ). Sin em­
bargo hay una cierta·s!iciedad en los ricos, porque está escrito: .ta 
hartura de los ricos no lofd'e;fdormtr{Ecle 5, 11). En verdad, esta 
hartura es la superfluidad e11 ló- que ~e usa, Ilo la suspensión de lo 
que se necesita; es laopresió11 ~el enfermo, no la extinción de la en~ 

118. Cf. Ap 21, 4. 
119. Cf. Sal 125, 2. 
120. Cf. 2Co 11, 31. 
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fermedád; ·. el incentivo del. vicio ,;ri6 ;el :colmo del deseo/Es vana pues 
esta saciedad que.no·nufre ir_los·qué tiehenhambre; porque nunca es 
suficiente .. Esta, es el agua· del pozo de Sámaiía; :de la:. éual está. escri­
to:· Quien, bebii de está"agtia, volvbá a.tener sed/(Jn 4;.13). A los 
lwmbriento~, está .escrito; Jos. colmó· de bienes, y a }os. ricos los dés­
pidi.ó sin náda(Lcl, 53): . 

· .. '· ¿Quiénes son ~stos ,hambrientos que han sido tolmaclós de bies 
nés y por"éso han sldó saciados plenaybueriamente, sino aquéllos de 
16sque está escrito:· Biénaveniurados los qué tienen lttJiñbré'.ji.'.sed de 
justicia? ¿O cuál es estajusticiaque beatifica'{sadia;sinh;Cristo,que 
fue hecho por Dios pará nosotros Sabiduría y Justicia (1 Co 1, 30)? 
Esta és en efecto la Sabiduría qut dice:. Los que me cónian quedarán 
aún eón lwmbré, y los que me beban sentirán todavía sed (Ecli24,21). 
Cristo se hizo jústkiapor nosotros, nos justificó gratuitamente, gra­
tuttamehte· no{dfo .Ja,jµstiéiá, y mediante la justicia permanece en 
nosotros, él aüfor dél dón con el don mismo. El es nuestrn alimentó 
que nos da la justicia, y nuestro alimento es la justicia qué nos da. 

De ahíque aquel que, al caer, perdió la justicia, lloró también su 
pérdida- al decir: Me olvidé de comér-inipatz'(Sal'i0l; 5);y porqué 
mediante .la penitencia ··se empeñó ·enréparár añadió:·Comía pancos 
mo ceniza (Sa/101, 10). Este es el alimento de los justos, del cual 
nadie tiené hambre sinó él que lo come. Gustarlo há:ée'tenér hambre 
de él, 'tener. hambre· de él hacé gustarlo,Y éuánto más se ló gusta, más 
sé tiene hambre de él;. éuahtó más nutre; más dulce és. Así con su sá­
bór atrae para que con el gusto crezca siempre el apetito y el gusto 
se prolón~é 'sin hastío. · · · · · 

¿A~{pues ehullór. de la'justi<:ia es insaciable éoi;no el 11mor del di­
.nero? Sí.éf hambresi~lllpré ,crece y se fortalece me<füm.te el cr~cirnie11-
to. tle ·· 1a justiéia ¿ cu1µ1do llegará un. término, y· cuándo se. enéontrl}rá 
fa saciedad? Responda el Profeta y diga:. Masyo. en l(l, justicia vengo a 
tu presencia; me ,sacÍQré cutln4o apárezca tu gloria (Sal ]6, lS ). El 
téner hal!íbre es propio .~er tit:nipo pr~sente, la. SaGie,da:d. émpern, gel 
f1,1turo,.cuando seránsaciadós los.qué ahora tiérienhambre ..• ¿Quiénés 
sóri' l<is qJié. ahorn ti~nenñ:ai;n~re?. ¿Acaso'. todos los .ciue aesean la 
}usticia? ¿A casó • sóló · 1os que aman la justicia? . Porque úna cosa es' de­
sear de cualquier manera, otra es amar. Y sin embargo nó lüiy;amor 
sin deseo, y el deseo precede al amor. 
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Los ~dores pueden d~ lajusticia, 
pefQ ellos no abandonan el pecado: .· · . 
la concupiscencia de la carne pre\ialece sobre la-del espíritu 

;Jfay algunos aúQ · di~rtani~nte;,mal~;, que se •proponeR ser juiito:.·y 
desean serlo, pt)ro difieren el tiempo de hacer penitencia y dejan en 
suspenso el comienzo de i;u conv:ersión. Dominados y vencidos por el 
pfacer deLpecado y entorpecidos por· el hábito· de pecar; todavía aman 
lo que ne> desean 'amar; y ,todavía no conquistan aquello- por lo que 
suspiran. La justicia los mueve a compunción, pero están envueltos 
por el deleite del pecado. Se adhieren al mal y arden por el bien con la 
impetuosidad del deseo. La incitación~lmal puede más,para,que;seart 
malos, que el solo fervor del bien para que sean buenos. 

Los jtistos¡experimentan' tambiémla,concupiscencia: i: 
de la carne, per" .la. concupisc~nchi'.delespíritula:domina 

. ' '[" 

-Al .. coritraritj ,.cuando lbs·. ];menos sienten:la 'tentación de corneter 
álgun~ falta, la incitación al bien:.que leHracé conservar lá,justiciá pue,; 
de ,más que la impetuosidad incontrolada del alma que súbitamente ar." 
de en ellos para cométer el mal. Los buenos experimentan sieinpre:la 
inéitación al bién, ya cuarido sienten él ardor por el bien:,:ya,éuando 
sin su.consentimiento, sienten el ardor porelinal. -<·' :. 1-- , -

; •·,- : .1; .-:_ ~ .. ; .'.-\ :, .·· : · ... &o,.;_~·:,:~· 

.Existen por cierto dos concupiscencias\ ambas' se ·encuentran' eri 
los buenos y ambas en:los malos: la.concupiscencia de·Ia,carne' y la 
concupiscenciá, del espíritu. que .sé combaten mutuamente. ,La, carne 
desea_ .contra eLespíritu, y, el espíritu corztra, la.ocarneifGtkS,d7).¡ 

'· -. La c9ncupiscenéiá de la carne incitf a' lbs 'büerios::w pedar:; pero 
rio los lleva· hasta· e}'corisentiriüénto deFpeé~dpp'órqúl"éh éU6fdéi.: 
ínina' la éónéupiscéncia' déF espín.tú. 'Así ·también l9íFm~Iosé1e~c:j:íécl;: 
mentan' Ün movimiento: de· coníptinci6n 'que •. l<:>(átríie. 'ha'Cia;-'fa jU$til 
cia,"' pefo •• ellos: rió consienten' • porque ' én ellos· dómina\lá, . 'cortcupis.: 
éencia de la ·.carne.'" La emulación' que · lós mal Os' sfeíiHfü respecto de 
los'büen'os,•junto:cc>n el propósjtoy· er'de~e6 jféufia'.vidá inejór'es 
lll!ª: gracia: de Dios\ 'p:érO' 'Wla graciíi de_ ~~db'in~eñ&Y no de jÚSá 
tificaci6n: La jusdcia·•110 sólo dehe ·séie~iníadá: poi'él sentirnient<:>, 
siilo también por él c6ruientimfonfo:"Dice ei Apóst6l: ¿Qué rela-
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ción hay entre lajusticiay la~1riiqilfddd?5(2Co 6?]4). No consjertte 
con la justicia, sino er que disiente •de Ja,itijüstiéiá, sirio el: que la de.~ 
ja, el. que sin vacilar "laial;andórtaiQuiep,consiente eón la·Justicia ya 
comienza a amarla, a tener hambre de la justicia, a desearla digna­
mente; y nd'es que·M posea'fo:que desea:;;~ino quedeseiq,oseeimás. 
Ya puso el pie en el.camino recto y en él desea adentrárse y dice: 
¡Ojalá que mis,camitzos-seanorientados de. talmodo'que guarde tus 
mandamientósl (Sal 118,5 tYa le condetrte·aquella expresión-del jus­
to: Ansió miálrna'deseat tus mandamientos en todo tiempo (Sall 18,20}. 

Grados :en ·Ia adquisición de la justicia · 

El anhela y desea, y descontento por la medida de su deseo, anhe­
la desear más, aspira a lo perfecto o,suspira por el progreso, a fin de 
aumentar en .si el biert:y, de,permanecer · ell',él entodó. tiempo; PéroJá 
justicia se aumerrta:según .incrementos, que :le s9n • pr'.opios y se ordena 
en grados metódicos: elacuerdo, la afección, la ejecµción del bien, la 
práé.fica. dé. las ·btierias\obras; _el hábito-y eHfrtito, La.Justicia· comienza 
por-{el; acuétd:9;, .cuandó: el espírituJj.a, concebido odio. por la iniquidad 
y coÍhienzaia:pon~rse·de iáy11cerdfr conJ!ijustida-pocel amor al bien; 

. experiménfaúm sentimiento '.que• la !impulsa a obrár, bien:Y cuando la 
ejecucióne,del,bieri sigue a laarección,porelbien;,geleifada por elbieii 

. obrar and3: ~olicita por habituarse a;las :buenas ol>ras; después a cono 
solidar..este,hábito,porlapersev:erancia. . . . . · 

'..t/;~'~í ;~ári¿~ur~~,d~ est~ evo'i~ciórr, y,iná~ bien des~~ésdeella; 
encuentía dulcísimo, participar del fruto•de faju,sticia'. · Este fruto no es 
úriico;IMinismasaciédad·qtie senos'promete aqüfabajo es €llfruto:del 
tiemp<t fl,ltUro;,~s .Jitm.l#ri •. eJ Jrufo clel_fü¡nipo Pf~s.ent~' algo ás¡'. eomo 
ü.ñ' g~tQ ánüdp~~p . clé.fa,clu\zµi;a.· fµtur¡i q~e •. s,e. pé:rcibe: por ah~ra, ~n el 
pia~ér,.qµe procµi:ÍLJá]pstitiá.:be. iste::píacir hablá él.Profeta. a1 decir: 
Én .· it:;fXiniliió :<Je . tus .d~támef!f!i :·mlic<;>mµldiC comr $.i hu,bierá ·te~ 
nidoitodi/ ,:i,quez,aJSal)18, J,4 t, Doiir.~ilicíacl.és • des~ablés, con1prencle 
la saciedac({\i:tµra{~y/da ~.temá, y.,Ia a!eiia'sefupitert1á, uiJusticia 
aqqúieré"''y ~0II1pe11¡¡a á itmb~s. E.n,.ér~~tq; de, 41 sa~iefdád de la ;vída 
eterna est{ isf,rifo::JJ_ejíirgo_s,. días ío: ~qlmari/sáL?O, J,6 J, sin _dqcla 
que al justg. )?e f~ sáéfectad_de)a al~gríá.sempit~r»~. est(escritó: se, 
rd!l ~mbr{agado~ con la ab//lJ,da1J.,CÚl IÍJ!, tuc.CllS/l,(J! l9$.ábrevarás en,(!l 

' • .J .. , ,,-- ,._ - -- ..:,,_ -~- ..... ,-, ,,,_ •-.,._ .• ;. __ ~·, ••. ,·-.., - - ~ - ~ '. ,'- ••. ,. <..,·. -· 
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torrente de tus delicias (Sal 35, 9 }, s:Ín duda que a los justos: Por tan~ 
to la justicia que vivifica y alegra, es comida y bebida. Es comida y 
pan de vida, puesto que da la v:ida y la conserva perpetuamente: La 
justicia es pues adquisición de la inmortalidad. Es bebida y vino de ale­
gria, puesto que da la alegría y la conserva sin fin. Bienaventurados 
pues los que tienen hambre y.·sed. deJ!i~ticia; y bienaventurados los 
que desean viv:ir y alegrarse no en este siglo sino en Cristo. Ellos obten° 
drán la saciedad, cuando su deseo de bienes sea colmado pornuestro Se" 
ñor Jesucristo, que está sobre todo, Dios bendito porlossiglos. Am~n, 

·- ,:.. :~ 



PONME COMO SELLO SOBRE TU CORA­
ZON, COMO UN SELLO EN TU BRAZO; 
PORQUE ES FUERTE EL AMOR COMO. 
LA . MUE:RTE, IMPLACAJJLE COMO EL 
INFIERNO EL CELO; 

El hombre sellado con el sello de Dios por la creación, 
después por la redención 

IQS que nos ama y dese¡¡ ser amado, acuñó un sello que D · tie_ne .esc~lpiq¡i la iinagen _de su amor, con el cual selló. co11, 
. . . .. . . . . mas fuerza nuestro corazon, a fin de que hecho a suuna­

gen recibiera en sí la semejanza .de esta imagen y la reprodujera. Hay/_ 
qtie entender la palabra "sello'' tanto en el sentido dél que sella, como · 
en el de aquel que .es sellado'. Porque por el hecho de que Dios sélla; 
dice ~l Apóstol a los Romanos: Abrahán recibió la. se~l de la circun­
cisión; como sello de la justicia de la fe que poseía szendo incircunci~ . 
Só (Rm 4, 11). Emper<J por el hécho de qué es selladó, el Apóstol mis<. 
mo dice a los Corintios: Yosotros sois el s~llo de mi apostolado en é[/:! 
Señor ( 1 Co 9, 2): X al ángel. bellamente insigne po'r · 1a semejánzadivi( 
ná se le dice pór mediodel Profeta:Tú era,s el selló hecho a su imagén,\ 
llenó de sabiduría y acabado en belleza, elí las delicias del paralsp 
~~~~mn ·· ·· ·· 
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Ahora bien, Cristo no sólo sella sino que .es sellado, pqrque a este 
el Padre, Dios, ha marcado con su selloJJn 6, 27);a este elPadré san" 
tificó y envió al munao (Jn,10, 36); a este él Padre distinguió•,de.em 
tre otros con una gracia. singular: Así es eLSumo Sacerdote que nós 
convenía; santoj ·inocente,.· incontaminado;. apartado de lós pecadores 
y encumbrado por encinia de los cielos (Hb 7, 26 ). . 

Por medio de él también Dios nos selló como está escrito: La luz 
de tu rostro nos ha sellado con tu sello, Señor (Sal 4, .7 ). Nos selló 
también en el día de nuesii:á creación, cuando nosfoí:ihó'á súl.magejl, 
y semejanza1 . Nos selló en el día de nuestra ·redención; éüando 
nos reformó según sti imagen: 

La muerte nilligt<la ~ór-])ios, en castig<tdelp~. d. º· . ' ; ... " -· ....... . 
'. , ~ 

La iniquídad y la rilÚétt{~stáBlécieroKfa div'isióh érihe'OióS f ei 
hombre. Dios aborre~e la iniquiclálí/y el·hombre Ía nniertf El noÍnbré 
aborrece la muerte tat1to -tuaÍito ·ania kvida: ¿ Qiié más ;dulce hay en 
la vida como la vidi misma., o qué más ártiable? ¿Qüé más amargó 
que la muerte, qué :iÜás aborredble? Poi consiguiente; ¿qué más de­
testable que la íniquidacl, por la cuál se piercle lf félicídad ele la vida 
y nos es iinpuesta la neé:e~idad de la muerte? ¿Qtiépueclé imarse más 
que la vida, principalmente la vida inmortal y, a aquei que lá promete 
y la da, Dios mismo, fuente· de;la vida _y la vida.misma?. Pues la justi­
cia, C0Il10 está escrito, es la adquisición: de la inmortalidad\ Por con~ 
siguiente, hemos de amarJajusticia no rnenos que la.vidadJOdá cuaÍ 
se adquiere la vida inmortal y sin lá cual no se la conserva.; ·· 

Al comienzo el hómbre 2en cierta tilanera ·era inniortal/de tal"iho: 
do que por 1a JusHéia observada t1eiment~ · pódúi no rrfo&; Ió'que err 
parte ...:.peto sólo en parte~ fo hacía semejante' a' ·Pfos,Mis'iil presen~ 
te, por su condición m,ortal;.:se há hecho. sem~Janfe' 1a lqf animales 
irracionales3

, pero inferior a éllos por la'sujeciótÍ al pecadcf Y por el 
peligro de m,orit; se ha he~ho tanto más abyecto,cuánto más dig­
no que ellos era anteriormente, 

l. Cf. Gn 1, 27. 
2. Cf. Sb 8, 17. 
3. Cf. Sal 48, 13. 
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La iniquidad pues es tan aborrecible como la muerte, y más que 
esta muerte. Más vale morir que pecar. El pecado es el aguijón de la 
muerte4 y la espina que hiere hasta la muerte. El salario del pecado es 
la muerte5 , y el precio de la iniquidad es la perdición. El pecado es 
una injuria hecha a Dios que provoca la cólera de Dios; la pena de 
muerte es la sentencia de Dios en condenación del pecado. 

El castigo se ha trocado en remedio, en prueba de amor: 
Dios mismo ha sufrido la muerte 

El hombre pecador, justamente destinado a la muerte y víctima 
por sus numerosas miserias de la cólera de Dios, apenas podía esperar 
débilmente el amor de Dios. Su pensamiento pudo sugerirle que dije­
ra: "¿Cómo creeré que Dios me ama, si me aflige así? ¿Qué bien espe­
raré de él, que derrama sobre mí su indignación y no me ahorra ni la 
muerte? Si me amara, no me oprimiría así con su juicio; no abandona­
ría en su cólera su misericordia, sino que desistiría de la indignación 
que merecí, me concedería su perdón y me absolvería de la deuda de 
la muerte". Lo cierto es que parecería que Dios aborrece al hombre, 
cuando arroja contra él su cólera, cuando lanza contra él una senten­
cia de muerte. Parecería que lo ama, cuando para abolir el pecado 
y la muerte padece la muerte. 

La muerte aparece pues como signo de aborrecimiento y de amor; 
pero de aborrecimiento de la falta que el hombre cometió; de amor 
para con la naturaleza que Dios creó. Mediante la muerte impuesta 
al hombre, Dios derramó su indignación y su cólera sobre todos los 
pueblos, como está escrito: Pisoteé a pueblos en mi furor, y los pisé 
en mi cólera (Is 63, 6). Mediante la muerte asumida en favor del hom­
bre, derramó Dios su misericordia y su amor sobre todos los pueblos, 
como está escrito: Nuestro Dios es el Dios que nos hace salvos, y del 
Señor, del Señor son las salidas de la muerte (Sal 67, 21 ). 

Por consiguiente la muerte es cólera y misericordia; juicio y bene­
ficio, condenación y absolución, indignación y reconciliación. Dios 
nos proporcionó este remedio para nuestro restablecimiento, y atem-

4. Cf. lCo 15, 56. 
5. Cf. Rm 6, 23. 
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peró de tal modo el furor de su indignación que lo convirtió en mis­
terio de redención y en auxilio de liberación. De ahí que también di­
ce: Me salvó mi brazo y mi indignación me auxilió (Is 63, 5 ). Que toda 
boca pues se cierre y todo el mundo se someta a Dios, que ningún 
hombre diga al presente: Dios no me ama, él que no me libró de la 
muerte; sino más bien asómbrese y diga: ¡Oh, cuánto me ama Dios, 
que para librarme de la muerte, no se libró a sí mismo de ella! 

Fuerza de la muerte: ella arrebataba y 
conservaba en su poder a todos los hombres 

Comparemos pues la muerte con el amor, y se verá que el amor es 
fuerte como la muerte. ¿Quién dudaría de la fuerza de la muerte? 
¿Qué vigor, qué poder, qué dignidad, qué nobleza, qué sabiduría, qué 
prudencia, qué habilidad, qué engaño puede oponerse a ella? A todos 
los hombres los reclama como deudores suyos, de todos exige el tri­
buto, a todos arrolla, a nadie deja libre, reina sobre toda la tierra, 
iguala todo, a todos domina e inexpugnable ella misma, conquista por 
asalto a los conquistadores de ciudades. Son testimonio de estas cosas, 
todos los que durmieron en el polvo de la tierra, y los mismos sepul­
cros de los muertos testimonian esta verdad. Todos los poderosos, tan­
to reyes como príncipes que inspiraron su terror en la tierra de los vi­
vos, también han experimentado el poder de la muerte. Todos los sa­
bios del mundo que contemplaron los astros del cielo, que calculaban 
los meses y los días, súbitamente cayeron en el infortunio de la muer­
te y fueron prendidos en su astucia6

. En esto pues se ve el doble poder 
de la muerte, a todos aquellos que pudo arrebatar o capturar pudo 
también retener y no había quien pudiese arrancarlos de su mano 7 . 

El amor de Dios triunfó de la muerte: 
ella retiene a sus víctimas sólo por un tiempo 

Pero el amor con que Dios nos amó, desató con su poder los la­
zos con los que la muerte mantenía sujetos a sí a los cautivos, de mo-

6. Cf. Is 47, 13 y Jb 5, 13. 
7. Cf. Dt 32, 29. 
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db que no tuviera poder sino para retener un tiempo determina, 
do a: aquellos que por un tiempo ·detemiinado le fuese permitidb 
invadir. En efecto, Cristo resucitó como primiciaside los,que dur" 
mieron (lCo 15, 20); por el misterio, el ejemplo y éltestimonio:dé 
su .resurrección se nos da la confianza de que hembs de resucitaq, 
él confirma esto.con la palabra de su promesa. 

Fuerte es la muerte que tiene poder para privamos del don dé 
la vida. Fuerte es el amor, que tiene poder para restablecernos en la 
posesión de una vida mejor. Fuerte es la muerte, que tiene poder de 
despojarnos del vestido de este cuerpo. Fuerte és el iunol, que tie"í1é 
poder de arrebatar estos des¡fojos a fa mi:ieité y devoívérnoslós. Fúéf 
te es la .muerte, ·a la cual_ningún.honibre puede resistir.·Fuerte es el 
am"oi:; que puede trjunfarde' la misma muerte; despuntar su Íígtiijón, 
apíiciguai:Ia coritierida:, hacer cfill1biar éle bando la victória:. - . - _ 

. Llegará elclía ene1 qt1e se l; i11sliltará, cuando se° le diga: ¿Dofü 
de está, oh muerte, ttJbatalla, dónde está, ohniuérte, tu .viétoria1~ 
FÜerte es el ám~rcorno la mÚerte9

, porque muerte de lam~erte .. e,s 
eLamor de Cristo, pqrJo cual dice: ·.Yo seré tu muerte, ¡oh múerteí 
¡fo seré tú inordedura:.tnfieriuj! ( 0$] 3, 14). . . . . 

, . ·. . : '- . . ... , . ., ' .·. - " ,: . . ) , ~~ - ' ' . ' . . 

Í\J_uestro amor p~r éristo' . .·. . . . . 
pued~ ser fa,m~iéIÍ.fuei,te~omo.la mu~rte,· 

... -•.. ¡ Ta1:1bi,én jia:irior co.n el cuai amamC>~' a· Cris~~é ~s ftterte COJilO)a 
mu~rte,. cuando es cierta especie .de, muerte, puesto ,que es la. extin~ 
clón de Já ;itÍÚgua vida, la aboHdón cíe losvicio~ ~y él fin .de las obrll§ 
mµertas: .Este_ anwr :OuesÜ-9 hacia Cristo ,es una recipro_cidad, aunque 
desigual, entre' éí' ~mor dé éí'iÍada nosotros, y refleja su imagen. El 
nos amó· primero1 0 , y mediante el ejemplo de amor que nos propu­
so, se hizo para nosotros sello por eLtuaJsomos he.cho~ con.formes a 
SU imagén, abandonamoSJ!l,jmagen ,dethombt:e terrer¡.Q, y lleyamp~ 
la del celestial I I ; así comb somos amados, así tambi~rí' Jo amamos. 8. 
~L Sf, ep e~tg,nqs:,q~j?J-ln ejeptJlO, pai:a qlly, ~¡~~os .~us h):!ell~s1 2

. 

8. Cf. lCo 15, 55. 
9. Cf. Cant8, 6. 
10. Cf. lJn 4, 10. 

;·:t-:;r; 

11. Cf. lCo 15, 49. 
12. Cf. 1Pe:2,2b' · 
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Amorafectiy~:elconizón 

Por esto dice: Ponme como sello sobre tu corazón (Cant 8, 6), 
como si dijera: Amaíne corno yo te amo: Tenme entu espíritu,cen tu 
memoria; en tu deseo, en tus • suspiros, éri tus gemidos y sollozos, 
Acuérdate; hombre; cómo te hice, cuánto te preferí a las demás cria­
turas, con qué dignidad te distinguí, cómo té coroné de gloria y ho­
nor, cómo te hice poco·inenor queJos ángeles, cómo sometí todas 
las cosas _bajo tus pies13

. Acuérdate, no sólo,de cuánto hice por ti, 
sino· de cuán duro; cí.Ián _ indigrio es lo:que soporté por ti; y fíjate si 
no, obras inicuamente .éóntra mí ál no amarme,_ Porque ·¿quién Je 
ama'tanto como yo? ¿Quién·desea ser amado por ti tanto ~omo_y91 
¿Quién te creó, sino, yo?.· ¿Quién te redimió: sino. yo? .¿Quién como 
defensot: de tu.vida afrontó. el peligro del combate/sino yo'?.· · · · 

Amor efectivo: las obras 

Para corresponder a la reciprocidad del. amor hacia rrlf; desnuda 
tus brazos, ejercita tu vigor; ponme como sello sobre tµ brazo, lucha 
por mí-'coino yo por ti. No·me lisonjees con adulación falsa de modo 
que digas: "·¡Señor; te amór' Si amas, muestra que ai:rlas_. No ames de 
palabra rii de·lerigúa, sino con bbras-y de·verdad14-oYo vencí al mun­
do1 5 luchando por ti;·pero ahóta,el'mundo y el príncipe de este mun­
do estáil. contra ti/también :ta_ cárrie está cbntra ti/de modo que cuan­
do luches e.oh, estos por mí; más lo líagás póhi..Porque uri peligro tu­
yo se vuelve corfüá ti, es tina lucha ·de tq alma,' de tu salvación;y nó 
podrás ser vencido sino ácáusa:de ti; pipodtásvencer,sino·á causa de 
mí. Por eso, no cbnfíes. en ti; sino en mí.No asirásal enemigo éo_n tu 
espada, ni te salvará tu-brazo;'siiío mi diestra y mi brazo y la luz,de nii 
rostro 1 

·~ . ·• ·-Si me: -púsieras ,éonio sello ;,sobre tu -füai;o, la victoriadíe 
incliÍlarfa hacia ti. Lucha, no como azotando el aire, sino castiga 
tu cuerpo y redúcelo a servidumbre1 7

; príváte ·de todo, como quieh 
combate en la lucha1 8 • · .-· · · · · 

13 .. Cf. Sal 8, 6-8. 16 .. Cf. Sal 43, 4. 
14. Cf. Un 3, 18. 17. Cf. lCo 9, 26-27:' 
15. c::f.Jn 16, 33. 18. Cf. lCo 9, 25. 
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Quien quiera imitar a Cristo 
debe saber que esta imitación es dura como el infierno 

Si esto te parece duro, ¿qué podrás alegar contra mí? También yo 
soporté caminos duros. Si deseas imitarme, sabe que la imitación es 
dura como el infierno. Conviene que bebas el cáliz que yo bebí

19
• Yo 

tuve sed y bebí, gusté la muerte, descendí a los infiernos; pero libera­
do de los dolores del infierno, resucité20

• Si tú por el afán de la emu­
lación quieres tomarme por modelo, vas a sentirte sobrecargado y co­
mo torturado en el infierno, esto es lo que exijo de ti, esto es lo que 
deseo, esto lo que aconsejo, esto lo que decido para que seas atormen­
tado un poco, como en el infierno, y no seas atormentado sin fin en 
el· infierno verdadero. Pues la emulación es como un infierno, seme­
jante a un lugar de suplicio, pero · es el camino que conduce a la 
entrada del Reino. 

El verdadero amor como el del mártir 
pasa por el sufrimiento 

Conviene padecer esto, para así entrar en la vida. Por aquí tam­
bién entraron los mártires, mis.verdaderos émulos, ahora copartícipes 
de mi Reino; pero primero sus. cuerpos y sus huesos fueron abatidos 
sobre la tierra por la muerte, y después de la muerte fueron afligidos 
con ultrajes y dicen: Están esparcidos n1,l.estros huesos a ÚJ boca del 
infierno (Sal 140, 7). Mira cómo me amaron que quisieron seguirme 
hasta la boca del infierno, pero no quisieron ser engullidos por él. Si 
tú padecieras cosas adversas y por esto, en la estima de los demás eres 
un pecador y eres considerado como cercano al infierno, te queda el po­
der decir conmigo: Mi alma. está ahíta de males y mi vida está al borde 
del infierno. Soy contado entre !.os que bajan a ÚJ fosa (Sal 87, 3-4 ). 

19. Cf. Me 10, 39. 
20. Cf. Hch 2, 24. 
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las tres cualidades del amor: ardiente en los sentimientos, 
generoso en el servicio, heroico en el sufrimiento 
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Ponme como un sello sobre tu corazón, para amarme con·todas 
tus fuerzas; ponme sobre tu brazo para cumplir con todo amor, todo 
lo que me agrada. Ponme sobre tu corazón por el amor afectivo; pon:. 
me sobre tu brazo por las obras efectivas. Tómame como modeló"y 
ayuda para amar pura y sinceramente; como modelo y ayuda para 
obrar bien y sufrir con fortaleza. Ponme sobre tu corazón, sobre todó 
lo que piensas, lo que amas, lo que te brota del corazón; de modo que 
pospongas todo lo que te es querido y me superpongas siempre a míy 
me ames siempre más; no sólo aquello que está fuera de ti, sino más 
aún todo lo que está dentro de ti. Finalmente más que a ti, para que 
te ames a causa de mí, y no sólo a mí, a causa de ti. Que tu amor por 
ti, de conformidad conmigo, esté en la cima de tu corazón, y que tu 
amor por mí sobrepase la cima de tu corazón. Puesto que "la prueba 
del amor es mostrarlo por las obras" (san Gregario Magno) ponm~ 
sobre tu brazo. De tal modo que si luchas, si te ejercitas en obrar por 
mí; obres a partir de mí. Que yo sea tu esperanza, tu confianza, tu 
fortaleza, tu paciencia. Que me ·digas: Señor, eres mi esperanza desd~ 
mi juventud (Sal 70, 5 ). Que me digas: Yo te amo, Señor, mi forta­
leza (Sal 17, 1 ). Que me digas: Porque tú eres mi paciencia (Sal 70, 5 ). 
Que me digas: Dios mío, misericordia mía (Sal 58, 18). No hagas de 
la carne tu brazo2 1 sino dime: Sé nuestro brazo por ÚJ mañana y nues­
tra salvación en el tiempo de ÚJ tribuúición (Is 33, 2). Yo exijo amor 
de tu corazón en las cosas que miran a lo interior, y la emulación, en 
las que miran a lo exterior. 

Pero para que sepas si tu amor es verdadero, fíjate en lafortaleza 
de tu alma, porque el amor que no es fuerte como lá"Inuerte; no es 
amor verdadero. Fíjate en primer lugar en mi amor hacia ti y en mi 
muerte por ti. Cuando di mi vida por ti, no fue.lamaliciá o el poder 
de mis perseguidores, ni la violencia de la muerte las que me arranca­
ron mi vida a pesar mío, sino que la caridad misma me impulsó, me 
forzó, me hizo violencia. lo que la muerte pudo hacer en otros, lo 
pudo en mí el amor al cual le ha seguido la muerte. Mira tarnbidn en 
todo lo demás lo que puede la muerte, lo que puede el amor, paro 

21. Cf. Jr 17, 5. 
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que sepas que el amor .es fuerte como la muerte; La muerte separa las 
familias más queridas, las alianzas, .más estrechas; también,el amor se­
para: Todo aquel que haya dejado casa, hermanos, hermanas, padre, 
madre, esposo, o hac_ielU/a por mi nombre, recibirá el céntuplo y po­
seerá la vida eterna (Mt 19, 29). La muerte separa el alma yelcuer­
po, también el amor los separa.· En efecto: Quien no odia su alma ( su 
vida) no puede ser mi discípul.o(Lc 14, 26). Mas la emulación en lo 
que. respecta a lo exterior, no se muestra verdadera a no ser que sea 
f:trme. Pu,ede fingir en la prosperidad, quien no permanecerá conmi­
go en la. tentación. La fortaleza del ,alma en la separación _de sus afec­
tos es ~igno del amor que se halla adentro. Lafrrmez;it en la tribula-
ción es el signo de ~ emulación que se h_alla afuera; · 

Que Jes(ls niisttlo me conce<Ja col~o sobre mi corazón 
., .·, 

Estas son las señales impresas por tu sello, oh Señor, que dice.s: 
Ponme como sello sobre.tu_<;()razón. lla.z lo que mandas. ¿De dónde 
a mí. el ponerte sobre mi corazón? ¿Cómo podría hacerlo? Sin em­
bargo,< si de algún modo yo no pudiera hácerlo, hacerlo por ti, no 
me dirías: Ponme. ¡Cuánta es tu condescendencia, Señor! ¡Cuánta 
dignidad también en mi libertad, Señor! ¡Pues no desdeñas ser pues­
to por tu servidor sobre el corazón de tu servidor! Y me consideras­
te tan digno y me diste el libre albedrío de modo que pueda reprobar 
todo lo que te desagrada y elegir el bien que te agrada y por la elec­
ción del bien; agradarte y adherirme a ti, participar de lo que tú eres, 
poseerte en mí, aniarte como lo mereces, por encima de mL 

¡Aparta de mí, Señor, el corazón de piedra, aparta de mímico­
rázón endurecido, aparta de mí mi corazón incircunciso!; ¡Dame un 
corazón nuevo, un corazón de carne, un corazón puro! ¡Tú, que pu­
rificas el corazón y amas el .corazón puro, posee mi corazón e inha­
bítalo, abrázalo y llénalo, tú que, eres más alto que mi altura y más 
interior que mi intimidad! ¡Tú, imagen de la belleza y sello de la 
santidad, sell4 mi corazón. con tu imagen, sella mi corazón con tu 
misericordia. Dios de mi corazón, y mi porción, Dios por siempre 
(Sa/72,26). Amén. 

TRATADÜX 211 

Separadó de'Dios; 
el pecador es juguete de. cambios y divisiones; 

El hombre, por su pecado de desobedienciá, al separarse de Dios 
sufrió la justísima.péna dé'su falfa:,;ALabandohar\al Dfos.inrnutáblé; 
se abandonó a sí mismo dentro de sí, y por sus grádos de abandono 
se--hizo anticuado··de inmediato ·y-envejeció·-hasfa que por la última 
muerte fue destruido. Ahora bien; l.o. que se hace anticuado y enve~ 
jece está cercano a,la muerte (Hb 8, 13). El hombre, al apartarse de 
Dios que es siempre unoyel mismo, se ve dividido porJa cólera;del 
rostro de Dios2 2 

; dividido en sí mismo, para que no sea siempre un.o 
y el mismo . sino siempre . uno y otro y. cumpla ,aquello ;qqe está tsz .. 
crito: El.necio mtida como la bJ.najEcli 27, }2). :Basta talpuntq,clji 
siente y dista de sf·mismo,: hastá:talpJÍntQ' es: de <;oJi}rÍl,tio parec~,t y 
está; en• contradic:ción, consigo ;mismo, :que :a:pena:s,mu~d~Jl,n"éóntrar$t 
\ln ho.mb,rt'LÍJlás: contr.atio' a, otro de, lo., q\le es,él;respecto de, sí miss 
mo. Quiere y ,;nQ: quiere;,.él,mism(Hilternativamente .a!)orrece y. ama, 
dice y se desdice, aprueba y condena, b.1,lsca y rechaza, cuida y_ des­
cui_da. A menuclq 4,espué~ de empre,ncler una, ocµpación,.se clísgusta 
de haberl~ éI1.1pre11d1do; de~pllés_ dé~ híiÍ,éda' hecho se arrepiepte <le 
haberla. hécho ... Süs anhelos .. y·. deseos; sus ~fi~fones . y • prnye~jó~, ~s 
pensamientos,. afé.cciónés. e ifite,h~jC>nt;!S CllSi siempre Je cle,s¡ígr¡¡'aiµ,f ll 
él IJJISmo, c:ambia ¡nuc:has ve,c:es I· en razó~ ae tocfos estbs carofü<:>'.s 
él _mismo se·ca:mt>ia . .'\'erctideran:iente., ez,nombr~d~ espín.tu~<!ifiai­
do es. inconstanté enjodos' sus ca1niri<j{ /S,t 1,' . 7}: ¿Qué' :Í?,a(p11.e,c(~ 
haber,, para: .~sté. pobr~ hpnibre·,enJanta í,riudánza .y. éarnb19;, eti:.t'.iw.41 
~oiul:>ilidad e im:onstanciá_de.espírifü? No hay'páz pqrq}lJizP.fli:..dl 
ce e[S,eñor}fs 57, 21 ). Elespíntu perverso, -contrariq),.~DiQs'yr_s{ 
mismo, es parll. sí uriverdugo y un;t9wient();,sie,inpre,j~Jropgrie,'1,e~ 
nás y. siempre Jas '.cumpl~; y· qU:ien se ·ha,ce c:pri(rariéj7f}Dí~f por el 

:k:~sf ri~i~i!;l:d!tc;r:trte· .. p<>,r' *sí :aec:i··. ~~!~~1!irti(\;éí~'. pios 
. ,. ,Mirá,-dóni~ los malos est~ di~ididó;::pQi1Íi.tciól~~~debostro d~ 
Dios2 3 

'. ellos que. incluso, se opqneri ,d.ejta1imllné..ra:a sí mismos que a 
sí mismos se 'persigueil~ tan contrariQi; ;L~ie>~'. comodncluso a ellos 

22. Cf. Sal 54, 2. 
2J: Cf. Sal 54, 2. 

·~ '.".:?,l':; ii_t¡;I. 
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do que no tuviera .poder sino .para, retener un tiempo determina­
do a aquellos. que ¡>ór ,un ;tiempo 'determinado le. fuese permitido 
invadir .• En ,.efecto, Cristo resucitó 'e.como. primiciaside los'>que dur­
mieron (lCo IS; 20); por el misterio, el·ejemplo y él testimonio:dé 
su resurrección se ,nos: da . la. confianza de que·· hemos de , resucitar. y 
él confirma esto con la palabra de s.u promesa. 

Fuerte'es la rtiúerte que tiené poder para privamofciel don de 
la vida. Fuerte es el amor, que tiene poder para restablecemos en la 
posesión dé una vida mejor; Fuerte ~s. la muerte, que tient poder de 
despojarnos del vestido de este cuerpo. Fuerte es el ámcír:, qué tie.ne 
poder de arrebatar estos despojos a fa muért~ y' cievolvémosfos: Fúé·r~ 
te es la fnuerte, a la cual ningún hombre puede resistir. Fuerte es el 
amcir; :que puede triunfar de la misma muerte, despunfar su agúijón, 
apaciguar: la cotitieriéla, hacer cambiar éle bando la viétotia' .. · . . 

. Llegar{eldía en .el quese la insultará, cuancio ._se .fo diga: ¿Dón­
de. está;-oh muerte, tú batalla, dónde está, oh muerte; tu Vkt.oiia?~. 
FÜerté es._ el ámor, CQfi\b. la rnÚerte 9 

, porqµe muerte de. la. muerte' ~s 
el. amor de Crisie>; PC>f)O cua,l dice: Yo. seré tu muerte, ¡oh,/n«erte! 
i:f o seré·fµ 1JlOrdidufá: Ínft~in1!fQs] 3, 14 ).< . .. . . .. 

N_ue~koaniorp~~ Cristo' . ._ . . 
pÚede ser también fuerte como .Ja muerte;, 

~ ·' .: '. .. . . . -' ,· . ' ' . . . . ' .· '· . •,, .. ' 

;. ' . ; .•. ·. - • • ' •... -: :.. " .' • • . ~.\ ;_ , ! ·. '. • ·.! >. . . . ; . . ~- ; 

, ,'.f ainbién ,:el ,alll?r cop el cual amiim<>s a Cris~o e~ f4erte f<>p:to)a 
fllU_erte, cuando es cierta. especie de. muerte, puesto que es.la. extin­
din dela antigua vid~, Ja, abolición, CÍe l<>S \TÍCÍO;s :}( e) fin de las obriis 
mµertas. Este arn_or}mestro hacia Cristo .es unii reciprocidad, aunque 
desigual, entre' cl amor de él.·hada nosotros, y refleja su imagen. El 
nds anio primero 1 0

, y mediante el ejemplo de amor que nos propu­
so, se hizo para nosotros sello por: eLc4al-sorn<:ís he,cho~:conforrres a 
su imágén,. a:bándonamo~J;i)rnagen,,cietJomt>r:e .terre110: y lleyainqs 
la del celestial1 

I ; así comd soÍl)Ós arriados, a.si tambi~n, )Ó. amamos a 
é.1. Sí, en e~tq,,nqs.;dej9 ,un ejeipplo, par:a quy, sigam()s.sus hllel.Jas1 

·
2

. 
-· .,. ···-~ ~-~ • J" ·-·--···'· • •• , •• l., .... ····'···· ... ,/J.·-'' :_~. - • -~. 

8. Cf. lCo 15, 55. 
9, Cf. Cant 8, 6. 
10, Cf. lJn 4, 10. 

-,;_;- ::({, '--::.:, {: 

11. Cf. lCo 15, 49. 
12. Cf. lPe:2,_21.; 
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Amor afectivo: .el c<>razón 

Por esto dice: Ponme como sello sobre tu corazón (Cant 8, 6), 
como si díjera: Aniaine como yote amo: Tenme en tu espíritu,;en tu 
memoria; en -tu deseo; en tus suspiros, éri tus gemidos y sollozos. 
Acuérdate; hombre; cómo te hice, cuánto tépreferí,alas demás cria­
turas, éon· qué dignidad te distinguí, cómo té coroné de gloria y:.ho­
nor, éó111.0Ae hice poco•:inenor·queJos ángeles, cómo sometí todas 
las cosasi.bajo tu.s pies1 3

·: Acuérdate, ,no sólo:,de cuánto hice por ti, 
sino de cuán duro; . cµán indigrio es lo:.que soporté por ti; .y ·fíjate si 
no obras inicuainenty iéó11fra)ní <áLno amarme; Porque 1;quién te 
ama. tanto como yo?,'¿ Quién· d~se;i 'ser. amad<> por ti tanto. como:.yp? 
¿ Quién.' te creó;o ·sinm.yo'!;: ¿Quiéíi.te ,redimió; sino yó? :¿QuiénC Como 
def~nsotdetu,vi;da afrontóelpeJigrod~¡.coínbate,tsinoyoi:, · · 

Amor efectivo: las obras 

Para corresponder a la reciprocidad del amor,hacia.nií, desnuda 
tus brazos, ejercita tu vigor; ponme como sello so.bre tµ br¡izo, lucha 
póí:mü:omo yó por ti.:No'íne lisonjees·con adulación falsa de mo~o 
que'. digas: "·¡Señor; te amo!" Si amas, muestra' que anías,No·amestde 
palabfa ni de lengua, sino éon·ooras,y de verdad1 4 

• Yo vencfalmun" 
do1 5 luéhando por ti; ¡>ero ·ahotarefmundoyel príncipe de este mtm­
do estáil contra ti/también •la came'está contra ti, demodoique-¡;uan~ 
do hiches e.oh estos por·mí;más lo h:agás pór'ti..Porque 11trpéljgrd\u~ 
yo ·se vuelve con1ra ti, es tina lucha 'de tt:1 alma;' de tu:salvirción;,y;n6 
pódfás ser vencido sino a causa: :de ti; µipodrás vencety;sino"'á"cau~ de 
mí. Por esO, no tonfíesen ti; sino en mí. No asirás'alen~migbcóniu 
espada,ni·te salvará tu bra:zo;'siiro mi diestray füi hrizcfydá'ihúle mi 
rostro1 ~>Si· mé .púsieras.tcomp sello~sobrertú:rfü·áio~i~Jaa:vié:tQria. se 
inclinaría hacia ti. Lucha, no como azotando eraiié; sino castiga 
tu cuerpo y redúcelo a servidumbre1 7 

; príváte'tleJódo, como quien 
combate 'en ia 1ucha1 8 • . "· . . "./ ,r· ,,- ' . : 

13.· Cf. Sal 8, 6-8. Í6:·•ci:sa143, 4. 
14. Cf. Un 3, 18. 17. Cf. lCo 9, 26-27; 
15. <;:f. Jn 16, 33. 18. Cf. lCo 9, 25. 
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Quien quiera imitar a Cristo 
debe saber que esta imitación es dura como el infierno 

p. 

Si esto te parece duro, 2,qué podrás alegar contra mí? También yo 
soporté caminos duros. Si deseas imitarme, sabe que la imitación es 
dura como el infierno. Conviene que bebas elcáliz,que yo bebí

19
,.,Yo 

tuve sed y bebí, gusté la muerte; descendí a los infiernos; pero libera­
do de los dolores deUnfierno, resucité20

. Sitú-por el afán de.la emu­
la'ción quieres tomarme por modeló, vas a sentirte sobrecargado y co­
mo torturado en el.infierno, esto es lo que exijo de ti, esto es lo que 
deseo; é~to lo que aconsejo; esto lo que decido para que seas atormen­
tado un poco, como err el infierno, y, no seas ,atormentado sin fin en 
el'infierno verdaclero. Pues· la, emulación- es como un· infierno, seme­
jante a uri lugar-de suplicio, pero es el camino. que conduce. a la 
entrada del Reino. 

El verdadero amor como el del mártir 
pasa pór el sufrimiento 

Conviene .padecet,esto, ,para así entraíen·la. vida; Por aquí talll­
bién entraron los mártires,,mis;verda:deros,.é1111dos, ahora cop~rtícjp~s 
de mi Reino; pero primero sµs, cuerpos y sus huesos Juero11: abatidos 
sobre la tierra poda muerte, y después:,de la:,muerie fueron,afligidos 
con ultrajes y dicen: Están esparcidos nuestros huesos a 'fa boca t!,el 
infierno (Sal 140,,7). M.ira cómo-me amaron que quisieron seguirme 
hasta la boca del infierno, pero no quii\ieron ser engullidos por él.:Si 
tú padecieras cosas adversas. y por esto, en la estima de los demás eres 
un pecador y eres considerado como cercano al infierno, te queda el po­
der decir conmigo: Mi alma.está ahíta,de. males y rriivida está al '/)01:de 
del infierno, Soy_ contado. entre. los que·.bajan a,_'/a fosa (Sal 87, 34 ). 

19, Cf, Me 10, 39. 
20, Cf, Hch 2, 24. 
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las tres cualidades del amor: ardiente en los sentimientos, 
generoso en elservicio, heroico en el sufrimiento 

209 

Ponme como :un sello sobre tú corazón, para amarme ,con:tódas 
tusfüerzas; ponme sobre tu brazo para cumplir con todo-amor; fodo 
lo· que -me agrada: ,Ponme sobre tú corazón por el amor afectivo; pon: 
me sobre tu brazo por las obras efectivas. Tórríáine como modeló,,;y 
ayuda para amar purá y sinceraníenté; como modelo-y ayuda para 
obrar bien· y. sufrir con fortaleza, í>onme sobre tu· corázón, sobre tdd"Ó 
lo que piensas; lo qtie amas, lo que te btota del cora:ión~de inddo<c:¡úe 
pospongas todo lo que te es querido y me superpongas>siempre a'íní y 
me ames siempre más; no sólo aquello' que está"'fueí:á de ti/sirio más 
aún todo lo que está dentro de·tL Finalniente más que a·ti; para que 
te ames a causa de mí, y-no.sóloamfracausade tL Que tu amor pór 
ti, de confonn1dad éorimigóJ<es{et~Mla•éiiná'idetü corazóh}y"que·tu 
amor por.mí sobrepase la cima: de tu corazón. Puesto que "la prueba 
del ·amot ·es• rnbstra:tlo ·:por· las· obrás~' (san Gregorio· Magno) ·ponme 
sobre tu -brazo>De•tal modó qúe si luchas'¡sité ejercitas en obrar poi: 
míi obres a partir dé •J)1Í): Que yo sea: tú esperanza, tú confümza, tu 
fortaleza; tu'paciencia; Que me digas: Señor, eres miesperarziádesdé 
mi juventud (Sal 70; 5 ). Que me digas: Yo te amo, Sefior, mi [orla~ 
leza (Sal 17; 1) .. Que me digas: Porque tú eres mi paciencia(Siil70; 5}: 
Que me digas: Dios mío; misericordia mía(Sal58, 18). No hagas de 
la ·éame tu brazo2 1

· sino dime: Sé nuestro brazo por 'fa mañana y ·nues­
tra salvación enel tiempo de 'fa tribu'/ación (Is 33, 2). Yo exijo amor 
de tu,corazón en las;cosas que miran a lo interior, y la emulación; en 
las que miran a lo exterior. 

· Pero para que sepas si tu amor es verdadero, fíjate en la fortaleza 
de tu alma, porque el amor ,que no es fuerte como la ·muerte; no es 
amor verdadero .. f¡jate e-riprimer lugar en mi artio¡-:hacia ti y en mi 
múerte por- ti. Cu~do<di mi vida por "ti, no fue .1a maliciá o el pódet 
de mis perseguidor~s, ni la violencia de la muerte las qué me arranéal 
_ron mi vida a pesar·mío, sino que la caridad misma me imptils6;me 
forzó, .. me; hizo . violencia .. Lo. que la muerte ,pudo haceri en óttb~; :fo 
puqo en-mí el amor al cual ]e· ha séguidóla finié:irtef:Mií:atfambiéñ eh 
todo lo demás lo que puede la muerte, lo que ptí'€ae•efrunoí-; paia 

21. cr: 1r11, s. 
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mismos, de modo que no .encuentran paz en su ,v:oliú1fad <porque 
chocan contra la voluntad de, Ilios. 

El justo ta111biéri. sufr~encierto modo cambio y.división . 

¿Pero, acaso; .sólo los inaJos están divididos? 'Porque el alma del 
justo que está, ocupada 'en el,.manejo ·de ·las ·cosas temporalés y retes 
nida pónuná .multitud' de preocupaciones, y por :eso .menos reteni~ 
da pot Dios, ¿acaschio esta dividida? .¿No se le dice a Marta: Mar­
ta"; Marta,>te preocupas' yte agitas pormucllas cosas ( Le 10, 41 )? 
¡;Que significa· esta·. repetición? ¿No bastaba con decir ·una sola vez; 
Marta; sino qué: ·se dice S repetidamente: Marta,' Marta? Esta repeti­
ción '.¿rto 'significa- una división? Marta; dice una vez, y otra vez; 
Marta; Ciertamente,Marta está dividida; Marta está preocupada, Mar­
ta está agitada; preocupadaipot proveer al tiempo futuro, agitada'pot 
lá preocupación de las <necesidades<mminentes> Estás preoéúpada 
y te ágitas por -muchas cosas. · 

cienam~nt~, muchas, cosas. agitan,_ pües el h~111ffre;.~ii su miseria~ 
tiene µe~~idad de_ rntichas cosas; La lniseria est:á rel~donad~ sielllpre 
éó11 ta necesidad, y sien1pie carec:e ~e aJgo el que es miserable. Ahora 
bién, las ne~esidades del ho01bre sóíi tantas y taµ variadas, tari., iriextri; 
cable(y embrolladas_,qúe dé ningún m,oclo pueden set_ resueltas en toda 
su vida; La mutación infatigable de'Ias co~s y de los tiempos trae 
siempre una necesidad: 11ueva; proyoe( ,una, :riu~va,. pre9cupacióri; _ y 
cuando uná necesidad acaba; otra le'' SÜcéde; pués úna necesidad 
arrastra tras sía otra;y cuando Ía que'_sigüe desplaza a la preceélente, 
ésta cede ·tugat a la subsigüiente;'y cuando salé al encuentro de al­
guien'y seJe'pone remedié>; éri_seguida aparece otra. Del mismo módo 
q11e q11icm. recibe un: préstamo de uito y otro lo salda, por ese·hecho se 
obliga de riúevo, así tamhiéri en todá la vida 4~1 11t>mbre cuando el ,mi~ 
do de la necesidad se desata, otro se aprieta; y el.hórríbre irtisérabie 
que se esfuerza siempre por desatarse,- siempte maquina ingeniosaineu­
te el modo de ligarse a sí mismo, ya que los caminos del hombre están 
cubiertos de•·espinas; De esta manera siempre huye de la necesidad, y 
siempre tropieza .. con ella, y por evitar la necesidad, busca siempre 
ta abundancia y es la pobreza lo que encuentra. 

TRAT.ADQX:' 

El rico multiplica sus necesidades superfluas; 
lo que constituye su infortuñio 
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; , Acerca de lós propios ricos que se glorían :de la abunq.~cia, deOsµs: 
ñquezas; ¿ qué otra cosa puede opinarse, sino lo qúe. dice la Escritura:, 
Los ricos quedanpobfesyllafrzbrientos (Sal 33, 11)? Siemprelosqµe 
tienen mucho carecen de, muchó; y donde se encuentran las .muchas 
ñque_zas, muchos. ·son los 'que· las· devorl!-fl; y a-. menudo· los que .arrari;:, 
can contra su voluntad -algo a· otro, éontra · su _voluntad padecerán· 1d 
mismo.A menudo táníbjénlosque·sinquere:rlo dan, reciben.aquellas 
cosas de,los ,qúe.cno qµieteiL;-},''.c:IQs· qui:rno813'en:riquezas.y nolasprodh 
gan 'pOrque.;quieren' 'consérv~lasc.sjémpte, _pára ::no cárecer . de-,nada;· 
estos catecen . aún; ,más; porque tambíeri rcarecén :igualrnénte rae' lo 
que tienen y de lo que no tienen. Su erifermedad'aumenta 0siem~ 
pre con el remedio que ellos le apliCl!-fl, SU indigencia ~~;:!f!:~.(!leC}iª'~ 
ble y su codicia, insaciable. · · · · · · · · --~-,~- · 

Una sola cosa es necesaria: poseer a Dios 

Las necesidades que padecen estos hombres pobres y miserables 
son causadas por el amor de las cosas innecesarias; buscan consuelo en 
las muchas cosas innecesarias y no lo encuentran. Pues una sola cosa 
es necesaria (Le 10, 42). Verdaderamente, un solo bien es necesario, 
sin el c11al nada es necesario, un bie11 sumo y que pertenece a todos. 
Este .único b~en _ puede. bastar a · todos, . sin el cual todo lo demás no 
puede bastar a nadie. ·Por este bien dejó Pedro todas las cosas, a fin 
de tener todo en este bien; sin este bien no tendría ni el único bien, 
ni los demás. Dice el Salmista: Una cosa pedí al Señor, esa busca­
ré (Sal 26, 5:) .. Quien busca ,esta sola c;osa no_ carece:r¡j,ge_nillgiín 
bien24 • Quien no tiene esta sota c;osa, carece en sí,'mi~ího,jtraito de 
espíritu ni posee su ra;i:é>Íl, ni tiene en su poder SJJ.~qr:z~ri. Riies quien 

. ~stá falt9 de espúitu ¡;qué pQseé, cuando a si,Wi:tl}o riq se posee? En 
.. verdad aquel que no po~e a Díos, a_ sí infünójiq ~ posee; no pos~e 
ninguna propieq.ad verdadéra_._sino sus pecaq._pií. · ·· · · · 

, ' . . ' . . . , . ,_ ~ - ·: •,.-,-;.~·,. '_, .. -

24. i éf: Sal 33) lL 
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l.a pobrer.a del rico en su muerte 

Por un admirable juicio de Dios, el inicuo obra de tal modo que 
según su propia estiinacióri posee muchas cosas allí donde verdadera­
mente está vacío, dqnde a él le parece que está colmado; y de donde 
espera la abundand.a, de allí sufre la indigencia. No puede anular la 
Escritura2 5

, que al hablar de Dios dice: A los hambrientos los colmó 
de bienesy a los ricos los despúl.ió vacíos (Le 1, 53).Yen otra parte 
la Escritura dice de los ricos: Durmieron su sueño, y los hombres no 
encontraron ninguna riqueza en sus manos (Sal 75, 6). Si los ricos 
duennen .su suefio y _.suefian que tienen muchos bienes en sus manos, 
sin tener no obstante ninguna riqueza; y si se engafian _con una vana 
opinión al punto de -considerarse felices cuando son miserables, 
¿por ventura son cuerdos? 

25. Cf. Jn 10, 35. 

TRATADO XL 

ACERCA DE,LAS PALABRASDELAPOSTOL, 
NUESTRO HOMB:RE VIEJO FUE CRUCIFICADO,;ETC/, 

-Nuestid• hdmlfte?viejoque ;crucifi­
,',,\'Cf!t/.(!.'f:01l;é]; (t. fii,, de: ~e,ftier.lzd,ei­

-t;uido este.-cuerpo de pecado y ce-
- iáfámos de ser escwvos del pecado. 

- - Rm6,6 

LA TRIPLE CRUZ 

l.as tres cruces del Calvario: la delJusto, Cristo; - ·­
lá del penitente; la del pecador impenitente 

e-_- RISTO sufrió por nosotros, dejándonos u,i ejemplo; para 
_- que sigamos sus huet/as (lPe 2, 21};' Sufrió en la ctuz, a 

- _- fin de que mediante el misterio de sU crµz: sé consolidara 
en nosotros la virtud de la paciencia. Verdaderamente, nos era necesa­
rio sufrir, para recibir el digno castigo de nuestras obras1

. De ahí que 
también nosotros debamos llevar la cruz que nos coloca Cristo que di­
ce: Si alguno quiere venir en pos _de mí, niéguese a sí mismo, tome su _ 

L Cf. Le 23, 41. 
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cruz y s(game (Mt 16, 24). Dice, tome su cruz, no la mía. Porque hay 
una cruz consagrada por el cuerpo de Cristo, a la que únicamente Cris­
to subió, el único libre entre los muertos2 

; que ni estaba ligado por el 
pecado, ni estaba obligado· a• pagar su tributo a la muerte, en el cual, 
aquel que tenía el imperio de la muerte3

, no tenía absolutamente nin­
guno4, sino que se entregó/porqué quiso (Is 53, 7 ). La cruz de Cristo 
es la cruz dél inocente y del justo; él no ha sido purificado ni justifi­
cado mediante la cruz, sino que mediante la cruz es como él ha purifi­
cado y justificado a los otros. Hay otra cruz, no la del Hombre-Dios, 
sino la del hombre culpable, qué inumiúra y que sufre con impacien­
cia, Hay todavía/otra. cr,ui; la;del hombre culpáblé que sé arrepiente, 
confiesa sus faltas y oye que le dicen: Hoy estarás conmigo en el pa­
raíso (Le 23,· 43). ·Nadie está exceptuado de la obligación de llevar 
una cruz, nadie está excusado de ello. Los malos llevan su cruz:Nu­
merosas son ,las penas.de/pecador (Sal 31, 10). También los buenos 
· llevan su cruz: Muchas son las-tribulaciones de los justos (Sal 33, 20 ). 

la cruz del pecador impenitente 

Los málos llevan su cruz a veces de buen grado, alegres y gozosos; 
pues para buscar, aumentar y conservar las cosas vanas que aman muy 
vanamente, soportan por propia voluntad numerosos y grandes infor­
tunios, numerosas y perjudiciales tribulaciones5 

• Pero porque prefie­
ren sufrir más por el mundo, que por Cristo,.-su sufrimiento es vano, y 
ante Dios no tiene ni el carácter de mérito, ni la esperanza de premio. 
Quebranto e infelicidad hay en sus caminos, y no conocieron los cami­
nos de la paz (Sal 13, 3). Ciertamente ellos serían felices, si orientaran 
hacia la verdad lo que ordenan hacia la vanidad. Pero ahora, por pro­
pia voluntad son infelices, y tanto más infelices cuanto más dichosos 
se consideran. Porque se juzgan dichosos no evitan lá miseria que so­
portan voluntariaJnente, como la novilla domestica.da de Efraín que 
gustaba de la trilla6 

• Por la esperanza de una paja miserable, esta novi~ 
11a . gusta del trabajo . de la trilla. Con razón se compara a esta genera~ 
ción con bestias irracionáles, conel cabállo y et mulo que no tienen 

2. Cf. Sal 87, 4. 5. Cf. Sal 70, 20: 
3. Cf. Hb 2, 14. 6. Cf. Os 10, 11. 
4. Cf. Jn 14, 30. 

-~ 
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infeligencia7 i éllyá:s quijádáS'están sújetas por la¡bridity elfreiío';:.pdi':, 
que:tl[)'seticercatta,ti;:óhl)iós(Sal31, 9)~lú-loslirrojarásalfuego/ett'­
tre: SÚS 'rttis'e,ias no •sufisistfrátt • (Sal 139, 11). · :t;>ues •· corren de· desiac)~ 
en desgi:acia y merecen súplic;fos tras suplicios. ;Tú;' Señor; nos· guii# 
dartis, y_ nos preservarás éternilmente dé ,esta géfleració,n ( Sal :J 1; 8} 

. J\'ve~s, los riiálos lleviin sú cíuz como 11n tomie11fo. Flageladbs 
por .Dios,'dan cocés contra éf·aguijóri. y'm.umlÚran,. se excusa11 a,:sf 
mismos según su parecer, acusan a fa jústida dé Dios;-y fuS1ainerttós 
silban como serpientes alas que se las estrangula; ellos se juzgan mejo0 

res que otros que no sufren cosas seJnejantesy se consid~ra1;1 n.9 meres 
cedores de tales castigos. De .lo~ f~ál~~,.estáe~cri(o: CqmQ. r,iiéd4:4~ 
carr.o e~ ~1 corazón dez necio (Éi:ii11; 5h:J)~xiJieno,,tJnvim.~ri}k 
murmuración no áligera el peso <ieJ.carró, riiúriiiú,ia; péro:'·Nó·\51,stap.ff 

:r;:1r~1~!r~~1,irtit1;z 
ileC'e4(z<:les, y /4· o.ij,i:ajf(: /Osj'izsérf#:t,~s ,ispm:~éftJS_etísaf ec~s_ (PrJ 5; ~). 
J>orqúe ¿qué mái"' fusensíifó ~<iüé foviiÍJ:tafst:áltiyaírientf eii la ádversi~ 
dad. y poner en el cielo ·su. bóca·9 :· y en lit thisthÚiebilia~d no cbnócei: 

:ti~fl:!~~itt··.~ ~f pf t:11;'.~~vI~i~é, tf ttfí'.~ti~itlñ~1r~~ 
foo: Como a Di~s agrado, d$( sucedió; ,sea bi'tlilifo élnómbffd~l 
Señor (Jp 1, 21). D~estosestá éscrito:Aú,íenuná vejez fecun!ia.s~ 
multiplicarán y estafán bien. "plgór~sqf pÍll'.{l ilnu,Ícf!zr que recifi_ ~s fi 
Señor Dios nuestro y noluiy ihiquidiiíi eñ el(Sai91; 14~15 ). . . . 

' ,, . . . .,·.- . ' '; ' .. . . ,._;:,.· .. · ,_ 

EL HOMBRE VIEJO TER.RENO CARNAL A~lY 
· · ·· · ·!: · · · · t::. ;·:,:.;<,e--·. "::--}~:.~~irr;,:: 

Esta cfuz des ,r (ililda ej¡ 1á úe coilvien.é ·al liómbfé"~¡· o . . . . :~ .·· , 9 \ ···.:.. . .• ·~. , .,r·,,-;.r;,;,J};:.,.-¡;;,;zf:J 

. 1.a· c~z 4úé llev¿n tos foitlos séá qúedlAWó·t; !ih 'qií~rér' e~ desgra: 
ciada; es una cruz digna parn los que riiér'Éíéért ia'ctüt:·En: 'esta cruz es-

7. Cf. Sal 48, 13 y 31, 9. 
8. Cf. Mt 6, 30. 
9. Cf. Sal 72, .9. 
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tá crucificado el hombre viejo. ElApó11tol. qu~ ha hablado anterde la 
cruz de Cristo añade: Nuestro hombre· viejo ha sido crucificado con 
él, mostrando al mismo tiempo que.el hombre,viejo debe ser crucifica~ 
do con Cristo, es decir por Crist9. ¿Quién es este.hombre viejo sinQ 
aquel que dice: Envejecí entre todos mis. enemigos(Sal 6,8}? ¿Quié­
nes son.sus enemigos entre los cua,les,envejeció, sino lqs familiares de 
Dios10 , de los cuales también. se dfoé: Voso.tros sois mis amigos, 
si luicéis, k;, que yo os m.arido (Jn is, 14)? . . . 

. . . . .' ' ' . . ~, . ·. , . 

Baldúino. se debate consigo mismo: 
quiete á'.paffime deÍhortibre'<lfpecádó 
qt1e se mente ser; y ~cifícarlo ',, 

El hombre vitjo no es así: suk ertefoigos 'son sus ~amillares~ Ei 
hombre viejo és el hó~bre málO e inicüo, lo que soy yo mismo que ha~ 
blo .. Pue~ t~biéh yó'énvi,jeéí entre·to,dósmis'enetiligós, y no,hal>lo 
sólo de aquelfos enemigos que están fuera dé ril.í,'eritre los cuáles ha~ 
bité ciÍandd. habité. fon lqs habitantes de' Cédar11 

, sino más .bien ha­
blo ahora . de· áquellos eneJlligos gue. istán . eri mí, . que habnan eri 111 
tierra. de mi corazóp. y ~,n la tierra ele mi ¡;:apie: pµ~s1os ~anarie9s, los 
jebuseos y los ferezeos habÍtan'aJlí, y~ han CC>iivertido en enemigos 
míos. y yo mismo 'como honi~re inal()y varón inicuo, soy para mí 
1JÍl enemigo;. d~ modo que ~ncilla,tnénte púedo orar y de<:ir tanto por 
mí como contra riií: 1/brtifne, Señor; del hombre máliiado,. d'el varón 
inicuo. ltbrame (Sal 139, 1); Li'branie,'Seííor, de mfmismo; pues no 
hay Sefior después de ti, a quien deba temer más que a mí. Porque 
¿quién pone tantas asechanzas a mi alma como yo? ¿Quién se opone 
tanto a mi salvación como yo? ¿Qµién es. tan ingenioso en su propia 
destrucción' como yo?' ¿Quién mé'tisonjea tan seductoramente para 
que perezca, como yo? ¿Quién busca hasta tal punto mi alma para 
arrebatarla?12 . ¿Quién se . propone arrebatar mi :i:ecompensa?

13 

¿Quién tanto cómo ·yo, Sefior, se esfuerza por alejarme de aquella 
heredad preclara prometida por ti? ¿Quién más que yo odia mi al-
ma co;n odió inicü.6? .· · • ···, · · ! · 

10. Cf. Ef 2, 19. 
11. Cf. Sal 119, 5. 
12. Cf. Sal 39, 15. 
13. Cf. Sal 61, 5. 
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Y yo ciertamente,sin razón. Porque ¿qué mal me has hechoalnia 
mía? Por ti vivo; por ti oigo, veo, estoy lleno dé vigor, de salud; por ti 
siento, entiendo, poseo sabiduría; si es que poseo sabiduría y no más 
bien deliro. ¿Acaso no soy ingrato, maligno y perverso, porque amo 
la iniquidad y te odio? Porque quien ama la iniquidad odia su al-e 
ma (Sal 10, 5 ); Alma mía, ¿acaso no es una gran iniquidad el. he­
cho de odiarte a ti· que me amas? Porque si te odio,· ¿cómo no, odiar­
me? ¿Acaso no eres. tú mi alma y mi vida? Es más; ¿qué eres sino 
mi alma y mi vida? ¿Con qué derecho puedo no amarte, vida mía 
y mi único bien? 

¡Ay de mí si por mi culpa has. de perecer para siempre y yo para 
siempre contigo! Si has de perecer, ¿a quién puedo imputado más Jus­
tamente que a mí? Si he de perecer, ¡Dios no16 permita!; ¿a quién 
acusaré, a ti o a mí? Si a ti y a mí, ¡ay igualmente de ti y dé mí! Si 
soy malo por tu culpa y digno de morir, ¿por qué razón puedo amarte 
a ti, la causa de mi perdici(>ri? Si fá1 cosa habría de sutédéiine, más mé 
valiera no habernacidó14

. '{Qtié ritejor consejó ine queda, linfos de 
morir, que no morir así? Pues si muriera de una vez por todas, ¡Dios 
me libre! ¿qué más podré hacer sino tan sólo morir? Seííor Píos, des­
de entonces sé desencadenará tu ira; desde entonéés no habrií cpnse­
jo, ni prudencia, rti sabiduría, ni razón; perseverará en la muerte; 
aquel a quien le aconteciere morir de una vez por todas. . 

Yo sé lo que haré antes de morir: Clamaré al Dios Altísimo, al 
Dios que hace tanto por mí (Sal 56, 3). Dios es el Altísimo, y yo e~a 
toy en lo profundo de la iniquidad. Con clamor poderoso es ne~ysa~ 
rio que grite, de otro modo no me oirá, porque es el Altfsimo:·í>iré 
mis iniquidades a Dios, que santifica gratuitamente al impíó. Confe­
saré al Sefior porque es bueno15

• Me acusaré a mí mi§mo sin. mira­
mientó, dejaré escapar contra mí mi~ palabras. Cómctµ.µ, penitente 
afligido por el dolor hablaré enla amargura de níi átm11; diré a.· Dios: 
¡No ·me condenes! 16 Yo mismo me juzgaré, yo mispió me condenaré. 
No quieras tú, oh Sefior, condenarme. Permítemé trabajar en ésta em­
presa. Una véz trabajaste por nuestra salvación,'éónsidéra'tú el tra­
bajo y el dolor éon los que nos pusiste eri tus-íhános; Jesús bueno, no 

14. Cf. Me 14, 21. 
15. Cf. Sal 117, l. 
16. Cf. Jb 10, 1-2. 
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es cosa tuya condenar al que se condena a sí mismo, perder al que a 
sí mismo se 'juzga,: El mundo .te llama salvador, no destructor: Tú 
por cierto destruyes completamente a los malos1 7 , pero a los que 
perseverán en su malicia. Yo. no quiero perseverar en. ella._ Di a mi 
alma: Yo soy tu Salvación (Sal 34, J); Alma mía, aunque seas acu­
sada de muchas cosas y estés muy temerosa por tus muchos deli­
tos, ¿no te sonríe acaso la esperanza del perdón en el dulcísimo 
nombre -de Jesús tan lleno de_ bondad? ¿Por qué te consumes de 
tristeza? ¿Por qué desfalleces de amargura? ¿Acaso no hay para 
ti un consejero? ¿Por ventura no hay más bálsamo en Gakzad, o 
no hay médico ali(? (Jr 8, 22). ¿Por qué estás triste, alma mía, y por 
qué nie c_onturbas? Espera én Dios porque aún lo alabar:é, salvación 
de mirostro y Dios mio (Sál 42, 5-6). . . . .· 

Tres hombres malos pára crucificar ,en sí mismo: 
el hpmbre terreno, el hom"!,re camai, el hombre_ animal 

Mientras deseo consolarme en mi. soliloquio, mi alma elige el 
estrangulamiento_ y mis huesos la muerte1 8

• Hastío, tiene mi alma de 
mi vida(Jb 10, 1 ). Nada asombroso. Por cierto mi vida es mala y yo 
soy un "hombre viejo" próximo a la muerte; soy unhombre malo y 
un varón inicuo; un hombre terreno que lleva la imagen de lo terreno; 
un hombre camal vendido al pecado; urí hombre animal que no per­
cibe las cosas que son del Espíritu de Dios1 9

; un hombre reo de muet~ 
te, digno de la cruz y no de una sola cruz. Porque al hombre terreno 
se_ le destina· una cruz, otra al hombre camal, otra al animal. Y yo soy 
todos estos hombres en uno solo; y todos estos son uno solo en mí; 
y tódos sus pensamientos están coaligados contra mí para el mal. Ha­
bitan en mf, se ocultan, observan niis pisadas2º. 

, ¡Qh dur~ y gravo;á, oh ,infeliz y mis~rable condición humana! 
Nuestros tmemigos viven y son más fuertes que nosotros2 1 ; y nues­
tros enemigos somos nosotros mismos, terrenos, carnales, animales, 
ni paz ni, segu¡jdacl hay para nosotros respectó de nosotros misÍn()s; 

17. Cf. Mt 21, 41. 
18. Cf. Jb 7, 15. 
19, Cf.1Co2,14. 

20. Cf. Sal SS, 5-6. 
21. Cf. Sal 37, 20. 
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mientras no estemos suspendidos de la cruz, crucificados junto con Cris­
to, para destruir en nosotros el cuerpo de pecado, a fin de que no sirva­
mos más al pecado, sino que muertos al pecado, vivamos para la justi­
cia2 2, y sin temor, liberados de la mano de nuestros enemigos, le sirva0 

mos en santidad y justicia delante de él todos nuestros d'ias ( Le 1, 7 4-75) º 

ELHOMBRE TERRENO 

En primer lugar debemos crucificar en nosotros al hombre terre­
no, después al camal, y luego al animal; tras lo cual debemos revestir 
al hombre creado según Dios. Al hablar del hombre terreno el Apóstol 
dice así: El primer hombre, salido de la tierra, es terreno; el segundo 
hombre, venido del cielo, es celestial. Y también: Del mismo modo 
que hemos llevado la imagen del terreno, llevemos también la imagen 
del celestial (]Co 15, 47-49 ). 

Descripción del hombre terreno 

El hombre terreno es el "hombre viejo". Porque comenzó en los 
días antiguos, en los días de la prevaricación de Adán. Llevan su ima­
gen aquellos que saborean las cosas terrenas, aquellos que sólo pierisan 
en las cosas del mundo, en cómo agradar al mundo; los que aman en 
demasía. las realidades terrenas y la gloria terrena. 

Cuál e_s la imagen del hombre terreno nos lo muestra el Salmista 
cuando dice: El hombre es semejante a la vanidad (Sa/143, 4). El 
hombre, puesto que se ha apartado de Dios, ama las cosas vanas y las 
hace. El mismo también es vano, más aún, se convierte en vanidad. co: 
mo son sus obras,.así es el propio artífice. Como es el hombre fuera 
de sí mismo en la obra que realiza; asíes'en símismo, en su corazón, 
donde determina lo que há de hacer. El autor se refleja en su obra 
como en un espejo. · _. · . _· · · · 

Antes del pecado existía en el hombre la imagen de lá verdad, es 
decir,. la imagen de Dios; que esVerdad. Pero después del pecado la 
imagen de la Verdad fue d~formada en el hombre y es la imagen de la 

22. Cf. lPe 2, 24. 
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vanidad lo que se representa en él. Se hizo semejante a la vanidad, y 
porque no permaneció en la Verdad, sus días transcurren como uria 
sombra. El hombre.pasa como una:.imagen que se desvanece23

. ¿Aca­
so no ves cómo. el hombre . terreno que vá tras la avaricia,· pospues~ 
tá la imagen de Dios; comienza a amar la imagen de una moneda, cuc 
yo valor se basa en el error y en la necia opinión de. los hombres?· A 
una moneda que tiene la imagen y la inscripción de. un hombre, el 
hombre la hace como a imagen y semejanza stiya;cambia la gloria del 
Diosincon:uptible por la semejanza del hombre corruptible, y sirve 
antes· a lá ·Criatura que al Creador, mediante el amor: erróneo del di­
nero ·que. es ·esclavitud de los ídolos24 . ¿Qué son la plata ·y el oro, 
sellados con :los caracteres de fa:: moneda. pública, sino efigies. de re. 
yes y qbras de manos de horilbres.?2 5 

• 

El avaro 

Estos son, avaro, estos son tus dioses, los que amas con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todo tu espíritu; los que honras con 
honor preferencial, en los cuales confías, en los cuales pones toda tu 
esperanza en todas tus necesidades:.Donde está tu tesoro, allí está 
también:tu corazón (Mt 6, 21). Vendrá el tiempo, en el que se dirá 
a ;estos: ¿Dónde estánsus dioses, en los cuales ponían su conF1anza? 
¿Los que comían la grasa de sus víctimas y bebían el vino de sus li­
baciones? ¡Que se levanten· ahora y os socorran, y en vuestras nece­
sid_ac{es os protejan! (Dt 32, 37-38). 

La vida del hombie terreno 

.. 4 ;ida del hombre teJ~no no está ~; e( cielo26 ~~º ~n la tierra. 
No mira al .cielo2 

', sino que decide hajar su} ojós hacia 1a tierra2 s ; 
lame la tierra 2 9

; come la tierra todos los días de su vida3 
O ; su vien­

tre está pegado a la tierra31 
; hundido estoy en un cieno profundo, 

23. · Cf¡ Sal 38, 7. · 
24 .. Cf. Ef 5, 5., 
25 .. Cf. Sal 113', 4. 
26. Cf. Flp 3, 20. 
27•. Cf .. Dn 13, 9. 

28. Cf. Sal 0l 12; 6; 
29. Cf; Sal 71; 9 .. 
30. Cf. Cn 3; 14. 
31. Cf. Sal 43, 26. 

TRATADO XI 223 

donde no encuentro fondo3 2 
• No afirmó sus pies sóbre la rocaP . 

Siempre bajarán a lo profundo de la tierra3 4
, hasta que sean en­

gullidos por la tierra; como Datán y Abirón3 5
, Litiga por la tierra, 

por la tierra lucha, hasta que se cave una fosa para el pecadór3
~; 

hasta que sea sepultado bajo tierra aquel que, hecho de tierra, dea: 
ba volver a la tierra3 7

• 

Sin embargo, toda su v.ida se enorgullece de su gloria. Envidia la 
felicidad ajena, es tán ajeno a la caridad como lleno de ambición. No 
es benigno, no es paciente; es ambicioso, emulador, obra torcidameri~ 
te, busca sus propios intereses, no los de Jesucristo. ~u corazón es p~­
sado; ama la vanidad y busca la mentira3 8

; su boca abunda en. máÍi~ 
cia, su lengua engendra fraudes3 9 

• De la tierra es, y de la tierra ha~ 
bla. Teme siempre la indigencia y por precaución respecto de los 
tiempos futuros, así como siempre preserva·lo que debe acrecentar, así 
también siempre acrecienta lo que debe preservar. EnJQda.qcasión de 
necesidad que pueda sobrevenir vela por sí; sus narices están siempre 
llenas del olor del lucro y su diestra de regalos40

• llama prudencia a 
todo arte para acrecentar la gauaricia. Se mofa de la. pobreza. A su 
juicio el nombre de pobreza .es considerado una ·ignominia. Todas sus 
cosas las pone a buen recaudo; siempre se promete la esperanzl!. de una 
larga vida, hasta tanto que se le diga: ¡Insensato!, esta noche te pe<U­
rán tu alma, y todo lo que acumulaste ¿para quién será? (Le 12, ZO). 
Este hombre pues cuando muera, nada se llevará consigo, ni con él 
descenderá su gloria41 

• Este hombre es amigo del mundo y se ha he­
cho enemigo de Dios4 2 

• Este es aquel que clama contra Cristo y di­
ce: ¡Quita, quita! ¡Crucifícalo! (Jn 19, 15 ). Eran ciertamente hom­
bres terrenos los que decían: Si le dejamos que siga así, todos creerán 
en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y 
nuestra nación (in 11, 48). 

32. Cf. Sal 68, 3. 38. Cf. Sal 4, 3. 
33. Cf. Sal 39, 3. 39. Cf. Sal 49, 20. 
34. Cf. Sal 62, 10. 40. Cf. Sal 25, 10. 
35. Cf. Num 16, 32. 41. Cf. Sal 48, 18. 
36. Cf. Sal 93, 13. 42. Cf. St 4, 4. 
37. Cf. Gn 3, 19. 
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Hay que ~<?ifi~ lll;hQn;tQtet~rreno 

.;rodavfa IJO se ha aplacad,o la envidill ,defhoinbre t_erreno. contra 
Cristo, porqµe él persigue a Crh;tp en nosotros;.a fm de que Crii;to no 
viva en n,osotros. :Por. consiguiente;,si·algqien es de Cristo, ármese con 
celo vengativo contra los perseguidores de Cristó. Clamemos los unos 
a los otros por Cristo, contra los enemigos de Cristo; • ¡Quita, quita! 
¡Cruéifícalq! J:>efo ¿qúé acusación piesentámo,s coíitra éste hon;ibre?4 3 

He izqut el htimbré que no puso a Pios i:o7J14 ~i[i() suyo, sinq 
que confió en Ul abúhdaru;w dé sus riqueias y sobresalió en su vá­
núlod (Sal 51,. 9 ). '' ¡ Quita, qúita ! '¡ Crucifí caló! Si sueltas a este,, rio eres 
amigo de Oios':,;¡ 4

: (orno él hizo; que se haga asfc~>n ét'crucifiéó, que 
sea 9rucificado. Es digno de la cruz y red.de mu~rte (Mt 26, 66). 

¿ Cual es esta étuz? 

Dirás:· ¿Cuál es la cruz de este hombre? Considero que es el des­
precio d_elinundo. Ciertamente ésta cruz está formada por dos made­
ros, a saber el desprecio de los bienes. terrenos y el de~precio de la 
gioria terrena. El horribré terreno ama estas dos cosas, porque confía 
en su poder y_ se: gloría en la abundancia de· sus riquezas. Confía en el 
nmndo, ¡que lo libre, si puede! 4 5 Que sea extendido en lá ~ruz por 
los des¡,reciádores de.l mundo, y todo él sea éxtendidÓ a lo largo y a 
lo ancho. Eri el desprecio de la gforia terrena, es .decir en el envileci­
iniento voluntario, es extendido según SlÍ altura. Esta es su altura: la 
gloria terrena por la cual busca ser exaltado: En el desprecio de los 
biénes terrenos; esto es enla pobreza voluntaria, es extendido según 
su anchura. Está: es su anchúr'a: los bienes terrenos; por ,los cuales 
busca extenderse ya a la derecha, ya a la izquierda. · · · 

Que el hombre terreno sea suspendido en esta cruz, que aquí sea 
extendido, que extendido muera, que muerto sea sepultado y que no 
se le ocurra resucitar46 . Que Dios lo destruya para siempre, lo arran­
que de su tienda y extirpe su raíz de la tierra de los vivos4 

,
7 

'. Q~e ex: 

43. Cf. Jn 18, 29. 
44. Cf. Jn 19, 12. 
45, Cf. Mt 27, 43. 

46. Cf. Sal 40, 9 .. · 
47. Cf. Sal 51, 7. 
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tirpe ·de la tierra su memoria, porque no se acordó de hacer misericor­
dia y persiguió al hombre pobre y desvalido4 

~. 

EL HOMBRE CARNAL 

Hay otra cruz, de la cual está suspendido el hombre carnal. Sin 
duda es· un mismo hombre, a la vez terreno y carnal, y sin embargo 
parece que hay que distinguirlos, porque se encuentra entre los dos 
una diferencia de nombres y de amor. 

Qué es el hombre camal · 

Al hablar de ,la ley del pecado que se en':<uentra_en nuestros miem­
bros, él Apóstoldice entre otras cosas lo siguiente: Yo soy carnal, ven­
dúlo .al pecado (Rm. 7, 14). Quien está vendido al.pecado, de ~gún 
modo es esclavo. y no plenamente libre;porque el bien qué quiere no 
lo hace, sino que reáliza el mal que nó quiere: Y si quiere interiormen­
te el. mal y lo hace, entonces es esclavo del pecado, porque lo cometif; 
Todo el que cométe pecado es escuivo del pecado ( In 8, 34), está ple­
namente vendido al pecado y por el consentimiento de su voluntad, 
recibe la moneda de la delectación ilícita. 

Sentir el atractivo por el mal, 
sentir los movimientos de la carne, 
es ya, en cierto sentido, cometer el pecado 

. Las pasiones de los pecados obran en nuestros mie,mbrós, a tm de 
que proµuzcamos frutos de muerte49

' y todos'nosotros,J5:uénos.o ma­
los, sentimos conjuntamente estas pasiones áunqµe no ~p:.1:1na manera 
igual; mas no todos consentimos en ellas. AhoraJiiei;i.; gúfon siente y 
no consiente, no está exento del todo de falta, porque el mal que no 

48. Cf. Sal 108, 15-16. 
49. Cf. Rm 7, s: 
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quiere, lo háce; Al sentir el atractivo de la concupiscencia,,siénte el 
atractivo por el mal y sin embargo no lo desea. De suerte que hace el 
mal que no quiere, pues experimentar el atractivo por el mal, es un 
mal. Quien experimenta el atractivo por el mal y no consiente en él, 
en cierto modo comete el mal, debido a que lo desea; y, porque no 
consiente en él, de algún modo no lo comete, porque tentado .por la 

. concupiscencia, casi a pesar suyo padece lo que no quiere padecer. 
De aquí que el Apóstol que experimenta este atractivo sin consentir 
en .él,. dice estas dos ·cosas: que hace eLmal que no quiere,y que no 
lo comete. El mal que-no quiero, dice, lo hago, esto es, lo desea sin 
quererlo.<Y entonces no lo_qbro yo;. sinp el pecado que habita e.n 
mí (Rm 7, 19-20). Como si dijera: "No quiero sentir este atracti­
vo y no consiento en él, pero siento a pesar mío la ley del pecado 
que habita en mis miembros. Yo experimento en mí sus movimien­
tos, de modo que los siento, pero no me turban hasta .elpunto d~ 
que consienta en ella". 

: El justo, ·cuando és tentado por sÜ atrictivo por el m:al, tiene al­
guna excusa aunque 110 suficienteid:e talmodoque esté exento. del to­
do de culpa. ~nterrogado. respecto de por qué siente en la carne él cos­
quílleo ·dela carhe,-éuancío· no co11siénte én é(_tiene.algo para respon­
der: No soy yo quien obro esto, sino elpecado que habita én mí. Sen­
tir b ho sentir ía:s pasiones ele nuestros miembros, no· siempre está en 
nuestro . poder; peró consentir en ellas está totalmente en nuestro 
podetporque esto no se da sih nuestra voluntad ... 

Doble actitud que el justo puede adoptar 
frente a sus pasiones sin consentir en ellas: 
aceptarlas. o no sentirlas 

A veces,. empero, quien siente y no consiente, tiene resuelto en su 
corazón hÓ consentir en ál:ísoíutq, y tiene el deseó dé no sentir en ab­
soluto la tentación. Pero lo que siérite{provieríé de su debilidad; lo 
qu{nó con~iente, d.e sü fúérza. El hecho 'de desear no sentir absoluta­
merite nada, es empefio de pérma:riecer en paz y seguridad. 

Mas ~'~eces, qÚien está dispuesto lino c~ns~ndr, q~iere sin embar~ 
go sentir la pasión, porque espera, aguarda, obtener algún proveclio de 
esa misma tentación; ya que considera que cuanto más fuerte es la ten-
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taéión a la cual se resiste, tanto más gloriosa es la victoria. Por eso hay 
algunos que quieren sentir, pero no consentir; de modo de sentir sih 
consentir, y, tentados, resistir; Sin embargo es peligrosa la tentación 
de esta naturaleza, apetecerla por propia voluntad, y además cuando 
viene, no rechazarla.enseguida en cuanto·.nos es posible. Es más segú~ 
ro no ser tentado, que luchar con la tentación. Es mudable el resulta­
do de la guerra e incierta la victoria, a causa de la diversidad de los que 
luchan. De aquí que el Señor_nos enseñe a orar de este modo cuando 
dice: Orad, para que no caigáis en la tentación(Mt 26, 41).- Pues lo 
qué elProfeta dice: Pruébame, Señ.or, Ytiéntame(Sal25, 2), se refie: 
re a aquella tentación éon la cual son tentados los justos por Dios, que 
tienta a sus elegidos para encontrarlos dignos de él5 0

• 

El hombre que consiente en sus pasiones y cae en el pecado 
es aún más hombre cárnal i i. 

Erí cambio aquél que es tentado por .su carne y cede a la tenta­
ción, este es quien siente las pasiones y consiente enteramente en ellas; 
es un -hombre tanto más carnal, cuanto más· preocupación de la carne 
lleva a cabo en sus deseos5 1 

; no consiente al espíritu que va contra la 
carne, sino que complace a la carne, que desea contra el espíritu. 

Descripción de este hombre camal 

Este hombre ama el vino y las cosas pingües, ama elocio, la segti­
ridad y la saciedad; revestirse de púrpura y de lino, banquetear esplén­
didamente todos los días5 2

, sin negar a sus ojos lo que ellos desean; 
Da rienda suelta a todos sus deseos en el ímpetu de su voluntad.Iód.o 
lo que no sirve a las delicias de la carne lo juzga como vano; considera 
que es su lote gozar de sus bienes durante su vida5 3 

; nada más saca de 
toda la fatiga con que se afana. bajo el sol5 4

• Cuál es el fin del h_ombre 
carnal, se nos muestra en la parábola evangélica slel ric::o y del pobre, 
donde se dice: Murió el.rico y fue sepultadoene(in/ierno (Le 16,22). 

50. Cf. Sb 3, 5. 
51. Cf. Rm 13, 14. 

53. Cf. Le 16, 25. 
54. Cf. Ecle 1, 3. 

52. Cf. Le 16, 19. 
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Y acerca de Babilonia:está escrito: Cuanto':se envaneció y se entregó al 
lujo, dad.le otro tanto de tonnento y tlanto (Ap 18, n. 

Hay que suspender de la cruz a este hombre camal 

. . Nos es preferible entregar .a la muerte• a: urrhómbre -taL para la des­
trucción- dé su, taiñé.S 5', que ·sér árrastrados .fon él· ar pozo· de la muer­
te. Por lo fantci, hemos de.mortificat'rtuestra carne y crucificarla, para 
destruir el cuerpo de . pecado 5 6 

, según'la palabra del Profeta que die.e 
al Señor: Traspasa mis carnes con tu temor (Sal 118,120). 

Cuál es la cruz de la que hay que suspenderlo 

Porque al hombre carnal se le ha dicho: , Tú odiaste la discipli• 
na (Sal 49, 17). No se encuentra ninguna cruz más digna que la auste­
ridad de la disciplina regular, por la cual es crucificado el hombre car­
nal y para el cual es un tormento la disciplina que él odia. La disci­
plina regular es una cruz, que por las leyes de la abstinencia y de la 
continencia se levanta como por dos maderos. La 'abstinencia atempera 
la gula, y la ley de la continencia frena el exceso en todos los sentidos 
del alma y del cuerpo; y en esto se manifiesta todo el hombre carnal. 

SIGUE EL MISMO TEMA 

A pesar de sús esfuerzos; los justos no pueden extinguir 
completamente en ellos la concupiscencia . 

, La· lujuria y la gula puéden · ser frena.das y atemperadas en noso­
tros, de -tal n1odo que nér coíisintam'.os en las pasiones de los pecados 
que habitan en ·nuestros miembros, pero no de modo que no sintamos 
en absoluto la ley que se encuentra en nuestros miembros. 

SS. Cf. Sal 54, 24. 
56. Cf. Rm 6, 6. 

~ 
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En los justos, la concupiscencia que. nos es innata, congénitá; pue­
de ser debilitada y disminuida, de modo que no prevalezca, por.el lar­
go empleo de la disciplina y por la asiduidad en la ejercitación espíri0 

tuál; pero no puede ser extirpada totalmente~ dejando a salvo sin ém~ 
bargo la libertad del Espíritu de Dios, cuya gracia ninguna ley puede 
reprimir; ella puede ya abundar, ya sobreabundar en aquellos que-él 
quiere y cuanto quiere. 

Es para su bien queDios:les deja,Jitcortcupiscencia . 

Pero, así como hubo pueblos que fueron dejados en medio de los 
hijos de Israel, para que el Señor instruyera por medio de ellos a'Js~ 
rael, y .no podía el jebuseo ser expulsado'de]erusalén, así también la 
concupiscencia de la; carne• siempre ha.bita enla. tierra'de nuestro· cuera 
po . y ._de nuestro corazón( a fin de qué seamos instruidos mediante 
ella, y nunca nos falte uneneinigo·contra el cual debamos luchar. 
Es milicüz la vida del hombre sobre la tierra (Jb 7, 1). Esta concupis­
cencia es nuestra debilidad, que se nos presenta de continuo, para que 
no confiemos en nosotros. Ella nos muestra lo que somos en nosotros 
y por nosotros mismos. 

Victorioso o no de la tentación, 
el hombre no debe gloriarse 

Aquel que es tentado y vencido por su debilidad, se encuentra so. 
bremanera débil, pues por esa misma debilidad por la que es vencido; 
se persuade de que es más débiL Y el que es tentado por su debilidad 
y no sucumbe, por una parte es débil, porque siente sus debilidades, 
por otra parte empero siente la fuerza que posee en sí, porque, no 
consiente en su debilidad, porque. la fuerza se muestra, perfecta en 
la debilidad (2Co 12, 9); 

Si a algún santo le ha sido dado de lo alto no sentir en absoluto 
ningún atractivo del mal en esta carne mortal, con:id devotámente se 
cree acerca de la Santísima Virgen, sobre.todo después de la venida 
dél Espíritu Santo, del mismo modó que esta gracia es rara y singu­
lar, así también la gloria es rara y singular: Si alguien es así, ya no lu-
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cha sino .que triunfa, sino que reina, tiene.paz sobre paz,. paz respecto 
del consentity paz respeéto del sentir; yá no está ceñido para la ba~ 
tálla, sino desceí'j.ido ,para,eltriunfo.No se gloríe; dice el Rey de Is­
rael; el que se ciñe,como elque se desciñe (]Re 20;11): Pero ¿quién 
sé gloriará de Jener un ,corazón casto? Sidecimos que no tenemos 
pecado, nosotros mismos nos engañamos y kz verdad no está en 
nosotros (lJn 1, 8). 

Quien triunfa de su debilidad; triunfa gracias a: Dios 

Así como es digno de cónfusión el que sé deja vencer por la de­
bilidad, así también el que vence la debilidad pareciera éarecer,de 
gloria. Porque ¿qué es la: debilidad; sino lo que la palabra significa.? 
¿Qué .es sino debilidad, impotencia, pusilanimidad? ¿Qué gloria o 
qué valentía•,hay en vencer la debilidad?. Por cierto es gloria.;grande 
y gran válentía si, cuando· somos . más débiles que la propia debili­
dad, la vencemos. Pero está gloria; esta valentía, no son nuestras, 
sino .del Señor, el poderoso; que es el Rey de la gloria57 ; que es 
glorificado en sus elegidos, y celebra sus misericordias en las debili, 
dades de los santos; a él también se le dice: Tú eres kz gloria de su 
fuerza (Sal 88, 18). Si consideramos lo que podemos por nosotros 
mismos, que no nos bastamos con nuestras propias fuerzas para re­
sistir a la debilidad, nuestra valentía es· absolutamente nula .. Pero el 
Profeta dice: En el Señor espero, no sentiré kz debilidad (Sal25, 1 ). 
Y también: El Señor es kz fuerza de su pueblo (Sal 27, 8 ). Si el Señor 
es nuestro poder .y nuestra fortaleza, mayor es nuestra fuerza que no­
sotros mismos; es más, nosotros mismos ¿qué no podemos en aquel 
que lo puede todo? ¿Qué .no podemos en la fuerza del omnipotente? 
Todo lo puedo, dice Pablo, en aquel que me conforta (Flp 4, 13). 
Cuando la debilidad es vencida, puesto que no lo es por nuestra for­
taleza, -no .. redunda en alabanza· nuestra;·porque la fuerza. no· es· nues­
tra, tampoco lo es la gloria. Con toda razón; se atribuye la gloria a 
aquel que, por su fuerza, ha obtenido la victoria. El Señor, el podero­
so, él es el rey. cieJa gloria. El Señor, glorioso en el triunfo, el Señor, 
fuerte en la bátalla. De aquí que el Profeta diga: Mi fortaleza y mi 
alabanza es el Señor (Sal 117, 14); fortaleza en la lÚcha, alabanza en 

57, Cf, Sal 23, 8. 

1 .,, 
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la victoria; Es el Señor quien lucha por nosotros; ·es eLSeñór;quien 
vence en nosotros. Cuando sentimos la debilidad en nosotros y no 
consentimos en ella, se destruye el cuerpo de pecado, a fin de queJ\o 
seamos más esclavos del pecado. e é: 

- - . , . 

El hombre de pecado tiene un cuerpo: ele<msentimiento, 
y un ahn~: la concupiscencia 

si se entiende Con razón por ··cuerp~ de pecado" e1 -<:onsen_ti: 
miento dado al pecado, entonces verdaderamente es destruido el .cuer. 
po de pecado. cuando no se consiente enfa concupiscencia q_ueJienta. 
El hortibre carnál, es como un hombre de pecadp é híjó · de p~tdiéion 
que tiene un cuerpó de pecadO,Jlara el cual fa c01réÜpisétmcia es cónW 
su álma, Y el consentimie11to;,é<i~o stj cueq,o: Cú¡uidb sé consien:té 
plenamente en Ía concupjscéfícia;/<le 'algún µiodo elcúerpó de pecácfü 
sé vivifica'y yá éireséfüfó: deii,ediifo ..• - . . . -

Tal vez a al~i~;{~ p;~cerá que la. concupiscencia, qÚe concierne 
a la carne que desea ,cóntra el espíritu,,de:t,e .. ser a_similada.más bien a 
la carne;'. empero, el consentimient<>, debe ser .asimilado más bien ál 
espíritu que a la carne. En efecto, el _consentimiento está en la voluris 
tad, y la voluntad que cop.siente, en el alma. En el hombre espirituál 
sucede así; en él la sensualidad es regida por la razón y le está someti" 
da ál modo de un inferior a su superior. ~ero en el hombre. carnal no 
es así, el orden está trastrocado y pervertido;la voluntad del espíritu 
se· encuentra sometida a Ja concupiscencia de la carne, por el hecho 
de consentir en ello, y la que .consiente -se hace i11fetior a:aql!el19 iJ 
lo que consiente •. la concupiscencia mueve. ál alma para que sieniirlo 
que antes no sentía: cuando una vez movida siente, conm<>:vida, con­
siente . y degenera de su dignjdad, abandona su lugar'. se _sqmeW ít SlJ 
inferior, y. de a1~n • modo es vivificada allí donde es 11-!<1iJM;Já' no 
obfa como espíritu, sii;lo que padece como carne.De dó'#d~ también 
no sin ra.zon es asimilada al cuerpo. Pero, mediante 1ªJeY qe_ la disci­
plina es refrenado el consentimiento, es destrµicló ~J cuerpq dé pecado 
y es castigada la carne, de modo que ele:SpfiiJu.nf~f~éü,'enfre some­
tido a la carne según la ley de la carne~ siiló qué fa 'éafqe sea esclava 
del espíritu según la ley del espíritu. De _aquí que el Apóstol diga: 
Castigo mi-cuerpo y kireduzco a servidumbre (lCo 9, 27 ). 

Estas cosas han sido dichas del hombre carnal. 
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EL HOMBRE ANIMAL 

El hombre animal: sus juicios, sus gustos · 

Cuál es el hombre animal, puede conocerse por las palabras del 
Apóstol que dice así: El hombre animal 110 percíbe las cosas del Espí­
ritu de Dios; son necedad para él y no puede entenderlas, pótque es 
examinado espiritualmente. Al contrario, el espiritual juzga de todo, y 
a él nadie puede juzgarlo (1Có2,14-15J:.· 

El hombre carnal parece dife~enciarse del hombre. térré~o por la 
cualidad de su amor. Est.e amala tie:rt'.a, aquel las obras de la carne. Pe­
ro al hombre animal se le reconoce ya por su juicio, ya por su afees 
ción. Es animal en su juicio aquel que no. aprecia fas cosas que son 
del Espíritu de Dios. Es ?nimal.en su afección aquel que.no siente gus­
to por las cosas del Espíritu de· Dios: El discernimiento del hombré 
animal se hace en relación a las cosas espirituales; allí se discierne ál 
que es animal. El hombre animal escucha las palabras de Dios, y qui­
zá no las comprende porque es animal; o bien, si las comprende, ense­
guida aparta su oído de ellás por tedio, aversión o desprecio. Son nece;. 
dad para él, porque es animal. De aquí que el Apóstol diga: La pala­
bra de la cruz es una necedad para aquellos que se pierden ( 1 Co 1, 18 }. 
Para aquel que . no cree en la cruz, la palabra de la cruz es necedad, 
porque es animal en su juicio, camina en la vanidad de sus juicios y 
tiene oscurecida la inteligencia. Para aquel que cree en la cruz de 
Cristo y no imita el ejemplo del crucificado, la palabra de la cruz que 
debe ser acogida por Cristo es necedad; porque es animal, no ya en su 
juicio sino en su afección. 

El que es animal en su juicio, es ignorante y yerra, camina en las 
tinieblas, no sabe a dónde va5 8

, su insensato corazón se ha oscureci­
do59; considera como necedád la sabiduría de Dios oculta en el mis­
terio60; llama prudencia a la sabiduría de este mundo, que es nece­
dad ante Dios6 ; juzga lo uno por lo otro: a lo buen.o lo llama malo y 
a lo malo bueno; da oscuridad por luz, y luz por oscuridad; da amar-
go por dulce, y dulce por amargo62 . . 

58. Cf. Jn 12, 35. 61. Cf. lCo 3, 19. 
59. Cf. Rm 1, 21. 62. Cf. Is 5, 20. 
60. Cf. lCo 2, 7. 

} 
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<c_El que es animal en el sentimiento,,carece:.de afección, no expe­
rimenta en sí el sentimiento del amor divino. En su corazón duro; ifi:. 
dócil e insensible se muestra.tibio; o rígido, o indolente; ó atontado, 
Aborrece. o siente fastidio, o .desprecia, o. descuida· los ejercicios· 'de 
la milicia espiritual. Al comienzo de sus vigilias no. se pone en ·pie 
ante:la presencia de·su Dios y Señor; no derrama como agua sU cora0 

zóu.; no experimenta en su corazón ardientes punzadas de remórdi• 
miento ni secretos gozos; no exhala santós suspiros ni. se abrasa eri 

· piadosos deseos. No se deleita en la ley de Dios, no se inflama con 
las meditaciones santas, no queda en suspenso por la contemplación. 
No se sienta solitario y silencioso para elevarse por encima· de sí mis: 
mo63 ; no pide para recibir, no busca para encontrar, no golpea para 
que. se le abta;'14

• No se anticipa a .las álabanzas divinas, ·nócse· entré'­
tiene:;a::Sí misfuo,con sahrios;':hlmnos. o·icánticós esplrituales;:entt~•lcis 
que cantan ·y salmodiaaá:ISeñor:encsus córazoties~~x ;, . 5 ., . 0 '; cJ ¿, ;, :i , 

'=cdmo'ün'énfinnb;qué siifr'e'déf·esf6mag§§ tie'ne· lahóéa. Íietia 
dé aníargor,°aborrecé el· álimentó'espiritual,·el alnríento•iniperecetle­
ro, el -que pennanécé hiÍstala vida eterna6 6. Su aÍina detesta todo ali: 
mento, pues se aproxima a las pÜertas·de la múerte6 7

• ..• . 

No·es tanto el cuerpo, sino más bien elahna 
lo que distingue al hombre espiritualdel·hombre animal 

Al hombre. animal se le reconoce más por el alma que por el 
cuerpo. Porque los que viven en esta carne mortal tienen un cuerpo 
animal, no sólo los "animales" sino también los espirituales. Nuestro 
cuerpo, segun el presente estado de cosas recibe del alma el ser doti'. 
do de vida sensitiva, así como sucede con los otros cuerpos de anima­
les. Oprimido por su mole, el cuerpo es pesado y grave, sujeto ir diver­
sas pasiones y corrupciones; está sometido a la necesidád dé'füorit;y 
para vivir un poco de tiempo tiene necesidad de 0 alim~ntos~:tópicos y 
medicamentos; Ora hace progresos, ora está falto:detfuetza'.s;-y en su 
mismoprogreso se inclina·hacia ·el desfalleciniientofcomo·un vestido 
viejo que cuanto más se lo remienda, más y más envejece y se desgasta. 

63. Cf. Lm 3, 28. 66. Cf. Jn 6, 27. 
64. Cf. Mt 7, 8. 67. Cf. Sal 106, 18. 
65. Cf. Col 3; 16. 
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Pero el Apóstol dice: Si hay un cuerpo animal¡ también hay un 
cuerpo espiritual (JCo 15, 44). No hay que creer que él dijo.esto có­
mo dudando. El Apóstol no estaba inseguro, porque a nadie debe in­
clinar a la duda. Consta que hay un cuerpo animal, y debe constar 
que hay un cuerpo espiritual. Lo uno nos lo enseña la misma expe: . 
riencia de las · cosas -y nuestra común debilidad; de lo otro nos persua­
deJa conciencia de la fe y el ejemplo de la resurrección de Jesucristo. 
Pemno es primero Jo.espiritual. sino lo animal, de!!puésloespiritual68 . 

Sólo más tarde. este cuerpo-'<Íevendrá espiritual 

Nuestro cuerpo ,será espiritual, cuando lo corruptible se revista 
de incorrupción, y cuando este ser mortal haya sido absorbido por la 
vida69

; cuando nuestra ·tienda sea consumada; cuando el templo de 
Dios q1.1e somos nosotros sea . dedicado, y sean adornadas las facha­
das del templo . con coronas de oro 7•

0 
; cuandÓ' nuestra carne se haya 

solidificado como el bronce7 
l, se haya endurecido como piedra fir­

mísima y se haya hecho impenetrable é inaccesible a toda. causa de 
lesión, a la violencia de la pasión y al ataque de la tentación. 

El cuerpo será glorioso, con leve y ágil fuerza espiritual; no tendrá 
ya necesidad de alimento como después del pecadoyantes del peca­
do, se verá libre de toda servidumbre de corrupción y de necesidad; 
no habrá trocado su naturaleza en espíritu, sino que estará sometido 
al espíritu con suma libertad y sin ninguna contradicción. 

Es en el corazón donde hay que crucificar al hombre animal 

Entre tanto el hombre animal y el hombre espiritual tienen cona 
juntamente un cuerpo animal; y se distinguen el uno del otro más por 
elestado del alma que por el del cuerpo. En efecto, es en el corazón 
donde -el • hombre animal es crucificado espiritualmente· por el espiri, 
tual. Mas la cruz es el celo de Dios según la ciencia 72 

• Porque la 

68. Cf. lCo 15, 46. 
69. Cf. lCo 15, 53: • 
70, Cf. lMac 4, 56. 

71. Cf. Jb 6, 12 . 
. 72. Cf. Rm 10, 2. 
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ciencia·_ y el· celo son Jas arinas de nuestra mi/icw,. no carriales; sino po­
derosas en Dios para_ derribarfórtalezas; nos armamos así para des~. 
truir consejos • y toda altiniería que se levante contra kl ciencia dé 
Dios y reduciendo a servidumbre todo pensamiento a. kl obedien-. 
cía de Disto (2Co 1 O, 4-5}. 

La cruz de la cual hay que SUSJ>ender al homb~e -a,iümal._ . 

Advierte,. eK ést~S: pahlbr~s del Apó~tol,: cómo la altura' se levan~ 
ta contra la cien~ia. de Dios~ ¿Cuál és esta altura sin<> aquella de la que 
se dice: No teelev.es (?!l tus pensamientos? Ésta esla ~tura <lelhop:10 
bre animal que cantina en la váni<iad de su pensamiento. µ alwr~c1le 
la cru~ es la ciencfa de i)los,ql.le re<ill~ itser.vidµml>re;todaint~ÚgeiÍ{ 

~is~r:~~:l/!!1';~~~::~~t\~t1:ItIA1~:~!~íí1l!! 
entre 1os pla~res · il{éitós por e1 c~iii.<ianchq q11e-~óri<1Jiée.a)~R~rai: 
ción 7 3 • Mas la ánchÚ:ra dé Ía cruz és él impútso.inteµoi: de.la dévo.ción, 
del don de sí, en la anchl)fa de.la caridad. . · · · "· · · · · 

Hay . algunos·. que. tieneíi .. el ceíó de.· Diqs,. pem ... ne) ~g6nJa cje,n,­
cia 7 4 

; otros tienen ci"J}cia, ~ro. smtenér celo. ~as para p9def~n,siuñ­
blar los dos maderos y ha<:ér córúllos una ~ruz_, es precisoJ.miÍ él ce­
lo a la cienciá y la ciencia ai celo; para queJa de~oción ( el do~ de sO 
no sea indiscreta, o la discreción n.o sea indevo{a. El animal puro es 
aquel (ll.le rumia y tiene la pezuña hendida. · · 

",: ·,••, ' - . - . ' 

Hay que unir la dmcréción dé 1a: devocio~ 
a la devoción de la ~ón 

· · 1.a devoción indiscreta· consiste, ia mayoría de lásveéeN~ii~eii· 
tar a Dios con cosas imposibles y, por . ignoranci{ d,eljlistd'iri:icli<i, '~ri 
lanzarse con presunción _a 10 que no conviene oé11 <1ejarM .tado 10 
que conviene. Y aunque por una no devota discreción no yerra en el 
c011ocimiento de las cosas provechosas, ~m e1R~~g9yérrá en la eléc-

73 .. Cf. Mt 7, 13. 
74. Cf. RmlO, 2. 
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ción. Ve lo que es mejor y lo aprueba pero sigue lo peor. Elegir lo que es. 
peor no es error menor que ignorar lo que es mejor. El que en la elec­
ción aprueba lo que reprueba según el juicio, se condena a sí mis­
mo- conforme a su sentencia. 

Y se acusa de doble necedad, aquel que, salvo el rigor de la ne­
cesidad, elige una cosa y siente otra. Para contemplar alguna imagen 
visible, no basta la luz interior de los ojos sin el apoyo de la luz exte­
rior, y viceversa tampoco esta luz ayuda a la luz sin aquella luz inte­
rior, de modo que la cosa visible pueda ser vista. El ojo cerrado no ve 
al mediodía; ni el ojo abierto ve en la noche tenebrosa. Algo similar 
ocurre con la discreción sin la devoción, o con la devoción sin la dis­
creción. Nosotros deseamos y esperamos ser conducidos a contemplar 
la imagen de Dios invisible. Nos son necesarios dos ojos, los cuales pi­
de que sean iluminados por el Señor aquel que dice: Ilumina mis 
ojos! para que no me duerma en kz muerte (Sal 12, 4 ). El ojo de la 
discreción sin la luz de la devoción, o el ojo de la devoción sin la luz 
de la discreción, ve menos: así como el ojo que se cierra en la luz 
o se abre en las tinieblas. 

Nos es necesario unir la discreción de la devoción a la devoción 
de la discreción para que abunde en nosotros la caridad con la cien­
cia y la ciencia con la caridad, según el consejo del Apóstol que di­
ce: Que vuestra caridad crezca más y más en ciencia y en toda dis­
creción para que sepáis discernir lo mejor y seáis puros e irreprensi­
bles en el día de Cristo (Flp 1, 9-10). 

El que tiene ciencia y no tiene caridad, está infatuado de su 
ciencia, pues sin la caridad, ni la grandeza de la ciencia, ni el despre­
cio del mundo, ni el rigor de la disciplina, son algo a los ojos de 
Dios. Sola la caridad reivindica para sí la gloria de la cruz, por la 
cual conviene que nos gloriemos en la cruz de nuestro Señor Jesu­
cristo, que debe ser amado y bendecido sobre todas las cosas por 
los siglos de los siglÓs. Amén. 

TRATADO XII 

EXHORTACION A LOS SACERDOTES 

Cuatro puntos acerca de los cuales 
el sacerdote debe reflexionar 

Mirad por vosotros y por todo el 
rebaño, en medio del cual os ha 
puesto el Espíritu Santo cómo 
obispos == pirra apacentar la Igle­
sia de Dios, que él adquirió con 
su sangre. 

Hch20, 28 

E STA expresión del Apóstol se dirige a vosotros, s~ye. ;_ 
dotes del Señor ministros de nuestro Dios1 

• A vosotros 
se os dice: Múad por vosotros y por todo el rebaño. Pria 

mero por vosotros, después por el rebaño. Han de dar cuenta. de su 
propia salvación, los que se ocupan de la tarea de la salvación ajena. 
Conviene que vivan con un proceder mortificado, aquellos a los cua­
les les está confiada la censura de la disciplina moral de los otros. 
Deben comenzar por ellos mismos y no descuidarse a sí mismos, aque­
llos a los que les corresponde en primer lugar dar razón de sí. Mirad, 
dice, por vosotros. Mirad lo que sois según vuestra naturaleza de dé-

l. Cf.1s61,6. 
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bil condición, lo que sois según la función de la embajada que os ha 
sido confiada, lo que sois según la dignidad del poder que habéis re­
cibido, lo que sois según la humildad del servicio que debéis prestar. 
Mirad lo que sois en medio de los otros, por los otros, por encima de 
los otros, en fin por debajo de los otros, . 

Elsacerdote .es como los demás hombres 

En medio de los otros 0¿qué sois, sino hombtés semejantes a los 
otros, pasibles, concebidos en el pecado, obligados a la necesidad de 
morir; si bien . liberados del pecado . mediante la gracia, todavía no 
inaccesibles a las tentaciones, todavía no libres de ser vencidos? Pues 
también podéis al presente ser tentados, y ser vencidos podas tenta­
ciones, puesto que estáisrodeados de flaqueza, para que podáis com­
padeceros de las flaquezas ajenas2 

• Tales. conviene que sean nuestros 
pontífices; capaces de compadecer, por lo mismo que ellos también 
son pasibles3

• Por consiguiente, porque sois hombres, sois débiles 
como hombres, según vuestra naturaleza de.débil condición. 

El sacerdote es para los otros 

Según la función de la embajada que se os ha encargado en favor 
de los otros, sois ángeles de paz, en los cuales puso Dios la palabra de 
la reconciliación, de modo que podéis decir con el Apóstol: Somos 
embajadores de Crista, ·como· si Dios os exlwrtase por medio de 1-zo­
sotros. · Por Cristo os suplicamos:¡reconciliaos con Dios! (2Co 5, 20 ). 
Que sois ·ángeles; Malaquíaslo enseña cuando dice: Los labios del sa­
cerdote gúardan la ciencüz, y de su boca se reclama la doctrina,porque 
es un enviado del Señor de l<Js ejércitos (Ml 2, 7 ). Si sois ángeles, vues­
tra vida está en los cielos4

• Nó estáis en la carne sino en el espíritu5
, 

como espíritus administradores, envúidos para • servicio en favor de 
aquellos que han de heredtir kz salvación (Hb 1, 14). Sois enviados por 

2. . Cf. Hb 5, 2. 
3. Cf. Hb 7, 26 y 4, 15. 
4. Cf. Flp 3, 20. 
5. Cf. Rm 8, 9. 
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Dios; quien hace a sus ángeles como soplodeviento,ya susminístfos 
como fuego· devorador6 

• Y vosotros, como ministros de Dios, merecéis 
ser llamados no sólofüegoardiente; sino también fuego abrasad6r: ar­
dientes como serafines, como· cercanos a D1os; · y abrasadores, que ilfr:. 
minan los corazones de sus. súbditos, para que al calor de su palabra 
encendida ardan del mismo modo y nó se sustraigan· a su calor 7 • Cada 
uno de··vósotros··habéis sido delegados paráel·cuídado demuchos,y 
ninguno de sus ·súbdit6s carece de' su ángel de la guarda, que lo guía y 
lo guarda en todos sus caminos; así c:o)llo alvarónjusto <llJ.>rofeta le 
habla d(l ,parte de Dió~ y le clicé: Porqu? te ma,w,g a sus IÍ1'1.gel?s, para 
qu.e te giµuden e,nJodos ·tµs.tamiTJ.Os( Srii,90,) ]) . · · · 

Los saéeitl~tes del SefiOr púeden ser cbmparados tdos anieles por 
la semejanza de su•dfiéioi)í' sélos puede llarriat ángeles;ásfco:irtOde~ 
ben. procurar siérrtpre · lá córirpáñíá''deJlos ángeles buéno·s, · así faÍilbiéñ 
debeh'evitar sierlipré }á. semejáhzaéónlós aiJ.géles'tnálós.c'Siñ/dúoá los 
malós . sacerdotes' cuando -rto,están :,.eón lóirange1esªhtiénos/son \forilpa~ 
radosco11:,rázón a'.·lbs:ángelés'tqalósqué éáyeró1f'del ciéfo porque no 
se -mantuvieron ·ért la Vefclad8 y perdieron el honot de la dignidad an­
gélica: Pero si la conducta celéstial9: 0de los saéérdótes santos puede 
ser comparada al cielo,,Ja .conduc;ta de los sáeérdo!e.~qu~ l;lan:caído 
del grado subUm-e de uria vida. dign¡t. a J.llla vi~¡t indigna ~~s:~espreqia;. 
ble ¿no parece. ser c9m,o la de los ángele~ qµe caen d,elc;ielo? Ellqs: ~10 
llegaron nunc.a a Ja cµmbre sublinle. delas virtudes, pero nq 9b1tante 
perclieron a,q~el lugar quepudieronydebieronü:mer,pero quenome~ 
reciérQ1;1; De ah{ que parecen haber caídq.cle _donde gebieronts1ar si 
no hÜbie.Stln. sido malos,.y, dqnde. están los. qú.e. no:.J9 ~01.1: .Por, ~so ª 
ellos, .como ª· hombres que ya qo son .. dignos,~illofilbii' él.e áJlgilés, 
parece coÍreS,POilder aquella pr9Jét,{ca 3W,~Il~~; : F;.0$pf/;'?$, cqtn{J h<l_f!l:~ 
bres mo,fréis, y caeréis cpm()JJ.nf?,de,.su,~pr{n<;,ip~s.JSáf8), 7). Cayq 
uno de sus príncipes, y . con él miiclios qú;é.ié ~éstáb~:adheridos C:O, 
mówuchos miembroi·a,u11¡i.ióía c;,l!.~~za: ·. · ··· · ·- ··· , · .· · ·. · 

6. Cf. Sal 103; 4. 
7. Cf. Sal 18, 7~ 
8. Cf, Jii 8, 44. 
9. Cf. F1p 3,.20. 
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Un hombre por encima de los otros 

Para que no caigáis como uno de esos príncipes, considerad que 
no sólo sois ángeles por los otros, sino que también sois dioses por 
encima de los otros; y esto según la dignidad· del poder recibido. Así 
pues justamente el Profeta que iba a amenazar con la ruina a los ma­
los, junto con los ángeles malos, se anticipa a decir de los buenos: 
Yo dije: sois dioses, todoshijosdelAltísimo (Sal 81, 6). 

Vuestro poder ¿es del cielo o de los hombres?1 0 No es de los 
hombres; sino de Dios. Pues ¿quién puede perdonar los pecados, si­
no sólo Dios?11 Y sin embargo, a vosotros se os ha concedido el po0 

der de perdonar los pecados porque el Señor Dios de los dioses1 2 
habló y dijo: Cuanto deso.tareis en la tierra sera deso.tado en los cie, 
kJs (Mt 18, 18). Por este poder vuestro, Dios siempre es representa­
do en . la . tierra por. vosotros, • quienes . por la representación.· del único 
verdadero Dios sois designados dioses y lo sois; de modo que me, 
diante vuestro ministerio Dios siempre está presente a los que lo 
buscan, no sólo con una presencia de majestad, sino por represen-
tación de su autoridad y de su poder. · 

Mirad cuánto honor debéis tributar a aquel que os dio un nom­
bre tan honorable, pues por este nombre sois temidos y honrados. 
Debéis ser temidos como jueces, honrados cómo padres. Debéis ser 
temidos por vuestro poder, honrados por vuestra santidad. Si.a al­
guno de . vosotros le falta la santidad, ¡Dios no lo permita!, .tema 
porque Dios es juez. Tema, porque Dios se levanta en la asamblea 
de los dioses, en medio de los dioses juzga13 . Cuando el Rey del 
cielo juzga a los reyes1 4, es decir a· aquellos que deben regirse a sí 
mismos y regir a otros, juzga a' dioses; pues conoce el Señor a los 
suyos, y no pueden ocultarse a sus ojos los que buscan sus propios 
intereses no los de Jesucristo1 5

• Porque los que quieren los prime­
ros divanes . en los banquetes, y los primeros asientos en las sfuago­
gas, los saludos en la plaza y que la gente los llame Rabbí1 6 , los 
mercenarios, bandidos y_ ladrones, los que rio entran por la puer-

10. Cf. Mt 21, 23-25. 14. Cf. Sal 67, 15. 
11. Cf. Mt 9, 6. 15. Cf. Flp 2, 21. 
12. Cf. Sal 49, L 16. Cf. Mt 23, 6-7. 
13. Cf. Sal 81, l. i 

TRA1\AD(J'.XII . 241 

taVi;,JJq~Ycambistas, los que venden pálomas en el tem.pló18 , los 
pe~osfuudos~ malos obreros19 , los pendencieros, ·los litigiosós2 '!, 
kis;;éq'ííeCno.·son sobrios ni castos, todo este género ·de dioses .pares 
cieri qúé debe ser contado eritre los falsos dioses. Son simulacros 
de' :Sacerdotes y como fuiágenes de dioses o ídolos abominables en 
el: templó. De la misma manera que se ofrece indebidamente . culto 
al'Dios único verdadero mediante la idolatría• del ídolo, así también 
usurpan indebidamente. para sí el honor debjdo a los dioses, es de­
cir a los sacerdotes .santos, quienes se arrogan para sí elhonor,<no 
habiéndo sido ·llamados por .Dios como Aarón. A.esto parece .refe~ 
rirse lo que está escrito: Quien tributa honor a un necio, es como 
quien echa una piedra en el montón de MercurJo.f Pr 26, 8)c 

y sin embargo en cada sacerdote' se encuentra :el riíiriisté'rio 'san~ 
fo; y ef Sá,cratnefüódd sacetdóéfo hOi\Orable: Íló I1ÓS ·está pemiÍttdo 
tocar a lofuÍígidos dél Sefiór21 /rii juzgar a los jueces"iiistitúidós por 
Qios,;c hay algu_ien que búsiit yj11zga 2 2. DJos es qlÍienjuzga a los dio­
ses2I. TodosJos vic,iospC>r sí y.en sí están sometidos a pública re" 
prerisi<'>n, puestó que están · condenados de antemano .. por el juicio 
diyino; pero no '.está pertnitidq acusar abiertamente o condenar en 
público aquí y allá a ias persoháS por sus propios vicios o a los vi0 

dos en las propias personas. . 

Y vosotros,, sacerdotes del Señor, que conio conviene a minis0 

tros de Cristo tributáis reverencia al poder que vosotros tenéis, mi­
rad en toda justicia y santidad cuánta es vuestra dignidad. Porque 
sois más que hombres, ~ois ángeles de Dios, y como .esos ángeles se­
gadores que quitáis de su Reino todos los escándalos24 . Hasta .el 
presente sois. más que .. ángeles, porqµe así como por nombre sois 
dioses, .así también por el honor sois excelsos, 

: ·. ' . . ,· ··. 

El sacerd.ote está por debajo de los otros 

.; . . . Mirad vuestra dignidad y que, estáis por encima de Íe>s ptrr's.; 
IJJ,ir;id .~<>ra, y de . nuevo os'. lo . <ligo, mirad vue$tra c<>n<iici4,H;JJ:µm,µ~ 

ffi> Cf. Jn ió; L 21. Cf. Sal 1Ó4, 15; 
18. Cf. Mt 21, 12. 22. Cf. J n 8, 50. 
19. Cf. Fíp 3, 2. 23. Cf. Sal 81, l. 
20. Cf. lTm 3, 3. 24. Cf. Mt 13, 39-41. 
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de, la obligación de vuestm servicio, y que estáis por debajo de los 
otros. Si queréis oír, que diga prinieto el Profefa.lo que sois, para 
que yo. no parezca ofensivo con: vosotros; . Cuando· habla al Señor le 
dice: Del fruto de tus obras se sacia la tierra; haces brotar el heno 
para el ganado, y la hierba para el uso del hombre (Sal 103, 14,15 ). 
He aquí lo que .sois; animales y al servicio de los hombres. Desde tan 
alto habéis caído precipitadamente hasta tan bajo, como está esé:rl0 

to: Suben hasta los cielos y bajan hasta los abismos.(Sal106, 26); Y 
también en otro pasaje ·está escrito: Como gigantes gimen bajo las 
aguas, como todos los que viven con ellos (Jb 26, 5 ). Vosotros sois 
como gigantes; de más alta estatura que los demás según la preemi­
nencia de vuestra dignidad y gemís bajo las aguas de los pueblos, 
abrumados por los múltiples cuidados y preocupaciones. Así como 
están los cielos elevados sobre. la tierra2 5

, así también están elevados 
los dioses sobre los animales, es decir vosotros sobre vosotros mismos. 

Vosotros sois dioses, guía:s de almas entre todas las cosas que de­
béis atender; considerad con: el mayor esmero cuán difícil es gober0 

nar almas y acomodarse al modo de ser de cada uno, adaptarse a to­
dos, de modo de no diferir en nada· de los servidores, cuando sois 
los señores de todos. Por lo cual qúien es mayor entre vosotros que se 
haga como el menor2 6 , no se turbe porque se lo llame siervo de los 
siervos de Dios. Cuál esla ley de esta servidumbre lo indica el Apóstol 
que dice: Siendo libre de todos, me hice siervo de todos. Me he hecho 
todo a todos, para salvar a todos.( 1 Co 9, 19 y22 ). 

Para demostrar la razón de esta servidumbre tenemos también lo 
que está escrito: Cuanto más grande seas, humz1late en todo( Ecli 3, 20 ). 
Como si dijera: según. la grandeza de la dignidad igual.sea la medida de 
la humildad. La humildad en el honor, es el honor del propio honor y 
la dignidad de la dignidad. Toda dignidad es indigna del nombre de 
dignidad, si desdeña lo humilde. Porque la humildad, así como es cau­
sa del honor, así ta,mbién es guardiana del mismo. Púesto que toda 
promoción del honor, que procede de acuerdo á su orden, comienza 
por la humildad y se consuma en el. ensalzamiento. El que se humilla 
será ensalzado, siempre que no se humille para ser ensalzado, sino más. 
bien que se humille para no ser E:lnsalzado. Digo ante el mundo, púes 

25, Cf. Is 55, 9. 
26, Cf. Me 10, 43. 
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será ensalzado ante Dios. El que es verdadero humilde no anibicioria 
el honor; cuando recibe el honor, no arrebata el honor medianté-Ja 
ambición, sino que a causa de su humildad es arrebatado hacia el ho­
nor, a fin de que no sea él mismo raptor del honor, sino que es como 

. raptado por el mismo honor. la humildad sin el honor, proporciona 
para sí el honor; el honor sin la humildad conduce a sí a la confusión. 

· Así como la humildad se anticipa dignamente al honor, así también 
dignamente lo guarda. Por lo tanto, procuren los que están:en el hos 
nor mostrarse humildes en todo a ejemplo de Cristo, que como maes­
tro de humild~d, aunque era el superior, se hizo como el servidor; aun~ 
que era el primero, se hizo como el último y se inclinó hasta los. 
pies de los discípulos. · 

Por el ejemplo de su humildad como pot una carga pesada, .Cris~ 
to os abaja hasta las cosas humildes para qué esteis sometidos tam­
bién a vuestros súbditos. Por eso sentid en vosotros lo que también 
sintió Cristo Jesús, quien existiendo én la fonna de Dios, se anonadó 
a sí mismo· tomando la forma de siervo2 7 • Y vosotros sois diosés, ano­
nádaos a vosotros mismos y tomad'la forma de siervo para que entre 
tanto os hagáis como ·hombres para los hombres, débiles con lós dé­
biles, asumiendo en vosotros mismos las necesidades y las debilida­
des ·de todos como aquel que dice: ¿Quién desfallece que no desfa­
llezca yo? ¿Quién se escandaliza que yo no me abrase? (2Coll,29). 
Conviene que vosotros trabajéis más que todos2 8 porque trabajáis por 
todos. Porq'ue·rio sólo sois servidores de los hombres, sino también sus 
siervos, como bueyes que trituran; como animales de carga que por su . 
trabajo están al servicio de las necesidades de los hombres. 

El sacerdote debe daise por entero, 
prodigarse a sí mismo por los otros 

Si buscáis el don, la tierra de los siervos que os est!ÍJÍ sé>métidos 
produce a su tiempo el heno y la hierba que se os deben'§ qÜe tenéis 
y poseéis. Si buscáis el fruto y no el don y decís cefo efAp6$tol: No 
busco el don, sino el fruto (Flp 4, 17), debe abundar eh vuestra 

27. Cf. Flp 2, 5-7. 
28. Cf. lCo 15, 10. 
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tierra elfruto de la justicia:·colllo. en la agricultura .de Dios, ]:>ot vuestro 
ministerio $e os deben: elhenoy la hierba;y vosotros ¿qué del:>éis? En 
primer lugár todo·lo vuestro/después a vosotros mismos, todo lo que 
podéis,· todo lo que sois: Finalmente vuestras almas en · favor de las 
ahnas que os han sido encomendadas, y muy gustosamente, como 
aquel que. dice:· Muy.gustosamente gastaré y me desgastt:zré yo mismo 
todo entéro por.;vuestras almas,J2eo; 12; J5J¡.psidebéís) no como a 
una parte del·rebafi0 q~e Se-.:OS{lla_ep.éomen!fado, sino a todo él reoa­
ño; como a 'todos y. a dada uno, a: los sabiÓs y a los ignorantes

2 9 

De todos habéis de dar razón. 

Los sacerdotes sin vocación . . . . .· .. 
que han accedido a las órden~s. por un motivo .humáno 

. , ~ ' 

Por eso, prestad atención a todo el rebaño en.et cual os puso •. ,el 
Espíritu Santo; pues esta palabra del Apóstol concierne a aque]Jos 
qué no se arrogan.este honor, sino.que son llamados por Dios como 
Aarón30 . Estos no recibieron el espíritu.de este Ill.Undo, sino elEspí­
ritu. que viene de Dios31 ; porque aquellos que son conducidos por el 
espíritu de este :rmmdo no son constituidos por el Espíritu Santo; ni 
són elegi<los por Djos como Aarón, a quien.él mismo. eligió, sino que 
ellos µii~mos designaron con sus n()mbres a sus !ierras

3 2
• · ¿Qué nom­

bres? Tahez nombres de honor, nombres de dignida<i: archidiácono, 
ol:,ispo,. arzobispo y 9tro~ semejantes, que son noml:,res importantes. 
Muchos n:o tienen todavía estos nombres y dese.an tenerlos, t()davía 
no son suyos, y é:ri cierta manera loshan llalllado a sí, para poseerlos. 
Los han llamado con fuertes gritos, quizá con condescendenéias, qui­
zá con regalos, quizá con servilismos u otros mpdo$, aJos cuales .sue­
len recurrir los que no han sido llam~d9s a estas cQsas:. A tales horno 
bresJos agita el espíritu de este mundo', espíritu de aturdimiento, es­
pfritu d.e error, A estos, Dios no los llamó y por,eso no los justifi­
có. '11f los glorificó3?' porque buscan la glori11- .. de. los. hombres, no 
la.gl()da g_Ue viene dé J)ios34 : Y Si. Se fos encúetÍtra. COIDJ?lacientes 

29. Cf. Rm 1, 14. 
30. Cf. Hb 5, 4. 
31. Cf. lCo 2, 12. 

32. Cf. Sal 48, 12. 
33. Cf. Rm 8, 30. 
34. Cf. Jn 5, 44. 
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y gloriosos ante los hombres, ante Dios .están · nenos dé confusión, 
porque Dios los rechazó3 5

• 

la dobÍefünción del pastor: 
guiar y corregir en .nombre de Cristo 

No. es así respecto de vosotros, a los cuales el Espíritu Sállto cons­
tituyó obispos para regir la Iglesia de Dios. Vuestro nombre y la razón 
de ese nombre os amonesta a cumplir vuestro oficio, de modo qué no 
hagáis nada negligentemente en el gobierno a vosotros encomendado, 
sino que basta y sobra que seáis atentos y diligentes en regir la Iglesia 
de Dios. Para esto os constituyó el Espíritu Santo. Este es vuestro ofi0 

cio, según el doble modo con que el qué rige debe dirigir y corregir en 
justicia y en juicio, pues con estas cualidades se prepara o se corrige 
el trpno de Dios, como está escrito: La justicia y el juicio son 'ta pre­
paracwn de tu trono ( Sal 88, 14), y en otro lugar: La justicia y el jui­
cio son 'fa corrección de su trono (Sal 96, 2 ). 

Vuestra cátedra, o por mejor decir vuestro trono, es el pueblo que 
os está sometido; al que presidís, pero por cierto tiempo como vica­
rios de Cristo, quien os preside, del cual sois el trono. El preside tam­
bién a ellos y sobre ellos, se sienta como en su trono, y vosotros sobre 
ellos como en vuestro trono., pero más bien como en el suyo. 

Entronizaos pues como en tronos para el juicio, porque la justicia 
y el juicio son la preparadón de su trono. Por vuestra justicia ( santi­
dad) y vuestrojuicio debéis preparar el ttono de Dios por el camino de. 
las virtudes, con la ayuda de la gracia de aquel a quien se dice: 7ü pr~­
paraste los caminos rectos (Sal 58, 4). Por vuestra justicia y vuestro 
juicio debéis preparar el trono de Dios en aquellos que to!iªyía no han 
ofrecido a Dios un asiento donde sentarse; o sea, en aquellos que toda­
vía no han comenzado a estar sometidos a Dios por la.obediencia. Es 
necesario prepararlo en aquellos que han comenzado. a estárlo para 
que no desfallezcan, antes bien para que progresen niás, hasta que lle­
ven a buen fin lo que han comenzado. Es preciso también preparar un 
trono en aquellos que desfallecieron, para que con la ayuda de Dios se 
levanten porque Dios los sostiene con su mano3 6 

. 

35. Cf. Sal 52, 6. 
36. Cf. Sal 36, 24. 

~~ .. 
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Los ojos de todos miran hacia vuestra justicia y vuestro juicio; de 
ahí depende la salvación de vuestros súbditos y la vida dé inUéhos. 
Vuestra vida es en efecto un espejo de santidad, un ejemplo de hones­
tidad, una sefial distintiva de justicia. La.s personas ven en los. múlti­
ples rostros que hay en la Iglesia, o la gracia de su propia belleza o la 
mancha de su propia deformidad,, Ven allí lo que deben imitar y a lo 
que .desean conformarse; se designa la vida de vuestros súbditos como 
una cera muy blanda que recibe la imagen tangible como signo de 
vuestra santidad.Amad pues la justicuz, los que juzgáis la tierra ( Sb 1, 1). 
Si amáis a Cristo, arriad también la justicia; El se hizo ·por nosotros, 
de .parte de Dios, sabiduría y justicia 37, cuando (lUnque no conocía 
el pecado, fue hecho pecado por nosotros, para que en él fuéramos 
justicúz de Dios (2Co5, 21). Cristo se hizo víctima por el pecado, y 
como buen pastor dio su vida por sus ovejas38

, dejándoos un ejemplo 
para que sigáis sus huellas3 9 

• Cristo adquirió la Iglesia con su san­
gre4 °, para mostrar la grandeza del amor con que la amó41 ; vertió 
su sangre por ella; y de este rhoclo.derramó.su caridad. 

Esta Iglesia adquirida de este módo, tan valiosa y amada, os la con­
fió, os la eritregó, como c011fiando en vosotros, para que mediante vo­
sotros confíe en ella .el. corazón ·de su Esposo42 . Por eso, así como 
amáis a Cristo, y así c:omo él pu;ede confiar .en vosotros, así también 
c:ustodiad a su esposa con vuestra fe, mostrándoos celosos de ella, no 
por vo~otros sino por él, para presentarla como casta virgen a SU. Es­
poso, 'nuestro Séfi<:ir Jesúcristo4 3

, que está por encima de todo, Dios 
bendito por los stglos. Amén44 . 

37. Cf. lCo 1, 30. . 41. Cf.Ef2, 4. 
38. Cf.JnlO,ll. 42. Cf,Pr31,ll. 
39. Cf.1Pe 2, 21. 43. C:f. 2Cg 11, 2 . 
40. Cf. HcJi 20, 28. 44. CLRm9,5. 

TRATADOXID 

ACERCA DE.LAS PALABRAS: 
LA CARIDAD DE D[OS, ETC. 

La caridad de . Dios ha sido de"a­
riziiila' en .• núestfós . cbrázoiiés. póf . 
el Espíritu Santo que nos · ha 

-.. · .. sido dado .. . 
Rrn 5, 5 

El amor inménso_ que Dios ha desplegad~ en la creación, 
la redención y la glorUicacióÍt del hombre . . · 

L
.. . . 

A caridad de Dios con la cual él nos amó ante!¡ de la cqns­
titución del mundo y nos eligióen su IIijo anÍado1' es la 

. fuente y. el origen de todos los bieI1es que n9s fueron ,con-
cedidos en.él díá .de nuestra creación, en el día d~nu~stra.re.dención, y 
en el· día de nuesfra j11stificaciqµ ,y santificación,; y igemás, de todos 
aquéllos que nos serán.concedidos en el clíª,cle ,:iúestra glorificación, 
cuando Dios·seaglorificado.en nosotros,:y n9$otros en él2. 

Dios no nos amó débilmente, mediócr~mente, tacafiamente, sino 
de una manera plena, copiosa, no simulada; no fingida, sino pura y sin­
ceramente; no en apariencia, no por defuera, comq en la superficie, si" 

l. Cf. Ef 1, 4. 
2. Cf. 2Ts 1, 10. 
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no interior y entrañablemente; no de palabra ni de lengua, sino 
de obra y de verdad3

: · 

Las cualidades de la caridad divina:· generosidad, desinterés 

Si consideras su fison~~ía particular, esta•· caridad es· generosa· y 
entrañable. Pues todas las conmiseraciones de Dios sobre nosotros ¿de 
dónde. proceden sino de su benignidad tenaz, sino de mera liberalidad, 
de pura· gracia, de plenísirµa benevolencia? Todo lo que nuestros méri­
tos adquieren proviene de su gracfa; y lo q:Lle está por encima de los 
méritos es gracia sobre gtaéiá, ·visto que acumula y acumula en pleni-
tud la gracia. · 

Las cuatro diJn;:nsiones clel lllll~r de Dios 

. Si buscas la dimensión déésta•caridad, verás que es grande, que 
éiertafuente es mensurable· para: Dios pero es inmensa, inconmensura­
ble para nosotros. Si de algún modo podemos comprender con todos 
los santos4 cuál essu dimensión, sin embargo cuánta es, apenaspode~ 
mos comprenderlo, o Ílo ponemos compr~nderlg eflabs-oluto, pu.e'nu 
altura, su profundidad, su lorígitüd y· su ánchurá están. por enéifilá üé 
lo que podemos decir o pensar. 

Su altura y su, profundidad 

. Su alturá es la sublimidad de la gloria que 'preparó Dios á los 'que 
le ainan, esto es fo que ni' el'ojd vio/Iifel oíd.o oyó, nial coi:azón del 
hombre llego5

: Su profundidád es el ánlquilamiento dei Hijo único de 
Diosti;. y el des¿ertdimíentó de tan gfande majestad desde' ef seno .del 
Padre hasta el Oprobio de la cruz; desde ef principio de' la vida hasta el 
fin de Ja vida; desde la cima hasta los .abismos; desde ;el cielo hasta el 

3: Cf; ÍJíi 3, 18. e 

4. Cf. Ef 3, 18. 
5. Cf. Is 64, 3 y lCo 2, 9. 
6. Cf. Flp 2, 7. 
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infierno, desde un extremo hasta el otro. ¿Quién ·es capaz de pensar de 
un extremo al otro? ¿Quién puede comprender de qué·aituta viene, b 
cuánto media entre la cima de dónde baja: y el abismo al cual baja? 
Pues la altura de .esta caridad es la promoción del hombre, su profufíá 
di dad es el descendimiento de Dios; y,. como se. ha dicho; desde· la ci: 
ma hasta el abismo; désde el principio hasta el fin. 

Su longitud y su anchura··· 

Y su. longitud no tiene ni principio ni fin. porque su amor para 
con nosotros así ·como no termina, así tampoco comienza. La miseri­
cordia del Señor va desde la eternidad hasta: la eternidad panúiqU:ellos 
que le. temen 7 • Su anchura es amplia y dilatada, su benevolencia y be­
fiefiéencfüson:pata cómún y, gefÍeral provebfiofENtuiere qlié'tódós los 
hombres Se salverifvengan illcoiwcimiento dé la 0vérdád (2Tm"2; 4); 
lo qu:e es ptópió de su benevolencia. Yno perdonó a su propio Hijo, 
sfno·que lo entregó [)Or todos nosotros(Rin 8, 32):, lo que es propio 
de su beneficencia. Su beneficencia debe ser tanto más estimada cuan­
to que se extiend~ no sólo hacia todossino en todo, porque quien nos 
dio a su propio Hijo ¿cómo no nos dará con é[:tqdas/as <:c>sas? (ibidJ 

la efusión múltiple de la caridad divina 

Esta caridad estuvo oculta en el propósito y en el consejo de Dios 
antes de la constitución del mundo, pero en su desarrollo ella füe ~eye: 
lada; derramada, esparcida, infundida y difundida. Se ha d~i:tatiiado 
copiosamente, cuando Dio.s creó al hombre a su ima:g~nyl~níéjaíú:a8

,; 

fue esparcida más copiosáy abundanteinerite,c;:qandó:\"edimió aí1iorrí~ 
breiJ_or,.,lá :muerte de su Hijo único. Fue infundida, c;uándó i)i,ünirió el 
2e~·.oe1 hombre por la gracia de la fe, para·que.conípr~ndiera la 
gran excelencia de la caridad. Y despu:és·fu:e difundiga,·cu:ándo por el 
propósito de la emulación, el deseo de la imitaéiórt'y elempefio de 
una '~vicaria dilección" colmó la capacidad d~ este corazón ensancha-

7. Cf. Sal 102, 17. 
s. cr. Gn 1, 26. 
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·do.Este es el derramamiento que fortalece nuestra esperaQza, de.mo 0 

do· que no debamos temer la confusión: La esperanza, dice el Apóstol, 
no confunde; porque la caridad de Dios ha sido derramada en míes­
tros corazones. En efecto, su caridad ~la·caridad de Dios hacia noso0 

tros:- ha sido derramada en nuestros cor_azones. A ellaJá recomienda 
el Apóstol en este pasaje. Pero por esta caridad derramada, se derrama 
también en nuestros corazones la que va de nosotros hacia Dios. Así 
esta se derrama gracias a aquella y en aquella, así como la luz de los 
ojos que son iluminados por el sol se derrama en la luz gracias a 
la cual son iluminados. 

La luz bajo sus tres as~Jos .. 

Escucha más ,atentamente .la anajogía de esta i::otr1paración, a fin 
de. que tu razón sea, conducida dtis<le esta, luz· corporalllasta la espiri­
tu.;µ, _ Es luz iluminante, por la cualse ve o es visto:,un objeto, EsJuz 
iluminada, para ql!e se yea;'la forma de cada,0,bjeto; luz iluminada 
que permite ver' <·:: , i 

:La lui>iluíninanté; qliej:,ehnite'Vér;álg&'oqu:Kalgósea'vistó, es la 
lui)cÍel.s6fque eil lásiriiisníáS püpilas di la autorá'sb'derráma para ser· 
vista .en primer lugar; luego se derrama más ampliamente para que en 
ella se vean. las· formas de los diversos objetos.· que se muestran a 
nuestros ojos con sus colores, su aspecto y sus figUras. .. 

La luz iluminad.a para ser vista, son. las formas de los objetos vi­
sibles que mientras están en las tinieblas no pueden ser vistos; de 
modo. que son. como. tinieblas indistintas, informes y confusas; pe~ ro cÜando. están, en Ja faz, SQn COlllC:l ci.erta luz iluminada, que pue­
de ,verse .. En efécto,. como. dice el .,Ap(>stol: Toiio. lo que se mani­
fiesta, .. es. luz (Ef 5, Ü).. Del mis~Ó mocloque. se veJaformá visible 
dé úti objeto en la luz, igualmente se ye,Tá lúz~en la forma del objeto 
y e.oh tánto mayor claridad, cuant9 la luz es más clar~ que la forma 
ilummada del objéto. . . . e • • • 

· La luz· iluminada que permite ver,>esla luz. de los ojos que se 
derrama ampliamente en la luz difusa, mientras que ampliamen­
te también se ofrecen a los ojos los objetos que son iluminados por 
una luz más difusa. 
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Tres aspectos de la luz espiritual que es el amor 

Ahora bien. la luz espiritual que ilumina nuestros ojos, es la ca­
ridad de Dios hacia nosotros. Los numerosos y grandes beneficios de 
Dios que se nos han mostrado y concedido anticipadamente, casi reci­
ben en sí la luz de la· caridad y la muestran a nuestros ojos:: En ellos 
aparece cuánto ama Dios, y cµánto debe. ser .¡imadó. Pues mientras la 
grandeza de sus beneficios se despliega ante nuestros ojos, la inmensa 
caridad de.Dios se hace conocer ampliamente.patente a la vista.de to­
dos; y al contemplarla, también la mirada de nuestro espíritu se difun­
de eón mayor amplitud; y mientras la caridad con que Dios ama es 
pensada. con mayor amplitud según la digna apreciación de sus bene, 
ficios, · ella, introducida en . nuestros sentidos interiores se traduce en 
dulzura y conmueve el corazón, con la maravillosa suavidad de un mu­
tuo amor y. lo dilata en mayot medida para hacerlo capaz deI>ios: El 
se ·adapta:y:sé conforma a_ la ·caridad divina de: acuerdo aJa reciproci-· 
dad del amor; dé acuerdo a la altura y á la profundidad, y también a 
la longitud y a la anchura. · 

. Las cuatro dimensiones de nuestra caridad hacia Dios 

La caridad hacia Dios es alta, cuando se espera y se desea la altu" 
ra y la sublimidad de la· gloria, no, en este siglo sino en Dios que dice: 
Cuarido·se.a elevado dé la üerra, atraeré a todos hacia mí(Jn 12,32). 
Al cuál fa esposa responde:Atráeme hacia ti (Cant 1, 4). Es, profunda, 
cuando ambiciona la ve:rdad a causa de Dios y .elige la abyeccióii'a: 
ejemplo de aquel que dice: Escogí ser abyecto (Sal 83, 11 ); donde se 
muestra que no quiso ser elegido para el honor, quien para sí mis­
mo eHgióJa abyección. Se extiende enlongitud, la caridad que per:c 
severa hasta el fin, es más, que no tiene fin: La caridad no acaba 
nunca (lCo 13, 8). Posee anchura:, la que se acuerda de la benevolen­
cia·y de la beneficencia de Dios, la .que. en medio de la adversidad y 
de•,la:iprosperi(j.ad·se deleita siempre·en Dios~ en él se alegra; jubila,y 
exulta; s.iempre; a: causa · de él; tan . dilatada cuan gozosa. es, sin Ja an, 
gustia de la pusilanimidad ni de la murmuración. Ciertamente, la an­
chura de _esta caridad es.la dilatación del corazón, la cual es tlUllbién 
la delectación que se experimenta en la justicia. Está difusiórt:de la 
caridad en nuestros coráí:briés dilatados, es obra de fa' cariclacl de 
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Dios, la del P~dre y delHijo,:. que obra por eLEspírifo Santo que nos 
ha sido dado, qtie también él es el, amor del Padre y del Hijo, la 
unión de ambos; ... •. · 

l.os·beri.eficfos divinos que provocan 'nuestro amor: 
sóbretodoeldón del Hijoyeldel Espíritu Santo 

·Silenciando pot, altofalos: otros beneficios,.de Dios, ·¡qué exigen­
te es para,nuéstra caridadrque Dios nos haya dado a su Hijo único pa­
ra hacernós gratos en él9c, y también nos haya dado al Espíritu Santo 
para.que preparara nuestro corazón, de modo que el mismo Padre jun­
to ·con· el Hijo y el Espíritu· Santo· viniera: e hiciera morada: en no­
sotros1 °!·Por cierto hay diversidad de gracias11 , pero la más excelen~ 
te de. todas ·es la caridad 1 2 

, cuya, difusión se hace por' el Espíritu San­
to, y. se nos dice, no en va:no;no sin motivo, que el mismo Espíritu 
nos es dado. Grande :y eximio es el' don de la gracia, con el cuaLel 
mismo Autor del don se da a sí mismo, no tolerando ser separado de 
este don suyo, ni separar de sí este don. Quien recibe la caridad como 
don, puede gloriarse con razón en Dios y decir: "La caridad de Dios 
ha sido derramada .en·. mi corazón por ,el·Espíritu Santo que me .ha: si­
do dado". Y el que tiene palabra de. sabiduría, o palabra de ciencia, 
o género<de lenguas; o.interpretación de palabras inspiradas1 3

, o algu­
na gracia de: dirección u obra caritativa, aunque estos .dones sean del 
Espíritu Santo, sin embargo, si no tiene caridad, de tal modo no.tiene 
en sf al E,spíritu Santo, cuantó.~s verdadero aquello que está escrito: 
"El Espíritu Santo qufnos educa huye del erigaño"14

• . ... · 

La caridad sé ciemi a las cosas terrenas 
y se abre a las celestiales 

· 1a caridad, según·. ritmos alternos, • é6ntrae y dilata·, riuestro cora~ 
zón .. A menudo. puedes experimentar: cómo· elestóníago, ante ,alimen;, 
tos detestables a: los que rechaza;. se ,contrae y se estrec~. Apenas si 

9. . . cr. Ef-1, 5, 
10. Cf:Jn'l4,.13, 
11. C(;l(;o 17,4. 

Í2. CT. lCo 12; 3(f13; lss: · 
··. 13; Cf.JCo 12;.8-10. 

1.4. Gf: Sb),?· . 
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penetra por la garganta apretada lo que no se toma con gusto. No obs­
tante puedes experimentar cómo estos órganos se relajan y dilatan an­
te los alimentos apetecibles, y con cuánta facilidad se come lo que con 
gran avidez se recibe. 

Así también la caridad, ante los deseos seculares que no acepta 
contrae el corazón; ante todo lo qué es saludable y santo dilata la vo­
luntad y da libre curso a la expansión de su deseo, La codicia empero 
se dilata ante estas cosas transitorias tanto cuanto se constriñe ante las 
celestiales; y el corazón se retrae de las realidades grandes tanto cuan­
to se constriñe ante las pequeñas; Grandes .y vastas son las realidades 
'eternas; pero' son pequeñas las qrie por }¡(estrechez del:tiempo pronto 
se debilitan y tras un breve placer rápidamente. se acaban. La codicia 
tiene· su. altura por la ambición anllelante dél honor; tiene sri profun­
didad por una fingida humildad o por úna altivez anhelante;'tiene 
también su largura por una obstinación irrevocable; tiene también su 
anch,tita pór una avidez insaciable. 

Conclusión para los monjes: la urgencia de amar 

Por consiguiente nosotros que renunciamos al mundo, que no re­
cibimos el espíritu de este mundo sino el Espíritu que viene de Dios1 5 

, 

para que permanezca la caridad de Dios que ha sido derramada en 
nuestros corazones, tal como conviene a nuestro estado religioso, 
amemos a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la 
mente1 6 , en el mismo Espíritu que obra en nosotros, que· está só,bre 
todo, Dios bendito por los siglos .. ¡Amén! 1 7 

. . 

15. Cf, lCo 2, 12. 
16. Cf. Mt 22, 37. 
17. Cf. Rm 1, 25. 



TRATADO XIV 

ACERCA DE LAS PALABRAS: 
ME INTRODUJO EN LA BODEGA, ETC. 

Me introdujo en la. bodega, ·. re-
. guió en míla caridad;.sosten_edme,' 
con flores, sustentadme con man­
zanas, que de amor estoy enferma. 

Cant 2, 4-6 

EL MAL DE AMOR 

.. .. . -- . . 

L amor es uná enfermedad y la pasión de un espíritu dé-E ..... bil. Para apoyar esta verdad -pór indigna y menos idónea 
que parezca- está la autoridad del poeta que dice: 

... ¡Ay de mí, porque con ninguna hierba 
puede ser curado el amor!" (Ovidio). 

Mas para los. espíritus religiosos debe bastar la voz de la esposa 
que expresa lo que siente y dice: De amor estoy enferma. Veamos 
pues si todo amor es una enfermedad. · 

1 
"I 

11: 

.... _,.,, 
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Las diferentes e~ de amor son pasiones, énfenneda~es 

Hay un amor natural, con el cuál se aman padres e hijos y que po­
~ .· sµ fuerza hasta sobre los animales, pues también estos se. aficionan 
de modo diverso a su: prole. La osa gruñe dulcemente a sus cachorros, 
y fa gállina se hace débil con ·sus polluelos; 

. ¿Qµé, sino el amor,piovocó que Jacób se lame11taray dijera: Un 
animal feroz comió a mi hijo, una bestia devoró a iosé ( Gn 37, 33 )? 
¿Qué, sirio el amcir impulsó a David a quejarse diciendo: ¡Hijo ,riío, 
Absalón! íAbsiilOn, hijo mío! ¡Quién 'médiera habe,- muerto en m lu­
gar; Absalón, hijo mio; hijo míoAbsalónf (iRe 19, 1). 

....• • Hay un }mzof ,;Jcia1, pot elcu~ se .• éonciertan Jos pactos de,amis~ 
tad; amor con el cuál. sé amaron entre sí David y J onat~n ;;con ~l ,é(olpr 
del cul!l eraafoí:inentadq.David cuando decía: Angustiado;esioy.pbr. 
ti, joh Jonatán, hermano mío, encantador en extremQ, y másqigno 
ele a1J'lor., que elalJ'lQr de las. mµ¡eres!; y como Úna madre arrif! a su 
hijo.~11,icQ, qsíyo fe amaba (2Re 1, 26). . . 

Hay un amor conyugal, por el cuál el esposó yla esposa, se aman 
entre sí castamente, y a menudo se separan con más tristeza que la 
dulzura que experimentan en su unión. 

Hay un amor incestuoso o impúdico. Este amor tiene'sus sufri­
mientos y sus angustias dolorosas. Lo demuestra Amnóti qué amaba. a 
Tamar, y al cuál Jonadab le dijo: Hijo de rey, ¿por qué de día en día 
vas:'enflaquec.iendo? (2 Re 13, 4). Lo demuestra también Siquein, que 
ariló a Dina, y su alma se apegó a 1á de ella 1 . · • · 

.. - . 

. Hay µrf amor ~ano, elamor de este.mundo, .por el cuál se ama lo 
que pu~¡J.e o_bstaculizar .e .incluso puede serjneficaz pa.ra: .obte11ei:.Ía 
vida)>iertÍlventurada. Amor el cuál el Profeta mue$tra clarame11te:aÍ 
d.ecir: Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo seréis torpes de corazórJ, 
y á,ryzréis la vanidad?-(Sal 4, 3) •. Este amor vano, así como tanibi~lÍ 
eflÍI_IÍ?ti!nPúdico, no sólo es una enfermedad.. ~ino tambiénui:rvie:;io 
<WLaJ.tµ~yµna muerte., . · · 

l. Cf. Gn 34, 3. 
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El amor de Dios, aun siéndo una fueu.a; 
es también un desfallecimiento 

BALDUINO DE FORO 

Hay un amor•santo. por el cuaJ:se ama a Dios verdadera, casta y 
puramente, que· también es. una enfermedad. Por esto sufre con an­
gustia la que dice: De amor estoy. enferma. Pero si el amor de Dios 
es caridad, y la caridad es. una vip:ud (fuerza), y la más grande de las 
virtudes· (fuerzas), ¿cómo .el.amor.de. Dios es.una enfermedad? ¿Aca" 
so el amor de Dios o i;aridad sería depilidad y también fuerza, desfa­
lleéimiento y sa,lud, erifennédad y medicJna 1 1, Cómo no sería salud y 
medicina está caridad por fa cual fue curada de su .dolencia aqueUa 
de la que está escrito: Quedan perdonados sus much.os pecádos, por­
que amó much.o (Le 7, 47)? ¿Cómo la caridad no sería salud, ella que 
cura las heridas del alma desfallecienté y cubre la multitud de los pe­
caclos?2 Sila caridad es salud; ¿cómo es enfermedad? Y si.es enfer­
medad, ¿cómo no es enfermedad incurable puesto que está escrito: 
La caridad no acaba nuncá (1 Co 13, 8 )? '¿Acaso el amor tiene un mo~ 
do de obrar cuando desea poséer, y otro cuando posee el objeto de 
su deseo? Sin duda alguna; 

Aquí abajo el amor enfenna a la esposa: 
ella nQ curará más que en el cielo 

Ciertamente, por ahora. el amor es una enfermedad, cuando la que 
ama se consume, anhela y suspira; cuando no posee lo que desea; 
cuando se ve apartada de los abrazos apetecidos del Esposo y porque 
se ve apartada de ellos vive presa del tormento. Pero, el que cura to­
das tus enfermedades(Sal 102, 3), oh esposa, también curará esta en­
fermedad tuya, cuando él se presente como Esposo tuyo para que lo 
veas, para que lo poseas y lo goces, cuando lo Veas tal cual es3

, los ojos 
en los ojos, cara a cara, unida a él de una vez para siempre, sin ser ja~ 
más separada de su · conversación y de su vista, de sus besos y de sus 
abrazos. Desde entonces tu enfermedad desaparecerá, pero nunca· tu 
amor. No ocurrirá que entonces puedas decir: De amor estoy enferma, 

2. Cf. St 5, 20. 
3. Cf. Un 3, 2. 

l 
[}l, 

~ 

i¡:, 
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sino más bien: Gozo con mi amor ypor elÍo será,paril'tiuffgozo¡por­
que como se goza el esposo por su esposa, se goiará por túu Dios4 • 

Este será el fm de tu enfermedad, pero no el fm de tu amor. 

. Mas entre tantó · ¿qué ocurre? la esposa enfenna gravéin~nt~ y su. 
dolencia la retiene en eí lecho:· que el Señor auxilie al que yace; en sq 
lecho de dolor5

• ¿Qué auxilio, qué consejo, o qué aHvio le dará? Pol 
que nó se trata ahora: del remedio del aínor, pues está más Jejos, má; 
allá dé la tierra y no se lo encuentra bajó el cielo. . . . ; 

Sabiendo que·no puede hallar remedio para su mal aquí abajo, 
cl alma agotada reclama un alivio ·· · · 

Aquella que clama y experimenta la fuerza de su pasión, iió pue­
de esperar remedio en este tiempo ni en este lugar; a sus compañeras 
les pide al menos un alivio, que.la consuelen hasta que pase la enfer­
medad. Pero también según la costumbre de los enfermos, declara 
primero el inicio, la causa, el proceso de su nial, después reclama el 
alivio; porque todavía no. espera el remedio; ella sabe que debe ser di­
ferido por algún tiempo. 

· LAINTRODUCCION EN LA BODEGA . 

Como si se le hubiera preguntado: "Oh mujer enferma, ¿de.dónde 
proviene tu mal?" ella responde: Me introdujo en kz bodega. ''¿Quién 
te introdujo?'' Yo .me\serzté. a 1a S<Jmbra de a.que/que deseaba,,,y ~l, 
viéndome.alimentada .con su fruto que era dulce a mi:paladar,Jne in­
trodujo en la,bodega, ,para. que después de haber sido saciada h~biera 
ehbrebaje,del an:ior que, extraído de la bodega mezcló para;!'JlÍ; y, 
alépala.dearlo;lo quise beber; Por eso. de.amor estoyenferma;: · 

4: · Cf. Is 62; 5. 
5.- Cf. Sal 40, 4: 
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Retornar al propio córazón, y dejar todo 
para consagrarse a Cristo, es ser introducido en la bodega 

Los que deseáis beber con la esposa la copa de la. salud (pues aquí 
la enformédad es salud), considerad cuál es. la bodega, para que seáis 
introducidos en ella. y si queréis saberlo, la bodega, la sala del vino es 
la sala delpropio corazón, donde se encuentra él vino de la compun­
ción6 y ·el vino del amor. La sala del corazón, digo, pero de aquellos 
que retornan a su corazón (Sal 84, 9 ). Pues quienes vagabundean fue­
ra de sí, quienes caminan hacia deseos engañosos, se alejan de su co­
razón, como insensatos, se vuelven hacia las .vanidades y extravagan­
cias mentirosas 7 , se hallan fuera de la sala del vino y son invitados a 
volver hacia sí por el Profeta que dice: Volved, prevaricadores, a 
vuestro corazón (Is 46, 8). 

Tal vez no todos los que retornan a su corazón .son introducidos 
al momento en la bodega, Pues la esposa en primer lugár se sienta ba­
jo la sombra y desea, y alaba la dulzura del fruto, y en segundo lugar 
es introducida en la bodega; Por cierto son muchos los que primero 
lícitamente usan de este mundo ( 1 Co 7, 31) y se sientan a su sombra, 
y desean, y alaban el dulce fruto de la justicia, y meditan consigo 
mismos acerca del camino de la perfección y compungidos por la gra­
cia de la misericordia divina se disponen a abandonar todo por Cristo 
y a unirse a él solo, con toda pureza de corazón. Ellos entran en la 
bodega cuando resuelven.menospreciar todo por Cristo, y apartan to­
do de su corazón. No entra la esposá como por sí misma, sino que es 
introducida; porque nadie entra rectamente en el camino de la per­
fección o_ vuelve a'su corazón, si no se fortifica en sú corazóq la voz 
de aquel a qúien por elProfeta se le dice: Tú dijiste, ¡volved, hijos de 
"los hombres! (Sal89,3}, y también: El hizo volver mi alma (Sal22,2). 
La esposa es introducida en;Ja bodega, recién cuando por él menospre­
cio del mundo es arrojado enteramente de su corazón el amor del 
mundo y se da lugar al amor de Diós en toda la sala del corazón. Por 
otra parte la caridad no puede ser . ordenada perfectamente si la co~ 
dicia no es rechazada. 

6. Cf. Sal 59, 3. 
7, Cf. Sal 39, 5. 
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LA REGLA DE LA CARIJ)AD 

. .. -- . : - ·: 

Por esta razón es. introducida: ená ha pospuesto toda codicia, y 
olvidada .. ya. del mundo por la sobtia embriaguez. del e~píritu en que Ja 
ha dejado el vino de la compunción, nada siente .en ella· sino la ,cari­
dad y dice: Reguló en mt la caridad: 

Entended áquí una y otra caridad, tanto la de Dios conió la del 
prójimo, pues la caridad hacia el prójimo se reduce a la caridad Wcia 
Dios, puesto qué·el prójimoéno debe ser amadó sino 'segúnIJiós;ééh 
Dios y por Dios. la caridad es regla de la virtud; pero la virtud es re­
gla del amor, IÍO obstante· de un modo diferehte/Sna vii-tud·es regl¡i 
del amor, es para· que pueda ser regufad! p~r éli si la caricfacf'és;regla 
de la· Yrrtll<f; es pará que eifa reguladá- antes ·a sí misma; puéd,a re­
gularla a su vez. ·. ·.·. . . . . ·- . . .. . ,, . . ' 

la cáridád se regula por la estima; 1a emulación y la elección · 

La caridad se régula p9r la ·· estima, por la emulación y. por la 
elección. Por.la estima, cuando·por unJuició del espíritu.se la estima 
mejor, más digna y más preciósa que todo. Cortsulteqios ál Apostol 
acerca de la estima de la caridad: élté dice cuárl digna y magnífica­
mente debe ser estimada. Ahora, dice, os vdy a mostrar uncaminó 
más excelente (JCo 12, 31). Y dice también: Ahora permarieé~lltii, 
fe, la esperanza y la caridad, estas trés. Perd la mayor dé todizs' e{Yis 
es la caridad (]Co 13, 13); y también: Conocer la caridad de Cristo 
que sobrepuja a todo conocimie~to (Ef 3, 19 ). 

Mas es poco sentir así de la caridad y preférirla a todasfas·virtu­
des por la sola estíma, si no se la antepone atodas,por~l afecto de la 
elll11lación, de modó que se la desee imte todas.ysQbr~:-todas lasco­
sas. A ello nos estimula Pedro cuando dice: Anté.iódo tened entre 
vosptros indefectible caridad. (]Pe 4, 8). YPabÍq<;uanqo dice: Aspi­
rfl!} a los carismas mejores (JCo 12, 31), yjajrtl,)ie,ii: Por encima de 
to,fo e_sto tene4 caridad ( Col3, 14). ·· · .. , ·· · ·- · 

- P~rqu;_ algunos demuestran. la ~(J.a~,porJa estima o la emula­
ción y no la demuestran parla elec.<;ió,n~.o 'el seguimiento; ahora bien, 
hay que regularla también por la elección, de modo que se la busque 
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a fin de tenerla, de poseerla. Para obtener la caridad no basta cual­
quier emulación junto con estima sin el esfuerzo del seguimiento. 
Pues algunos aspiran a ella y por ella suspiran pero nunca "respiran" 
en ella. La desean y no la conquistan, porque desean vanamente, y 
vanamente porque no utilizan el discernimiento, desaprueban con la 
conducta esta caridad que ellos aprueban por el juicio y cualquier 
deseo, pero no por el discernimiento: 

Análisis d,e estos tres elementos de la caridad bien regulada 

La estima se encuentra en el juicio de la razón, la emulación en el 
deseo de la voluntad, la elección en el discernimiento de la discreción. 
Pero la discreción en la elección no existe, allí donde se elige lo que es 
inferior. Por eso dice el Apóstol: Buscad la caridad (]Co 14, 1). Pues 
buscando, es decir utilizando el discernimiento respecto de Dios, se 
conquista la caridad. El discernimiento es esto: renunciar a las cosas 
ilícitas por amor a Cristo, a fin de obtener la caridad; y abstenerse en 
la medida de lo posible de las. cosas lícitas para alcanzar lo más perfec­
to. El discernimiento consiste en arrojar absolutamente la codicia, de 
modo que así se adquiera la caridad. Alude a este discernimiento aquel 
que dice: Si alguien ofreciera todos los haberes de su casa por el amor, 
se granjearía desprecio (Cant 8, 7 ). Por el desprecio de los bienes que 
pasan se adquiere el amor de los eternos. Por el desprecio de la codicia 
se adquiere el oro de la caridad. Todo, dice el Apóstol. lo acepté como 
pir<Jida, y kJ juzgo como basura para ganar a Cristo ( Flp 3, 8 ). 

La caridad bien regu]ada, regula todo lo demás 

La caridad debe estar establecida en su lugar, debe estar colocada 
en el primer lugar de tu corazón por un juicio de digna estima, por to­
do tu deseo de emulación, por todo tu esfuerzo de seguimiento, y 
así estará regulada. En efecto, a ella se le debe este lugar. Ciertamen­
te, cuando ella está regulada así, regula todo, de modo que todo se 
haga conforme a la regla. Cuando el Apóstol dice: Que todo se haga 
entre vosotros según la regla (]Co 14, 40), y él mismo dice también: 
Todas vuestras cosas hacedlas en la caridad ( 1 Co 16, 14), se puede co-

tf, 
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legir que todo ló que. se hace en la caridad se haée según la regla,'y to­
do lo que no se hace en la caridad está fuera de esa regla. 

la caridad regu]a el comportamiento 
de todos los elegidos; y sus virtudes 

La .caridad regula a los ángeles en sus funciones y ministerios; rei 
gula la vida y la conducta de los justos en sus ocupaciones y en sus afa­
nes; regula los grupos de las virtudes en sus puestos respeétivos, para 
que la reunión ordertadá de las virtudes; como un cuerpo de ejéréito 
bien disciplinado,. no pueda ser· atacada ni dispersada por el enemigo; 

Ella ha renovado la antigua Ley, 
estableciendo entre el hombre y Dios relaciones de amor 

En la caridad ha sido regulada la Ley por ministerio. de· los ánge¿ 
les, por manos de un mediador8

• Porque cuando el poder de Cri~to 
resplandeció en esta caridad que nos dejó; recibimos después del 
espíritu de temor. el espíritu de adopción filial9

, para que fió 1e 
sirvamos ert el temor, como bajo la Ley, no con tristeza o por obli~ 
gación, . sino con · amor profundo; . en la·. alegría de · nuestro corazón 
y en libertad de espíritu. 

Ella ha renovado los sacrificios de la· antigua Ley, 
dándonos el espíritu de sacrificio 

En la caridad ha sido regulada la alianza, más allá'. de los sacrifi­
cios de las buenas obras, porque más allá de todmlo bueno que poda• 
mos hacer se erige la. alianza de la promesaadivµia, en:tanto que por 
el amor a Dios se considera siempre la eterna retribución y nos la ha, 
ce juzgar superior a todos nuestros méritos: Los sufrimientos del 
tiempo presente no son comparables con, la,gloria que se ha de mani-
festar en nosotros (Rm 8, 18). · 

8. Cf. Ga 3, 19. 
9. Cf. Gá 4, 5. 
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Ella ha regulado el misterio de la encarnación-redención 

La caridad reguló el misterio de nuestra redención, que en cierta 
forma desalojó a Dios del lugar de su dignidad y lo alojó en el lugar de 
su dignación (condescendencia), y · fue hecho. inferior á los ángeles· por 
un poco10 , y hombre, lo colocó entre los· hombres,.Desde la eterni­
dad, dice la Sabiduría de Dios, fui regulada (Pr 8, 23), sin duda como 
iguál: ál Padre; para que;con derechd e_sté sobre todas lás cosas, él, me­
diante el cuál fueron hechas todas lás cosas. Pero alcanzó de un ex~ 
tremo hasta el otro ;.desde un extremo que es el Principio de vida, has­
ta la muerte que es el fin de su vida; ''fuertemente" por cierto, pórque 
muriendo destruyó la muerte; disponiendo todo suavemente él :reguló 
todas las cosas en la humildad y la caridad; pacificó11

, restableció y 
ordenó· todas las cosas a rm de que todas le estuvieran sometidas1 2 

. 

Es la caridad la que pone a la creación en su lugar frente a Dios, 
y así la regula 

Todas las cosas ~ encuentran _reguladas, cuando están bajo aquel 
por el cuál existen: Ha,escapado a su "regla", aquel que rehúsa perma­
ne.cer .en su lugar, aquelque.quiere coexistir en un plano de igualdad 
con Dios, en lugar de estarle sometido porla humildad y dice: Seré 
semejante al Altísimo (Is 14, 14). Por tu ordena.nza (reglamenta" 
ción}, Señor, persevera el día (Sal 118, 91); por la tuya ciertamente, 
no por la propia de cada ser en particular. Por eso no perseverará aquel 
que osa perturbar tu ordenanza.y presta eséasa .. atención al hecho dé 
que todo te sirve (íbid.). De ahí que el Angel de luz; que era como fa 
claridad del cielo, se convirtió en príncipe de las tinieblas y oscuridad 
de fa.noche, La caridad empero, que mediante la óbedienciá somete 
todo a Dios; dispone todo a su arbitrio: ora aconseja lo que es más 
perfecto, ora prescribe lo que es necesario, ora permite lo que no es 
ilícito, ora elige Jo que es mejor, ora acoge lo que es indispensable. · 

10. Cf. Hb 2, 9. 
11. Cf. Col 1, 20, 
12. Cf. lCo 15, 27. 
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A veces la caridad debe ceder a la necesidad, 
y escoger un bien menor para evitar un mál mayor · 

A pesar de que la libertad vaya unida ala caridad, córt tóéloTu ca­
ridad cede el paso a la necesidad, cuando a veces deja a un lado lo ·me­
jor. para evitar lo peor: Con frecuencia cuando nos sentimos emülados 
hacia el bien que es mejor, más digno y más perfecto, somos impedi­
dos por la autoridad de un poder superior, o porla:violencia de álguna 
dificultad, o .por la poca resistencia de. nuestrá propia debilidad .. De 
donde acontece- que lo . que fuera anterior por la emulación; sea poste­
rior por la elección y:el seguimiento. Así, en la disposición de aque­
llas cosas que hay que hacer, la caridad utiliza ya la regla .de lá liber­
tad y de la dignidad, ya la regla de la distribución y de la necesidad. 
Porque, cuando ni la influenci;t de la autoridad de un superior, ni la de 
cuálesquiera dificultad, n¡.la del temblor de la pusilanimidad se opone, 
libremente elige y sigue lo que es más digno y más pe:rfecto: Cuando la 
libertad de elección,·más!aún, cuando la elección de lo mejor de algún 
modo sufre impedimento contra la regla debida; masno obstante den­
tro de la regla, la caridad acoge lo que la necesidad le impone o lo que 
la debilidad le sugiere. la caridad, por cierto, cuando utiliza su liber­
tad, accede a lo mejor; cuando cede ante la necesidad o concede álgo 
a la debilidad, se somete a un bien inferior. 

De ahí que; cuando siente emulación hacia lo Illéjór, y por cierj:a 
influencia de la · razón es impelida hacia lo inferior, · a veces vacila 
en la elección, ignora lo que elige, pero no lo· que íÍiás apetece. A.sí 
Pablo, que· desea estar· con Cristo porque· es mucho . 111-.ejp:r, y expe­
rimenta lá necesidad de permanecer én la carne _a causa . de ~s h~f 
manos, apremiado por lo incierto de ·1a elec:~it?ií di~:·twfo ki 
que debo elegir(Flp 1, 22-23). - :) _ ./.Ó! · - . 

En · todos los. justos,: ~~a,--.~11 •. los . que.,eligerÍ librem:ente los bienes 
mejores, sea en los qll~jcpg~g;füi bi~nes iilferiort,s la misma caridad 
está siempre regú¼~!:l _pci"i~·ppm~;¡'estnná, emulación, seguimiento º· 
elecció11. Nagi~ ~s· iuás-'buenq,: nadie menos bueno -con tál que sea 
bueno:.. éi1:1t~§~íüitéi~9p.ga fa rpisma,carida4 a las otras cosas, supues­
to qu~. ,pofl~jt~le/ici91J posponga lo que debe preferir por sµ amor. 
Cfráhdo'Ia' éaridád está regulada, todo lo que ella regule, sea cual fue­
re el modo como regule, estará igualmente regulado. Ella misma en 
efecto es la regla de lo que hay que hacer, y nada de lo que se ha­
ce en la caridad está al margen de la regla. 
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EL SOSTEN DE LAS Fl.ORES YDE l.OS FRUTOS 

La enfermedad de amor de Ja esposa 

La esposa que ya menosprecia el mundo, que tiene ya regulada la 
caridad, que ya a causa de la magnitud de su amor no puede soportar 
más él fuego que domina en su pecho, ¿imaginas con qué sufrimientos 
se ve angustiada, con •qué dolores se ve atormentada, cómo se ve apre­
miada por la pena y el temor, poda inquietud y la preocupación, por 
la aflicción y la confusión? ¿Cómo és torturada en medio de las oca­
siones de tropiezo por la aversión y el tedio qúe pesadamente se sus­
penden sobre ella por la dilación y la espera, por la esperanza y el de­
seo? ¿ Quién puede explicar todas las angustias que la esposa desfalle­
ciente sufre por su Amado, por el cual es demasiado poco todo lo que 
sufre? A su desfallecimiento corresponde aquello que ella dice de sí mis­
ma: No miréis que soy morena, esquemehaqúemadoelsol(Cant 1, 6). 

Consolación que encuentra Ja esposa 
en Ja buena conducta de los justos 

Pero, ¿acaso donde abundan los sufrimientos de Cristo, no abun­
dan también sus consuelos?1 3 Por cierto que abundan. La esposa tie­
ne pues sus consuelos,. tanto en sus propios bienes como en los ejem~ 
plos de lós otros, pero de los buenos. Ella ve en la categoría de los 
buenos a unos que comienzan y que como desde sus inicios florecen 
en virtudes; ve también a otros que por la madurez de sus costumbres 
alcanzan la cima de la perfección. ¿Qué son pues los ejemplos de los 
que aman y desfallecen de amor, en los comienzos y en el acabamien­
to de las virtudes, en los primeros apÍ'endizajes y en los ejercicios de 
una paciencia experimentada, · sino flores y frutos de honor y de be­
lleza?14 Goza la esposa por anteceder a losprincipiantes, goza tam­
bién por igualar a los fuertes. Goza por tener a los primeros bajo sí, 
de modo que reposa mullidamente como sostenida por flores. Goza 
también por terier a los segundos a su lado, junto a sí, de modo que 

13. Cf. 2Co 1, 5. 
14, Cf. Ecli 24, 23. 
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está sustentada, circundada como por frutos, sin poder tomar. ni a 
derecha ni. a izquierda sino teniendo que cobrar fuerzas· indeclinable 
y valientemente hacia los actos heroicos,- Lo que le hace ._dec:ir:Sos­
tenedme conjlores, sustentadme con manzanas. Como si dijera a-los 
de su casa: ¡Oh sentimientos y afectos íntimos que estáis en mí, 
consoladme y. disponed esto en mí, para que pueda recostarme mullí, 
damente sobre un tapiz .de flores, y. para que sustentada con man­
zanas colocadas a mi alrededor no pueda tomar hacia otra direc­
ción! Me agrada ·estar· así enferma, con tal que sean un · consuelo 
para mí los que . juntamente conmigo se afligen y desfallecen por 
una tristeza similar. · 

Ella tiene el sostén de sus proe:ios méritos 

. Además d~. s11· enfertnedád.fa- esposa tiene el· sostén· de._sús pro­
pios méritos "y de litreccimpensa de sus méritos: Prestáaténción ya 
que son tresJos)iénés que .le promete.el Señor cuando dice: Nadie 
que haya déjado esto o aquello por mí y por elEvangelio, quedará 
sin recibir el céntuplo ahora en este tiernpo, con persecuciones, y 
la vuiá eterna én el siglo venidero (Me 1 O, 29-30). · 

Después de haber avanzado largo tiempo en el progreso de las 
virtudes, y de haberse ejercitado esforzadamente en la tarea de la 
disciplina espiritual, encontrará sólo entonces el céntuplo en la paz y 
la tranquilidad, la serenidad y la seguridad del corazón, en la delectación 
de la justicia y en la inenarrable dulzura de la alegría espiritual. 

Incluso Jas pruebas sostienen a Ja esposa fiel 

Estas son las manzanas, estos son los frutos de la justicia, que 
provienen de las flores de la disciplina incipiente. Pero no solamente 
estas manzanas, sino también las de las tribulaciones y las persecucio­
nes que, a fin de que sirvan de modelos de paciencia 1 5 

, Dios envía a 
veces a aquellos qµe desean sufrir y aun morir por el nombre qe 
Jesús16 . Por lo cual también el paciente Job dice: Que aque[que 

15. Cf. Tb 2, 12. 
16 ... Cf. Hch21, B. 
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comenzó, él mismo me triture. Que suelte su mano y me siegue; que 
mi consuelo sea este: que me aflija sin aho"arme dolor (Jb 6, 9 ). Y 
también: Si azota, que mate de una vez, y no· se ría de la pena de los 
inocentes (Jb 9, 23). Quien dice esto, ¿no parece atraer hacia sí los 
mismos azotes y como decir: Sustentadme con manzanas? Lo cual 
por cierto no diría si no fuera sostenido por las flores de las virtudes. 
En efecto era simple, recto, temía a Dios y seapartabadelmal(Jb 1, 1 ). 

La esposa, émula de la perfección, no considera solamente como 
beneficios de Dios la dádiva de las virtudes y los gozos de la paz inte­
rior, sino que reconoce los dones de Dios en sus tribulaciones y acep­
ta sus azotes con alegría y congratulación como si fueran otros tan­
tos beneficios. Os ha sído concedído, dice el Apóstol, no sólo creer 
en 0-isto sino también sufrir por él ( F7.p 1, 29). Si la esposa desea ser 
sustentada por estos males (o: por estas manzanas -his malis-) como 
por frutos de justicia, ¡cuánto más suspira ella por aquellos inestima­
bles frutos de justicia que están reservados al tiempo futuro! Pues tam­
bién se puede pensar en estos frutos cuando dice: Sustentadme con 
manzanas. Ya que con estos frutos, al menos en esperanza, se consuela 
entre tanto a sí misma de toda la tribulación que le acarrean los males 
y el dolor, hasta que vea al que ama, a su Esposo Jesucristo, que está 
por encima de todo, Dios bendito por los siglos. Amén (Rm 9, 5 ). 
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TRATADO XV 

LA VIDA COMUN O CENOBITICA 

Origen y ejemplar de la vida común: 
la vida de la primitiva Iglesia 

La gracia de nuestro Señor Jesu­
cristo, la caridad de Dios, y la comu­
nicación del Espíritu Santo, estén 
con todos vosotros. 

2Co 13, 13 

L A institución de la vida común no está sostenida ni apun-. 
talada por una pequeña, ligera ni mediocre autoridad. La 
Iglesia está fundada en la vida común primitiva; en la vi~ 

da común nació la Iglesia y en ella comenzó su infancia. La vida có~ 
mún recibió de los mismos apóstoles el modelo de su profesión, el tí­
tulo de su honor, el privilegio de su dignidad, el testimonio de su auto-. 
ridad, la protección que la hizo inatacable,el sostén de su esperanza. ·· 

Los apóstoles, ¡constituidos por Dios príncipes sobre toda la 
tierra (Sal 44, 17 ); príncipes de los pueblos, reunídos con el Dios de 
Abrahán, dioses fuertes de la tierra elevados sobremanera (Sal 46, JO); 
amigos de Dios, honrados en extremo, y en extremo consolídados en 
sus principados (Sal 138, 12); dignatarios del cielo, jueces del mundo 
a quienes les fue hecha la promesa de que se sentarían sobre doce tronos 
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y juzgarían a las doce tribus de Israel1
; Padresconscriptos, a quienes 

. se les dieron espadas en sus manos, para ejecutar venganza en las na­
ciones y castigar a los pueblos; para encadenar los pies de sus reyes, 
aherrojando las manos de sus nobles con grillos de hierro, para eje­
cutar la sentencia dictada (Sal 149, 6-9 )! 

Origen y ejemplar más elevados: la vida de los ángeles 

Estos hombres eximios, tan poderosos, tan preclaros, revestidos 
con la fuerza de lo alto, recibieron la misión, por inspiración del Espí­
ritu Santo, de observar la vida común, la consolidaron con su ejemplo, 
la confirmaron con sus costumbres y nos la transmitieron para que la 
observáramos; a fin de que, estando en la tiérra, por la semejanza de la 
vida común, .comencemos. a ser configurados a los ángeles de Dios, de 
los cuales debemos ser. en la vida eterna los compañeros, los iguales y 
los semejantes. La vida cóinún ha sido establecida según los modelos 
del cielo, ha sido trasladada del cielo, transplantada hasta nosotros 
desde la vida celestial de los santos ángelés. 

. . ,. . - . . : ·, 

Origen y ejemplar más elevados todavJá: la vida trinitiuia 

Si para la recomendación de la vida común es poco que llegue has­
ta nosotros sin interrupción de los apóstoles, y a los apóstoles de los 
ángeles de Dios, tenemos aún para añadir sobre toda alabanza que la 
vida común emanó en realidad de la fuente misma de la vida. Hablo 
ahora de aquena fuente de 1a cuar está escrito: En ti está la fuente de 
kívida, y en tu luz veremos la luz (Sat35, 10). Realmente la vida co­
mún es como un cierto resplandor dé la luz. éterna;uría cierta emanació:n 
dé la. vida eterna, como una cierta dériva.ción. dela fúénté peréime, de 
donde manan las aguas vivas que saltan lµii"ia li{vidtz eterna ( Jn 4, 14 l-

, ., ., , .. . r ··-:"';:·:,:.: '.~] ,, . ': ' :. . . ', . 

l. . Cf. Mt 19, 28.-

TRATADO XV 

LA VIDA COMUN DEL PADRE, Y DEL HIJO, 
Y DEL ESPIRITU SANTO 

Una sola vida, la vida común por excelencia, 
de las tres personas divinas 

269 

Dios es Vida, la santa e indivisa Trinidad es una Vida. El Padre-no 
tiene una vida, y otra el Hijo, y otra el Espíritu Santo; sino que estas 
tres son una sola vida; y, así como es una su esencia común y su natu~ 
raleza común; asítambién es una su vida común. En éfecto, Dios no es 
un ser aislado o solitario, porque Dios es uno y trino. La vida de Dios 
es común, porque para las tres personas no hay más que una. so­
la, indivisa e idéntica vida. 

Tal vez, sin forzar el sentido religioso defa fe, a alguien le podría 
parecer que la esencia o la potencia son "individuaies" o "individual" 
la sabiduría, porque es sobremanera elevada y descollante; y por eso, 
porque es común, es como "individual-común", y es considerada qui­
zá por lo mismo como vivida "individuahnente". Para que bajo la am­
bigüedad de las palabras no pongamos en duda lo que es cierto, cons~ 
ta indudablemente, que la vida de Dfos no es poi tanto individual -de 
modo que no sea común- porque escrito está:· Así como el Padre 
tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vüia 
en sí mismo (Jn 5, 26). No convenía que Dios fuese solitario, no 
convenía a su dignidad no tener compañero para compartir su glo-
ria y su vida bie~;iventurada.. . . .. 

Para comprender un poco al Dios-Caridad, 
es precisó consultar a nuestra caridad que viene de Dios 

Según la fe de los Santos Padres la profesión verdadéra dé fetia. 
afirmación verdadera, la declaración verdadera es que Dios es upo y 
trino, rio solitario: y en ayuda de esta fe se levanta en cierto modo 
riuestra .· rá:tón .• Pues .Dios que habita en una luz inaccesible2

,. ñí:i'ha 
querido eri absoluto ser ignorado, y por esa ignorancia no ser amado; 

. ; ; - . --~·.· - , 

2. Cf. 1 Tm 6, 16. 
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él ha hecho·. brillar· en nuestros·. corazonés •· una ·cierta· luz, aunque- te­
nue; y en cierta níedida se descubre así más.a: nosotros; y nos mues­
tra su naturaleza, por donde más nos facilita conocer su natm:aleza, 
a la éual debemos amar -en la medida del conocimiento que nos 
concede- con · todo nuestro" .corazón;· toda, nuestra alma y todas 
nuestras fuerzas3 • Pues Dios es caridad y, como dice el Apóstol: Su 
caridad ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos ha sido dado (Rm 5, 5 ). ,Por tanto, la caridad que me­
diante ·la gracia está en nosotros, de algún modo nos representa cuál 
es esa incomprehensible caridad que es Dios, cúya naturaleza es ca" 
ridad, es bondad. Por una especie de instinto secreto la caridad nos 
hace percibir .én Jo .íntimo. de nuestro corazón lo que es su esencia: 
amar y querer ser amado .. 

la caridad, como el fuego, quiéré pr.opagarse 

Así co·mo elfuegó no puede dejar de arqer, ~sí tampoco J~ ca­
ridad puede dejar de ámar. Porqlle elamor es fuego, y amar esesto: 
arder: Y del mismo módó que el fuego no se puede retener dentro de 
sí, sino. que párece ser .movido hacia alg(), para alcanzar siempre algo 
que abrasar, ni vive solamente en sí mismo sino que comunica su 
calor aiodas las cosas qué fueren tocadas o abrasadas, así también el 
ámór por 'un éierto instinto sensible busca comunicarse a sí mismo, y 
transínHir el bien quti _ti~DJ~ a,, otrC> al q]Je élárria con. plena dilección, 
y compartir Yadmifü un éóinpañéro para comulgar con él en !aposes 
sión de un mismo bien. Pues según el aprecio de la caridad, todo bien se 
revela más bello cuando es compartido con otro, tanto como conviene. 

La caridad ama la puesta en común, la comunión, 
ella quiere el ~or de c<>munió11 

.. , En. estos bienes, por·ofrá parte, que pueden bástar á,l que_-~a y. a1 
qué es amádo con plena. dilección, la éáridad, aniá Ja c9muí:tió_n~ y pre­
:ijere poseer eri c.orn,ún .con su amado, á poseer sill corn,pañía)o que 
puede satisfacer á ambos. En cuanto a aquellos'bienes·que no pueden 

3. Cf. Le 10, 27. 

:~! 
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satisfacer al uno y al otro, la caridad escoge a menudo carecer.de 
ellos, para que el amigo no carezca de ellos, sabiendo p_or su bondad 
que este carece de los mismos. Mas al conceder beneficios, la caridad 
siempre procura que quien es amado ame, para que no sea amado solo. 

Ella reclama además la comunión del amor 

Siempre, coníolo hemos dicho,.ella ama ser amada, y al que ama 
no le basta el amor· de comunión sino · que esté presente l.a comunión 
del amor. Pues si quiereque sus bienessean comunes, mucho más 
quiere que lo sea el ámÓr. 

El amor _no puede no ser generoso, odia. permanecer solitario, En 
él exceso de sµ prodigalidad,como por el amor de la comunión, se es­
fuerza. por merecer la comunión del . amor. ¿ Cuál sería la generosidad 
del amor si quisiera retener sus bienes sólo. para·sí y no quisiera com­
partirlos? ¿O cuál sería el consuelo del amante, si permaneciera aman-. 
do él solo sin ser amado.a su.vez? Escrito está: ¡Ay del solo! (Ecle4,10). 
El amor solitario es un tormento para sí mismo,. y en cierto modo se 
odia a sí mismo, puesto que no quiere en absoluto permanecer solita­
rio, ni tampoco no ser mutuo: Y,.así como no puede ser despojado de 
su gener()sidad y de su naturaleza, así tampoco puede.dejar de amarla 
comunión de los bienes, y la comunión respecto de sí mismo. · 

la caridad que está en nosotros, posee dos realidades inseparable­
mente unidas . en cuanto al deseo de la propia caridad: el amor de h. 
comµnión y Ja comunión del amol'.. fues si una de las dos faltare,Ja 
caridad hQ sería t9dav:ía feliz, ellaque no busca sino la felicidad en la 
comunión de l()s bienes y en· la comunión respecto de sí misma. Pero; 
si hay coII1unidad de. b_ien, y no comunidad .de amor~ la caridad care­
ce de a.lg() que ella misma quiere que exista. Si hay. comunidad de 
amor y no comunidacl de bien, la caridad carecería de algo que ella 
misma quiere que exista. Así, estas cosas deben encontrarse enla pro­
pia caridad, la nuestra, tanto en la que hay en nosotros como en la que 
hay enti;e nosotros; caridad por la cual todavía no somos plenamente 
felices, sino que seremos felices en el futuro, en la comunión del Sumo 
Bien, que podrá satisfacer a todos, y en la comunión del amor mutuo, 
mediante el cual nada dejará de ser común entre nosotros. 
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Nuestra caridad nos hace conocer, 
que en Dios hay a:mor de comunión, y comunión de amor 

Mira, alma mía, y considera, ya que la experiencia de la caridad 
por ti conocida te demuestra eso mismo acerca de la naturaleza de 
Dios, lo que Dios mismo te revela mediante la gracia de la fe. 

Podrás ciertamente, oh almli; conocer a Dio~ íntimamente ~n tu 
misma naturaleza, como. en su imagen, si no estás envuelta en las ti­
nieblas del pecado. Pues ahora estás casi ertceguecidit, de modo que no 
puedes ver condaridad ni eri ti, ni a través de ti, a Dios ni a ti misma. 
y tú en verdad, deberías ser para: mí el ojo que me permitiera ver ,a 
Dios. Pero si mi ojo está ciego, ¿cómo no estaré ciego yo mismo? Con­
fieso aquí, en cuanto me es posible, que estoy del todo ciego; que 
verdaderamente· mis palabras sean estas: Mi fuerza me abandona, y w. 
luz ·dé mis ojos n.o está conmigo (Sal 37, 10). Puesto que comencé 
una vez a hablarte, alma mía, ahora proseguiré. Creo que deseas ver a 
Dios, ir a Dios y que careces de guía, porque estás ciega. Si siguieras 
la guía de la fe, no errarías, sino que en la propia luz de la fe ya 
ahora podrías ver a Dios. -

Pero, ¿acaso se ve a Dios sófo en la fé? ¿Ac:'aso no se lo ve taro~ 
bién eri la éaridad? Y antes bien en la caridad, y más en la caridad. 
Pues la misma caridad es un mandamiento cw.ro, que ilumina los 
ojos (Sal 18, 9 ). Eri efecto, nada hay en nosotros más semejante 
a la caridad que es Dios, como la propia caridad que Dios ha pues­
to en nosotros. Por ella, la imagen de Dios es reformada en noso­
tros; por ella Dios es visto y sentido en nosotros mucho más plena­
mente de lo que es conocido por la sola fe. Si lo invisible de Dios· se 
deja ver,a nuestra inteligencia a través de sus. obras4

; si se nos permi­
te valorar la naturaleza de Dios a partir de su gracia; si se nos con­
cede conocer al autor del don a partir·del propio don, sin duda al0 

guna concuerda con la naturaleza de Dios el amot de la comunión 
y la comunión del amor. 

4. Cf. Rm 1, 20. 
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En Ja caridad, el Padre. es una vida con el Hijo 

Porque aquel cuya naturaleza es la caridad y la generosidad, ama 
por naturaleza y quiere ser amado; y ama tanto cuanto quiere ser ama­
do. Y no soporta que aquel por el cual quiere ser amado cuanto es 
digno de serlo, carezca de la comunión plena de su felicidad; ni que 
sea menorla comunión del amor que el amor de la comunión; 

Tan grande es la caridad del Padre, que la vida que tiene en sí mis~ 
mo, la da también al Hijo tenerla en símismo5

, de modo que el Hijo, 
el Igual del Padre, es una vida con el Padre, y comparte la gloria de su 
Padre en toda la plenitud del honor eterno y del poder indivisible. 

La caridad no es bienaventurada sin un éompañero con quien po~ 
der compartir su suerte; no existe, pues, sin comunión. 

Ahora bien, la caridad bienaventurada es la vida bienaventurada, 
y la vida bienaventurada es .la bienaventuranza eterna, y la bienaventu­
ranza etema es el Bien Sumo. Pero el Bien Sumo es por naturaleza 
posesión en común. Todo bien, en efecto, por lo mismo que es un 
bien, es también loable; porque si por un lado es bien y por otro es 
posesión en común, tiene Una doble gloria: la de la bondad y la de la 
comunión. La suma bondad para lo bueno es lá propia comunión. 
Por consigliiente el Bien Sumo 'no puede ser privado de la gloria de la 
comunión, ni sería el Bien Sumo si le faltara una tan grande cualidad 
de alabanza, y una alabanza tan cualificada. El Bien Sumo es un bien 
pleno y perfecto, al cual en modo alguno puede faltarle la digna ala­
banza del bien. De ahí que por naturaleza es posesión en común, y 
por gracia comunicable, como fuente y origen de todos los bienes. 

La vida eterna es comunión del Padre y del Hijo 

Esta es la vida eterna, la vida bienaventurada, la vida común, la 
caridad infinita e inabarcable, común a Dios Padre y a su Hijo Uni­
génito. Así como el Padre tiene la vida en sí mismo, así también dio 
a su Hijo tener la vida en sí mismo. El Hijo tiene en sí la vida que 
tiene también el Padre, porque él mismo es una vida con el Padre. Sin 
embargo, esta vida que tiene el Hijo en sí, porque es la Vida, no lá 

5. Cf. Jn 5, 26. 
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tiene de sí, sino del Padre: Todo :lo que se: dice qhé'.el'Hijo:es o tiene 
según la substancia, ló es en común con él Pádre, y en común con el 
Padre, lo tiene; es dec:ii"lo tiene del PadreiTiene del Páclre ser urf Dios 
viviente; ser bienaventurado, omnipotenté'y sabió,,,el serdá.misma,vil­
da, la biénaventliranzá eterna; :e} poder :tla;sabiduríá. Del Padre tiene 
también ser Hl.jo; y i1ó empezó ,a ·tener ló que recibió del Padre, por0 

que recibió'al• nacer. lo que el 'Padre le dio al ·engendrarlo. Es. coe~ 
terno con, el Padre, ~pnsubstancial, igual y en. todo se,Illejante a él; 
Dios de ))ios, luz' de luz,. esplendor de su gloriq e imagen de su. subs~ 
tancia(Hb 1, 3), e.i"}flgen del Dios invisible_ (Col 1,)5 ). · 

El Espíritu Santo; vínculo y comunión del Padre y del Hijo · 

El Padre que dio al Hijo tenerla vida en sf mismo, así como tam­
bié.n él üene la vida en sí mismo, am,it aLHijo com,o a s( mtsmo; y el 
Hi}o al Piidre cm'no a sí mismo; el amor"deestqs es elEspíritu Santo, 
el.vínculo y la:comunión de, ambós. El amor ¡le estos.es de tal mime­
ra ihdivisible,, que quien arría al Padre, ~ma también,,aLl:füo; y quien 
no es arnado por el Hijo, tampoco.es amad'o por el Pa~éií:e. su am.oi: es 
único, y su honor indivisible; única es la. potencia e ihdivisible la ope­
ración. y es tan grande la comutiión que ~1 · Hijo ,,dice al J>adre: T. odo lo 
mío es tuyo, y lo tuyo mío (Jn 17, 10) .. YJuan Baútistá djce:,.ElPa-

. dre ama al Hijo y ha puest() . en. su mano toda.s 1a.s cosás (Jn 3, 35). 
Tam_bién el propio Señor_ por su parte dice: Él Padre amá qlffqó,·y 
le rr,,uestratodo lo q~e él hace (Jn 5, 20). 

LA COMUNIDAD DE LOS ANGELES 

4 vida ,común de los ángeles imita la de la ~tísima. Trinidad. 
El.Espíritu Santo es también su comuníón 

. La. vida c;qmún de fos ángel~s es.una cierta repres;ntaciól).de esta 
vida1cqqiún que existe en Dios, que es de Dios, y que,es Diosmismo,,iila 
cual el Espíritu Santo la tiene unida en una paz suma, como amor, 
vínculo y comunión. Por la Palabra del Señor fueron consolidados los 
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cielos, y [JOT el aliento de su boca les viene toda su potencia (Sal 32, 6). 
Los cielos son los ángeles en los cuales Dios habita; él es su. vida co­
mún y su bienaventuranza eterna común; en su amor viven concorde y 
feliirnente: Cada uno ama a todos; y todos a cada uno. Todos quieren 
y riO quieren lo. misrno;,lo que agrada a uno; no desagra,da ª:ningilI;19; 
lo que uho quiere, ninguno fo. rehúsa. Uno es el pensamiento de toclos 
yüna la voluntad, todos sienten y gustan lo mismo ... · 

Ei;ltre ellos rio sejnflama lasoberbtá, nolangu1dece 1a envidia; no 
se ericien.de ·la' cólerá; no litiga lá discordía, no rezonga fa impaciencia, 
no cltmigra lll lengua engañosa. Entre ellos'todo es pácíficó, todo ordé~• 
nadó, todo tfanqujlO; hada es desarreglado, riada ihdisciplihado, nada 
cóntrªrip a,l:gidenoála. obediencia; no haynihgún disimuló con el· 
fin de te!)-er én propiedad algn ocultan:1ente. Todo es manifiesto, todo 
claro, y. aquello qÚe' es ptbpiÓ ele cada ,tino;' poda;comunión del. ariiot'.' 
y el ,amor· de la comuriióri es común a todos. todps eri'ún·solo'templo · 
se alegran en c01:nún en Dios; al mismo tl.empo' leen, meditáii }' con~ 
iempl~ ép el ])bro de la vida,' y en comunidad recoliran sus fuerzas 
sentados~ Ul},a mtsma lÍleSa. Al mismo tiempo se ·detienen en el lu­
gar.del ,eterrio reposo. Nihguno va_ haciá algún lugar 'de un 'inodó iridi­
viduál, con .lo cual podría ofender O turbaf'la paz COillÚil, la óbe: 
diencia o él orden. Tal es la sociedad agradable y felicísima de los 
ci~cfadanos del cielo que viven ert comunidad. Nosotros que vivimos 
todavía enJa tierra; debemos hnitar este modelo de vida cómúrt, de, 
modo qµe merezcamos gozar más, íntinlarnenfo df •sú sociedaff; éua)lto 
más .de c,erca nos fuera dado de' fo alto imitát 'su vl:da; por la gráciá de 
núéstro Serior Jesucristo,Ja caridad•tlé Dios y la tomunicaciórí d,el 
Espíritu Santo, Amén 6 • . • •· . • 

·. . LA COMUNIDAD DE N:ATU.iRALEZA,> . 
A LA CUAL SE LE AÑADE LA CO:fyl:uNIDAD DE PECADO 

La vida común hace la comunión, la comunidad. Ahora bien, hay 
una cierta comunidad de naturaleza, una cierta comunidad de gracia 
y una cierta comunidad cie gloria. 

6. Cf. 2Co 13, 13. 
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de naturaleza viciada por.elpecado ._. · 
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, Todo elgéneto humano está reunido en la comw1idad de una-.S<h; 
la naturaleza.- Salido de nuestros prim!'lros padres, s_e ha propagado con 
li tfahsinision del pecado y se .ha ·diseminado .. por todas part~s. en, la" 
multiplicidad de los hombres. A esta: comunidad de naturaleza ~ le , 
ha añadidouna_.dert,a. c9mµniclacl.c:l§pe,cadoy. de cólera. I:.a natm:ale- ·. 
zá !?n. e,fecti>,. vic:iacla ,en; su, raíz co.ri ui;i:Cmísino y_idp .se p~opaga con el 
péc:ado !)rigina,l y l¡t cóle~á; 9rigfoaf Somos hijos de cólera por natura- · 
leza,, Todos :hemÓs naéicÍO málos. y miserables: ·I.á naturaleza humana 
está infec~ada de tal mÓdo por la mancha· del pe.cado que no hay ni­
tro, ni lejía, ni ninguna dase de abluciórf o dé purifidtcí(m que p¡¡eda 
limpiarla; excepto la s~ngre ele nuéstro. S,efíor · Jesucristo, en 'cuya 
m;t1erte fllimos 'bautizados. todos los qué hemos súlo_. bail;tiiados, . en 
su muerte. hémos sido. b.autizados(Rrii 6,3). La·colera·indighada de' 
Dios ha salido ele su m:ísteriósa'jus#cia coipó. tina :ne~ha .d,e. su aljáha, 
se ha clavadp profundame,µte .en la naturale,2:a h11rtianá,, y há liegado 
hasta lo más recón,dite cíe' ella, y de, (af rn~riera_ sé 'ha'ádherido sóli­
daµiente, .míe,, :poi: ÍlingÍ.Íít,:pó.d~r:;excepfó pór la fo:rtí sfrna mano omni­
pptente 4e Dios, pudo sej eX:traid,i.Jlé ésta flecha ha dicho el Prof é­
ta~ áar.Jin riJis riñonei/r/li.thijtt de su 4qdba(im J: 13/En su celo_ 
por Íaju;sticia/Díós corícjbio iíl:cúgAadóí:i contra él'pecado y desaho-· 
gó;su cóleta:{Esta''cpler-á e:s .iitnata'respeéto de nosotros., cólerá de la 
c4ál sóm:os IµJ~i_pÓr-·ija:iJ¿áleza 7

• Esta és la hija de_lá aljaba; extraídá 
cqmo ele· una aljaba de la misterios~ justiciá de Dios; aquíli1Csido con: 
cebidá y 'aquí ha nacido en nosotros·y nos es innatá; hijá de aljáb'a 
nacida con nosotros, pero como hermana uterina de nuestra naturnle­
za. El Profeta dice que esta se ha clavado en sus riñones. Con razón 
ciertamente en sus rifiónes; pues aquí está la- sede de la concupis­
cencia de donde ,se-propaga eLm,al-Jl,e m1estrll na,tur~eza. 

- ' __ ,._ ._- ; •, - ,_. · .. , -_ ,·< . '.. ·._,._ ~ 2·,_ ', 

7. CT. Ef2, 3. 
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la comunidad de naturaleza 
nos impone deberes de caridad, de humildad y de bondad 

Esta comunidad de naturaleza viciada/en la cual todos nosotros, 
partícipes de una misma naturaleza y sometidos al pecado y a la deu­
da de la muerte estamos constreñidos, nos impone un triple compro­
miso: de caridad; de humildad y de piedad. Dice el Señor: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo (Lv 19, 18; Mt 22, 39 }. Si la razón de 
los mandamientos divinos deseara ser expresada por la curiosidad hu~ 
mafia, debería b_astar muchísimo para reprimir toda investigación cu~ 
riosa, el hecho de que Dios lo manda; Dios; cuyos mandamientos son 
fieles; obrados en verdad y en justicia; sin embargo si alguno preguns 
tara . por qué Dios ha querido que este mandamiento sea excesivamens 
te qbservado, la fe no carecería de respuesta, El conocimient<;í de la 
fe sabe que Dios ama a aquel que le es consubstancial y que es partí­
cipe de su naturaleza. Por este ejemplo puede responder al hombre: 
Haz también tú lo mismo (Le 10, 37); ama al partícipe de tu natura­
leza, al futuro partícipe de la gloria que se. te ha prometido. Ama a tu 
naturaleza, ama lo q_ue eres de nacimiento; pero no. te ames sin amar 
en los otros la naturaleza que tienes en ti. 

Para amar al que es partícipe de nuestra naturaleza, el ejemplo del 
ptopio Dios nos atrae, su autoridad de maestro nos urgé, la comunidad 
de-naturaleza con-nuestro hermano nos constriñe, y pot la conciencia 
de nuestra común debilidad es necesario que nos humillemos mutua­
mente, que mutuamente nos apiademos, para que nuestra jactancia 
altiva no separe a los que iguala una misma. condkión débil. Todavía 
no sabe amarse· a sí mismo, quien presume desdeñar en otro la natura­
leza que le es común con él; y menoscaba su condición, el que no re­
conoce su derecho en la imagen de Dios. Y viola el derecho de la. so­
ciedad humana, el que no honra en el prójimo la comunidad de natu:é 
raleza, Interrumpe para sí el acceso a la misericordia, quien no dirige 
su afecto a la necesidad o a la compasión fraterna. Se ha hablado 
hasta áqúí de la comunidad de naturaleza. 
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1A COMUNIDAD DEGRACIA 

Para ·los cristianos,. comunidad de gracia ·· · 

Hay una cierta comunidad de gracia que abraza de. una manera ges 
neral a todos aquellos que,. bu~nos o malos, pertenecen a la religión 
cristiana por una: misma ·confesión de fe y. por la participación en los 
sacrairtentos. Este e~ l:ll: campb en el cual crecen el trigo y l~ cizaña.;~$ 
la eJ"a donde los granós se 1n~zclan con la paja .. La red do11de hay· peces 
buerios que se escogen pará poner en recipientes, y malos para ser 
arrojados füera. Es el arca de Noé, donde hay animales puros e inípu~ 
ros, tanto el cuervo como la paloma. En efecto, hay quienes tienen la 
fe,:y quienes no tienen respetuosa,reverencia para con las obras dignas 
de la fe; y participan de los sacramentos de la Iglesia quienes con sú 
conducta indigna anulan'en sfla virtud de los sacrá:mentos. Asícpués, 
los que .comunican en los sacramentos por la confesión de la fe,,están 
divididos Unos de otros, como lo están i'ecíproc;:axnente los büenos dé 
los malos: Entre estos ·se pueden: contar los cismáticos, quienes recha­
zan el yugo de la obediencia regular,,falsos hermanos que siinulan más 
lahumilq¡id dé l{m:.sife~i,ón,crtsti!lllade l_ó que la.observan. . . 

R~sp~ét9 dé todoslosju~tos que participan en los sacramentos de 
la Igfosfa, en lafe y enla obediencia: que requiere la fe,gozan deuna 
comunión muy peculiar y especial· que no comparte el extraño. Pero 
tampoco comparte esta comunión con los extraños aquel que encon. 
trándose en ella,· dice con el Profeta: No entraré en comunion con sus 
elegidos(Sa/140, 4). · 

Comunión de los justos en la Iglesia: .. , 
participación enJos mismos sacriunentos en la unidad de la fe 

Esta comunión de los justos. forma .la ,unidad de la· Iglesia, la cual 
en todos los miembros de Cristo conserva la unidad del espíritu en el 
vínculo de la paz. Esta es la túnica sin costura de Cristo, no dividida, 
de la que Cristo dice: Dividiéronse mis vestidos y echaron a suertes 
mi túnica (Jn 19, 24; Sal 21, JO). Bajo la profesión de una misma fe 
y la participación de unos mismos sacramentos están desunidos unos 

" 
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de otros:como hem.ostdicho, y en cierta manera divididos•como las 
vestiduras de Cristo. Sí, unos reciben dignamente los sacramentos de 
la Iglesia, otros indignamente, y la fe de estos sin las obras está muer­
ta8; mas el justo vive de la fe9

• Sobré la4única .:_no dividida.::..c'echat6ri 
a suertes. En efecto, quien se .une a ía: sociedad d~ fa ·Iglesia en la cái 
ridad de Cristo y en la obediencia, tiene aquella suerte de la que está 
escrito: No permitirá el Señor 'que permimezca el cetro de kJs pecado­
res sobre1a. suerte de kJs justos (Sal124, 3): Los justos, dondequiera 
se en:cueritren · sea que vivan 'aislados, seá· en. comunidad; en tazón de 
la unidad· de paz de la Iglesia y de la comunión de obedienciayde ca~ 
ridad; como. miembros ··de·· un mismo cuerpo .no· admiten la división. 
Las aves, es decir, la tórtola y la paloma, nó fueron divididas cuando 
por orden del Señor, Abra:hári torrió.una·vaéa,cuna cabra y un carne~ 
ro, dividió ·todo esto por .. el medio y puso de cada uno una parte 
frente ala otra 1°. 

El Apóstol irisitl.úa es'tí'cc5Í11uhión dé Íos jlls'ios cuandó didé: llri 
spkJ Señor, una so'ftz fe. un sokJ bautismo (Ef 4, 5 ). A un s.olo Señor 
le dé6~mos obediéncia, como Cristo en forma niahifiesta hbs muestra 
aÍ decir: Nadie pueá(! servirá 'áos señores (Mt6, 24 ). ,La obediencia 
es compañera. inseparáble de la cáridad,. como él mismo lo afirma 
cuando dice: Si alguien me ama, guardará mi palabra (Jn 14,23). 
Y también: Quien no me arría, no guarda mis pa'ftzbras (ibid.); Por 
consigi.iiente laóbediencia a un solo Señor, a una sola fe, a un' solo 
bautisrrto. crean· fa comunión de los justos. Cualquierá que permanecie­
re érí está comunión hasta el fin, tendrá: su parté entre los elegidos, y 
nó desáparecerá del pueblo de Dios. Sin embargo· muchos que perte­
necen a esta comunión, .· porque son,' más perezosos y c,omp~éientés 
pero no viven de una rria:neta iiÍtame; porque no edifican sobre el 
fundamento: que es Cristo, oro/plata y piedraspreciosas; sinofuade~ 
ra,. heno y . paja,. en consideración al furi<,hlmento serán salvados pe-
ro como Íl través del fuego 1l . .• • o';. :; : <' '. '" e: . .. 

,¡;.,:Esta-'~omuniqn de-gracia de la.que,a~áJ>ámosdehablar1 es necesaa 
tja p~a instituir. aquella vida que solt?mos llamar "común"; sola, sin 
egibaigo; . d~ ningu9a lllanera p11ede bastar 'pgr:¡i el género de vida co­
nní~J;ilsomo se)o.qui~re vivir enJa vidafeligio,sa, 

8; Cf. St 2, 26. 
9. Cf. Hb 10. 38. 

10, Cf. GnJS, 9-10. 
11. Cf. lCo 3, 12-15. 
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LA COMUNION DE GRACIA CREA LA VIDA COMUN 

Vida cenobítica; vida de comunidad; 
un solo corazón, una sola alma y Ja puesta en com6n de todo 

Existe todavía una. cierta comunión entre aquellos que viven en 
comunidad, de los cuales se ha dicho: La multitud de ws creyentes te­
nía un sokJ corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes co­
mo propws, sino que todo era común entre ellos (Hch 4, 32). Lo que 
crea:· la vida común es pues tener un solo corazón, una sola alma y una 
comunión en todo. Esta vida representa en la tierra la vida de los ánge­
les tanto cuanto lo permite lafragilidad humana. 

El bien com6n antepuesto a los intereses particulares 

En efecto, tienen un solo cora~ón, una sola alma y todo lo tienen 
en común, en tod<:> se muestran concorcles y un;írinnes, siempre ánte­
ponen la utilidad general y él l>ieri comúna los intereses particulares; 
de tal manera renuncian a sí niismós y a lo suy9, que ninguno, se trate· 
de ésto o de aquello, ya en sus juicios, ya en sus consejos, presume de­
fender . pertinazmente su propia opinión, ru. intenta imponer con vehe­
mencia· los deseos de su corazón, su propia voluntad, n.i tener algo 
aurique mínimo bajo pretexto de propiedad. Sino que, como siervos 
de Dios, se humillan a sí mismos por Dios, bajo la mano de su con­
siervo (su abad); de manera que de su solo arbitrio, al cual y para el 
cual todo poder le ha sido concedido, depende el pensamiento de to­
dos, se regula la voluntad, se atemperan las necesidades de todos. Sólo 
él púede querer, porque puede también no querer; a los demás, que 
han renunciado a su libertad y a su autonomía no. les está permitido ni 
querer lo que querrían, ni poseer lo que podrían poseer, ni sentir lo 
que podrían sentir, ni ser lo que son, ni vivir según su espíritu sino se­
gúri el Espíritu de. Dios que los hace hijos de Dios1 2 

, ese Espíritu 
que es su amor, su vínculo y su comunión. Y cuanto más grande es el 
amor, tanto más fuerte es el vínculo y más plena la comunión; y a 

12. Cf. Rm 8, 14. 

LÍ J 

(9! / 

<.~, 

TRATADO XV 28) 

la inversa, Cllanto más ,grande es la comunión, más fuerte es el vín-
culo y más plenoel amor. . 

El amor --0 el Amor-,- cimenta Ja vida común en un monástciio 

Hablo ahora dé aquel amor que nos hace amar a Dios ante todo y 
sobre todo: el que informa y así hace buena todaJa vida, ya de los que 
viven aisladamente, ya de los que viven en comunidad. 

Y no debemos considerar buena la vida, ni incluso vida, -antes · 
bien debemos llamarla. imagen de la muerte~ a aquella a la que la cari-< 
dad de Dios no hiciera buena. Los:ho111bres que se aman a sí mismos y 
son esclavos de sus deseos; áunque vivan están muertos; como la viuda 
que vive entre placeres, de fa cual escribe et Apóstol y dice: Layiwiá 
que vive entre placeres; aunque viva está muerta ( 1 Tm 5, 6). Vive pues 
verdaderamente, quien consiente en la voluntad de Dios; porque la vi­
da est(Í en su voluntad (Sal 29, 6). Ama a Dios verdaderamente, quien 
consiente en su voluntad. Pues Dios de tal manera quiere que se 
le ame, que quiere que uno consienta en su voluntad; así también 
noso'tros queremos ser amados de tal· modo que se consienta ha­
cia· nosotros con una concorde voluntad; y a quienes más éorisenso tie­
nen con nosotros, más amigos los consideramos. El amor por cier-. 
to siempre ama el consentimiento, porque ama la comunión a la cÍlal:. 
también le concierne el consentimiento. Quien "con-siente", sien­
te en común con el otro. 

El amor al prójimó debe ser atemperado, regulado 

Peto porque;el hombre puede tener uná voluntad buena:v)1tla· 
mala; puede ciertamente ser amado tanto bien como .mal. Es füejdf 
ser" bien odiado. por alguien, que ser mal aI11ado, así como escmejor 
odiar bien que amar mal. Pues amar bien y odiar bien son dos bi~nés 
diféreptes\, a:mbos están destinados al prójimo. De ahí que del>,amos 
tanto amar a los enemigos como odiar a los amigos. Así fue lo,'.ordes 
nado, y así sin duda convenía que lo fuera para que nuestra volun­
tad no se inclinara demasiado al odio hacia los enemigos y. a la bene­
volencia hacia los amigos. En un sentido o en otro ella hab:rfa,sobrepaa 
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sado la medida -de su afectividad, se habría volcado a lo ilícito y pro­
pagado_ a sí misma sin medida. Hay que atemperar con el odio 111, be­
nevolencia hacia los amigos, de modo que 110 sea alabado el pecador 
en ws deseos de su alma (Sal 9, 24), aunque sea amigo. En efecto, 
nadie ama bien al prójimo excepto el que lo ódia bien. 

El 'amór a Dios debe ser total 

En el amor a Dios existe en grado sumo otra razón. Así como de­
bemos amarlo con todo el corazón, con toda el alma y con todo el 
espíritu 1 3 ., así también es preciso amarlo a él totalmente. Ya que es 
el todo amable, el todo deseable; nada puede encontrarse en él que 
sea digno de odio o indigno de amor. 

Locura de los que odian a Dios 

¡Oh Dios· bueno, generoso, amable, digno de ser amado!; ¡oh de­
seable, Dios amor, Dios caridad, Dios de. natural dulzura!, ¡cuánta 
iniquidad ha habido en aquellos que te odiaron y sin motivo! 14 pues 
no lo merecías. ¿Por qué el impío desafió tu nombre?15 ¿Qué utili-

. dad, qué ventaja, qué provecho hay para: los que desafían tu nombre? 
Por cierto mucha paz tienen los que aman tu nombre1 6

• Pero quie­
nes te odiaron, ¿qué odiaron sino la vida, la salvación, qué sino la ge­
nerosidad, la misericordia, qué finalmente sino la caridad? Porque tú, 
Dios m:ío, eres la caridad. ¡Oh, cuán lejos está de la salvación, quien 
odia la caridad, y a quien la caridad misma· odia! ¡Cuánta insensatez 
hay en odiar la caridad! Pues es odiar la sabiduría misma. Tú, Señor 
Dios, eres la suma sabiduría, y. co110certe es inteligencia consuma­
da (Sb 6, 16), pero conocerte a través del amor, porque el mismo. 
amor es conocimiento: y quienquiera .que no te ama, no conoce to­
davía como conviene quién eres tú, Por mucho que alguien se envane­
ciera por la gloria de su elocuencia brillante, que se -ensalzara por el 
conocimiento de cosas maravillosas, que ostentara su opulencia de co-

13, Cf. Mt 22, 37. 
14, Cf. Sal 68, 5. 

15. Cf. Sal 9, 36. 
16. Cf. Sal 118, 165. 
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sas apetecibles, sino·te•am:ara sería un-necio, uninsemíáto;·si·no·te 
amara;sería un pobre, un indigente. Las riquezas de ki salvación son 
la sabiduría y la ciencia (Is 33, 6); aquella sabiduría que tiene "sa­
bor", que te ama, que es más preciosa que todas las riquezas; y todas 
las cosas que se puedan desear no tienen valor comparadas a ella. · 

Guárdame, Señor, como a la pupila del ojo (Sal 16, 8), guárdame 
del pecado grave al que temo mucho, del odió de tu amor, que podría 

. hacermepecar contra el Espíritu·Santo que es amór, vínculo, uííida:91 
paz y concordia. Que ·no esté en desacuerdo con la unidad de tu Espí~ 
füu, eh desacuerdo de paz contigo, pecadoculpable que no' serlf per­
donado ni aquí ñi en e}futúro17

. Cohsérvame, Señor entré mis her~ 
manos y IJiis ptojimos, para. que ptieda hablárles de la paz que é'.st~ ép. 
tin ; consérvame entré aquellos que guardan la únidad del espíritu mé-
diante el vínculo dela paz1' 9 • . . . .·· . 

Conservar en la vida común· 
la unidad del espíritu mediante el vínculó de la paz 

Amadísimos Hermanos, en cuanto aJa práctica de la vida común 
conviene que obremos solícitamente; que guardemos la unidad del _es­
píritu mediante el vínculo de la paz, por la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, la caridad de Dios y la comunicación del Espírifú Santo; 
La unidad del espíritu procede de la caridad de Dios; el vínculo de 
la paz de la gracia de nuestro Señor Jesucristo; en cuanto a la éoÍnuni~ 
cación del Espíritu Santo ella es el origen de aquella comuniótÍ:nec;_e~ 
saria a los que viven juntos para que vivan en comunidad,/La\caridád 
de Dios obra la unidad del espíritu: El que se alleg_q aLSeñof, se 
hace un espíritu (con él) (]Co 6, 17). La caridad.d.e Í>fos, es de­
cir/aquella por la que Dios debe. ser amado, és necésáriá•de un mo­
do a los que viven individualmente y de otro modo\alos que viven 
en comunidad; y para la caridad que es Dios;:más semejante es la 
caridad que conviene a la vida común. Porq1,1e Dio:s ama la santidad2 0 , 

17. Cf_ Mt 12, 32. 
18. Cf.Sal 121, 8. 
19. Cf_ Ef 4, 3_ 

· 20. Cf. Sal 30, 7. 
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y ama más .una mayor santidad; odia también ladniquidad y odia más 
una mayor iniquidad. 

Usar con moderación las cosas temporales 
. . 

. Réspecto de las cosas tem,poralés~ en fas cuales y por las cuales la 
soberbia humana suefogloriarse, la mezquindadenvidiar,la ambición 
litigar, la vóluptuósidad gozar, e_stas cosás temporales, repito, Dios 
quiere que nosotros. más bien las despreciemos.· y no que las amemos, 
por él amor y por .el deseo _delas cosas eternas. Sin embargo, Dios.nos 
permite·. un uso moderado de éllas. en la medida que lo. exija la necesi­
dad humana, desdeñandó todo lujo superfluo; él odia en efecto, a los 
que ponen su atención inútilmente en las vanidades 2 1 

·• . 

Mas si la caridad de Dios que poseemos, de tal modo concuerda 
con la caridad que Dios nos tiene como para amar lo que ella ama; y 
émula de su perfección sigue siempre lo más perfecto,. aprecia lo me­
jor, permanece siempre solícita en evitar también los pecados más le­
ves: lo que Dios quiere que sea desdeñado, ella también lo desdeña. 
Entonces esta misma .caridad de Dios realiza en nosotros la unidad del 
espíritu, y así como el Hijo único de Dios vive con Dios Padre en la 
unidád del Espíritu Santo, ya que uno. solo es el Espíritu del Padre 
con elHijo, así tambiénnosotros como hijos adoptivos bajo Dios Pa­
dre vivimos en la unidad del Espíritu en el cual clamamos: Abba, 
Padre (Ga 4, 6). Clamamos como de un país extraño, inferiores y de~ 
siguales en grado súmo al Hijo de Dios, pero sin embargo en cierto mo­
do seméjántes; no somos como el Hijo único de Dios que está a 
la derecha del Padre y le és en todo igual.Es mejor·decir que él 
invoca y no que grita,. como·está· escrito: El me invocará, ¡tú ·eres 
miPadref (Sal88; 27). Esta: unida& qué'realiza en nosotros la caridad 
de Dios, es conservada media:nte ei vínculó de la paz porla gracia de 
nuestro Señor Jesucristo. EL es nuestra paz, que hizo de ambos pue­
blos. tino solo\2 i en<cúyo nacimiento cantaron los ángeles: Gloria a 
Dios en kls alturas,y en kl tierra paz a los hombres de buena volun­
tad (Le 2, 14). Quien al ascendér al cielo dice a sus discípulos: La paz 
m~~~m~~um . . 
21. Ibid. 
22. Cf. Ef 2, 14. 
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Unidad entre los hermanos 
y paz que.asegura la caridad mutua 

¿Cuál es esta paz que Cristo nos ha dado, paz cuyo vínculo con: 
serva la unidad del espíritu'! Es la caridad mutua;· por la cual nos ama0 

mos mutuamente, que no se rompe si hablamos todos de acuerdo y no 
hay disentimiénto'entre nosotfos. San Pedro nos amonesta acerca de 
esto al decir: Ante tódó tened siem¡i,:eni:utua cdrit/,ad ( JPe 4, 8 ). ¿Qué 
es la caridad mutua, sino. aquella que me hace decir · a quien amo: Lo 
mío es también tuyo? Pues si te amo sin que tú me ames, o bien si me 
amas sin que yo te ame, ,rio. hay todavía caridad mutua, pues .ya la 
mía, ya la tuya no existe; la caridad mutua es común, y no está 
privada de la comunión del amor. La ;caridad ,mutua debe también 
ser continua; de, otro modo no. existiría el vínculo <leda paz, ni: el 
vínculo del amon. 

E$ta' cinidad· mutua·también débe ser continua 

Es continua aquella que está consolidada en la verdad, aquella 
que no está quebrada ni por los odios ni por las sospechas, la que siem­
pre está· protegida, alimentada por mútuas atenciones y ¡,¡¡ciencia mu­
tua y' para' que perdure; es guardada. con esmero y prudencia y _no es 
empaifada por ¡:dnguna simulación: Esta caridad es la de aquellos que 
verda,déramen.tese aman en Cristo, Ílo de palabra ni c.on }alengua, sino 
c.oti obras y de verdad2 3

• Cristo imprime, hunde, inscribe esta caridad 
múy profundament~ en nuestros corazones _con la palabra Y: elejemplo 
cuando dice: Este es mi mandamiento: que os llf'léis unos a otros co­
rnq.}yc/ os he amado f Jn 1s, ¡.v,:In esta caridad se conserva 1~ linida:d 
d~r~~pírlfu c:omo un víiic11lo de paz. Esfa es pues ht ley el,~ Íá vida co­
JllUI)., .la 'uiíidad del. espíritu en .la caridad· de Dio's, el vínculo. de la. p;iz 
ép. J4'iri11µia y continua c;uio~d de todos lo~ hermanó~, COllJ.ilnión de 
todó_~lc,s bienes que. pü~den ser compartidps, relegando lejos del pro~ 
pósito gé 1á santa vida ·religiosa. toda. ocasión de poseer una propiedad 
cua:lqui~ra. Para que éstas. realidades estén eri IÍOSQtrClS y en hOS()­
tros permanezcan COIIlO quienes tienen Un sófo corazón, una SÓ~ 

23. Cf. Ün 3, 18. 
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la alma y todo en común: la gracia de nuestro Señor Jesucristo y 
la caridad de Dios y la comunicación del Espíritu Santo estén siein~ 
pre con todos nosotros. Amén.24 

LA CARIDAD MUTUA ENTRE AQUELLOS 
QUE VIVEN EN COMUNIDAD 

la·comunidad es.un pequeño cuerpo místico 

Consultemos a nuestra propia naturaleza, a la naturaleza de nues­
tro cuerpo acerca de la concordia en la caridad mutua: ella nos estimu0 

la a conservar la paz. Ciertamente, siendo muchos, somos un solo cuer­
po pero cada miembro es miembro de los otros2 5

• Un solo espíritu 
vivifica a todo nuestro cuerpo mediante sus articulaciones y ligamen­
tos, y procura la paz mutua, en la cual se conserva la misma unidad del 
espíritu; pero la procura por las mutuas atenciones de los miembros 
y la paciencia mutua. 

Observad y ved, cótno aquéllo que posee en propiedad cada uno 
sirve al provecho común. El ojo no ve sólo para sí, sino que dirige a 
los pies en su caminar, y a las manos eh su obrar. la boca no come só­
lo para sí ni el estómago digiere sólo para sí, sino que se encargan de 
un trabajo común, y lo que nutre a todo el cuerpo y le es suficiente 
y provechoso, la boca lo come y el estómago lo digiere. ¿Acaso la len~ 
gua, si alguna parte dél cuérpo fuese herida, asumiendo casi sobre sí 
con .sentimiento compasivo y voz sufrida no grita contra el que hiere: 
"¿Por.qué me hieres?" ¿Acaso el. corazón no ~rdena las resoluciones, 
solícito. como está del provecho común .coíno .c:lel suyó propio, y por 
consiguie~te en favor de los otros, como también de sí? ¿Acaso las 
manos quehan n~cidopara servir, y se consagran al servicio, nose 
abajan ellas mismas en servicio de los pies? ¿Qué sucede si una mano, 
como acontece a veces, hiere· a la otra? ¿Por ventura la que está herida 
se armará por un celo vengativo y contra'!estará los golpes? ¿Acaso la 

24. Cf. 2Co 13, 13. 
25. Cf. Rm 12, 5. 
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que ha herido, consciente de su falta y compungida. casi con dolor de 
penitencia, no ·querrá a título de satisfacción aplicar presurosa el me­
jor remedio que puede para la curación. de la hennana J:ierid~?¿Acaso 
en la ntlsma atención humilde no implora y suplica a n:iodo de discul­
pa que se lé perdone? ¿Acaso consu esmero diligente, con su afabili­
dad empeñosa no. se excusa de toda so.specha de maldad?· Hay tamc: 
bién algo. que nos. pµede edificar, Si el. ojo percibiera que una eiipada 
amenazadora está enarbolada para herir la cabeza, . enseguida, casi 
irreflexivamente, por impulso del amor, o bien del furor, la mano se 
interpondría y enfrentaría a la espada, o también le saldría al en­
cuentro y, rápida en el peligro, mientras. teme por lo tocante a la ca­
beza, no temería en cuanto a sí misma, y a fm de conservar intacta 
la cabeza, n.o miraría por sí misma, 

Paciencia,· .hunÍiÍ~d,~dad m11twls 

Hel"Illanos ~adíiiÍnos ·en. Cristo, ¿a' qué nos ind11cen estos ejem~ 
plos, sino a la paciencia mutua, a Ía humildad mutua y a la mutua 
caridad? ¿Acaso Dios no escribió en nosotros la ley del amor, que nos 
instruye desde nuestro interior? Si quien dio la ley n.os da también la 
bendición, y nos apacienta en la inocencia de nuestro corazón, y nos 
conduce por el camino de la paz garantizando la .sabiduría de nues­
tras. o bias, para guardar. la uriidad de.l espíritu mediante el vínculo de 
la paz, para conservar el arrior de.Dios en el amor al prójimo; si de un· 
modo unánime y concorde amamos a Dios según. la pureza .de nuestra 
vocación, sin ninguna duda . la caridad de Dios sé .difundirá en 1mes­
tros corazones a través, dél Espíritu Santo. lJn solo Espíritu:.d{l Oios 
nos vivificará a todos, éom<JSÍ se trntará de un: solo cuerpo, á fin de 
que ninguno de nosotros viva para sí sino p¡¡¡a Dios; y a ffa de que to­
dos nosofrqs' .· vivamos simultáneamente e:i11a ullidad del espíritu por 
la. Uni?3d. de es,te único Espí'r;itu queJ1abita én nosotros., . . 

El amor al prójimo manifiesta y acrecienta el amor a Dios 

Esta unidad del espíritu que se encuentra en nosotros por la ca­
ridad de Dios, se guarda en nosotros por el amor á1 prójimo, afm de 
que permanezcamos simultáneamente en el amor a Dios: y al perínane-
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cer en este amor permanezcamos en Dios, y Dios en nosotros. En el 
amor al prójimo se revela, se incrementa y se arraiga elamor a Dios, 

Dios, · sin duda, puede estar contento consigo mismo, y en todo 
bien se basta a sí mismo y no necesita de nuestros bienes; nadie pue.: 
de perjudicarlo si no lo ama, ni aportarle algo ni serle útil si lo ama. 
Por eso, cuando hayamos hecho todo bien, hemos de decirnos, sier­
vos inútiles somos2 6 • Cualquier bien que hagamos, nos aprovecha 
más a nosotros que a ét · 

No ama a Dios, ·quien no ama a su·prójimo 

Sin embargo, porque hemos de amar a Dios no de palabra ni de 
lengua2 7

, como lo amaron aquellos de los que está escrito: Lo amaron 
con su boca y su kngua le mentía (Sal 77,40); porque, digo, hemos 
de amar a Dios de tal modo que se manifieste este amor en obra y en 
verdad. Dios, que no está necesitado de beneficios, nos delegó por 
así decir a nuestros hermanos y prójimos, que están necesitados, para 
que reciban de nosotros en vez de él los beneficios que le debemos. 
Que nadie pues se engría por amar a Dios, que nadie se engañe juzgán­
do que ama a Dios -a quien no ama- si no ama al prójimo. Si todo 
hombre busca dónde hallar una prueba que le demuestre si ama al pró­
jimo como ama a Dios: si no ama al prójimo a quien ve, a quien tiene 
presente como enviado de Dios ante sí, a quien debe pagar la deuda de 
la caridad, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ve, que no se le mues­
tra visiblemente y que no necesita de nada?28 Porque, ¿puede haber 
en Dios otro modo de prestar beneficios, si no es dando a aquel en el 
cual Dios está necesitado, Dios que en sí no necesita nada? Pues Dios 
en sus miefubros pide y recibe, es amado y despreciado. Por consi­
guiente, en el amor al prójimo, tanto por el nexo delamor como por 
el vínculo de la paz, la caridad de Dios y la unidad del Espíritu son re~ 
tenidos por nosotros y · conservados en nosotros. El que :no ama a su 
hermano, se aleja de la unidad del Espíritu; ni ama a Dios, ni vive 

26. Cf. Le 17, 10. 
21. cr.un 3, 18. 
28. Cf. Un 4, 20. 
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en el Espíritu de Dios sino· en sµ propio espíritu porque·vive pa­
ra sí y no para Dios. 

MAS ACERCA DE LA COMUNION DE GRACIA . 

Problema: la posesión individual de bienes 
parece oponerse a la puesta en común de todos los bienes 

La comunión atañe. al amor del prójimo, y·donde el amot es ple­
no, es plena la comunión. No hay comunión más plena que la dela comu­
nión de todos, como está escrito: Todo lo teníanencomún{Hch4,32). 
Pero nos· puede hacer vacilar lo que sigue: $edividía para dar a C(lda 
uno según su necesidad (Hch 4, 35 ). ¿Cómo conciliar "comunión" y 
"división"? ¿Cómo conciliar "comunión" y "propiedad''? Se dividía 
para dar a cada uno según sus necesidades, se cedía a cada uno el uso 
y la propiedad de lo que requerían ·sus necesidades. Si·cadauno tenía 
diversas necesidades y a causa de ellas subsidios propios, si tenía 
las propias debilidades y para solucionarlas los propios remedios; 
si tenía alguno la propia aflicción, y para aliviarla el · propio con­
suelo, ¿cómo todas las cosas eran comunes a todos, si cada uno 
tenía más de una cosa propia? 

El Apóstol agrava esta objeción al decir: A cada uno se le otorga 
la manifestación del Espíritu para común utilidad (JCo 12; 7); y: Ca­
da uno·tiene de Dws su própio don.• este, uno;a.quel,ófro(]Co 7, 7). 
Y también: "Hay diversidad de gradas, y: divéisidad··de ministériós y 
diversidad de operáciones"2 9 

: ·. ¿ Cfünó/pues puede haber· comunión de 
todo donde hay tantas divetsiditdes'degta:cias.,•tántós'dones propios? 
¿Qué diremos a esto?·· ¿Quién•serilf idóneo para:líacerfo? Es cosa 
ardua para mí (Sal 72/16). - · 

29. Cf. 10> 12, 4-6. 
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Solución:-1a caridad hace servir al bien com6n 
los bienes poseídos individualmente 

BALDUINO DEFORD 

Veamos sin embargo, si el nudo del amor, que no debe ser desa­
tado, puede desatar el nÚdo de esta objeción. De hecho puede hacerlo. 
La caridad en efecto sabe reducir a su arbitrio la propiedad a la comu­
nión; no de modo qué no haya propiedad, sino de modo que la pro­
piedad conduzca a la comunión, para que no falte la comunión ni im­
pida el bien de la comunión: Pero la diversidad ola propiedad que im­
pide el bien de la comunión, es ajena a la caridad. Pu:es la caridad ama 
la comunión, ama también la propiedad que aprovecha al bien de la 
comunión o no la impide. En efecto, la comunión no puede existir 
sin propiedad; aunque la propiedad pueda existir sin el bien de la co0 

munión. Realmente, ¿cómo podría haber algo eII común, allí donde 
la propiedad no distinguiera unos bienes de -otros, de aquellos que 
tienen algo en común? 

Las propiedades de cada persona-divina 
no perjudican la puesta en com6n -

También en la suma e indivisa Trinidad hay una unidad, una eter­
nidad, una -potencill, una sabiduría, una vida, una esencia collÍún 
a las tres personas. Pero la persona se distingue de la persona 'por la 
pr<>piedad; en ellas hay una bienaventuranza eterna.común, y no im­
pide el bien común, el hecho de que sólo el Padre sea tal: pues el Paa 
dré no es Padre para sí, sino para el ~o, a quien engendra de su 
substanéia, y al engendrar le dio tener la vida en sí mismo. Y para, que 
el modo de expresarn9s acerca de< esto nos sea más habitual por la 
práct~ca corri,:mte: Ja propiegád por la, cual.el homb~e es padre, no 

. inlpide la comunión . de la. II~turalez_a hulllanll &ino que la naturalez~ 
se propaga de un hombre al otro mediante lá,generación; ni la propiea 
dad de poder generar perjudica la comunión de la naturaleza. ia, po­
tencia de la gracia no es menor que la naturaleza creada. Y es una 
gracia admirable esta caridad que se derrama en el corazón de los 
santos pero que se esparce mediante la comunión. 

TRÁTADOXV 

ElEspíritu Santo, al distribuir fos bienes; 
los ordena al bien de todos 
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En éfecto~ el fü¡píritu Santo, por el. ciial la caridad se.de~ama, 
ama fa efusión; el derramamiento, y élmisrno se derrama.;Dice:el·~~ 
ñor: Derra11'1Pf'.é de mi esp(ritu (Hch 2; 17/39" Aquel pues que tenga 
dé Qios el-. propio don, téngalo de .tal .modo'. que no lo. tenga sólo 
para sí sino para,Dios, y el prójimo; para Dios ciertamente; a fin 
de 110 buscar su. gloria por.,el;don. de Dios sino.·buscar l.a. gloria de . 
Dios. Para ,eLprójimo, a fin dé considerar siempre el. pro:vecho, coa 
mún;:'no, el propio. La, caridad no busca sus propios intereses, sic 
no., los ,délesucristo (1 Co 13! Sy Flp2,21); AinaJ¡¡_ comunión, ,no la 
propiedad sin la comunión: Detalriianera amaJácomunión,que·avea 
ces np qµiere ryclamllf lo~ bienes dtJU pert~»e11d¡¡_ ql!e' 9tth se ha ' 
apropi~do para . sí, J,a c~idaa',~s. gerier<:>§á y· liµxe qe las c,Iíspiíi.as, ,Í).R 
busca lo que es .~üyo, no q-µiere conteJJ,ger eI1j:Qiciió allí (lollde 1~ 
caridad peligtf preijere . sufrir el frau.de a perecer . ella JJÍisrná;, sµ­
frir UJl dañp a c:amfar un. perjuicio. ¿füt qué. rechunar obstinada­
mente lo que nó tiene, ella qué está pront¡¡_ a darlo que tiene? Ptie~ 
el dori propio de Cll.da uno arrastra al bien de la co~1,1nión, de mC>­
dq 'que siendo uno el propietario de un don recibido, comparte el 
bien eón otro para utilidad de este. . . , . . .- , , . , , 

.Pe ahí que.el bienaventuxado Pedro diga: La grada.que cada uno 
haya recibido póngála al servicio delos otros: Si alguno habla, Sf:tl_CO­

mo palabras de Dios; si alguno ejerceunministerio, seacom,o, con poder 
que Dios otorga, a fin de que en todo sea Dios honrado ( 1 Pe 4, 10~1 H 
Pablo dice también: A cada uno se le otorga la manifestación del Es­
píritu para común utilidad (lCo 12, 7). ¿Qué es la manifestación del 
Espíritu dada para utilidad común, sino el don de la gracia que ha de 
ser manifestado para utilidad del prójimo, y que hay que publkar 
cuanto conviene? El que es sabio, no lo sea para sí, sino diga: Sin en"· 
gaño la aprendí, sin envidia la comuniqué (Sb 7; 13). El que tie­
ne, comunique al que no tiene, como aconseja qµien dice::;P.@/Y 
se os dará ( Le 6, 38). 

30: Citando a Joel 2, 28: 
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La caridad que vierte del Espíritu Sántri 
tiéne la nei;:esidad de derrámarse . 

BALDUINODE FORD 

' • -Lfava:riciá; ·que a fin de no•pórier én común retierieénefcora­
zónfpátái.sí lo gUé pOSéé?ésctan conttariá a fa CÓII1Úfiiórí, cuanto ene­
miga: deila ca:ticlad,Sí ajuicio deun·,poeta•págano '"'"'un hombre paganó 
sín fe verdadera; sirtrDios verdadefo,;s1h·éiiperania verdadera .de la'.vet~ 
<ladera resutteccióri i de ta:,:vétdá<fora: bienaventuranza etetña_.:::. · mere" 
ce Set álabadO'dé tal· mbdó que se:diga de,él: ~~trée que no nació para 
sí sino párá etmufidb"eriteró,,; ,cuánto:más a juicio:de hoínbres cris0 

tianos,y,más ,aún, a:0 juicio de hombres religiosos, -maestros de·· la vida 
en"común; es preciso ,alimentar el pensamiento de la' comunión qué dé0 

oe tenerse en todo, que debe set preferidó a iodo! . . 

___ . _ E(quee; bueno para sJ, jarhbiért: 4~b/serlo ¡mi los demásy no 
de~é mostrarsé dif.~éH desofü:>rtar; qüién tiene palabras dé sabiduría y 
de cie'iícia; quien: tiené la: graéiá de aétividades y de ayuda a los otros; 
quien. tiene 'sualqili~r. _otra gtacia mayor o. menor, debe: éonsidernr 
qtié faha recibidó dé Dio_s para el ÍJién deJosofros; y siérÍ'lpre-debe 
té~ér que .sea un-_ ogsf~culó para étl.i graciarecibida, si no. se ero peña 
éh _qti'é fa aproy~_é;h~,efpróJÍrifo. Pües_en Vano sé iecib~lá gracia dé 
DióS,' \# p<5rélfa 6~ 'se tlúica Ja gloria _tléDiosy el l?rovecho del pré>ji: 
rno. Verd"adéra.rnente'lagraciá se Conví~ite en gloria de Dios si el Hon 
própio qué ctúla uno ha récibidó de Dios é"seritregado al bien comíín. 
y:fa comunicadoít del Espíritu Sántó Verdáderainenfo; estará con no~ 
sohos, cuárrdc{el doríqúe en particular es dado a cada uno, es,poseído 
en fornúnmediánte la comunión delatnor. . . 

:::co.MUNlON DE GRACI:AYCQMUNION:DE GLORIA 

Se debe dar gracias a: Dfos por susaoné.s 
y compartirlós con el prójimo . -- --

El Espíritu Santo es coínurikm; y comunión a la que ama de tal 
manera que él mismo quiere ser dado. Esa es pues su generosidad, y no 
está contento de darla, sino que quiere darse también a SÍP1ÍSIT\0, pero 
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a aquellos a los que él mismo hizo dignos de la aceptación de tan gran 
don. El es el Don, yJue desde la eternidad el Sumo Bíenyel Sumo Don. 

Quieri verdaderamente pone la gracia recibida -de Dios al servicio, 
al provecho del prójimo, posee verdaderamente lo que récibió, y al 
que · tiene se le dará y abundará; pero a quien_ no -- tiene, s~ _ le quitará 
aun lo que parece tenér (Mt 25, 29 ). La gracia de Dios confiada y re­
cibida, se transforma casi en pretexto, en motivo de préstamo. En 
efecto, liga al quelo recibe a Dios y al prójimo. A Dios, se le deb~.dar 
gracias; al prójimo, se· le 'debe comunicar" ésta gracia. Quien cl:imuiúca la 
gracia se compadece del prójimo. Quien d.a gracias, tributa gloria a Dios. 

. Yeste es eljusto, elque se compadece y .da. Pues &erfainjusto, si 
no pagara lo debido; si fuera contra lahonradez del pacto, y el inte_c 
rés de lo presfado y recibido: De . aq_llí que está escrito: El pecadprpia 
de prestado y nq ¡:Jaga (Sal}6,.2L).,Pide prestado, cuando. recib~;il() 
paga, cuando_ no restituye:_ X~n esto es pecador, porqqe 'piel.e pre~tadb 
y no. paga,. :No paga,. pórque ,hd _comparte. cori el próJiníó, ni glotlfica a Dios. Pfos . l:lxi.ge una. restitución por la grada concedida. y por· la 
que _todavía,no ha dado. Reclama un· interés, cosecha .donde· no sem~ 
bró y recoge leí que no esparció~ 1 . Co_secha_ entre los. malos, recoge 
entre los buenos. Al final enviará a sus segadores, los ángeles; alos ma­
los a los qµe condenará por no haber obtenido ganancia, cuando los 
ángeles recojan la cizaña y:la aten en manojos para quemarla3 2

• Pero a 
- los bue11osJos recoger_á como áJ trigo en su granero, los recompensar~ 
porlo que él mismo l~s dio, y por la. ganancia obtenida que recibi6. 

Recoge lo que no esparció; es decir, lo que' no esparció él solo 
por sí mismo, sin aquellos a quienes dio. Esparcieron los que compar­
tieron con el prójimo los dones recibidos, fueron y llevaron el fru­
to33, como aquellos de los que está'escrito':Aliribanllorando, arro- · 
jando sus semillas (Sal 125, 7). Y lo que se dice, no párece'referirse a 
dureza del Señor frente a los buenos sino a los malos. Si ambas cosas 
pueden ser interpretadas de los 0malos, _ó bien ámbas de los buenq~, 
salvas la bondad de la fe y la bondad de Dios; de algún modo hem~s 
de·declarar,que el Señores duró, él; que-muestra durezáipara.cóiiúiío; 
o bien paia con ambos y dice a los dos: Coséchodon.de 116 seriibre: 

31. Cf. Mt 25, 24: 
32, . Cf. Mt 13; 49~50. 
33, Cf. Jn 15, 16: 
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recojo, ,donde no esparcí. ¿Ent9nces·Dios es un Señor duro? ¿Quién 
osarfadecirlo? Pero,· ¿quíéri osaría contradecir al .. Espíritu ·dé Dios? 
¿No. es acaso hablando en .el Espíritu como pl :Profet¡¡ die;~: Con el 
símto,,tú eres santo:y pervers.a.con el perverso,(Sal)7. 79-)?X el 
Pr()fet~ ,cliét:: ¡Cuán bueno es J?ios paralsrael(y afiade :~ para aq11el[qs 
que tienen él C(!razón recto ( f;al 72, 1 ), indiéanclo, COJ! quiénes ~s IJlJePCl. 

El &ñor es d~o para aquellos q~e son dur~s de CQrllZón, ··. . · .. 
' ••• ; ~:: ' •• •• • ' • • • • • .' ~ - • ·, - ••• , > - • 

El Señor parece duro pa~á aquellos que so,ridürósd~ ~orazón. Pa-. 
ra aquellos alos que él mismo endurece con juicio recto aunque miste­
doso. Tal' vez pªrezcd destruir lo que antes edifiqué.Porque, esta 
exhortación ha querido hablar acere¡¡ dé la bondad yde la caridad de 
Diós/ y he aqúí que llego a exporienu dµreza respecto de los málos, 
dureza próvoéada por la indignaéicm. Pero por el choque de loscori­
trarios, a vecés la verdad ie hace más clara. CÜándo la Escritura dice: 
El Espzritu de Sabiduría es bdñdádoso; y· no dejará itnp~ne los la­
bios del blasfemo (Sb1; 61 /a fin de que la bondad de rn()s nó sea uti­
Hzáda a mahera ,de circuristáncia propicia y de ával para pecar, como si 
rió. quisiera castigar séveraní.erite · los. pecados, án tepone. esto: er Espíri­
tu de Sabiduríá es bondadoso, y añade, no dejará impurié los labios 
del ,blasfemó. Es bondadoso para aquellos que por inclinación :a la 
bqndad amán• el bien· cfo la. comUriión. Es bondádoso pata aquel. qÚe 
posee pára o'f'ro el bie'ri que posee; es' bondadoso también pára aquel 
qu_e ama en el prójimo el bieri que este posee, y que él no posee. 

Cómo IQs bienes. espirituales divididos 
son reducidos a la unidad 

Las gracias ciiyididas son reducidas aJa imidad, a la comunión, de 
d9~ man.eras: ,cuar¡dq lQS; ,dones que se· concedeµ en particular a cada 
lino. son~ pós~ígps, en. pomún t1.1egi;u1te' la. comunión; del amor, Y. cuan.­
do medíante el am()r cl,e.la córpúnión, son amados en común. Pue.s la 
gracia es común en cierto modo al que la posee y al que no la posee, 
cuando el que la posee, la póseé para el ótro, porque la comunica; y 
quien rio la posee, la posee enel otro, porque ama. lacomunicacióri 
del Espíritu Santo; atrae también a la comunión a las propias necesi~ 
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dades y debilidades de cada uno de ello.s. Así como la caridad es pn• 
ciente, así también es compasiva; y el que cqmpadece a quien padece, 
hace suya la necesidad ajena, de . modo que una misma necesidad se 
hace común a a1t1bos. La necesidad de uno consiste en elsufrimiento 
del dolor, la del otro en el.sentimiento·de condolerse. 

Sólo el pecado no es admitido a la comunión de la caridad 

. Si las necesidades de los:justos son comunes, es· lógico que tam­
bién lo sean sus consuelos. Quien sabe por el sentimiento deJa cari, 
dad llorar con los que lloran; sabe también alegrarse con los que se ale0 

gran. Cuánto abundaba el Apóstol en sentimientos de amor y en en­
trañas de caridad cuando decía: ¿Quién desfallece que no desfallezca 
yo? ¿Quién se escandaliza que yo nomeabra~el'(2Go 11; Z9J.Ylo:qU:é 
él hace, eso aconseja. que se, haga .al decir;:,. L.levadJ4s carg(,ls}ps unps 
de losotros (Ga 6, Zh.yno se,con.trad,ice.cuanclo añade:Cadauno 
llevará su prop'ia carga (Ga 6, 5 ). Pues se debe entender esto conve. 
nientemente,respecto de la carga•del pecado.Sólo.el pecado no es ad: 
mitido aJa comunión de la. caridad. · 

Lo_s elegidos se ayudan tnu,tuam,ente; 
por sus oraciones y $US mtSritos 

Todo lo que hacemos de pueno, aprovecha en común, aunque to­
do elbienllo sea igualmente póseído por lqs que.aman en común. No­
sotrós esperamos ayuda]'.nos recíprocametlte' a_nte Dios .con mutuas 
oraciones y méritos mutuos; y con los méritos y ,las oraciones de los 
.santos a los que amamos y de los cuales deseamos set: amados; posee­
mos u.na gran confianz1t ante Dios de consegµir el perdón de los peca­
dos y de merecer la. gloria; prirtcipalmente, s,i recordando sus méritos 
y contemplando su fe, su caridad, su piedad, su paciencia, nos llena" 
mos;_de un celo santo, amamos, nos sentimos provocados a emular­
los, nos inflamamos en el deseo de imitarsu.s.,virtudes. 
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Espiritualthente ~adie puede bastarse a sí mismo: 
tiene Ilecesídad de la ayuda de los otros '. 

Si alguien debiera ser jüzgado acerca de sus propios méritos, sin 
que los méritos ajenos pudiesen favorecennediante la comunión de la 
caridad, ¿quién podría soportar el peso del juicio divino? Porque 
nuestras iniquidades son muchas y grandes, y el Profeta dice: Si 
.en cuenta tonias las culpas, oh 'Yahveh; ¿quién, Señor, podrá resis~ 
tir? (Sal 129, 3). Y nuestras buenas obras son insuficientes, y todas 
nuestras justi<::ias,son como un trapo sucio ( Is 64, 5). Y, como está es­
crito: Lospádecimientós del tiempo presente no son comparables con 
Íagloriafutura que se revelará en nosotros (Rm 8, 18). 

Profesión de fe de Balduino: 
él étee énlá comunión de los santos, 
cuenta confos méritos y las oraciones delos otros 

¿Desesperaremos entonces? ¡Dios no lo quiéra en absoluto, 
Dios no lo quiera! Porque Dios es'. caridad (lJn 4, 16).-Dios cari­
dad, sufro violencia, respondé poi mz'; ¿qué' diré, o qué me respon­
derá? (Is 38, 14-15). ó si tengo edad34 _:es más, porque la tengo­
de modo que deba hablar en mi propio nombre, cori la boca declara­
ré lo que creo de corazón. Creo, Señor, en el Espíritu Santo, la Santa 
lglesiá' ·católica, la comunión de los santos. Aquí está mi esperanza, 
aquí mi confianza, aquí mi osadía, aquí mi tranquilidad; por peque­
ña que ·seá, én la confesión de mi fe; en la bondad del Espíritu Santo, 
en la unidad de la Iglesia católica, enla comunión de lbs santos. Si me 
fuera dadó de lo alto amarte y amar a mi prójimo, aunque mis méri­
tos sean mezquinos y póco númerosos;' yo tengo una esperanza más 
amplia por encima de mis méritos, confío que pór la comunión de la 
caridad, los méritos de los santos me han de aprovechar, de modo que 
la'. comunión de los santos pueda .suplir mi insuficiencia e imperfec­
ci6n. El Profeta me· consuela al decir: He visto el límite de todo lo 
perfecto, tu rruzndáto es vasto én exceso (Sal 118, 961' 

34. Cf.Jn9,21. 
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Elogio maravillado de la caridad 

¡Oh vasta y dilatadora caridad, qué grande es tu casa, y vasto el 
lugar de tu dominio! (Ba 3, 24). No nos angustiemos en nuestro inte, 
rior, no nos estrechemos dentro de los confines y del límite por pe­
queño que sea de nuestra justicia. La caridad dilata nuestra esperan­
za hasta la comunión de los santos, en comunión de méritos y de re­
compensas. Pero la comunión de las recompensas es para el tiempo 
futuro, es decir, la comunión de la gloria que se revelará en nosotros. 

Las tres comuniones: 
la de la naturaleza, la de la gracia, la de la gloria 

Así pues hay tres comuniones: la comunión de la naturaleza, a la 
cual se le anexan la comunión de la culpa y la comunión de la cólera; 
otra, la de la gracia, y una tercera, la de la gloria. Ciertamente por la 
comunión de la gracia comienza a ser reparada la comunión de la na­
turaleza, y es excluida la comunión de la culpa; pero por la comunión 
de la gloria, la comunión de la naturaleza será reparada perfectísima­
mente y será excluida en absoluto la comunión de la cólera, cuandq · 
Dios enjugue toda lágrima de los ojos de los santos3 5 , y entonces ha: 
brá como un solo corazón y una sola alma en todos los santos; todas las 
cosas les serán comunes, cuando Dios sea todo en todo (JCo 15, 28). 

Para que lleguemos todos en común a esta comunión, y nosreu­
namos en una sola asamblea, que la gracia de nuestro Señor Jesucris­
to, y la caridad. de Dios, y la comunicación del Espíritu Santo. estén· 
siempre con todos nosotros. Amén.36 

35. CT. Ap 21, 4. 
36. Cf. 2Co 13, 13. 
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EXCELENCIA.DELA. VIDA MONASTICA 

El~g10 consid~rable de los rutzareos 

De aquello que. se dice: Más Man­
cos que la nieve, más resplande­
cientes qué la Íeche; más . rojizos 

. que marfil . antiguo;. más· bellos 
·:que.el zafiro.,. · 

,Lm4, 7 

< • .': • ' ~ , -· : • •• 

E STA sentencia profética:, describe la belleza de los naza­
. reos, fa' cual publica con admií-ab!es .a.Wbimzas y 1a p9ne en 

. Juga, emin<iniéfSUne¡-eritinente con adfnfr•M•s títulos.de 
encomio. En_ efecto, alaba Ja blancura de los riazareos~ álabá: sú res: 
plandor, alaba también su color rojizo. Y como estos tres coíores ata­
ñen . a la belleza y acrecientan su. gracia, alaba en suma de un modo 
nom.inal la belleza mism.a. Y a todas estas cosa_s las alaba, no simple­
mente, ,sino comparándolas, de manera que por el cotejo de las reali­
dades se destaquen .más y más las más loables; no según la cualidad éie 
aquellas que cotejadas están en paridad, sino de aquellas que toman la 
delantera por el honor de una dignidad eminente. Mayor es la gloria de 
la alabanza cuando se dirige no sólo a lo. que excede sino a lo que so­
breexcede; cuando se dirige no sólo a lo que salta a la vista sino a lo 
que resalta; y la gloria perfecta de la alabanza se da entonces cúando 

·-1 
TRATADO XVI ,29~ 

lo que sostenido por su virtud y méritos propios vive en sí loable111en­
te y aventaja a otros que, no obstante, son dignos de alabanza. 

Vanidad y mentira de la belleza física 

Se alaba en los nazareos la belleza, no la corporal sino la de las 
costumbres; ho la gloria de la carne sino la del alma, la de la virtud, la 
de la honestidad. Ciertamente, la gloria de la carne tiene alguna gracia 
a los ojos·de la carne, pero vana, falaz; cómo está escrito: Falaz es la 
graé-ia, y vana la belleza (Pr21, 30). ¿Qué es la belleza vana, sino la 
bella vanidad? ¿O qué es la gracia falaz, sino la falacia grata? Grata es, 
pero es falacia; es falacia, pero grata. Por cierto agrada de unmodo 
glorioso a los que· miran, pero engaña y frustra, como •pór imposturas\ 
los ojos de aquellos que la consideran. Pues, si poda: agudeza del ojo 
interior se penetran las realidades íntimas del cuerpo humano, ¿qué es 
la belleza de la carne, sino velo de vergüenza, sino una especie de pre­
texto: para ocultar la ignominia y la• confusión latentes? Bajo la gloria 
de la carne se ócultan secretos vergonzosos, que el pudor ho permite 
nombrar, sino que además causa horror al ·propio hombre pensarlo: 
Puesto que el· hombre es podredumbre, y el· hijo del hombre urt gu­
sano 1. Porque si es así, es más, porque es así, ¿qué es lá belleza del 
hijo del hombre, Sino la belleza dé un gusano? ¿Y qué es un hombre 
bello, sino una podredumbre bella? Finalmente, ¿qué es un hombre 
soberbio, sino el noble vástago de.una abyecta corrupción? Quien con 
el bienaventurado Job puede decir a la corrupción: "Eres tú mi pa~ 
dre" y "tna:dre mía y hermana mía" a los gusanos2 • . ,., .. 

}>óf consiguiente la b€llleza corporal puede tener· gloria '~teJ~s 
hombres, pero no ante Dios, puesto qué carece del valor del mérito y 
no posee la esperanza del premio. Dios, árbitro interior, observador del 
corazón, ama la belleza interior. El Profeta, dirigiéndole la IJaj~bra a_ la 
hija del rey le dice: Prendado está el rey de tu belleza /Sal 44,' 13/; /pa­
ra q11e a aquel no se le oculte dónde, está esll b~Jlezll, 1,mrgu!;) esinte-

1. Cf.Jb25,6: 
2.• Id. . 
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ríor añade: Toda la gloria.de la hija del rey está en su interior, en 
orlas de oro (Sal 44, 15). · 

Belleza interior de los nazareos 

La belleza de los nazareos está en su interior, no en el exterior. 
Ellos son llamados así por la flor de la santificación, no por la flor 
del heno; por la flor de la carne. Porque toda carne es heno y toda su 
gloria como flor de heno ( is 40, 6). Está escrito: El justo florecerá co­
mo palmera (Sal 91, 13). Y también: Plantados en la casa del Señor, 
florecerán en los atrios de la casa de nuestro Dios (Sal 91,.14). Y en 
otra parte dice la Escritura: Floreced flores como el lirio, y cubrios 
de graciosos tallos (Ecli 39, 19). ¿Dónde florece el lirio? Cristo es con­
cebido en Nazaret, flor concebida en una flor de virginidad y de san­
tificación. El Padre dice de Cristo: Sobre él florecerá mi santifica­
ción (Sal 131, 18). Y Cristo dice de sí mismo: Yo soy la flor de los 
campos y el lirio de los valles (Cant 2, 1). En un libro sapiencial se 
lee: Floreced flores como el lirio ( Ecli 39, 19). Cristo dice: Sed san­
tos, como también yo soy santo (Lv 11, 44). Todos los nazareos exha­
lan y despiden el perfume de este lirio. Los nazareos que pertenecie­
ron al tiempo de la ley, santificados para el Señor, en figura prece­
dieron a Cristo, y representaron a sus futuros imitadores por su absti­
nencia y sus costumbres; se abstenían de vino y de bebida alcohólica, y 
de todo Jo que pudiera embriagar. Pero también los hijos de Jonadab 
se al;,stenían de vino. Pues Jonadab recomendó a sus hijos que no be­
bieran vino. Y ellos ciertamente obedecieron el consejo de su padre. 
Por esto dice el Señor: No faltará alguien ele la estirpe de Jonadab que 
esté todos los días en mi presencia (Jr 35; 19 ). 

Los naza,reos y los hijos de Jonadab existen.siempre 

Si según la palabra del Señor no faltará alguien de la estirpe de Jo­
nadab que esté todos los días en su presencia, debe haber también en 
nuestros días hijos de Jonadab, imitadores de Cristo, que están en pre­
sencia .del Señor. En efecto, Cristo es el verdadero Jonadab, espontá­
neo y libre en toda obediencia, lo que significa el nombre Jonadab. Es 
espontáneo, quien dice a Dios: Libremente te sacrificaré (Sal 53, 6). 

i· 

la 
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Es nazareo y espontáneo aquel cuya voz dice con el salmo: Rcflortt'lt> 
mi carne; y de buen grado yo te alabaré (Sal 27, JO). Lo que tllllé, 
de buen grado corresponde al Espíritu; porque donde está el Bsp(rltu, 
allí está la libertad (2Co 3, 17 ). Lo que precede refloreció mi carne, 
no corresponde a la gloria presente de la carne dada a la molicie,Jn 
cual es flor de heno, sino a la esperanza de la gloriosa resurrección, 
y a la flor de la carne santificada que se ha mortificado con sus vi­
cios y sus concupiscencias3 

• 

LA BLANCURA DE LOS NAZAREOS 

La abstinencia de los nazareos 
nos invita a una triple abstinencia espiritual 

La abstinencia de los nazareos y de los hijos de Jonadab fue sa­
cramento, ejemplo y signo. Ciertamente para ellos fue sacramento en 
vistas a la santificación, para nosotros es ejemplo en vistas a la imita­
ción y signo para nuestra instrucción. En esto pues somos instruidos 
espiritualmente para una triple abstinencia. Dado que son tres las co­
sas que alejan el espíritu de los hombres del amor de Dios por un ol­
vido embriagador y una olvidadiza embriaguez: el amor del alma, el 
amor de la carne, el amor del mundo; esto es el amor de la propia vo­
luntad, el amor del placer carnal, el amor de la vanidad mundana. El 
amor del mundo es vano, el amor del placer es dulce, el amor de la 
propia voluntad es pertinaz. 

Primera: Abstenerse del vino embriagador 
de favoluntad propia 

Cuanto con mayor pertinacia y obstinación el alma se ama a sí 
misma y en cierto modo se adhiere a sí, tanto más difícilmente puede 
ser separada y arrancada de sí misma. Porque apenas el alma puede 
amar algo más que su voluntad propia y su propia opinión. Por eso, 

3. Cf. Ga 5, 24. 
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é~1g1do\e§fapattadá de su voluntad propia, casi arrancada cie sí,,es,co­
mo::füis~ngrentada por una herida que se le .ocasiona, El amor de la 
voluiltatl propia es un vino que embriaga el espíritu y perturba~tódos 
sursentidos; de modo que eloído, pór ejempló, no oiga lá obedien­
da;iios ojos del discernimiento tío vean Ja:verdad; ·destituye a los 
otros sentidos de sus funciones su~citarido en medio ·de ellos un espí­
ritu de vértigo4 • No es este el vino que Sé ordena dar a Jos a:fligi­
d.os5. Los afligidos y los que lloran los pecados de la voluntad propia 
son embriagados por el vino de la com¡:iunción6 y son abrevadós por 
el vino que alegra el corazón del hombre 7 eri la promesa de salvación 
y en la esperanza del perdón. Bienaventurados los que lloran, porque 
serán consolados (Mt 5, 5). Acerca de esto se dice: Dad vino a los afligi­
dos, y bebida embriagadora a los que tienen el alma amarga (Pr 31, 6). 
Por el contrario se dice: No es para los reyes, Lemuel, no es para los 
reyes darles vino; porque no hay ningún secreto donde reina la ebriedad, 
no sea que sibeben también:se olviden delosjuiciosdeDios(Pr 31, 7). 

Vino de la desobediencia dado por Adán; 
vino dé la obediencia dado por Cristo 

El vino de la voluntad propia es clarificado y exprimido en el la­
gar de la desobediencia, hecho· de uva verde, la que comieron nues­
tros padres y ocasionaron la dentera a los hijosB.Adán, padre de la de­
sobediencia, mezcló este vino de la voluntad propia y dio a beber a sus 
hijos esta bebida mortal, como si dijera: "Bebed todos de él''. Y cier. 
támente todavía beben de ella todos los pecadores de la tierra9

• Por el 
contrário Cristo, que no vino a hacer su voluntad sino la del Padre10 

nos dio a beber el cáliz de la obediencia hasta la muerte diciendo: Be­
bed todos de él (Mt 26, 27). Y esto, repite, que os sirvo, no es lo que 
os ha servido Adán. 

· Los judíos, incrédulos y desobedientes, ofrecieron virió al Señor 
que pendía de la cruz y estaba sediento de la salvación de ellos, este 
vino qile procedía de sus réprobas costumbres: Y cuando_ lo probó, 

4. Cf. Is 19, 14, 
5. Cf. Pr 31, 6: 
6. Cf. Sal 59, 5. 
7, Cf. Sal 103, 15. 

8. Cf. Jr 31, 29. 
9 .. Cf. Sal 74, 8. 
10. Cf. Jn 6, 38. 
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no lo quiso beber (Mt 2_7,34). En efectÓ'no•fo;prob'ói'-se abstuvo de 
vino como uno nazareo.>Ptles era de uva amarga, dedas'viñaifde So­
doma y de los alrededores de Gomotrá 11 

•• 

Este vino de la voluntad propia· y de· la desobedienciii
0 lé~ está 

¡:irohibido beber a los n.azareos y a los hijos. de J onadal:,. _Bueno; es al 
1Íon1bre no be6éf de esté vino. Saben esto qüiene~. descórtfían .cié. todos 
susactci's devoiumad,.quiénés nosefí~_ge irm,~mos, sino qui se e-J..­
tregán 'al arbitrio dé otro para ser guiaaos; los que siempre temerj qqf 
réf_.algode sfrnism<>sy como por sí mismos._Ypor·~stose.Jiganéo,n 
1.os vínculós de· ta· obediencia, y sé estréchah dentfo de lás leyes dé la 
cfisc~plíilaJ(lgUlár y conviertensu voluntad e11 necesidad,.yreducen su 
liberti~~fservJd!1mbre1

~ ;perp 1bdo esto por Cristo, a fin dfqtfe sjí 
servi4tlinbre sea ijbte,en Cristo,:y la qbligación, ~ea_vQhíAtáda: ~~s 
sb11.'Janto; 'riÍás_ libre.s: ~t( <;risto;. cu¡¡ptQ wts se obligari f .ol>edeéerc 
1e por ptppío compromiso. 'Esta és 'Iii¡,iiliieia, esta. es 1a pririci¡i!tl 
ábstinériéiá de fos nazareós. · · · · · ·. ··.· · · ' ·- · · · " 

Segunda y tercera: ÉilÓs deben abstenerse de la bebida· . 
embriágadora ·del deleite carruil, y de 1a: gÍ.oria del mundo 

' . : ,· , . :_ . . ----. ·: t: /:,: ·: ·. ~--·,' 

En cuanto a la bebida embriagádora del deleité carnal, también 
ella está exprimida en el lagar de · la desobediencia,. como de árból 
frutal prohibido; En efecto, vio la mujer que era hermoso a la vista y 
agradable para comer1 3 

• Allí nació el deleite de la gula, la concupis­
cencia de la carne y.la concupiscencia delos ojos14

• De la bebidáehla 
briagadora se abstienen los nazareos que no se preo~upan del cuídadb 
de la carne para satisfacer sus deseos1 5

, que mediante la abstinencia, 
la continencia y fa disciplliia propagan la mortificación de]es1:tsJ,µ su 
carne1 6

• Se• áb~tierien también de todo lo que. podría embfíagái;;.t,oi­
que ljuyen , de· los_ múltiples errores de la _vida secutar; 11§ f:Qtifí~n' en 
las cQsá's'perecedéras y pisotean por así decir toda Ja gló~fa 4~1 hlún· 
do, i:iiuando fa tierra de lejos1 7 • . " •.. , 

:,-. 

11. Cf. Dt 32, 32. 15. Cf. llni 13,14. 
12. Cf. Ga 2, 4. 16. Cf. 2Co 4, 10. 
13. tf. Gn 3, 6. 17. Cf,IsÍ3,17. 
14. Cf. Un 2, 16. 
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lps sitnples,cristianos usan de este mundo 
enJ9;,que'está,permitido, aman otra cosa además de,a Dios. 
l.o~ 1UIZ3reos no aman más que a Dios, 
y se ~frenan en lo que está pennitido 

< Én esta triple perfección de la, abstinen¿faéonsiste la biaric11ra,de 
los nazareos, y esta blancura es más blanca que la nieve, Nievf es la 
blancura de los abstinentes; pero debe, distinguirse al abstinente del 
abstineil~e, y a la blancura de la blancura así como sédistirigue la per­
fección de la imperfección. Está escrito:Mientras eiRey de!'cielo dis­
tingue a los reyes; . estos se vue'tven blancos como la. nieve del Sel­
mon f Sal 67, 15). Los que usan ücitamente del inundo están vestidos 
de .blanco como la nievé; pero los que 110 usan el mundo son más blan~ 
cos.La: blancurn de aquellós es la de abs~enerse de las C()Sás ilícitas, 1~ 
blancur:i de 'estos es la de atempen1.r tambié11 las lícitas: Aquellos se 
turban y andan solícitos por muchas cosas1 8 ; porque' amáll muchás 
cosas fuera de Dios y no a causa de Dios, aunque no más que. a Dios; y 
su amor está dividido1 9

• Porque cuanto se concede de amor a las cosas 
perecederas,·. tanto se · sustrae a. la perfección del amor _divino. En efec­
to, siempre es menor lo que se esparce, que lo que ,se recoge en lln 
montón. El agua dividida en. muchos riachos se amengua forzosamen~ 
te. Así sucede tambi~n con el amor. Lo que ha hecho decir a alguien, 
aunque del amor vano·, pero_ sin embargo del amor: 

"Cuando el espíritu dividido en dos partes 
va de un lado a otro, 
las fuerzas de un amor disminuyen 
las del otro." 

,Cóncentremos pues todo nuestro amor en la unidad, para que no 
se disperse en muchos objetos y hágámos volver de la multiplicidad to­
das las afecciones y solicitudes del amor a fin de que el ímpetu de este 
corra todo uno hacia la unidad; e~ decir hacia aquella unidad que es 
digna dé todo amor, a la que se le debe todo amor, ala que apenas 
puede bastar todo amor para amarla con dignidad. Pues una cierta in­
justicia se haría, si se sustrajera una parte a aquel a quien todo se le 

18. Cf. Le 10, 41. 
19. Cf. lCo 7, 34. 
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debe .. Esta es la blancura más. blanca queJa: nieye; QIJ~ª esta blancuro 
E)S la que .deseaba aquel que decía:. LfÍVame, y quetlaré más blan• 
co q~e la nJeve(Sal 50, 9). 

'ELRESPIANDOR DE LOS NAZAkEOS 

El resplandor de la.misericordia .. 
, . ' - ~ 

<. ~ J:ionra' a· los .nazareos con llll título de alabanza al decir. que son 
más b,lan~os .que- Ja,i;iieve;, y, pará,JtCU111Ufar ,alabanza sobre alabanza se 
añade: M4s resplandecientes que la leche: El aceite; la leche, la grasa, 
la .. ma11teca tiemw JatI1bi_én n~splandor. Esta es .la miseric.ordia_de la que 
el&i{(or qice_:. Mlsencórdw quierCJ;y nó sacrificio ( Os 6, 6) .tienen el 
resplandor.y fa clufuua d~)a leche aquellos que misericordiosamente 
van en auxilio de Jás necesidades de lós indigentes, que les dan a be­
ber leche y los sacian de los pechos de sus consolaciones ( Is 66~ 11 ). 

Doble misericordia: pua con .el cuerpo, para con el alma 

.... En e_fect(), hay ciertas nec;t,sidades corporales, y ciertas espi­
ritmiles. El cuerpo necesita muéhos auxilios pará sus necesiciades, 
n~éesitá muchos remeclios páia sus énfermedades; TambiéIJ nece­
sitl_el alma. aquello que es necesario para su consolaéióµ espirifu¡µ 
X sU: . .ver~aciera salud. · · · · · · 

,Generalmente los justos que. están enfermos según la¡ came;~ 
éOil.JJlQeY:e!h co.n mayor piedad y afección ante las necesicla<l.et:cQrpo, 
ri«es_ de.l:pfójjJno; y más se afanan por alimentar a Jps )J._ambtieIJtps, 
qu~ ,por cónd_ucir al que yerra por el camino de;la,Nerd.i:d{~on más 
tier1J,os;:'cteQ;, frei;ite a las enfermedades que.padecéJl[(iJlos:\:\fiismoS; y 
<.:Qíl}0;IDStruidos' por el·. ejemplocpersonaLaman. •¡t :Jcy~;pc,:,&res ;a los. que 
co91pa<J.ectm'poi Gristo. ro[}k'f -· 

· 'Y aquellos que aman las almas de fos prójiirfós más acabad.amente 
que los cuerpos,los ayudan a sufrir por .Cristo, cgn el ceÍ9. de rnos, y 
se conmueven con inás afecto acerca 'de las necesidades esp1rituale~; 

'-1~~' 
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coillos'débiles se hacen débiles y se abrasan por quien sufre escán­
dalo20i En medio de lágrimas ocultas y de ocultos coloquios con 
Dios, rezan y lloran en favor de los enemigos; se afligen y se lamentan 
por los pecados ajenos y con entrañas de caridad y con el íntimo meo­
llo de su piedad encomiendan a Dios, a quien sirven en su Espíri­
tu 21 con suspiros y lágrimas, a sus prójimos que ignoran y yerran. A 
menudo, sin embargo, parecen duros y desamorados respecto de las 
necesidades corporales, y quizá porque padecen por su propia volun­
tad en sí la pobreza, se compadecen menos de ella en los demás. No 
consideran a la pobreza como desgracia, sino como camino de salva­
ción; y estiman más seguro carecer moderadamente de algo que abun­
dar de cosas superfluas; yjuzgan más desgraciados a los ricos que pere­
cen en su abundancia que a los pobres que carecen saludablemen­
te por cierto tiempo. 

La verdadera misericordia tiene compasión de ambas necesidádes, 
pero mayor de la mayor, y menor de la menor. Gran misericordia es 
condolerse del prójimo en aquello que necesita; pero mucho más 
grande es preocuparse de que no perezca. Gran sentimiento de mise­
ricordia es dolerse del mal que padecen los hombres. 

Cristo nos ha dado el ejemplo de esta doble misericordia 

Y de ambas misericordias Cristo nos ha dado ejemplo en sí mis­
mo. Al ver a la gente próxima adesfallecer dijo: Siento compasión de 
esta.gente (Me 8, 2); y mediante la multiplicación de los panes figuró 
con un beneficio · corporal el misterio de la gracia espiritual. Y cuando 
vio la ciudad de Jerusalén, lloró sobre ella y dijo: ¡Si conocieras tam­
bién tú! (Le 19, 42). Y para indicar por qué lloraba, o por qué ella 
provocaba sus lágrimas añadió: Y ciertamente ahora en este día, ¡si 
conocieras también -tú el mensaje de paz que te había dirigido! Debe 
aplicarse un lamento de esta naturaleza sobre todo rico que abusa de 
una paz temporal para perdición suya; ¡si conocieras también tú en 
este día el mensaje de paz que te había dirigido! Cuando el Señor era 
conducido a la pasión, vuelto hacia las mujeres que estaban presentes 

20. Cf. 2Co 11, 29. 
21. Cf. Rm 1, 19. 
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y llorabanles dijo: No lloréis por mí, sino porvosotrasypor vues-
tros hijos ( Le 23,28 ). · 

· '_ Por coÍlsiguiente el celo por fas atinas· és mayor qué'·elpiadóso 
afecto. pot lo~_ sufrimientos de los cuerpos. AqueÍ es el resplandor de 
hrleche, este él"del aceite que flotasobre todos los líquidos. Aquefes 
éomo la grasa exterior del sacrificio; esté como la enjundia interior: 
Aquel es'familiar a los ricos que dan misericordiosamente de lo suyo; 
el otro es m.ás apropiado a los nazareos, pues allí se encuentra la 
médula íntima de la dilección sincera al prójimo. En efecto, ¡;por qti? 
se ha de amar al prójimo, consorte dé una misma natúraleza; sino párá 
qué. séa parttcípe dé urta gloria. común? Así pues los nazareos q\Íé pre­
fieren el celo delas almas, siri despreciar de riingún°mód0 las necesida::: 
des de los cuerpos, brillart como con un doble resplandor, de modo que 
m..ás blap.cos que Ialéche tienen i;iempre el resplandor d~ la grácia y de 
la gloria-junto ál.Señor que dice: Bie1Jl1Venturados.los misericordiosos,­
pprque· et!,os oh.tendrán misericordia {Mt 5, 57); Los que han profesa­
do la vida com\Ín y tendrán todas ,fas .cosas en común en la vida futu­
ra, de tal modo comparten ya lo suyo; que no quieren tener para sí na­
da en demasía que podria,aprovechar. a los.otros; y considéransuper­
flu9 todo Jo q\le no es conducente. a la gracia de la comunión; ni les 
gusta tener algo propio a:sí como no les está perm.itido usurpar lo ajeno; 

EL COLOR ROJIZO DE LOS NAZAREOS. 

El color rojizo comparado al marfil; 
representa la fuena de los nazareos 
frente al espíritu del mundo 

AJ describir el rostro de los nazareos se añade un colol' al:.:color 
qqe ya tenían; a la blancura y· al resplandor se les añade,elc:.olói,i;oji~ 
zo, .de: modo que sus rostros. bellamente matizados pqr el atrJ1,c:ftyg .de· 
l:Lblancura quedan alegremente afectados por el atra:ctivp;~elcqJouo" 
jizo. ELcolor. rojizo eP. el rostro-_ s.uele -_ser· Í11dicio_de calgr;p :d~ ;pµdor. 
Lo.s naz~eos:son rojizos porque son fe_rvorosos en el calQr deJa devo­
ció_n_, y vergo11Zosos ep._el temor respetuoso de l¡i ho,tws!i,;h!.d"'~n.efec-
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to; animados por el celo en lo que atañe a la ley de Dios; no.sólo son 
fervientes en la práctica de las virtudes, sino que áman ardientemente 
la beP,e~a de)a honestidad. Sus sentidos son delicados y se avergüen­
~ .a~fe tod.a torpeza. Detestan todo lo que es deshonesto; sienten pu~ 
cl9r ant,e todo lo que es inconveniente; sus sentidos son castos y pu­
dorósos. Se avergüenzan de ver cosas deshonestas,sé avergüenzan. de 
ofr torpezas no sólo por sí sino también por los otros; se avérgüeIIzarí 
de decir cosas torpes y de pensarlas, segúnlo que alguien dice: Hice 
un pacto con mis ojos, para no mirar a ninguna doncellá (Jb 31, 1). 
Se averguenzan tarnbi~n de · haber cometido torpezas conforme a lo 
que el Apóstol dice acerca de algunos: ¿Qt,té frnto obtuvisteis enton­
ces, de aquellas cosaspor la~ que ahora enrojecéis? (Rm 6, 21 ). 

Es póco decir en alabanza de los nazareos que son de color roji­
zo, si no .fueran preferidos también á un marfilantiguo. El marfil, co­
mo se dice; es un hueso· del elefante. Este es un animal dotado de una 
osamenta fuerte, robusta-y sólida, hasta: tal punto que'basta para sos­
tener aparatos de guerra y una fortaleza edificada encima. Esta es la 
fortaleza de los santos, que tienen _como el marfil entre los huesos la 
gloria excelente de. la solidez, de la firmeza y de la belleza. Si la carne 
es<débil, de modo que pueda designar la debilidad de los santos,· ¿por 
qué no pueden indicar los huesos su fuerza? En efecto, de ellos está. 
escrito: Cuida el Señor todos sus huesos (Sal 33, 20 ). 

la fuerza de los hombres virtuosos bajo la Ley antigua . 

El marfil antiguo es la fortaleza de los justos, la de los justos ba­
jo la Ley antigua tal como lo es también ahora en sus imitadores. Se 
daba en los antiguos una gran seriedad de costumbres, una gran madu0• 

rez, una gran constancia de espíritu difícil de quebrantar; una .resis­
tencia de ánimo inconmovible en las cosas duras, injustas e intolera­
bles de su Ley. Ninguna adversidad respecto de las cosas, ninguna 
perversidad humana, ningún tipo de injurias, de ultrajes, de terror, de 
vergüenza -podían separarlos del temor respetuoso -hacia la· santa reli­
gión: De aquí que uno de ellos; transfigurándósé en sí dice en nbmbre de 
los otros santos: Todo el día mi vergüenza está contra tní; y la confu­
sión de mi rostro me cubre enterámente; ante los gritos de los que me 
reprochán e injurian, ante la fai del enemigo y del perseguidor. Todas 
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estas cosas vinieron sobre nosotros sin habemos olvidad(! de ti ni ha­
ber obrado inicuamente contra tuJalümza, ni haberse vuelto atrás 
nuestro corazón (Sal 43, 17-20). 

Sin enibargo no se tenía' aún la enseñanza, 
el ejemplo,~ gracia de Cristo 

Ciertamente esto OCllrría .bajo la ~y. Ía cual a nadie condujo a 
la perfección22

• Faltaba todav.ía· l¡i;perfei::ción evangéJ.iea. Today.ía 
nó: se ·había: dicho: Si quietes ser perfecto, ve y vende todo; .k> qu,e 
tienesycf!,alo'd lospobres.(Mt]9,4..l).illasta.ento11ces se decía:Ojo 
por:o]<J:. d{e~te7por diente,:go!pepq,rgolpe(Ex 21;,2:ef-J. ,Joiiav{a,no ~e 
haJ,)ía ~Hch_o.a,quello M: ~i alguien, .t~ hiere,en unarnefil[fJ., preséntate 
también '1p otra (Le 6, 29). Todavía no se habían. d,_11clo a conocer al 
mundo estos consejos secretos de perfección más excelente traídos 
del cielo por.Cristo y anunciados en Cristo; los consejos que no todos 
comprenden acerca de la virginidad que se debe observar y consagrar a 
Dios; acerca de la pobreza voluntaria que se debe am.bicioQar por Cris­
to; de las cosas extremas.que deben ser amadas, dél honor que debe· 
~r tenidQ en poco; de lavengaíl:za,qµe no debe ser~.cleseada; de toda 
injuria que debe ser, perdoQada; ele Jos propios bienes ,que no, Mil de 
ser recfamados con disputa; <iel .odio al padre y a la. madre y a iodos 
sus amigos, además también de a sµ alrna~del amor.a los enemigos; 
deldar la vida por los amigos, a\ln en· el caso de que sean nuestros ~ne, 
migos; de -cualesquiera injurias, ultrajes, reproches, oprobios, .en;f:m 
todo lo- que·. hay .qlle_csopórtar. continuamente ora, duro,. ora indigi:io 
por el honor y,el,aniqr.,de Cristo y que se debe soportar alegremente 
en el gozo del Espíritu Santo~ como está escrito:: Ellos s.efueron cow 
tentos de la presencia del Consejo, porque habían sido dignos de pa­
decer ultrajes por el nombre de Jesús (Hch 5, 41). Estos consejos y 
otros semejantés de perfección cristiana, aunque hayan sido inspira­
dos por voluntad divina a algunos justos antiguos, no estaban sin em­
bargo promulgados por la Ley, sino que estaban reservados a Cristo5 
quien daría.la perfección de la Ley, sin abolir, no obstante; lá Ley: 

·.:..-:-

22. Cf.Hb 7, 19. 

ric•_,.._, • - --~·-• -f, ... ,...-~-
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Balduinéfse queja a Jesús 
por haber hecho más pesado el yugo, en lugar de aligerarlo 

Jesús bueno, si está permitido preguntar, con tu permiso, ¿por 
qué obraste así con nosotros? Esperábamos que al venir al mundo ali­
gerarías nuestras cargas2 3 , mitigarías tu ira~ 4 , y hecho hombre te 
harías humano, o bien más humano que lo habitual. Mits ahora añades 
carga sobre carga, y agregas peso sobre peso. ¿Acaso no eran bastante 
pesadas las manos de Moisés? ¿Acaso viniste para esto, para herimos 
con escorpiones?2 5 ¿Acaso para agravar nuestro yugo? ¿No está 
permitido amar a los amigos y odiar a los enemigos? ¡Oh .creador 
de la Ley nueva! ¿Quién puede escuchar tus palabras?l6 ¿Acaso bus­
cas la ocasión de perdemos? ¿Acaso tu nonibre no es Jesús? ¿Acaso 
no eres nuestro Dios para salvarnos?2 7 ¿Así pues vienes para per­
demos? ¡Dios nos libre! 

Humilde confesión de Balduino: 
el perdón de·las injurias le cuesta.·· 

.. :_;:., .:, : '" .·- , 

¡;Por•qué me ordenas no o<;liar al ,enemigo e incluso amarlo? ¿ Có~ 
mo puedo alcartzar esto? He aquí · que .si• soy ptovoca:do ··· por una leve 
injuria, ardo ert mi interior y me encolerizo, hierve mi corazón con el 
deseó de venganza, mi lengua se precipita al ultraje, Entre tanto ignoro 
a Dios,;no,conozcofüs leyes; ytú,dices: Si alguien se-irrita contra su 
hermano, será reo de juicio (Mt 5; 21). Si dijere a mi hermano raca o 
loco, más. me aterrorizas. Pues soy reo del Consejo o de la gehertna del 
fuego28

• Por cierto tú mandaste que tus mandamientos se-cumplie­
ran cabalmente (Sal 118, 4). 

23 .. Cf. lRe 12; 4ss. 
24. Cf. Sal 84, 3. 
25. Cf. lRe 12; 14. 
26. Cf. Jn 6, 61. 
27. Cf. Sal 67, 22. · 
28. Cf. Mt 5, 22. 
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El pide la gracia de una paz inalterable 

Para reconocer la verdad, yo puedo ser olvidadizo tespecto de los 
beneficios, pero no puedo serlo respecto de las injurias. De taFmanera 
soy,hijo de ira29 por naturaleza, que no puedo dejar de airarme. 
l4éaso tú, Jesús, te aíras, tú en presencia del cual no me está pérnii­
tido · áirarme rii perturbarme levemente· contra mi enemigo, ni murmu~ 
rar eó mi corazón? '¿De dónde me vendrá á mí estabilizar así mi cora~ 
zón,,de modo que.no se perturbé en absoluto yse haga casi insensible 
ante todas las injurias? ¿De· dónde nos vendrá el que hagamos lo que 
tú,déseas qué hagámos; y que padezcamos lo que deseas que p~déz- · 
CilITIOS; si no nos concedes tu bendición,. oh Legislador? ¿De dóride 
nos.vendrá a nosotros~ si no nos ;pi-evienes cort tus' dulces' bendició-
né:?'.? f si IÍO pennáheceínos.en fu dulce caridad? . . •·.· ··• ;;:. • 

Finahnente la caridad endulza todo y hace el yugo ligero 

En esta caridad, asimismo, se endulzan las cosas amargas, y se mi­
tigan fas duras, en ella sola tu yugo es suave y tu carga ligera31 . Pues, 
¿qué-es difícifpata el que aína? Todo lo que esmandadomás severa­
mente resúlta más leve por el fervor de · la caridad. La caridád · es pa­
ciente, es fuerte, no se fatiga por el trabajo ni se abate por las caigas. 
Todo lo sufre, todo 1o soporta32

; con santo pudor se conoce a·sí mis­
ma, no obstante respetuosamente es en cierta manera. impúdica; enró­
jece por cierto por las cosas torpes pero no por fas palabras de Cristo 
ni por la afrenta.de Cristo33

, ni por el ejemplo de Cristo. Cristo, que 
perfeccionó fa,Ley, que enseñó lo que hay qúe hacer, cumplió en sí 
mismo cuanto está bien y se propuso a sí mismo como ejemplo34 , 

El mundo.y el discípulo··de Cristo se desprecian mutuamente 

Todo lo que el mismo Cristo hizo y nos enseñó a hacer, aunque 
parezca despreciable al mundo no carece sin embargo de la gracia del 

29. Cf. Ef 2, 3. 
30. Cf. Sal 20, 4. 
3 Í. Cf. Mt 11, 30. 

32. Cf. lCo 13, 4. 7. 
33. Cf. Hb 11, 26. 
34. Cf. Jn 13, 15. 
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. lloppf yerdadero. La pobreza de Cristo y su humildad son viles para el 
}Jllllldo. También para los pobres de. Cristo el mismo mundo es vil y 
·entré sí se desprecian con mutuo menosprecio;. el mundo desprecia a 
aquel por quien es despreciado. En verdad el mundo desprecia por or­
gullo insolente; es despreciado, por noble humildad, Porque laverda­
dera humildad de Cristo . parece ser en sí. el tipo. de un noble orgu­
llo. Ella desdeña servir bajo el yugo del pecado y se. atreve a pisotear 
con su propia fuerza toda altanería mentirosa y elcuello .de la hincha­
zón orgullosa3 5 

.• El perfecto emulador de Cristo se acuerda de su con­
dición de ser creado .. a · imagen . y. semejanza de Dios3 15 , se acuerda 
también del precio que costó su redención al Hijo de Dios3 7 

; por reve­
rencia a su.· dignidad se enorgullece noblemente contra el orgullo 
que es indigno de toda dignidad.y juzga indigno de su nobleza amar 
la vanidad del amor mundan,o y no• amar las promesas qe Dios que 
superan todo deseo. 

. . . , 

La Iglesia debe tender a este desprecio de i~s bi~nes terrenos 

De aquí que acerca de la Iglesia· está escrit~: Te pondré como or­
gullo de los siglos (Is 60, 15 J .. Y de los ministros de, Dios se dice.: Co­
meréis la fuerza de Jasnáciones y os ~enorgulleceréis enfrente de su 
gloria(Is 61, 6). ¿Cuál es la fuerza .delas naciones, o cuál su glo­
ria, sino aquella que aman lo.s que se confían en su fuerza y se glo­
rían de la abundancia. de sus riquezas? (Sal 48; .7 ). La confusión 
será la gloria. de aquellos que no piensan más que en las cosas te­
n-,enas (Flp 3, 19 ). Escrito está: Todos los que poseían campos los 
vendían y llevablln el precio de lo vendido a. los pies de los após­
toles (Hch 4, 35). Con razón a los pies, como para expresar que de­
bía ser pisoteado aquello que era indigno de ser tocado con las ma­
nos. La voz de Pedro dice: No tengo oro ni plata (Hch 3, 6 ). Palabra 
digna de la primacía del príncipe de los apóstoles, del príncipe deJa 
Iglesia. ¿Qué tiene que ver Pedro con la plata y el oro? ¿Acaso no di-

35. Cf. Ecli 24, 11. 
36. Cf. Gn 1, 27. 
37. Cf. lCo 6., 20. 

t 

TRATADO XVI 313 

.ce. Pedro: He aquí que hemos dejado fodo,y te hemos seguido'! Por 
tanto, ¿qué será de nosotros? 0(Mt 17, 27); Elindagal:i'a;a:cerca de la 
recompensa;. no se le promete en carribio ni oro ni'plafa:· Esta·s cosas 
las· despreciaba . porque· estaba orgulloso en- lo·· que respecfa:,aJa: glo­
ria de los pueblos. También Pablo las despreciaba y decíá:,Esiernós 
.contentos con tener el alimento y.e/vestido (1Tm 6, 8): No se aver­
gonzó de la pobréza de X:risto, no cm:nió gratis el pan, :frábajó día 
y noche3 ~ ; no sé ávergónzó de Já ·pobreza de C,rist~ y diJo; H.erno,s 
sido 'ht!_chos . como basura de este; miiitdo, como desechoi de ,todos' 
hasta ahora (JCo 4, 13), Y también: Hemos venido a ser.puestos 
por.Dios como .ewectáculo para el mundo, los ángeles.·y los hp,i,n~ 
brés(lCo 4, 9). · · .·.. ... . .. ,. . · ... · -

.Los nazareos, con su tirttf. rojizo; son los perfectos, discípulos 
de .Cristo a. causa de su:;doble confusión y rubot39 -y son .tanto; más 
rojizos que el marfil antiguo, cu.anto más perfédcis'.sc:ifüqúe'.,lokáñtF 
guosjustos; tárito más:•fuerte's; cuanto niás se. hán hecho'émulós ver:. 
dadetos de la aséesiS ériStfana. ·· . . . . 

1A INTENCION DIRIGIDA HACIA DIOS DE LOS NAZAREOS 

Todavía la alabanza se añade a la alabanza y el honor se acumula 
al .honoL Se dice: Más bellos que e/zafiro.· Se pondera según un or­
den de perfección fa .. excelencia de lo' bellísimo en relación ;con lo 
bello, .El primer grado de la perfección es conservarse sin mancha de 
toda corrupcióné de la vida. presente" 0 en cuanto lo permita. la fragili 0 

dad humana. El ~gundo grado consiste en no abandonar .absoluta, 
merite el cuidado del prójimo en cuanto puede estar a sí1 disposíc.ión 
la posibilidad de un auxilio; o la de u·n consejo., EH ercer grado es so­
portar valerosamente en el árdor de una conságración santa y con el 
rojo del pudor santo las. cosas:duras e indignas en cuanto ·lo permita 
ladebHidad huinana.·Elcuarto grado consiste•eri· dirigir··siempre el 
ojo de la intención hacia Dios tanto en las buenas obras que se han de 
cumplir como en las malas que se han de soportar, y-en referir todoa 

38. Cf. 2Ts 3, 8. 
39. Cf. 1s61, 7. 
40. a. St 1, 27. 
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su gloria en cuanto lo permitan las fuerzas .humanas. ·La primera vir­
tud es la perfecta inocencia para consigo mismo; la segunda, la mise­
ricordia intachable. para con el prójimo; la tercera, la paciencia insupe­
rable para con.elenemigo; la cuarta, el conocimiento íntimo, puro y 
simple en la intención sincera hacia Dios. 

A la primera virtud se llega :ya pot el odio piadoso de sí, ya, igual­
mente, por una m.isericordia sévera para consigo mismo; a la segunda 
por una caridad afable, caridad.para con el prójimo; a la tercera por 
una · caridad paciente, caridad para ton los enemigos; a la cuarta por 
una caridad eminente, caridad· para con Dios. Esta última informa a 
todas fas ottas; de modo que ellas sean virtudes; las consolida y las 
colma para que no sean vacuas. Porque todo lo que alguien hiciera de 
bueno, todo lo que asimismo soportara de malo, todo será. consi­
derado vacuo, inconsistente, indigno de. alabanza si este no dirige 
hacia Dios el ojo de la intención para agradar a Dios en la luz de 
los vivos4 1 

, si no atiende al honor de Dios de tal modo que no bus­
que su propia gloria. 

La pureza de la intención dirigida hacia Dios 
es lo que da un último esplendor 
a la belleza de los nazareos 

En el corazón de los nazareos la pureza de intención es como la 
belleza de los ojos en un.rostro hermoso. Por cierto, no hay.nada que 
acreciente más la gracia y el esplendor de un rostro como la belleza 
de los ojos. Sí, en un rostro hermoso la gracia de · los ojos es la belle­
za de las bellezas, la hermosura de la hermosura, y la principal belle­
za de una obra buena es la pureza de la intención. Esta es la belleza 
del zafiro.El zafiro tiene el color del cielo, imita la hermosura de un 
cielo puro y sereno. Imita la pureza del cielo, pero sin llegar a igua­
larlo completamente, pues es sobrepasado por lo que está por enci­
ma de él. Sin duda la pureza del cielo es más bella que el zafiro; . 

41. Cf. Sal 55, 13. 

TRATADO XVI 

Belleza de los buenos cristianos, y .belleza de los nazareos: 
dos grados en el amor 
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Así la intención piadosa y recta con la esperanza y et deseo de 
los bienes celestiales tiene en unos la pureza del zafiro. que imita la 
hermosura del cielo, y en otros expresa incluso con mayor belle_za la 
pureza de un cielo purísimo. En efecto, son los que aman purísima­
mente a Dios, no como con un amor entre otros amores sino prefi­
riéndolo a los otros amores. Hay incluso quienes aman a Dios prefi­
riéndolo a otros amores pero juntamente con otros amores. En aque-. 
llos el amor es único, en estos ocupa el primer lugar. Este amor qúe 
ocupa el primer lugar no excluye a los otros; el amor único no ad.mi• 
te el consorcio con otros amotes. Es más puro en su género el que no 
acepta aleación con otro amor de un género inferior. Aquellos que 
prefieren el amor de Dios pero aman a Dios junto con otros amores, 
en las cosas que padecen o que hacen se vuelven a mirar con fre­
cuencia hacia Dios con el ojo de la intención pura, que ocupa el lu­
gar preferente de su amor, esperan con confianza que se cumplan en 
ellos las promesas divinas y las desean ante todo y por encima de todo. 
Sin embargo, aman algunas cosas en vano, en las cuales no aman a Dios 
ya que no las aman convenientemente a causa de Dios, dado que muchas 
veces desvían el ojo de la intención de las recompensas superiores hacia 
otro lugar, hacia aquello que aman en vano: "Pues donde está el amor, 
allí también está la mirada" (Ricardo de San Víctor). 

Por lo cual ellos esperan, desean y oran para que sus deseos acer­
ca de lo que aman se cumplan a su gusto; y mientras todo el corazón 
no es elevado hacia lo alto, se inclina poco a poco hacia las cosas in­
feriores. Los que aman a Dios solo y a las cosas de Dios son considera­
dos tanto más bellos que zafiros cuanto se los encuentra más púros 
por una intención sincera; ellos meditan siempre en las cosas celestia­
les y dicen con el Profeta al Señor: La meditación de mi corazón está 
siempre en tu presencia (Sal 18, 15 ). El que desea no volver los ojos 
de la intención hacia las cosas vanas dice: Aparta mis ojos para que no 
vean la vanidad (Sal 118, 37). Es más, expone la pureza de su deseo y 
dice: Dice de ti mi corazón: Busca su rostro; tu rostro buscaré, Se­
ñor (Sal 26, 8). Y declara la pureza de su esperanza y dice: El Señor 
me devuelve según mi justicia, y según la pureza de mis manos que 
tiene ante sus ojos (Sal 17, 25 ). 
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futimidad conDios,de los náZareos,.y anticipación del cielo 

Los nazareos, establecidos en una tal pureza de intención, de.de­
seo yde esperanza ven por así decir siempre a Dios;y son'vistos siem­
pre .por él en sti belleza gloriosa como la obra de las manos de aquel 
qúe siémpre,s.e regodja en. sus 'oqras (Sal 103, 31). Con una mirada 
recíproca se miran,y se gozan pót la,recíproca visión. Porque dice el 
Profeta: Los ojos delSeñor están sobre los justos (Sal 33, 16). Y el 
jÚsto responde: Mis ojos están siempre hacia el Señor (Sal 24, 15). He 
aquí que ya ahora en el presente los nazareos en cierto modo ven a 
Dios, puestos los ojos en sus ojos. He aquí que ahora se anticipan los 
gozos de la visión futura. He aquí que ahora saborean la dulzura pri­
mera de la: saciedad futura y. serán más plenamente saciados cuando 
aparezca la gloria de Dios4 2 el cual. está por encima de todás las co­
sas, bendito por los siglos. Amén(Rm 9, 5), 

42. Cf. Sal i6; 15. 
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ERRORES ADVERTIDOS 

p. 69, línea 16: 
Debe decir: y siente la devoción del alma en sí abrasada en san­
to deseo, 

p. 105, línea 24: 
Debe decir: Así también la espada de Samuel no sólo mata alobe~ 
so Agag sino que lo corta en trozos18

. 
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PADREII C18TERCIEN8ES 
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te al lector contemporáneo tomar contac­
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Las ediciones se basan en los mejores textos 
latinos existentes y, aunque no pretenden 
dar traducciones deímitivas, presentan ver .. 
siones castellanas claras y precisas, capaces 
de brindar seguridad al estudioso y com· 
prensión inmediata al lector no especiali­
zado. 
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espiritualidad del Cister y la teología mo­
nástica, · qu~ facilitan un acceso fructuoso 
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Azul (Argentina), la colección surge de 
múltiples col¡iboraciones; sin ese aporte es­
tas p:íg\nas na verían nunca la luz. 
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